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DGO A LA EDICIÓN HEBREA 


Paul R. Mendes-Flohr 
Jerusalén, Año nuevo 5744 (1984) 


Vate libro en fruto de la inicintiva de Rafael Buber, heredero desu 
pure, quien me solicitó reunir los escritos de Martin Buber sobre el 
ablema de judios y árabes en Israel, un tema fundamental para el pa- 
hoy tmbién muy querido para el hijo. Éste me explicó que las refle- 
clones de Biber, a pesar de su impresionante cantidad testimonio de 
importancia que le otorgaba el filósofo a esta cuestión—, aún no han 
resibido ni la consideración merecida ni la valoración adecuada, por 
CON Iran dispersas en múltiples publicaciones. 

La respetuosa coexistencia de los dos pueblos que habitan la Tierra 
de Isracl esun asunto también muy querido para mí, Cuando me reu- 
nt con el hijo de Martin Buber y escuché su petición, senti un enorme 
agradecimiento a la vez que una gran responsabilidad; no en vano, la 
lectura de sus textos desde mi juventud ha contribuido de manera des- 
tncuda a la construcción de mi cosmovisión. Por todo ello, acepté dein- 
mediato y no me he arrepentido ni por un segundo, Entre Jos muchos 
beneficios que me reportó este trabajo, aprecio especialmente la audaz 
relación de confianza mutua, de valoración reciproca y de colaboración 
plena que se tejió entre Rafael Buber y yo durante todo el proceso, Des- 
de un sentimiento profundo de amistad, le agradezco que me haya ele- 
gido y me haya dado la oportunidad de editar este libro, 

En la reunión en que recibí el material, me ofreció su generosa ayu- 
da Margot Cohen, secretaria de Buber durante los últimos ocho años de 
su vida y actual directora del Archivo Buber en la Biblioteca Nacional 
y Universitaria de Jerusalén, No exagero al decir que este libro es fruto 
de un trabajo en equipo: Rafael Buber, Margot Cohen y yo. 

El trabajo teórico, que suele resultar solitario y aislante, no fue así 
con este libro. Además de Rafael Buber y Margot Cohen, que siempre 
estuvieron a mi lado, en cada etapa consulté a amigos y colegas a fin de 
aclarar diversas cuestiones, tanto fácticas como conceptuales, Quiero 
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recordar con gratitud a Gabriel Stern (ZL), Arieh Goren, Ben Halperin, 
Nathan Rotenstreich, Yebudah Reinharz, Zvi Shaal y Abraham Schapi- 
ra. Un agradecimiento especial para Adi Ofir, que se ocupó de la edición 
hebrea". Estos amigos no sólo me ilustraron, sino que también partici- 
paron en la experiencia que significó la edición de este libro, es decir, 
descubrir un mundo nuevo, el mundo de un erudito humanista, compro- 
metido como intelectual con la realidad de su tiempo y su lugar, 

- Durante cincuenta años Martin Buber afrontó día a día, como sio- 
nista y humanista, la compleja realidad de la coexistencia judeo-árabe 
en la Tierra de Israel-Palestina?. Lo hizo públicamente, con valentía, 
sin temor al aislamiento ni al desprecio. 

Como sionista y humanista, intentó sin pausa encontrar un camino 
que posibilitara un comportamiento responsable, tanto con el espiritu y 
Sus exigencias, como con un público que se relacionaba con él a partir 
de un sentimiento de comunidad de destino y amor. 

El capítulo de esta lucha resulta de por sí un relato apasionante y 
aleccionador desde el punto de vista histórico; pero más aún la actitud 
de Buber respecto a la «cuestión árabes, la cual, tal como se manifies- 
tá, sigue siendo completamente actual. 

Entre otras cosas, lo que distingue esta actitud de las expresadas por 
Otros padres del movimiento sionista es $u carácter meta-político; en 
este sentido, se anticipa por principioa toda determinación política. 
Buber se adelantó en el punto de vista ético, pues se negó categórica- 
mente a envolver en cálculos ideológicos y politicos, tanto del pueblo 
judio y el movimiento sionista como de las potencias mundiales, la di- 
mensión moral de «la cuestión árabe» (que, según él, surge del hecho 
de que un pueblo.entre en el área donde está asentado atro pueblo), 

La dimensión moral del problema árabe puede verse enturbiada y 
contaminada por un punto de vista ideológico-político; también puede 
ser concebida como «tragedia», como un choque inevitable entre dos 

1, Versiones actuales: A Lanid of Two Peoples. Martin Buber on Jews and Arms, with 


by Paul Mersdes-Flohr, Oxford University Press, Now York 1983: Ein Lamy 
ichen und cingelejter von P Men: 


edizione acum di Irene Kajon è Paolo Piccolella, Giuntina, Firenze 2008 

2. La tierra que los judios desigrabem como «Eres Isracio y los árabes como «Pa: 
lestínaw. Palestina era èl nombre oficial del pais duranto el Mandato británico, El dig- 
curso judío se refería tanto a Palestina como a Erst [Tierra de] Israel, Con lá fundación 
del , pasaron a llamarla «Medina! [Estado de] Esracto y yu no «Tlerra de Israelo 
denominirla MaMedinalr halvrír, el Estado hebreo. 


Ben Gurion incluso proponía 
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tones que tienen razón —el pueblo árabe-palestino y el pueblo judio 
ue retorna a su patria— y en el que uno gana y otro pierde, Y tal cosa 
rentit dolórosa y triste, pero se trata del amargo destino de la historia: 
»Nosotros o ellos». Buber rechaza esta postura por ser, desde su crite- 
Ho, pseudo-moral; no en vano, hace desaparecer la complicación mo- 
rol y nos exime de la honesta búsqueda de una solución justa. Se trata 
de unn versión eufemística de la postura realista, que acepta la realidad 
On Aya perversiones como un dato absoluto y cuya interpretación es la 
renuncia a nuestra humanidad. Frente a este realismo cínico, la concep- 
en buberiana de la realidad descubre en la dimensión moral de la si- 
unción un factor de peso e influencia más allá de la tensión política ali- 
mentado por la situación existencial. En este sentido, desentenderse de 
la perspectiva moral no sólo es una falta, sino un error. 

Y ¡cuál es la solución? Buber no estaba seguro. Su apoyo al bi-na- 
esonalismo fue sólo el esbozo de una propuesta heurística que intentaba 
centivar el pensamiento y darle una dirección, Para Buber lo principal 
em esi dirección: ¿Cómo realizar el sionismo y solucionar el problema 
Judio sin dañar los derechos y la dignidad de los árabes de Israel? ¿Có- 
mo tender puentes entre las aspiraciones contrarias de ambos pueblos? 

ln su búsqueda de la respuesta a este «cómo», Buber se apoyó en el 
concepto clave de todo su pensamiento: el «diálogo», Conviene desta- 
car que, según Buber, un diálogo verdadero empieza con lo que él mis- 
mo denominó «abrazo» (Umfassung): tú abrazas, o acoges, en tu espi- 
titu la existencia del prójimo e escuchás, conoces y sientes su dolor, 
si preocupaciónes y también aquello que lo hace feliz-, sin anular 
tu propía existencia, tus intereses y tu felicidad, Lo «abrazamos» con 
la esperanza de que también él nos «abrace», acoja nuestra existencia; 
cuando esto se cumple, hay verdadero diálogo. 

Un diálogo entre dos pueblos asentados en una misma tierra, desti- 
nido a lograr su coexistencia pacifica, por fuerza implica acuerdos, 
pactos basados en un principio existencial-moral o, según Buber, kaw 
hatijum, «línea de demarcación». Tal línea señala, en una situación de 

vocxistencia dentro de un espacio común, la máxima medida posible 
de realización personal con el minimo de daño e injusticia al prójimo 
que habita el mismo territorio, El principio de la «linea de demarcación» 
es la base para la solución ética de cualquier conflicto interhumano, in- 
cluso el conflicto judeo-árabe. Buber siempre repetía que quien cree 
en el diálogo, o sea, en buscar una solución para toda discrepancia en- 
ire dos pueblos, debe empezar por preparar el terreno que lo posibilite. 
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Buber coincidía con el sabio del siglo XIV y autor del Séfer Hajimuj, 
«El libro de la educación», en que «el hombre está manejado por sus 
actos», que los actos realizados por una persona dejan huella en su al- 
ma, Si esto es asi respecto del individuo, más aún lo será para toda una 
sociedad; y Buber temía no sólo por el espiritu del sionismo y de la $0- 
ciedad judía en Israel, sino por el estatus moral del proyecto sionista. 

«Los niños ven lo que ocurre a su alrededor y callan. Mas por la no- 
che ellos suspiran en sueños, se despiertan y ven la oscuridad: el mun- 
do ha dejado de ser digno de confianza», Buber temía -y advertía que 
dejemos en herencia a nuestros hijos un sionismo construido sobre las 
ruinas de otro pueblo, «La cuestión árabe» le desasosegaba, 

La enseñanza del presente libro para nosotros y para quienes nos su- 
cederán pone de manifiesto, ante todo, esta inquietud: la miseria moral. 
Tal es la lección humanista de Buber para el judio israelí que -como él 
en su momento e incluso más que él—se halla ante la realidad de la co- 
existencia judia y árabe en Israel. También es la enseñanza de la fideli- 
dad de Buber al legado espiritual judío, que nos insta a preocuparnos 
por el problema moral alojado en esta existencia en común, a permane- 
cer expectantes y a no rendirnos hasta hallar una solución moral. 


LINA TIERRA PARA DOS PUEBLOS 


ACLARACIONES SOBRE LA PRESENTE EDICIÓN 


Cada texto de Martin Buber va precedido de una introducción del edi- 
tor Paul Mendes-Flohr en letra menor. 

Los términos hebreos que se reproducen siguen el uso gráfico y foné- 
tico del español. 

La edición hebrea se refiere en todo momento a la Tierra de Israel, ya 
que los judios siempre la denominaron así desde los tiempos biblicos y 
durante los exilios, Pero en las versiones inglesa, francesa y alemana se la 
denomina Palestina —salvo algunas excepciones hasta la declaración del 
Estado de Israel. Y aunque el texto original de la presente traducción es el 
hebreo, adoptamos el nombre de las otras versiones por ser el que corres- 
ponde históricamente al orden geopolítico, En lugares precisos se adopta 
el binomio Palestina-Isruel. 

Las aclaraciones entre corchetes dentro de los textos de Buber son del 
editor; las que aparecen entre paréntesis pertenecen al autor. Lis traduc- 
ciones entre corchetes en el texto son de la traductora. al igual que las no- 
tas en las que se especifica. 


i 

N ESTADO DE CAÑONES, BANDERAS 
Y CONDECORACIONES MILITARES? 
TU 

E 


D ~ 


i 


a 


la fundación del Estado de Israel, la pregunta sobre el futuro de 
4 judin en Palestina era el punto de discordia dentro del movi- 
ot no ss compacta jc e un ENOS 
her era conocido por su adhesión a la línea sionista que aspira- 
rec os decia sy metio 
ne el desarrollo de aquel tipo de nacionalismo estrecho y arrogante 
difundió y tuvo éxito durante la Primera Guerra Mundial, 
On ho a tantos humanistas europeos, la Primera Guerra Mundial dejó 
M liber una profunda desconfianza hacia el fenómeno del nacionalismo. 
i medio de la lucha interminable, y visto el terrible sufrimiento que acit- 
Sdi vez más intelectuales condenaban la guerra, Entre los criticos 
e contaban muchos que, al igual que el mismo Buber, al principio res- 
al llamamiento de la bandera con fervor patriótico, Ellos relacio- 
nalian la locura de la guerra con la miopía del orgullo nacional desbocado 
¿y con Ja postura del sacro egoísmo, que ve como absolutos y sagrados los 
Intereses de una nación determinada, Una de las condenas más fuertes de 
¿la guerra y del nacionalismo la encarnó la obra teatral Jeremías de Stefan 
Zwieg que fue publicada en el clímax de la guerra, en 1917". En su drama, 
enormemente popular, Zweig vela una tragedia profética y un «himno en 
Invor dol pueblo judio»*, que en su eterna derrota supo conformar su des- 
-Ung como punto de partida del surgimiento de la «nueva Jerusalén»: una 
‘vida más allá de la nacionalidad, bajo el signo de la fraternidad, la toleran- 
cin reciproca y la ilustración universal. El fragmento que sigue es la res- 
puesta de Buber a una carta de Stefan Zweig? remitida en enero de 1918, 
un la cual el literato pregunta si, a la luz de la experiencia de la guerra, los 


1. 5. Zweig, Jeremias, Insel Veriag, Leipzig 191 

2. Id., The World of Yesterday: An Autobi Y Now York 1943, 252-254. 

3. M. Buber, Briefwechsel aus sieben , hnten' 1, cú. de Grete Sehacder, 
Verlag Lambert Schneider, Heidelberg 1972, 524-525, 
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sionistas reconocen que el mensaje de su obra teatral expresa el verdadero 
ideal del judaismo. En otras palabras, y tal como expresó Zweig con agu- 
deza, ¿provocó la guerra que los sionistas abandonaran su sueño, el peli- 
groso sueño de un Estado judio con cañones, banderas y condecoraciones 
militares? A medida que va quedando claro que la realidad frustra el sue- 
ño sionista, Zweig valora más la dolorosa idea de la diáspora y considera 
en mayor medida el destina judio que el bienestar judio. 4¿Qué es una na- 
ción sino la transformación de un destino?». se preguntaba retóricamente. 
«¿Qué quedará de ella si rehúye su destino? La Tierra de Israel seria el 
punto final, el circulo que se cierra sobre sí mismo, el término de un mó: 
vimiento que ha estremecido a Europa y al mundo entero. Y ello seria una 
trágica decepción», 

En su respuesta acerca de la postura de Zweig a favor de la diáspora, 
Buber sostiene su desconfianza respecto del nacionalismo y, más aún, 
aclara la naturaleza de su compromiso sionista, señalando las temerarios 
ambigilodades de la aspiración sionista. Sin embargo, reclama considerar 
dichas ambigúedades como un reto creativo; para que el judaismo deje de 
ser un ente espiritual, incorpórco y etéroo, y pueda expresarse en una co- 
munidad viva y concreta. Por otra parte, el mismo dia en que Buber escri- 
bió n Zweig, reconoció en una carta a su amigo.el filósofo judio Samuel 
Hugo Bergman (un checo que emigró a Palestina en 1920), su temor a que 
no estuviera tan lejos el peligro de la decadencia del sionismo hasta llegar 
al nivel de un nacionalismo a secas. A pesar de ello, concluyó su carta a 
Bergman con la determinación de renovar la lucha contra la tendencia na- 
cionalista dentro del sionismo, 


STEYAN ZWEIG A MARTIN Buner* 


Sin fecha 


[...] Mi libro experimenta un destino extraño. Sin que la editorial 
haya hecho la menor publicidad y aunque mi obra de teatro no ha sj- 
do representada, sus ventas han superado hoy los cinco mil ejempla- 
res. ¿Se debe a la época evocada o al mensaje que se desprende de 
clla? En todo caso, se trata de mi obra más sincera e importante, la 
única que siento como absolutamente necesaria para mi, Me hubice- 
ra gustado conversar con usted para saber si la gente de su movi- 
miento ve en este libro una profesión de fe o un rechazo de la idea 


4, Este texto, que aparece en las versiones francesa y alemana, nose encuen» 
tra ni en la hebrea ni en la inglesa [N. de la T4. 
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MONINA. Ya que cuanto más amenaza el sueño con volverse realidad, 
we peligroso sueño de un Estado judio con cañones, banderas y me- 
allas, más me determino a amar la idea dolorosa de la diáspora, a 
preferir el destino de los judios antes que su bienestar. La prosperi- 
ld y el cumplimiento nunca valieron nada para este pueblo; él en- 
enenten su fuerza en la opresión y en la ruptura de su unidad. Y cuan- 
dy ne encuentre reunido, Él mismo provocará su ruptura. ¿Qué es una 
tuwlón sino la transformación de un destino? ¿Qué quedará de ella si 
1ehuye su destino? La Tierra de Israel sería el punto final, el círculo 
que so cierra sobre si mismo, el término de un movimiento que ha 
eutremecido a Europa y al mundo entero. Y ello seria una trágica de- 
vepción, como cualquier tipo de repetición... 


MARTIN BUBER A STEFAN ZWEIG 
4 de febrero de 1918 


Querido Stefan Zweig: 

|...] Hoy sólo esto; nada sé acerca de un «Estado judío con ca- 
ones, banderas y medallas», ni siquiera en sueños. Qué será, de- 
pende de quienes vayan a crear lo que vendrá; por eso, aquellos que, 
vomo yo, fijan su atención en el hombre y la humanidad, deben par- 
ticipar de manera decisiva aquí, donde nuevamente en el tiempo es 
duco a los seres humanos constituir una comunidad. No puedo acep- 
far sus conclusiones históricas respecto del nuevo pueblo que vaa 
micer aquí de una sangre antigua. Si la Palestina judía va a serel tér- 
mino de un movimiento que solamente existe en la espiritualidad, 
será el comienzo de un movimiento que desea realizar coneretamen- 
lo el espiritu. Usted dice que ese movimiento (típico de la diáspora) 
hizo estremecer al mundo entero, pero únicamente era legítimo en el 
reino del espíritu. Trotski muestra lo que engendra cuando va más 
allá: la realización fracasa, porque la idea vive sólo en la doctrina y 
no en el método, De ese cabo es preciso asirse. Con todo, prefiero 
participar en la aventura extraordinaria de algo nuevo, en la cual no 
veo mucho «bienestar», sino más bien una larga sucesión de sacri- 
fivios; pero vale más eso que soportar durante más tiempo la diás- 
pora, que con toda su brillante y dolorosa fertilidad, corrompe des- 
de el interior toda la materia de la cual se alimenta este movimiento, 
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Prefiero incluso una decepción trágica a una degeneración no trági- 
ca, pero permanente y sin esperanza’. 


MARTIN BUBER A HUGO BERGMAN 


3-4 de febrero de 1918 


Querido señor Bergman: 


[...] Hace unos días mantuve una conversación con el doctor 
[Victor] Jacobson? sobre el porvenir de Palestina; al terminar, me 
senti al borde de la melancolía. «A la mayor brevedad posible, es de- 


cir, con todos los medios, debemos crear una mayoría [judía] en el. 


país». Cuando se escucha semejante argumento, el corazón deja de 
latir; y ¿qué se puede responder a este nivel? No debemos equivocar- 
nos y dejar de ver que la mayoria de los lideres sionistas (así como 
también los dirigidos por ellos) son nacionalistas que no tienen limi- 
tes (según el ejemplo europeo), imperialistas e incluso mercantilis- 
tas inconscientes que se arrodillan dnte el éxito. Hablan de refunda- 
ción y piensan en términos de empresa. Si no logramos oponerles 
una fuerza con autoridad, el alma del movimiento se corromperá, tal 
vez para siempre. Por mi parte, yo decidí comprameterme en esta 
batalla hasta el final, incluso si ello afecta a mis proyectos de vida, 
[...] mis proyectos personales. [...] 


POSTDATA. Dado que no nos veremos tan pronto como esperaba, 
debo transmitirle a usted por escrito lo que tenía pensado dejar pa- 
ra una conversación: quiero situar la forma de la alianza (al princi- 
pio no pública) al mismo nivel del trabajo contra el espíritu extra- 
viado en el sionismo, El nombre del pacto es Tzvar, pinza; sin duda 
usted recuerda la primera pinza creada por Dios, con la cual hizo lus 
demás herramientas, ¡Alguna vez hay que empezar! Pronto ësou- 
chará más sobre esto. La sede berlinesa ya ha sido fundada y se van 
erigiendo algunas otras, En marzo le enviaremos las líneas directri- 
ces. El compendio y libro sobre la Tierra de Israel llamado Avodá, 
«trabajo», serán las primeras acciones públicas [...]. 


5. El borrador de esta carta no incluye los saludos del inicio y el final. 
6, Victor Jacobson (1895-1935) cra un líder y diplomático sionista que, en 
aquel momento, pertenecía a la dirección de la Organización Sionista. 
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ANTE LA DECISIÓN 
(marzo de 1919) 


‘Fras el armisticio que puso fin a la Primera Guerra Mundial, la alianza 
ne lay naciones occidentales se vio afectada por una fuerte tensión que 
pnncidenó la rivalidad por obtener el dominio del Cercano Oriente, Los 
iubwilea imperialistas que estaban detrás de esta rivalidad contradecian fla- 
temente la pretensión de idealismo moral de los países aliados, que 
idenban de su lucha contra Alemania y las potencias del Eje como una 
para la paz y la defensa del principio de autodeterminación nacional, 
Kn la Conferencia de paz que tuvo lugar en Paris en enero de 1919, se ela- 
horó una fórmula que conciliaba estos intereses imperialistas con el princi- 
de autodeterminación. De acuerdo con esta formulación, se fundó la 
odad de Naciones, que otorgó a las principales potencias occidentales 
nymandato sobre los territorios y colonias conquistados por las potencias 
vencidas del Eje. A los países occidentales se les encomendó llevar a cabo 
grulnolmente el proceso de autodeterminación de dichas naciones, 
Fin este marco se discutió y decidió también la cuestión del mandato so- 
Palestina (anteriormente bajo el imperio Otomano). Los árabes y los 
stas fueron invitados a participar en la Conferencia de paz en París con 
Anlogaciones y memorandos. Los representantes de la Organización Sionis- 
Ja Mogarón a la Conferencia entre finales de febrero y principios de murzo 
le 1919, y recibieron una cálida acogida, Esta recepción despertó en el mo- 
'imiento sionista grandes esperanzas, a pesar de que en esa etapu de la 
Cunlerencia no se tomaron decisiones. Así, sólo en 1920, cuando los Alia- 
allia pe reunieron en San Remo, decidieron otorgar el mandato de Palestina 
al Gobierno británico, obligándolo expresamente a cumplir con los com- 
premios tomados en la Declaración Balfour’ de noviembre de 1917. 


1 ni Declaración Balfour, Gran Brotaña a «cl establecimiento en Pales- 
qe un Hogar nacional para el pueblo Sudío, y destinará sus mejores esfuerzos 


, facilitar e de este objetivo, Queda claro que habrán de salvaguardarse lor 
` m ùy Kaas lilas j comunidades no judias existentes en Palestina, 
hon derechos y estatus políticos de que gozan los judios en otros paises». 
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ANTE LA DECISIÓN 


Los representantes de las grandes potencias, que se acaban de 
reunir en París para discutir el nuevo orden en las relaciones terri- 
toriales en Europa y Oriente Medio, aceptaron por principio —así 
fue transmitido— las exigencias formuladas en el memorando sio- 
nista. En todo lugar en que se encuentra el pueblo judio o la aspi- 
ración a una nación judía, estas tres cosas son fuente de felicidad y 
orgullo: 1) fuimos reconocidos como nación por las potencias ac- 
tuales del mundo civilizado, 2) nos fue reconocido el derecho so- 
bre Palestina, y 3) de ahora en adelante podremos continuar nues- 
tra tarea colonizadora en Palestina más ampliamente, pero no ya 
bajo el yugo turco, sino en un ambiente libre, propiciado por el im- 
perio británico, en aras de un objetivo ahora explicito y conocido 
[el reconocimiento internacional], que es la transformación del Yi- 

shuv* en una entidad comunitaria autónoma. 

Sin embargo, cuando reflexiono sobre las circunstancias en que 
fue logrado este reconocimiento, se apaga mi felicidad... Éste no 
es el día de nuestra auto-determinación [nacional], sino el día de un 
nuevo embrollo político, quizá aún más grave. Se trata de un día en 
el que los supuestos representantes de las naciones agitaron la ban- 
dera de la justicia igualitaria. Un día en el que intercambiaron ga- 
rantías entre ellos para reforzar un poder logrado de manera desho- 
nesta, sin olvidar en ese mismo momento el manto de moralidad [es 


2. Asi so denominaba a la comunidad judia en Palestina antes del estableci- 
miento del Estado de Israel [N. de la T.]. 
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en, el eslogan de la autodeterminación nacional], sin el cual hoy 


¡imposible llevar a cabo un acontecimiento semejante. Hoy se 


do un interés moral generalizado que, contrariamente a 
Moscas de paz anteriores, se ha vuelto insoslayable. Como 
lù movimiento idealista, el sionismo (que de no haber existido, 
los Aliados lo habrian tenido que inventar) también se adapta a esta 
obertura [los eslóganes morales de las potencias imperialistas]. Pe- 


hw ¿penso se puede ver en esto su realización? Si éste fuera el día del 


slonismo, éste no sería un movimiento de liberación judío. Acaso 
el judaísmo podria llegar a la liberación, mientras la exigencia de 
iulicia y verdad para todas las naciones -que es esencial para ol ju- 
¿nismo- ha sido dejada de lado? 

Esvucho a los «políticos virtuales» (Fiktivpolitikor), que pasan 
piw ser realistas y expertos en Realpolitik (ya que analizan con cu- 
Hosidad la realidad del día, la realidad efimera de los.embrollos 
políticos), y que se indignan: «¡Mira a este ideólogo incorregible! 
Bataria incluso dispuesto a que devolvamos Palestina a las poten- 


416%, porque no estamos de acuerdo con su maral!». 


¡Calma! No creo que debamos hacer algo así, aunque pudiése- 
ón St al inicio de la guerra parecia que contábamos con la posibi- 
Jii de permanecer fuera del entramado de malicia y error, el des- 
lino decretó que no podemos situarnos fuera de dicha trama en la 
¿ue también nosotros estamos involucrados. Ninguna nación atrapa- 
a gn semejante red puede liberarse solamente por sus propias fuer- 

mwi Es más, nos ha sido encomendada una obligación imposterga- 
ile, que consiste en insistir en nuestro derecho sobre Palestina desde 
«ue se hizo patente que ha llegado el tiempo en que se vaa determi- 
MAAU futuro. (Este no es el lugar para debatir cuáles son los medios 
wvorrectos pam preservar nuestro derecho). Desde entonces nos vi- 
mos obligados a defender de forma apremiante y explicita nuestro 
derecho ante aquellas instituciones que alcanzaron autoridad en la 
materia. Pero lo principal es qué vamos a hacer con este derecho des- 
pués de que nos sea reconocido. De ello depende, entre otras cosas, 
nmestra capacidad de defenderlo exitosamente ante una Córte supre- 
ma, que tiene mayor nivel de autoridad que el de esta Conferencia de 
pue Y no sólo eso; para nosotros todo pasa por preguntar si tal vez, 
omo resultado de un proceso que no tiene aspecto de redención, la 
ntodeterminación pueda darsé en cierta medida... 
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De ninguna manera estoy hablando contra el concepto de la co- 
munidad judía palestina como mediadora entre Occidente y Orien- 
te. Nosotros, que somos simultáneamente orientales y europeos, te- 
nemos la capacidad y la vocación para transformarnos en la puerta 
de salida para el espíritu y la vida que se abrirá en el muro erigido 
por la historia entre el exaltado continente madre y su península di- 
vidida y tumultuosa [Cercano Oriente]. Junto con eso, no podemos 
responsabilizarnos de esta tarea como servidores de una Europa 
poderosa condenada al aniquilamiento, sino como aliados de uná 
Europa débil pero comprometida con el futuro; y no como gesto- 
res intermediarios de una cultura decadente, sino.como colabora- 
dores de una cultura joven y creativa, 

La lealtad de nuestro movimiento y de nuestro Yishuva la Socie- 
dad de Naciones y a su impotencia es evidente. Junto con eso debe- 
mos aclarar que no tenemos nada que ver con su actual sistema de 
valores, es decir, con un imperialismo disfrazado de humanitarismo. 
Por eso debemos abstenernos de toda «política exterior»; excepto en 
esos pasos y acciones necesarios para la consecución de un acuerdo 
amistoso y duradero con los árabes en todos los aspectos de la vida 
pública. Ciertamente, sólo aquellos pasos harán avanzar y sosten- 
drán una solidaridad fraterna omni-abarcadora con los ármbes. 
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9 EN ESTA HORA TARDÍA 
(abril de 1920) 


lI colapso del Imperio Otamano en la Primera Guerra Mundial acele- 
mel surgimiento del nacionalismo árabe en Oriente Medio!. Los Aliados, 
pilicipalmente Francia y Gran Bretaña, apelaron a los sentimientos nacio- 
iiales pura obtener el apoyo de los árabes contra los turcos y, en esa época, 
arepuruese una posición influyente en el mundo árabe. Diversos acuerdos 
metelos, a veces contradictorios entre sí, se alcanzaron entre los Aliados 
(que ocasionalmente actuaron unos contra otros) y los árabes. 

Esta espiral de intrigas se atemperó en la Conferencia de paz de París, 
al incluirse en su agenda la coordinación de los distintos acuerdos de los 
Aliudos en Oriente Medio y la determinación del dominio de los territorios 
Arabes liberados del yugo turco, Par lo que se refiere a Palestina, existía 
una situación enormemente compleja como consecuencia de las exigencias 
antagónicas de árubes, que en aquel entonces eran mayoría en el área Ia- 
mada Palestina, y sionistas, que ya se apoyaban en la Declaración Balfour. 
Pero en las primeras reuniones de la Conferencia de paz parecía que una 
solución amistosa entre sionistas y árabes era asequible, tal como se de- 
mostró en el acuerdo Feisal-Weizmann de enero de 1919. Tras una serie de 
encuentros en Palestina, Londres y finalmente Paris, el emir Feisal, reco- 
nocido líder del Movimiento nacionalista árube, y Hayim Weizmann, que 
encubezaba la delegación sionista de la Conferencia de paz, firmaron un 
documento público conjunto, En ese documento se decia que el sionismo 
y el nacionalismo árabe eran compatibles y que ambos movimientos po- 
diun cooperar”. Pero se trataba de un acuerdo prematuro. En aquel momen- 


L Cf Y. Porath, La emergencia del Movimiento nacional palestino (en he- 


hivo, Temijatalushel ham ah haleumit hapalextinaio), 23-30. 
2 Et acuerdo entre el emir Feisal y Hayim Wetzmann, firmado el 3 de enero de 
1919, se citn en R. Laqueur (cd.), The Ixreel-Arab Reader: A Docsmentary History 
of the Middle East Conflict, Bantam, New York 1969, documento $, 18-20 (en he- 
bevo, cf. H. Wiezmann, Masa Uma "as [Ensayo y acción]. Schocken 1963, 244-245). 
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to los Aliados no estaban dispuestos a 
sa] que prosperase, pues no lograba. 
consensuar la división de sus regiones de influencia en Oriente Medio, Adi > USTA HORA TARDÍA 


|...) Cuando los representantes de los países vencedores se ren- 
probabilidades de la fundación de un Hogar nacional judío en Palestinos Minion en Versalles, prácticamente no existia ningún movimiento na- 
i TA elonal-social concreto entre los árabes de Palestina; al menos ningún 
I] movimiento de tendencia violenta. Un movimiento semejante surgió 
AN y creció únicamente en Versalles, en París y en Londres, al hilo de 
la lucha que tuvo lugar por el reparto de un botín que se veía de le- 
Jos, Tras esta lucha, las negociaciones sobre el reparto de los te- 
britorios que anteriormente estaban en manos de los turcos se vol- 
vieron interminables, como la labor de Penélope [lo que se tejía en 
publico se destejía en secreto]. Los representantes de los árabes en 
Europa, en lugar de un objetivo univoco que sacar adelante, escu- 
«huron voces entremezcladas, contradictorias entre sí, y eso ensegui- 
du les quitó todo temor y respeto por los gobernantes del mundo. 
Aprendieron rápido, no menos que los turcos, a cambiar alianzas, a 
wervir a una potencia contra otra y después a pasarse de un bando al 
otro. nprovechándose de los beneficios aportados por sus relacio- 
es con ambos. Este nuevo comportamiento —producto del adiestra- 
inlento en el ambiente político de Europa— influyó necesariamente 
vn la población árabe [en Oriente Medio), la cual entendió que, con- 
irariamente a lo que pensaban al comienzo, no se representaba aqui 
una nueva obra de teatro, sino otro acto de la vieja obra, con nuevo 
decorado y distinto elenco. Por último, eso lo sintieron también los 
¡nubes de Palestina. 
Cuando en otoño de 1917 llegó a la Tierra de Israel la noticia de 
lx Declaración Balfour, los únicos que la recibieron con clara displi- 
cencia fueron los endis [grandes terratenientes árabes]. Sin embar- 
go, nosotros no nos tomamos el trabajo de explicarles a los fellahin 
[campesinos árabes] que su nivel de vida mejoraría con la llegada de 
lù inmigración judía. A pesar de esto, ellos eran en su gran mayoría 
instintivamente bienintencionados hacia los judíos, y estaban dis- 
puestos a convivir con ellos, Pot el contrario, los efendis sentían, con 
mzón, que amenazábamos su posición de propietarios, ya que los la- 
tifundios no podrian resistir mucho tiempo ante un asentamiento 
nacional planeado. Pero ¿qué podrian hacer ellos contra una decla- 
tación, después de que la conquista de Palestina en manos de los bri- 
tánicos había sido completada? No mucho, si el Gobierno [militar] 


tica árabe tomó una dirección violenta. Poco antes de la Conferencia de 
San Romo —de la cual se anunció que se reuniria a mediados de abril, y a 
ln que ucudhrian los estados Aliados, entre otras cosas, para decidir el fu 
ds Palestina—, estallaron revueltas que culminaron con un ataque con 
tra los judías de Jerusalén, el 4 y $ de abril de 1920. Los sionistas no se 
quedaron de brazos cruzados, Se i activamente para consegui 

que la opinión pública mundial fuera favorable a la Declaración Balfo 
y lograron movilizar a algunos gobiernos para que interviniesen ante el 


En el artículo que sigue, escrito inmediatamente 
o A después de que fuera: 
publicada la decisión de San Remo, Buber elabora un análisis os 30- 
cialista del comienzo de la oposición árabe al sionismo. 


3.. Para un análisi 
Pie isin Saos y profundo, cf. Y. Porath, La emergencia del Mo- 
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los hubiera tomado en serio. Y sin embargo, los efendis hubiesen 
podido hacer, de hecho, mucho: el miedo de clase que ellos perci- 
bían [por causa de los pioneros sionistas] podian presentarlo ante 
los fellahin ignorantes como una amenaza para su propia existen- 
cia. Así hacen todos los explotadores de todos los pueblos cuando 
buscan «rescatar» a sus explotados de la solidaridad internacional, 
para atraerlos al seno del nacionalismo. 

No obstante, nadie tomó en serio la Declaración Balfour. Ni la 
organización denominada «Sociedad de las Naciones», ni el Con- 
sejo Superior de los Aliados, ni tampoco el gobierno de Gran Bre- 
taña hicieron un llamamiento a los árabes de Palestina; no les expli- 
caron claramente la situación, ni el beneficio económico y cultural 
que podrian obtener de una amplia inmigración judía programada. 
Por su parte, Europa no hizo nada para fortalecer el entendimiento 
entre árabes y judios en lo concerniente al Hogar nacional que ha- 
bría de erigirse. Y en la misma Tierra de Israel, en ciertos circulos 
de la administración constituida, se hacía todo lo posible para evi- 
tar dicho entendimiento. Pues la administración sólo ha buscado lo 
que todos los gobiernos conquistadores desde los tiempos de Napo- 
león (ver en este contexto la postura de Alemania en Polonia): ase- 
gurar la situación presente y no prepararse para la futura (la misma 
administración no entendía, ni tampoco escuchó nada de Londres, 
cuánto beneficiaria una mejora en el futuro al imperio). Debido a la 
falta de instrucciones explicitas de parte de las autoridades centra- 
les, resultaba natural que la administración local no hiciera nada 
para preparar el futuro, 

Aún no ha llegado la hora de detenerse en los detalles de esta ac- 
tividad, que consistia principalmente en molestar y azuzar a la otra 
parte. Esta actividad se sumó a la influencia desgraciada que tu- 
vo; por un lado, la confusión de sentidos de Versalles sobre Oriente 
y, por otro lado, el temor que se despertaba entre los árabes propic- 
tarios del «gran capital» (para decirlo en términos europeos); tales 
acciones [de la administración] condujeron al mismo proceso, cuyos 
frutos fuerón las revueltas en los meses pasados y finalmente el po- 
gromo en Jerusalén (1920), 

Este proceso y los acontecimientos que le siguieron, pesaron en 
el gobierno de Gran Bretaña. La posición de los políticos y milita- 
res que luchaban contra la Declaración Balfour con diversos argu- 
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s se fue fortaleciendo; se agravaron además las diferencias 
Francia y llegó el momento crítico en que parecía que Gran 
ña quería desentenderse de los asuntos de Palestina. Ya hemos 


Ox representantes políticos [que estuvieron en San Remo]. Pero 
sta ac ión tendrá sólo un eterno valor si se aprende la lección y se 


low últimos tres meses y de la crisis de las últimas dos semanas. Y 
¡cuál es esta conclusión? Que debemos esforzamos por nuestra in- 
nper encia interna. 

Sería una ilusión peligrosa suponer que el mal va a pasar con la 


— 


| cambio del sistema militar por gobiernos civiles. Es de su- 
joner que la masa desbocada ya no podrá otra vez agredir a los 
ranseúntes judios en Jerusalén diciéndoles: «¡El gobierno está con 
Ootros!». ¿Acaso podremos creer que el movimiento [de resis- 
árabe al sionismo] que nació y se constituyó va a extinguir- 
por la autoridad de Inglaterra? Al contrario, este movimien- 
'ndrá variados efectos crónicos, si no logramos superarlo por 
adios más fuertes; más fuertes pero no violentos, ya que la vio- 
ita no beneficia a largo plazo. ¿Y podemos creer que un gobier- 
europeo actual o futuro tendrá la capacidad de encontrar y em- 
plenr los medios adecuados? ¿Acaso alguno de esos gobiernos 
mlrá ~en este momento critico para Oriente— administrar una po- 
ica interior en Oriente Medio moderada y bien fundada? 
inicio de la guerra denominé a nuestro tiempo «la época de la 
mis asiática». Dicha crisis entró ahora en su segunda etapa, al co- 
o de la revuelta. Ante el desarrollo de esta situación, Occiden- 
sentado por su orden actual y sus dirigentes—se ha revela- 
te ciego, en parte inconsciente, en parte impotente; jamás 
o alguien que puede enfrentarse con dicho proceso. Si las gran- 
les potencias fracasaron en su misión de una forma elemental y 
Iructora sin precedentes, y no lograron reconstruir Europa Cen- 
hal, todas sus fuerzas se desvanecierón nada más plantearse la tarea 
Iseñar Oriente Medio. Lo acontecido en Palestina y sus alre- 
orus es un sintoma especialmente claro de esa misma profunda 
tencia. No debemos aferrarnos a una ilusión peligrosa de que 
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ve para desviar a su aspiración incipiente de humanidad de su 
ilijotivo natural. Podremos cumplir nuestra tarea sólo si persevera- 
mot en In realización completa de nuestro ideal, sólo si salvamos 
wstra alma de las garras del falso nacionalismo; esto es, si nues- 
mw socialismo, en lugar de ser mera táctica y propaganda, se con- 
rte en anhelo activo y voluntad creativa. Estos son «los medios 
enérgicos» a los que aludi antes, los medios de autodefensa CS» 
Piitu], lis única que podrá salvarnos del eterno pogromo espiritual 
que nos amenaza en la Tierra de Israel, De nosotros depende apare- 
por ante este Oriente que despierta, como agentes y vigilantes odid- 
mo como guías y educadores queridos. 


un cambio de personal podria borrar dicha impotencia. Solamen- 
te un cambio radical del sistema puede ayudar; con todo, un cambio 
semejante no llegará sin que se modifique el sistema europeo en si: 
No hace falta decir que na me estoy refiriendo a una bolcheviza- 
ción, sino a una reorganización de la vida pública a partir de fuer- 
zas elementales que agitan hoy el interior de todo pueblo, es decir, 
surgirá del socialismo genético y orgánico de los pueblos, el mismo 
socialismo que es la gran fuerza del mañana y de pasado mañana. 
El principio que no pudo rediseñar Oriente, al igual que fracasó en 
el rediseño de Europa, es el mismo principio que fracasó también 
en la construcción de una nueva sociedad, a saber: el principio del 
Estado centralizador, El principio destinado a renovar la sociedad es 
el único que tendrá la fuerza para renovar y sanar las relaciones en- 
tre los pueblos, así como también las relaciones de Europa y Asia: 
el principio del socialismo federalista. Sólo sociedades construidas 
a partir de comunidades autónomas de producción podrán unirse en 
una alíanza genuina de pueblos; sólo una alianza semejante podrá 
tender a Oriente una mano que sea recibida de forma amistosa, ya 
que únicamente una alianza de pueblos como ésa no aceptará jamás 
una relación de sometimiento y violencia. 

Nosotros, que pretendemos ir a la Tierra de Israel en calidad 
de intermediarios entre Europa y Asia, no debemos aparecer ante 
Oriente, que se está despertando de un sueño espeso, como si fué- 
semos emisarios de un Occidente al que le llegó la hora de la deca- 
dencia, ni debemos atraer hacia nosotros la sospecha justificada que 
experimenta Oriente respecto de Occidente. Hemos sido llamados 
para ser los mensajeros de un Occidente renovado, y debemos ayu- 
dar a nuestros hermanos de Oriente para que con sus fuerzas puedan 
instituir una verdadera vida de cooperación en una alianza con el 
mismo Occidente. Una auténtica vida comunitaria que hasta ahora 
los e/endis orientales y occidentales lograron impedirles verdadera- 
mente. Nosotros vamos a construir los puentes que el genio malig- 
no de Versalles jamás logrará tender y que nuestra verdad socialis- 
ta levantará. Si a las clases oprimidas de los pueblos asiáticos les 
traemos la buena nueva de la liberación, los liberaremos de la coer- 
ción del nacionalismo falaz, sediento de poder y violento, Este na- 
cionalismo es un instrumento en manos de sus opresores -los dis- 
cípulos apresurados de la Europa de Versalles [los efendis)- quë 
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4 militar de una potencia imperialista y, especialmente, ante la oposición 

, ¿e la población árabe palestina. En su extenso discurso, casi acadé- 

NACIONALISMO y Muber recuerda alos congresistas que existen distintos pas de m 

isc d ny | ión nacional, y reclama que, durante su lucha en arus de las nece- 
Discurso de Karlsbad en el XIT Congreso sionista A nales | z del pueblo judio, el sionismo debe guardarse 
(septiembre de 1921) ustificativas y egocéntricas. Esta postura, calificada 


le, la recuperación de la dignidad nacional y la renovación espiritual 
| intenta lograr. Además, un centramiento miope en los problemas de la 
Md limita el horizonte de la conciencia moral y borra el rastro humano 


i ismo, en cuanto principio moral autosuficiente, desvia el propósi- 
El establecimiento del Mandato británico en Palestina, bendecido por. Mo del nacionalismo, es decir, sanar las aflicciones de una nación, 
las principales potencias occidentales, supuso para el movimiento sionis- dificulta servir al más elevado ideal de toda la 
ta un gran paso hacia la construcción del Hogar nacional del pueblo judio. i 
Pasada la Primera Guerra Mundial, el Congreso sionista fue convocado 
dentro de una atmósfera de alegría en Karlsbad, Checoslovaquia, del | al 
14 de septiembre de 1920, >> 
Con todo, en el transcurso de las discusiones se produjeron, de inmedia- Me dirijo a ustedes en este Congreso en un papa 
i J amo, desconociendo cuánta atención serán capaces de prestarme en 


preto Congreso, Buber propuso a los diferentes representan- 
q. ran por un momento i ] i referir la 
y reflexionaran pr id e a pa ore univoca de una clase degenerada de nacionalismo que últimamen: 
el Ponle Buber sostenía que este tema consistía en preser- 
var la in í z i l 
nes io le TAAA vs sl na pr my Ju dicho contra una judeidad a Ha E esos judios para 
| “quienes -ën la vida pública el concepto de judaismo tiene menos 
lidad que el concepto de nación. Pero ahora debemos trazar una 
meva y no menos ambigua línea de demarcación dentro de nues- 
Wo movimiento nacional. | [ea 
Hemos pasado del dificil periodo de la Guerra Mundial a una 
stupa que, vista desde fuera, resulta aparentemente mucho más to- 
Jorables con todo, si la examinamos más de cerca. resulta aún más 
penosa por ser un periodo de confusión interna, Es característico 
en este periodo que verdades y mentiras, lo correcto y lo incorrec- 
La se encuentren mezclados en estos variados movimientos políti- 
vos y espirituales de un modo casi sin precedentes. 


), pa en Palestina, y de Fre ¡rei Teión («Los jóvenes de $ 
una asociación bastante osa i grupos de le dispara, ce bemba la lemon End 
ción que Hapo'el Harza'ir, En el transcurso de una reunión celebrada en P 
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Frente a este fenómeno monstruoso que adquiere una amplitu id 
desmesurada, los conceptos generales aceptados únicamente sirven 


para trazar una demarcación, Dado que lo verdadero y lo falso es- 
tán desde ahora tan estrechamente imbricados y enredados, aplicar- 


los en su acepción usual, como si aún fuesen univocos, sólo condu. 


ciría a un error más grande, Si queremos escapar de la confusión y 
dirigir nuestros pasos hacia una nueva claridad, debemos marcar 


distinciones ad intra de cada concepto individual. 


Es sabido que, desde el punto de vista sociológico, las fuentes. 


del nacionalismo moderno se encuentran en la Revolución 


todo lo que querían era parecerse exactamente a esos mismos Esta- 
dos, a esos mismos aparatos de Estado poderosos, mecánicos, cen- 
tralizados, que existian en el pasado, Miraban hacia atrás, hacia la 
historia, en lugar de dirigir su vista hacia delante, hacia el futuro mo- 
tivado nacionalmente en su propia estructura. 

Lo entenderemos mejor si examinamos el origen del naciona- 
lismo moderno desde un punto de vista psicológico. Los siglos en- 
tre la Reforma y la Revolución francesa favorecieron el aislamiento 
creciente del hombre europeo. La Cristiandad no sólo se dividió en 
dos, sino que se fragmentó en innumerables fracciones; los seres hu- 
manos ya no pisaban el suelo firme de la vida en conjunto, Al indi- 
viduo lo fue arrebatada la seguridad del espacio definido. Como in- 
dividuo, sus contornos se volvieron más precisos, pero ello le llevó 
a separarse de los otros y, de golpe, a aislarse más. Se halló frente a 
la infinitud vertiginosa de la nueva imagen del mundo. Cuando bus- 
có un refugio, se encontró con la estructura comunitaria nacional 

que acababa de aparecer. Se sintió como si hubiera sido atraído por 
la fuerza y el calor de una colectividad cuya cohesión le pareció in- 


sá. Esta revolución cuestionó los viejos sistemas del Estado que tan- 
to agobiaban a los pueblos de Europa, abriendo a las naciones so- 
Juzgadas la posibilidad de liberarse de sus respectivos vugos. Pero 
cuando estas naciones emergieron y tomaron conciencia de sí mis- 
mas, se dieron cuenta de sus propias insuficiencias politicas, de su 
falta de independencia, unidad territorial y capacidad pública de so- 
lidaridad. Y aunque trataron de corregir estas carencias, sus esfuer- 
zos no las condujeron a la creación de nuevas formas: No lograron 
establecerse como pueblos, o sea, bajo un nuevo orden orgánico que 
surge ú partir de las formas naturales de la vida de un pueblo; pues 
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uetible, como si hubiese surgido «naturalmente» de la tierra. 
> de en el seno envolvente de la nación, pOr o aiak 
wl el Estado parecía artificial y hasta la Iglesia una simple or- 
An delegada. Pero como el factor más fuerte en el lazo que 
Alsa de descubrir era la conciencia de su surgimiento natural, se 
hol horizonte y: psor aún, fue dañada la fertilidad del elemen- 
iwtenal: En el individuo, el sentimiento original de paa 
shlo, que existia en las profundidades de su alma mucho 
po artes de la conciencia nacional moderna, pasó de cue 
pia creadora social a constituir una amenazadora vora 
del individuo como miembro de la comunidad. El egoismo 
tivo del individuo apareció en su forma moderna. sont 
Puntrariamente a lo sostenido por un gran historiador”, € po A 
malo en si, El poder, que es una precondición básica sant 
lón del hombre, está esencialmente libre de culpa. Lo propii > 
ven la voluntad de poder, la codicia de poseer autoridad e = 
aliz a. y no el efecto de una potencia que ade suyo» on 
pulli. Una voluntad de poder que está menos Intesa a te $ 
uhi que en ser «cada vez más poderosa» se vuelve destructiva. 
Al no radica en el poder, sino en la histeria del poder, q 
Ku la vida de los seres humanos, tanto en la individua cas 
volectiva, la autodefinición puede ser verdadera o falsa, legi 1 
a (legitimna. También un hombre honesto busca autoafirmarse a z 
Wlmundo, pero al hacer esto define a su vez la potencia ted 
T ado lo confronta. Esto requiere una demarcación constante i a 
'erecho de uno y el derecho de los otros, y tal demarcación 
rod y docretarse de una vez y para siempre a partir de leyes vigen" 
WE La veglas para una demarcación semejante se ocultan enel 
t o de cada acto puntual, acompañado de un reiterado DOW 
lo de responsabilidad, y sólo en eso, Esto se aplica tanto pda 
pe titud del individuo en relación con su propia vida como con la 
aln de la nación de la que forma parte. i 
f ionin napaanak días se encuentra en peligro dd 
la de caer en la histeria del poder, que desintegra la responsabi 
ad de trazar las lineas de demarcación. 


A 


or 


autor de Civilización del 
[N de la TJ. 


4, Jacob Burkhardt (1818-1897), historiador suizo, 
ina: en Matia e Historia de la civilización griega 
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La distinción de los dos tipos de nacionalismo que me interesan 
depende completamente de la comprensión correcta de la misma 
responsabilidad y el mismo peligro. Pero para llegar a esta com- 
prensión, se precisa analizar antes cl fenómeno del nacionalismo y 
su relación con los pueblos y las naciones; o más exactamente, tie- 
ne que definirse el significado de «pueblo» y qué es en este con- 
texto «nación». ¿Qué significa nacionalismo en relación al pueblo. 


va la nación? 


La palabra «pueblo» tiende a evocar en nuestra mente sobte to- 


do la idea de un vinculo sanguíneo, Pero las relaciones de parentes- 
co no son condición sine qua non del origen de un pueblo. Un pue- 
blo no es necesariamente ln mezcla de genealogías en un sistema 
de parentesco; de la misma manera, un pueblo puede ser conse- 
cuencia de diversos linajes familiares sin ninguna relación carnal. 
Con todo, del concepto «pueblo» siempre se infiere unidad de des- 
tino. Este concepto presupone que en un momento enormemente 
creativo, masas enteras de seres humanos fueron formadas en una 
nueva entidad por un gran destino que las moldeó. Esta nueva «for- 
ma impresa» [gepraegte Form), que en el curso de los aconteci- 
mientos «se desarrolló como una sustancia vivan, sobrevive por la 
fuerza de la relación de parentesco que se estableció desde ese mo- 
mento en adelante, Esta forma no tiene que ser exclusiva, pero de- 
be conservar una preponderancia irrefutable, incluso en terrenos en 
los que existen fuertes mezclas de otros linajes. El factor físico de 
esta supervivencia es la propagación de la especie mediante una 
endogamia más o menos rigida. El factor espiritual ¢s la memoria 
común, potencial y orgánica, que se actualiza en cada una de las 
generaciónes sucesivas como [un sistema de] patrones de experien- 
cia, lengua y modo de vida. Un pueblo que sobrevive de esta ma- 
nera constituye una clase particular de comunidad, porque nuevos 
individuos nacen en él como parte de su unidad fisica y espiritual, 
y nacen dentro de él de manera natural, no simbólica, como en el 
caso de la Iglesia. Un pueblo así sobrevive biológicamente, pero no 
puede ser acomodado a una categoría biológica, Aquí se combinan 
la nación y la historia de manera única. 
Un pucblo se vuelve nación en la medida en que desarrolla una 
conciencia de que su experiencia difiere de la de otros pueblos (di- 
ferencia quese expresa originalmente en el principio sagrado que 
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lotermina la endogamia), y actúa desde la base de esta Conciencia. 
Le ahi que el término «nación» señala el conjunto «pueblo» desde 
d| punto de vista de la diferencia consciente y activa. Desde el pun- 
ho de vista histórico, esta conciencia generalmente es resultado de 
Him transformación interna -social o politica- mediante la cual el 
-pwublo lega a concretar la estructura y sus actividades específicas, 
y las separa de aquellas de los otros pueblos, Esta actividad en la que 
di involucran la determinación y el sufrimiento, especialmente en 
nn época de migración y conquista de tierras, produce un pueblo. 
Winn nación se produce cuando en su estatus adquirido acontece un 
'pambio interno, que es aceptado como tal en la autoconciencia del 
pueblo. Por ejemplo, la gran revolución que transformó la Romaan- 
ipuinen una república fue el desencadenante que la constituyó tam- 
bién como nación. Sólo cuando Roma se volvió república emergió 
gomo nación, consciente de su potencia, de su estatus y de su mi- 
sión, diferenciándose asi de las otras naciones que la rodeaban. Es- 
lo estado dinámico de la nacionalidad puede llegar entonces a su 
apogeo en la formulación especial del destino histórico de la nación. 


Fin determinados momentos de la vida nacional se revela un nue- 


vo fenómeno al que denominamos nacionalismo, cuya función con- 
Ahto en indicar una enfermedad. Los órganos del cuerpo no laman 
lu tención hasta que son atacados por una enfermedad. De manera 
semejante, el nacionalismo es básicamente conciencia de una caren- 
oln un defecto o una enfermedad. Un pueblo siente cada vez más 
wa compulsión urgente de llenar esa falta, curar la enfermedad o el 
'Wofecto. La contradicción entre la tarea esencial de la nación y susi- 
Aunción interna y externa se desarrolló o fue elaborada, e influye so- 
he los sentimientos del pueblo. Lo que llamamos nacionalismo es 
Ii reacción espiritual de los integrantes del pueblo a esta contradic- 
pión. Ser un pueblo puede ser comparable a tener ojos y una exce- 
lente visión; se puede comparar el ser nacionalista con el padeci- 
iento que surge de la enfermedad de los ojos, que es causada por 
ino preocupación incesante por tener ojos. Así, un pueblo és un fë- 
nómeno de vida; una nación lo es de conciencia; el nacionalismo es 
in fenómeno de conciencia excesiva (Oberbewusstheió. 
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del nacionalismo esta tendencia se vuelve un programa. 


El desarrollo nacionalista puede tener dos posibles consecuen 
cias: que surja una reacción sena y supere el peligro anunciado por 
el nacionalismo, o que el nacionalismo se erija a si mismo como el 
principio perminente; en este sentido, al excederse en sus funcio- 
nes, pasa por encima de sus propios límites y, con una conciencia 


exagerada, arrasa la vida espontánea de la nación. Si ninguna fue 


za se opusiera a este proceso, podría suponer el comienzo de la de- 
cadencia del pueblo, una decadencia teñida con los colores del nn- 


cionalismo. 


Al comienzo de nuestro discurso ya dijimos que el nacionalis- 
mo original es síntoma de una carencia básica en la vida nacional, 
una falta en la unidad, libertad y seguridad territorial: también se- 
ñalamos que el nacionalismo advierte a la nación sobre la necesi- 
dad de mejorar la situación. Se trata de un aviso dirigido al mundo. 
para que contemple lo que falta, o sea, una exigencia de aplicar al 
pueblo los Dmvits de la natian no escritos, que le permita concretar 


su esencia como pueblo y pueda así cumplir su función en relación 


a la humanidad. Un nacionalismo original incita al pueblo a luchar 
por resolver su carencia. Pero cuando el nacionalismo sobrepasa 


sus límites legales, cuando trata de actúar más allá de la superación 
de la falta, peca de aquello que en la vida de personalidades histó- 
ricas $e conoce como arrogancia [hybris], profana el límite sagra- 
do y se toma libertades que no le competen. A partir de ahora el na- 
cionalismo no sólo no indica una enfermedad, sino gue él mismo 
es una enfermedad peligrosa y compleja. Un pueblo puede alcan- 
zar los derechos por los que lucha y a la vez fracasar en el cuidado 
de su salud, puesto que el nacionalismo —que es una falsa revolu- 
ción- lo consume. Cuando este nacionalismo falaz, es decir, el na- 
cionalismo que se extralimita en la función que le fue-encomenda- 
da y persiste actuando más allá, prevalece no sólo en un pueblo 
sino en toda una época de la historia mundial, significa que la vi- 
da de la humanidad que marca el pulso de los pueblos está grave- 
mente enferma. Y esa es la situación hoy. El lema acuñado porel 
relevante poeta judio ulemán Alfred Mombert, al inicio de la terce- 


La tendencia a la autodeterminación en el seno de un pueblo es 
un impulso que se realiza de manera creativa; en una nación pre- 
senta una ¡dea inextricablemente ligada a una misión; en el marce 


Nacionalismo 37 
¿parte de su trilogía Aeon, cobra hoy sentido como una nueva ver- 
Milinis populorum («El fin de los pueblos»). , 
- Cunlquier miembro pensante de un pueblo debe distinguir en- 
nacionalismo legítimo y uno arbitrario, y volver a revisar tal 
distinción durante las situaciones y las decisiones cotidianas. Esta 
uiligación se impone ante todo a los líderes de las naciones y los 
mv mientos nacionales. No solamente el destino del movimiento 
Jonn] cuyo final será la desintegración, si es que se transforma 
un objetivo en sí mismo—, sino a menudo el destino de la nación, 
u habilitación o su ocaso, dependen de la pregunta de si los li- 
pes examinan sus conciencias en profundidad y sin restricciones. 
hal trazar la línea entre ambos tipos de nacionalismo no es mera- 
unte un imperativo moral del que no se siguen otros deberes, si- 
que se trata de una cuestión de vida o muerte pára un pueblo 
we en dañado irreparablemente cuando su espontancidad, alimen- 
lla por fuerzas primarias de una existencia natural e histórica, es 
dejado de lado y estrangulada por un áparato movido por una fuer- 
mi s autoconciencia exagerada, a A 
Con todo, el criterio para trazar esta distinción no se encuentra 
wn el propio nacionalismo; dicho criterio se halla en la conciencia 
dle que la nación tiene un deber que excede al mero deber nacional. 
Olen considera a la nación como principio supremo, realidad ab- 
hito, juez último, y no reconoce que por encima de los innumera- 
f pueblos existe una autoridad, con o sin nombre, a la que tanto 
'ilividuos como comunidades deben rendirle cuenta de si mismos, 
semejante sujeto no será capaz de determinar, por lo visto, la dife- 
o penela, por mucho que lo intente: 
Se puede considerar a los pueblos como elementos o como fi- 
nes on si mismos, y de ambas maneras también pueden concebirse 
Aai mismos los pueblos. - 
E da a: los pueblos constituyen las sustancias bá- 
alot que construirán a la humanidad, además de ser el único medio 
por el que se puede edificar una humanidad más homogénea, con 
más forma y más sentido, Sin embargo, no se pueden comparar ta- 
- les elementos con los elementos químicos que pueden disolverse en 
mezclas y volver a separarse. Los elementos espirituales necesaria- 
“monte deben mantener su esencialidad, ya que de lo contrario pue- 
les diluirse. Pero en cuanto elementos, ellos no se preservan a fa- 
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vor de ellos mismos, sino para ser utilizados. Un pueblo por com- 
pleto consciente de su carácter se toma a sí mismo como elemento 
sin compararse con otros elementos. No se siente superior respecto 

- de los otros, y con eso ve su misión como incomparablemente subli- 
me no porque esta tarea sea más grande que la de otro, sino porque 
se trata de creación y de misión. No existe una escala de valores pa- 
ra la misión de los pueblos. Ningún pueblo puede hallarse más alto 
que otro en el escalafón. Dios quiere servirse de un pueblo que creó 
como herramienta para su trabajo. En este momento de nuestra cri- 
sis, un verdadero nacionalismo expresa la genuina autoconciencia 
de un pueblo y la traduce en acción. 

Por otro lado, quien ve en la nación un fin en sí misma, se ne- 
gará a reconocer que existe una estructura mayor, excepto si se tra- 
ta de una supremacía de su nación particular que abarca al mundo. 
Un hombre semejante trata de enfrentarse al presente desgarrado y 
dividido socavándolo en vez de buscar trascenderlo; de hecho, no 
se enfrenta cara a cara con su responsabilidad, sino que ve a la na- 
ción como juez de sí misma, sin responsabilidad ante nadie. Una 
interpretación semejante transforma a la nación en un Moloch que 
devora a los mejores entre los hijos del pueblo. 

La ideología nacional, el espíritu del nacionalismo, es fecundo 
sólo en la medida en que no transforma a la nación en un fin en sí 
misma y en tanto que recuerda que forma parte de una estructura 
mayor. En el momento en que una ideología nacional considera a 
la nación como fin en sí misma, cancela su derecho a vivir y se 
vuelve estéril, 

En nuestro tiempo, cuando el nacionalismo falaz florece, somos 
testigos del inicio del ocaso de la ideología nacional que tuvo su 
auge en el siglo XIX y principios del XX. No hace falta decir que 
la combinación entre este ocaso y una política nacionalista exitosa 
resulta perfectamente posible. Pero vivimos en una época en que el 
nacionalismo está por anularse espiritualmente a sí mismo. 

Se trata de un momento decisivo, cuya decisión depende de una 
distinción que habrá que marcar y de cuán tajantemente sea remar- 
cada. Todos somos parte de esto, todos podemos participar en di- 
cha distinción y en la consiguiente decisión. 

No hace falta abordar con detalle la aplicación de estas ideas al 
judaísmo y a su causa. El judaísmo no es sólo una nación. Es una 
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ión, pero debido a su carácter singular en cuanto comunidad de 
ureyentes, es más que eso. Al igual que cualquier otra nación, el ju- 
[smo tiene su propia idiosincrasia y vitalidad, y por ello está facul- 
tado para reclamar derechos y privilegios de nación. Sin embargo, 
no debemos olvidar que el judaísmo es, a pesar de todo, una res sui 
generis, que en un aspecto existencial excede a la clasificación a la 
ría pertenecer. 
a PORSA plural en la historia de los judíos los for- 
mó como pueblo. Me refiero a cuando las tribus judías fueron libe- 
radas de Egipto. Sin embargo, todavía se necesita un enorme cambio 
interno para que los judíos lleguen a ser una nación. En el transcur- 
so de este cambio interno el concepto de gobierno de Dios adquirió 
un sentido político definido: el significado de un reino «elegido», 
donde la autoridad se ejerce en representación de Dios. 
Desde el comienzo de la dispersión judía en la diáspora se reve- 
ló la singularidad del judaísmo. En otras naciones las fuerzas nacio- 
nales constituían la garantía de supervivencia del pueblo. En el ju- 
daísmo esta garantía surge de otra fuerza que hace que los judíos 
sean más que una nación por ser miembros de una comunidad de 
fe. Desde la Revolución francesa esta relación ha sido cada vez más 
cuestionada, La religión judía fue arrancada, y ahí se encuentra la 
raíz de la enfermedad cuyo síntoma es el surgimiento del naciona- 
lismo judío aproximadamente a mediados del siglo XIX. De nuevo 
este nacionalismo se deslizó más allá de las perspectivas «laicas», y 
de este modo perdió su destino. Israel únicamente podrá sanarse 
y sólo alcanzará su bienestar si constituye un nuevo orden que inclu- 
ya partes orgánicas y partes renovadas, evitando caer en la escisión 
definitiva entre los conceptos de pueblo y de comunidad de fe. 
Una comunidad judía nacional en Palestina -el desideratum ha- 
cia el que debe encaminarse lógicamente la nacionalidad judía- es 
una etapa en el proceso de curación. J unto con esto, debemos recor- 
dar que durante dos mil años de exilio no anhelaron los judíos la 
Tierra de Israel como una nación entre las naciones, sino como ju- 
daísmo (res sui generis) y por motivos e intenciones que no pueden 
desprenderse únicamente de la categoría de «nación». Este anhelo 
original se encuentra por encima de todos los disfraces que la nacio- 
nalidad judía moderna haya tomado prestados de la nacionalidad 
moderna occidental. El olvido de su carácter peculiar y la acepta- 
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ción de eslóganes y frases hechas del nacionalismo que nada tiene 
que ver con la categoría de «fe», significan asimilación nacional. 

La nacionalidad judía, que guarda distancia de semejantes esló- 
ganes y frases hechas, para cuyo espíritu son extraños, se justifica 
de manera clara y particularmente elevada. Se trata del nacionalis- 
mo de un pueblo carente de tierra propia, un pueblo que perdió su 
territorio. Y ahora, en un golpe de audacia, este nacionalismo pide 
completar su falta, que le fue revelada con una claridad meridiana 
sólo cuando su fe fue arrancada de raíz; y solicita recobrar la vida 
santa que le es propia. 

Aquí debería surgir la pregunta de qué tiene que ver todo esto 
con la idea de Israel como pueblo elegido. La idea de la elección 
no indica un sentimiento de superioridad, sino la percepción de un 
destino. Esta idea no surge de la comparación con otros, sino por 
una devoción concentrada en la tarea, una tarea que moldeó al pue- 
blo como nación cuando trató de cumplirla en su pasado lejano. 
Los profetas formularon esta tarea, pero nunca dejaron de expresar 
su reticencia: si en lugar de tratar de ser merecedores de la elección 
hacéis alarde de ella, si en lugar de obedecer a la elección en cuan- 
to imperativo la transformáis en algo estático y anquilosado, al fi- 
nal la elección os será negada. 

¿Qué papel desempeña actualmente el nacionalismo judío? 
Nosotros —y con esto me refiero al grupo de personas al que perte- 
nezco desde mi juventud, el mismo grupo que intentó y seguirá in- 
tentando lo que le ha sido encomendado en cuanto a la educación 
del pueblo- convocamos al pueblo a retornar y no renegar, a curar- 
se y a no autojustificarse. Equipamos al nacionalismo judío con un 
arma que no forjamos, con la conciencia de una historia única, de 
una situación única, de un deber único, que sólo pueden ser conce- 
bidos desde un punto de vista que desborda el nacionalismo, una 
conciencia que, si se toma en serio, debe apuntar hacia la esfera su- 
pranacional. 

Por esta vía esperábamos salvar la nacionalidad judía del error 
de transformar al pueblo en un ídolo. No lo logramos. El naciona- 
lismo judío está interesado generalmente en volverse «un pueblo 
como todos los pueblos», acreditarse ante el mundo sin afirmar el 

poder recíproco del mundo. El nacionalismo judío también se do- 
blegó frecuentemente ante la ilusión que consiste en tomar la par- 


l] 
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i i la totalidad del 
te del horizonte que percibe desde su lugar como 
elelo. Él también es culpable de haber ofendido las palabras de las 
mismas tablas de la ley impuestas sobre todas las naciones: cual- 
quier soberanía se vuelve falsa y vacía si cuando se encuentra en 


“una lucha por el poder, deja de ser súbdito del Soberano del mun- 


do, que es el Soberano de mi adversario y el Soberano e mA 
migos tanto como mío. El nacionalismo judío olvida e evar : 
rada de las nulas aguas del «egoísmo saludable» hacia el Señor Po 
hizo subir «a Israel... de la tierra de Egipto y a los filisteos de Cre- 
tn y a los arameos de Quir» (Amós 9, 7). g 
El nacionalismo judío funda su ideología espuria en una teoría 
nacional «formal», de la que hay que dar cuenta en este momento 
crítico. Esta teoría se justifica al negar que la aceptación de ciertos 
principios por un pueblo deba ser el criterio de pertenencia E se 
pueblo. Tiene razón cuando sostiene que semejante pi ebe 
surgir de características formales comunes, tales como la engua a 
la cultura. Pero la teoría no se justifica al negar a estos principio 
un sentido normativo central, al renegar de la tarea relacionada con 
estos principios, una misión que le fue impuesta desde mas Š 
memoriales y a la que está ligada la vida interna del pueblo, y co 
ién su vida externa. = 4 
vii repito, no es definible, pero puede A 
larse y presentarse. Aquellos que apoyan ea oE re L 
-que por la peor desgracia de todas las del periodo de la emanc p 
ción, se volvió el sustituto de la reparación (Tikun) del judaísmo que 
nunca llegó—, en verdad hicieron todo lo posible para minarla pa 
do trataron de encerrarla en un concepto. Negar la posición Sa 
de dicha misión con un fundamento semejante equivale a Ei 
bebé junto con el agua de la bañera. La misión a y 
nación judía sólo se cumplirá debidamente si la vida nacional es i 
conquistada bajo su égida. El nacionalismo formal s q 
la nación esté basada en dicha misión supranacional y con iia 
da por ella. Este nacionalismo formal se desarrolla con una con 
ciencia excesiva y se atreve a romper las relaciones de la nación y 
el mundo para aislarla; este mismo nacionalismo proclama qe a 
nación es fin en sí misma, sin comprender que ella es sólo un ele- 
mento. En todo esto, el nacionalismo formal manifiesta un egoísmo 
grupal que niega la responsabilidad. 
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A la luz de estos hechos, es cierto que en el seno del movimien- 
to nacional se llevaron a cabo esfuerzos para limitar la expansión 
del egoismo grupal desde fuera y volverlo más humano desde prin- 
cipios sociales o morales abstractos, en lugar de hacerlo sobre la 
base del carácter del pueblo mismo. Sin embargo, el destino de to- 
dos estos esfuerzos es el fracaso. Una fundación para quien la na- 
ción es un fin en sí misma, no deja espacio a reclamos éticos supra- 
nacionales, porque no permite a la nación actuar por un verdadero 
sentido de responsabilidad supranacional. Si desde la profundidad 
de la fe, que es un asunto decisivo en la limitación de la acción na- 
cional, se escamotea el contenido de la fe, entonces una ética inor- 
gánica no podrá llenar el espacio, y el vacío persistirá hasta el día 
del arrepentimiento ( Tshuvá). 

Quienes nos dirigimos a ustedes, estamos abatidos por la pro- 
funda preocupación de que este arrepentimiento llegue tarde. La 
crisis nacional en el judaísmo se corresponde, tal vez en exceso 
con el patrón de crisis nacional de la historia mundial contemporá- 
nea. En nuestro caso, de una forma más clara que en los otros, la 
decisión entre vida y muerte asumió la forma de la decisión entre 
nacionalismo legítimo y nacionalismo arbitrario. 
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PROPUESTA DE UNA RESOLUCIÓN 
SOBRE LA CUESTIÓN ÁRABE 
(septiembre de 1921) 


En el XII Congreso sionista, le fue encomendado a Buber pronunciar 
el discurso político central de su partido Hitajdut. Dicho discurso esboza- 
ba las prioridades del movimiento sionista en aquel momento según la 
perspectiva del partido; además, proponía al Congreso que adoptara la re- 
solución por la que el movimiento sionista se comprometía a tener una 
postura favorable respecto de las aspiraciones nacionales árabes, La cues- 
tión árabe preocupaba sobremanera a Hitajdut, especialmente a su partido 
madre israelí, Hapo 'el Hatza'ir', La enemistad de las masas árabes y el do- 
lor y la sospecha explícitos que la alimentaban, representaban un grave re- 
to ideológico y moral para Hapoel Hatza 'ir, por ser el partido que mar- 
caba los aspectos morales del socialismo y que expresaba un sentimiento 
populista con relación a las clases bajas. Más aún, Hitajdut buscaba apa- 
ciguar a los árabes, ya que se había impuesto la meta de asentarse entre 
ellos, en las regiones rurales de Palestina. Después de los acontecimien- 
tos de mayo de 1921, cuya gravedad y violencia superaron en mucho a las 
anteriores irrupciones de odio, la pacificación con los árabes era vista por 
Hitajdut como más necesaria que nunca?. A pesar de que dominaban di- 
versas ideas respecto de las expectativas de realización de este objetivo y 
de los medios requeridos para tal fin*, se incrementó en las filas de Hitaj- 
dut, tanto en el Yishuv como en la diáspora, la conciencia de no conside- 


1. Y. Schapira, Hapo 'el Hatza'ir, «La idea y su realización» (en hebreo, Ha- 
po'el Hatza'ir: ra'ayon vemimushó), Ayanot, Tel Aviv 1967, 337-358. 

2. Ibid. Sin embargo ésta no era la idea dominante en el movimiento sionista, 
En reacción a las revueltas árabes de mayo de 1921, se subrayó la necesidad de alen- 
tar a los árabes «moderados» y fortalecer la autodefensa judía. La cúpula sionista, 
especialmente en el Yishuv, no estaba dispuesta a «entrar en un debate sobre la pre- 
gunta de a qué temas principales... habria que renunciar en la búsqueda de la paz 
con los árabes» (N. Cohen, Palestine Jewry and the Arab Question, 105). 

3. Y. Schapira, Hapo'el Hatza'ir, 358. 
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rar en principio la resistencia árabe como conspiració 
nde la 
efendis, sino como expresión de un movimiento nacional caca 
dr" Buber compartía este cambio en la valoración de la situación 
| discurso de Buber -parte del cual podrá leerse a continuación- re- 


Mejú fielmente la ideología de Hapo el Hatza ir en aquel momento, Ha- 


po al Haiza 'ir, fundado en Israclen 1908, rechazaba la línea política de 
po , según la cual era preciso conseguir Palestina por los medios de la 
iplomacia y la Realpolitik, Asi, el partido ubogaba por la inmigración in- 
mediata de contingentes de pioneros sionistas al país de sus antepasados 
A Por cona PENS ap ame las instituciones y de la vida cultural 
i 4 de los obreros judios que vendrian a instalarse, - 
bo predicaba el ideal del trabajo, un trabajo sin explotación, isa polos 
sico, principalmente agricola, y veia en él la hase moral para la rebabili 
tación de la nación judía. Pl ideal del trabajo propio cobró una ácido 
sólida en A, D. Gordon (1856-1922), filósofo del ethos de los pion 
para quien el trabajo propio era un valor moral y espiritual isolato. S. 
gún Gordon, el retorno a la Tierra de Israel transformaria a los judíos en un 
pueblo-humano Cam-adam), que realiza la humanidad, es decir un pueblo 
orientado sólo por imperativos morales en sus relaciones oa 
blos, tal como el individuo debe ser orientado en sus relaciones ci los 
mega seres humanos, No solamente el individuo fue creado a imagen de 
os, sino también el pueblo. Este pensador veía en la relación de losj 
R an Aak la prueba decisiva del judaismo en cuanto ella 
: «Nuestra relación con los árabes humana; 
ción de heroismo humano, que sabe ra ce dedica 
cuando lu relación de la otra parte no sea en absoluto la descada. En nin 
gún sentido se trata de una relación de debilidad humana, que sólo ¿ 
ra pa pouei valores, Ja estupidez y la vileza*, po 
uber, que se afilió a la rama alemana de Hapo’ a'i 
conocía la gran afinidad existente entre las PA ga so. 
doma por A. D. Gordon, y su teoria”. Cado freno. 
es prenh un discurso en nombre del partido, lo hizo a corazón 
aoi «La Propuesta de resolución que entregó sobre la cuestión árabe era 
partido; sin embargo, la redacción pertenece al propia Buber. 


4. A. D. Gordon, Mivajurz («Desde fuera»; 19 Obras 
mación pel trabajo, edición de S, H. Bergman y E. Are a (O e 
Gordon. CE MB a Jane ies de Sin en un capitulo obre A D 
pueblo y su tierra: principios de la historia de dub tinca Sl on 
$ Pb ia iag Brlefwwethsel 1, 79-85, 
; que invitó a Buber en nombre del 
dut para presentar la propuesta de resolución del partido odia 
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PROPUESTA DE UNA RESOLUCIÓN SOBRE LA CUESTIÓN ARABE 


[... Y en cuanto a la segunda parte de nuestra política, ya que 
no podemos permitirnos considerar únicamente a Europa, está: el 
problema árabe. ¿Qué debe hacerse en este terreno para asegurar 
el minimo que necesitamos? La consecuencia lógica inmediata de 
la Declaración Balfour debió haber sido una negociación con la po- 
blación no judía que habita en Palestina. Si, desafortunadamente, no 
se ocuparon antes de esto, debieron iniciar tal negociación lo antes 


posible. No subestimo las enormes dificultades; tampoco soy un de- 


voto del eslogan «Negociación con los pueblos y no con los esta- 
dos». Së lo difícil que resulta llevar a cabo negociaciones con los 
pueblos que aún no tienen el estatus de naciones y todavía les falta 
representación legal. ¡Y cuánto más con el pueblo árabe! Sin embar- 
go, seria necesario hacer algo que no se hizo. No me refiero, cierta- 
mente, a entablar alguna que otra negociación con algún que otro 
notable árabe. En efecto, para negociar con éxito son necesarias dos 
condiciones previas. La primera: el inicio muy bien programado de 
una empresa de asentamiento real a gran escala, visible para todo el 
mundo; y la segunda: tener un programa económico y político cla- 
ro, realista, que puede servir de base para estas negociaciones. Me 
parece que ambas precondiciones faltaron. 
La situación actual resulta, en este sentido, extremadamente di- 
ficil y nos reclama conciencia y decisión. Con todo, no debemos 
tomar conciencia y decidir basándonos en la situación presente, si- 
no desde un análisis histórico y una investigación de la realidad 
permanente de la vida de los pueblos del Cercano Oriente, sus 1s- 
piraciones y movimientos, que son merecedores de la simpatia de 
nuestra nación en la medida en que emanan de una voluntad de vi- 
vir pura, sincera y justa. Para presentar ante el mundo la política a 
la que me refiero, aun en esta hora tardía, debemos proclamar con 
más claridad ante el mundo entero cuál es nuestra intención y cuál 
nuestra voluntad, Quien tiene la voluntad de escuchar, prestará of- 
do a lo dicho; nosotros, de todos modos, queremos proclamarlo en 
voz alta y con claridad en la medida de lo posible. Y tanto si pres- 


entregó un borrador para que lo estudiara. Ibid, 11, $73, La propuesta de Welch, 
que se encuentra en el archivo Buber de Jerusalén, aparece en S, L. Hattis, The Bi- 
Nutlanal Idea in Palestine. Shikmona Publishers, Haifa 1970, 43-44, n, 35, 


y 47 
46 Una fierra para dos pueblos Sobre la cuestión árabe 


¡a es el trabajo creativo de seres libres sobre un territorio co- 
anameiciorsniiidn nacieron N 
yanti de nuestra seguridad, de que entre nosotros y el pueblo Se 
Arabajador se revelará una solidaridad profunda y permanente d 
verdaderos intereses comunes que superará todas las contradiccio- 
nes que son fruto de nuestro enloquecido tiempo. Como reconoci- 

miento de esta relación, los hijos de ambos pueblos se ig 
mutuamente y cada uno buscará el bien de su prójimo tanto en la vi- 
la pública como en la privada. Sólo entonces ambos pueblos prota- 
 gonizarán un nuevo y glorioso encuentro histórico. 


tan atención como si no, nuestra palabra permanecerá. Por ello, me 
encuentro aquí para proponer al final de mi discurso, en nombre del 
grupo que represento -o sea, la unión (Hitajdut) de Hapo'el Hit- 
zair y Tzetrei Tzión—, la siguiente declaración en forma de procla- 
ma, con la esperanza de que sea aceptada por el Congreso en este 
mismo espíritu y sin reservas: 

En esta hora, en la que por primera vez después de ocho años 
de separación se volvieron a reunir representantes del pueblo judio 
con conciencia nicional, declaramos nuevamente ante las naciones 
de Oriente y Occidente que el núcleo fuerte del pueblo judio deter- 
minó retornar a su antigua patria y construir en ella una nueva vida, 
una vida independiente fundada en el trabajo, que va a desarrollar- 
se y perdurar como uno de los elementos orgánicos de una nueva 
humanidad. Ningún gobierno terrenal puede alterar la firmeza de 
nuestra decisión, que se alimenta de la vida y de la muerte de las ge- 
neraciones de pioneros, Todo acto violento cometido contra noso- 
tros por causa de esta decisión marca con un sello de sangre la car- 
ta de nuestra voluntad nacional. 

No obstante, nuestra voluntad naciónál no se dirige contra nin- 
guna nación. El pueblo judío, que desde hace dos mil años es una 
minoría perseguida en todos los países, al incorporarse de nuevo en 
la historia mundial como responsable de su propio destino, aborre- 
ce los métodos de nacionalismo despótico del que él mismo fue vic- 
tima durante tanto tiempo. Aspiramos a retornara la Tierra de Israel, 
a la que estamos ligados por eternos lazos históricos y espirituales, 
no para suprimir o dominar a otro pueblo; el territorio, cuya pobla- 
ción es tan pequeña y dispersa, será suficiente para nosotros y para 
los habitantes que ahora viven alli, especialmente si adoptamos mé- 
todos intensivos y sistemáticos de cultivo, 

Nuestro retorno a la Tierra de Israel, que se realizará bajo la for- 
ma de una inmigración creciénte, nó tiene la intención de minar los 
derechos de nadie. Teniendo como base un pacto justo con los pue- 
blos árabes, queremos crear en esta tierra compartida una comuni- 
dad económica y cultural floreciente, cuyo progreso asegure a cada 
uno de estos pueblos un desarrollo autónomo sin inconvenientes. 
Nuestro asentamiento, cuya intención exclusiva es la salvación de 
nuestro pueblo y su renovación, no tiene por objeto la explotación 
capitalista del territorio y no sirve a ningún objetivo imperialista; su 
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RESOLUCIÓN DEL XII CONGRESO SIONI 
| STA 
RESPECTO A LA CUESTIÓN ÁRABE 
(septiembre 1921) 


Antes de pasar al Congreso para ser votada, la 
e. ; 5 i propuesta buberiana pa- 
bora a faoal Car ao be debida en ol comi de cara el 


ra impulsar un acuerdo con los árabes. No en vano el lamam ] 
incluido en la propuesta de acuerdo estaba acompañado de m ma a 


gi Judio como «minoria perseguida» y los párrafos relativos a la pas- 
férrea del sionismo contra un «nacionalismo despótico», imperialista 

la garantía que Buber propuso sobre 
1. CER: Welisoh, Nachit, en H Kolin. i | 

Zeit, Joseph Metzer, Köln +1961; 435. En visperas del XI Come regresó sir 


declaración oficial que reiterase In promesa a los árabos de que esa es 


Jewry and the Arab Oiextion, 191 7-1925, London 197%. Tue A 
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vs Arabes en cuanto a su desarrollo independiente y autónomo, fue empa- 
iili por la turbia expresión «desarrollo nacional sin impedimentos». Por 
mb, mientras que la propuesta de Buber estaba transida por una clara 
visión de paz y fraternidad entre judios y árabes, la resolución adoptada 
por la Comisión recuerda a los árabes que la Declaración Balfour no ad- 
mito discusión. Se puede agregar que la propuesta de acuerdo no tiene en 
event el programa político y económico concreto que hay que presentar a 


SOLUCIÓN DEL XII CONGRESO RESPECTO A LA CUESTIÓN ÁRABE 


Con aflicción y amargura supo el pueblo judio acerca de los 
htontecimientos que tuvieron lugar últimamente en Palestina. El 
lo de los pocos habitantes árabes que nos asaltaron a través de 
Instigadores insensatos y que se expresó con hechos sangrientos, 
no debilitará nuestros pasos ni nuestra decisión de construir el Ho- 
gr nacional judío, como tampoco nuestro deseo de compartir con 
EEN árabe una vida de paz y respeto mutuo, y junto a ellos, 
hombro con hombro, transformar nuestro hábitat común en una pa- 
Ario Moreciente, cuya mejora asegure a todos sus pueblos un de- 
porrollo nacional sin impedimentos. Ambos pueblos, hermanos e hi- 
jox de Sem, que en una época estuvieron unidos por el lazo de una 
cultura común, comprenderán también la necesidad de unir sus in- 
loresos vitales en una misma empresa, 

Et XII Congreso exige de su ejecutivo redoblar los esfuerzos pa- 
m llegar a un acuerdo pleno con el pueblo árabe sobre la base de es- 
ta declaración y en estricto acuerdo con la Declaración Balfour, El 
Congreso declara enfáticamente que el desarrolla del asentamiento 
Judio no infringirá los derechos del pueblo árabe trabajador. 
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7 A pesar de haberse retirado de la actividad política de partido, Buber 

> - wi0 muy involucrado en los asuntos del movimiento sionista, Al final 

NOTAS DEL CONGRESO CONCERNIENTES de X1 Congreso, Buber compartió con los lectores del periódico Der Ju- 
A LA POLÍTICA SIONISTA ¿le us reflexiones criticas. Desdo la perspectiva de los debates del Con- 
(octubre de 1921) preso sobre la política sionista, Buber ponderó la consecuencia de la est- 

tenda del sionismo en la política mundial bajo la ¿gida de la Declaración 


[alfou y el Mandato británico, Él lamentaba esta evolución de las.cosas, 
pero reconoció que la suerte estaba echada y que no habia otra alternati- 
va más que aceptar el Mandato británico como oportunidad para construir 
6) Hogar nacional judío en Palestina. Buber alertaba contra el «entusis- 

n» que podria sobreyenir sobre «nosotros los sionistas» en relación a una 
visión ingenua de los intereses imperialistas primarios de los británicos. 
No puede permitirse que gestos de buena voluntad para con el pueblo ju- 
dio y la reorganización del imperio británico en Estados miembros que 
pozan de autogobierno en asuntos internos, oculten a los sionistas el he- 
who elemental de que la política del gobierno británico sigue siendo prin- 
ipalmente la política de un imperio que sirve asus propios intereses. En 


| Buber defendió su propuesta sobre la cuestión árabe con entusiasmo y | 
profunda convicción', mas como ya vimos-su lucha fue en vano, Las no. 
cesidades políticas del partido exigían un acuerdo, Buber, por supuesto it- 
conocia este hecho de la vida politica; pero insistia en que no afectase las 
principios. En la comisión de redacción de su propuesta participaron: mu- 
chas personas que él respetaba y con quienes compartía su cosmovisión. El 


hecho de que esta comisión considerara que era preferible un acuerdo po- bo las palabras: "¿Acaso quieres sólo manifestarte, o más bien deseas que el Con- 


preso Vago el principio de cooperación judeo-árabe, haga suyo esto interés y Ju- 
id rra defenderio? Si quiores tal cosa, debes aceptar estos pequeños cambios”, Es 
dad O NS 
ilucir un cambio en la postura del movimiento sionista sobre la cuestión árabe; por 
e E E OS O E pa cobrar coral de 
onda vez que la propuesta de resolución de mi concesión, Cunndo el 
nitó de redacción finalizó su labor y me la versión acordada en limpio 

hotel, me encontré con una hilera de bellas y convincentes oraciones, pero el vi- 
EA aa CO TST OERA yema pr Ad cn 
MMil acuerdo pora presentar la propuesta ante el Congreso. Me conformé con expli- 
car y aclarar oralmente antes de la decisión y la votación, el cambio de orientación 
rico ul que me refería con la propuesta de la resolución. No obstante, sentí que 
Mi pupel como “político”, esto es, como hombre que participa en la actividad poli- 
dea de un grupo, podía darse par terminado. Habia empezado e] asunto y debía le 
varon cabo; sin embargo, decidi no empezar nada nuevo, donde ctra vez tuviese 
Nue elegir entre la verdad y la realización. De ahf en udolante debia renunciar i las 
*pesoluciones' y contenturme con “presentaciones orales'».. 

Esta nota fue entregada a Yehuda L. Magnes, quien encarnaba el espiritu del 
moyitnionto jul, una organización que tenía por objeto besoar la paz entre Judios 
OU y GA dl NA de mueren PLAS Del pl Amplia nctividad politics de Buber 
ln Wus últimos diss (cf. parágrafos 25-27 en lo que sigue). En el párrafo final que 
3 la nota, Buber expresaba un agradecimiento a Magtes y a ljud por 
iber renovado su fe en que la «activ política no debe sacrificar la verdad» (M, 


l- CLA. Es Simon, Kav hajltum; lelimiut, tzionu mn 
majahavato shel Martin Buber («Lónca de demarcación! wociemll, monta 


el conflicto isrueli-árabo ; : f 
árabes, Oui at deriva vO ai de Martin Buben), Centro de estudios 


èl futuro de tii vida. Había redactado una propuesta de i ponia 
ra la covnidad de ines nr ambos pueblos, que wefalata oi camino 
cooperación, el nico que conduc redención de la Tietra de Israel 
salvación de ambos pueblos. Antes de que dicha resolución fuera entregad la 
greso para ser aceptada, pasó a un comité de redacción, cuya tiren ere cielo la 


lítica profesional resulta habitual: y simple, horrorizó 

po prada pete podido libcrarme de aquella sensación. En pene 
x gran parte por viej : 

queta enmienda, y ora, y oira más. Cada una de lla apura a0 una po- 


peso decisivo, y todas fueron tun fundamentadas ordenar 
ción de tal manera que fuer bien vista por el Congreso. De varon o la Tenolir 


189). 

1 la politica sionista, principalmente con relación a la cuestión árabe, se encuentran 

W documentados en Arthur A. Goren (ed), Dissenter in Zion From the 
Cumbridge 1982. 


Veni 
'ritinges of Judah L. Magnes, Harvard. University Press, 
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cuanto factor imperialista en Oriente Medio, Gran Bretaña estaba destina- 
da a chocar con el incipiente nacionalismo árabe. Sería una imprudencia, 
por lo menos, que el movimiento sionista apareciera como agente o alia- 
do del Gobierno británico. La umistad y comprensión árabes son más im- 
portantes y necesarias que un pretendido «respaldo» de las grandes poten- 
cias en la cuestión del asentamiento judío en Palestina. 


NOTAS DEL CONGRESO CONCERNIENTES A LA POLÍTICA SIONISTA 


...] No podemos permitirnos renunciar a nuestra posición his- 

tóricamente determinada, suprapartidista, por causa de una conca- 
tenación pasajera de acontecimientos; no debemos confundir nues- 
tra aspiración con la de extraños; es decir, si bien debemos expresar 
nuestro acuerdo con el Mandato de Inglaterra, nunca tenemos que 
insistir en declararnos sus aliados incondicionales, ni ser considera- 
dos como tales para siempre. 
[...] En la Tierra [de Israel] ya se encuentra una población no 
judia, sin cuyo asentimiento, expreso ù tácito, todos los acuerdos 
con una tercera parte corren el riesgo de encontrarse con severas 
dificultades para su realización. Por eso tenemos la obligación de 
iniciar inmediatamente negociaciones directas sobre este asunto 
desde una base económico-social; y en la medida en que esto de- 
pende de! pueblo que constituye la mayoría decisiva de esta pobla- 
ción, también desde una base politico-económica. 

[...] En lo que respecta a la opinión pública, no hay manera me- 
jor de conocer la tendencia política que a partir de las expresiones 
públicas de grandes personalidades. Sin embargo, la llamada «opi- 
nión pública», a saber, el pueblo que habla, frecuentemente es la ùl- 
tima en tener conciencia de esas tendencias, a pesar de que el pue- 
blo mudo es a menudo el primero en sentirla. La tendencia política 
no es Otra cosa más que el cambio que acontece -no públicamente— 
en los sistemas requeridos para la existencia, el fortalecimiento y la 
expansión del Estado, cuando empieza a demostrarse que ya no se 
puede confíar en los antiguos sistemas («el pueblo mudo» a menu- 
do lo percibe primero, pero no tiene la posibilidad de dar cuenta de 
eso). En ese momento debe advenir un cambio; si no, el Estado co- 
rre cl riesgo de ser limitado, debilitado e incluso destruido. En ge- 
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peril, el asunto toca cuestiones especiales de política exterior o in- 
terior: detalles constitucionales, postura respecto de un Estado ve- 
ulto y cosas porel estilo. Con todo, en momentos excepcionales, en 


lempos de crisis, la tendencia politica toca una gran parte de las 
Tunciones del Estado y se extiende fácilmente a otros ámbitos, has- 


taabarcar a veces la vida del Estado en su totalidad. El cambio en 


los sistemas del Estado provoca un cambio del carácter del mismo 
Estado. Inglaterra se encuentra ahora en un momento así, De todos 
lox Estados europeos es el más apto para cambiar, el más adaptable; 


dispone de la mayor capacidad para alterar sus posiciones en el mo- 


mento correcto y, por ello, es el mejor preparado para resistir cual- 
quier oposición. Me sorprende mucho que nuestros representantes 
no sólo fueran ciegos respecto de esta realidad. sino que tampoco 
hora estén dispuestos a verla claramente; y cuando no pueden sino 
percibirlo, entonces no reconocen su importancia. Cuando en una 
teunión del comité político del Congreso llamé sobre esto la aten- 
elón a la persona designada, o sea, que el cambio iniciado en los mé- 
todos del imperialismo inglés es la causa profunda de las conocidas 
fricciones, respondió que no tuvo conciencia de nada de eso, ni tam- 
poco pudo percibirlo entre los funcionarios oficiales y ni siquiera lo 
había captado en el seno de la opinión pública. A menudo en la his- 
toria se han registrado casos de miopía de este tipo y nunca tuvie- 
ron resultados benéficos. 

El cambio que inició en los métodos el imperialismo inglés es, 
iipurte de la revolución bolchevique, el mayor acontecimiento en la 
historia mundial contemporánea, Comenzó en la política interior y 
concluyó en la política exterior. Su origen se encuentra en tratar de 
evitar el colapso del imperio; su esencia, en fortalecer la existencia 
del imperio a causa del debilitamiento de las relaciones entre sus 
partes, es decir, una descentralización administrada centralmente 
para mantener el imperio. Este cambio, que como toda nueva ten- 
dencia política fue censurado como «ideologia», de entrada se arrai- 
gå en los círculos que defendian el principio de la «Round Table». 
Con el comienzo de la reforma constitucional en la India, el cambio 
ilio muestras de su valor real a gran escala política, siendo fruto del 
mismo la conferencia Dominion. Y es este mismo cambio el que 
propiciá hoy la negociación con Irlanda, cuya predicción cualquier 
lector de periódicos en 1920 hubiese considerado una locura. Este 


cambio afecta a las relaciones de las partes del imperio entre sí y 
también las de ellas con el imperio. Este cambio influteá rece s i y 
temente en la relación del imperio con aquellos países que se en- LUCES FUGACES 


cuentran bajo la influencia de Inglaterra sin formar parte de ella. (abril de 1922) 


-vión del partido laborista, amigo entusiasta del movimiento sionista, quien 
nyeguruba que sin duda en ese sentido iría la politica del gobierno laborista 
pon respectoa Palestina. Según Buber, este pronóstico, asi como la necesi- 
alud que se desprende de él de una cooperación entre judios y árabes en un 
gobierno comán en Palestina, ofrecen una oportunidad renovada para un en- 
tendimiento y una alianza política entre judios y árabes. 


LUCES FUGACES: 
Ramsay MacDonald, «a representative man» del movimiento 


¿obrero inglés, pronunció a su regreso de Palestina un discurso cn 
su distrito electoral. Dijo: «Me hicieron saber en Palestina que, du- 
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lees serios, renunciar a Palestina (las palabras de algunos de los 

ibe si ell apoyaban i lisionistás en esta dirección son purá estrategia). Ellos reconocen 
E rs i en la guerra... AI mismo tiempo, pro- juran valor que tiene este territorio, tanto estratégico como éconó- 
: mico-politico, desde el punto de vista del imperio, así como tam- 
' en para el comercio, y aspirarán a cuidar ese valor. Sin embargo, 
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Judíos sean mayoría en Palestina. Simultáneamente, pactamos un vide i neretar la tendencia descentralizadora, 
> : : > N 4 ovidente que intentan co rr 

tercer acuerdo con Francia según el cual Inglaterra y Francia se re- due gradualmente se volvió dominante en el movimiento de la Man- 

partirian Siria, Palestina y Mesopotamia. De este modo, nos em- vmunidad Británica de las Naciones (Commonwealth), en su må- 

mos en tres compromisos contradictorios entre sí; y en tales almi expresión, y reemplazar el imperialismo coercitivo por un im- 


inlismo de acuerdo y cooperación. Si el partido laborista llega al 

Mero, vaa pad la India seguir los pasos de Irlanda y Egip- 
lo... Y, como dijo el coronel Wedgewood, aspirará a «favorecer en 
Palestina una base de autogobierno lo antes posible». «Lo antes po- 
aible»: pero ¿cuándo va a ser posible? Podemos presumir que la opi- 
¿nión del partido laborista remite a cuando ses posible un acuerdo 
_vinble, completo y honorable entre los intereses del pueblo judio y 
Ambe. Sin embargo, si estamos interesados en allanarle el camino a 
onte acuerdo a la mayor brevedad posible, me parece que ahora, des- 
¿pués de todas las oportunidades que perdimos, ha llegado nueva- 
mente el momento adecuado para intentarlo de manera honrosa y 


> hasta con alguna posibilidad de éxito. 


Los detalles mencionados por MacDonald (suponiendo que su 
discurso ha sido transmitido fielmente) resultan en cierta medida 
imprecisos... Si bién las imprecisiones de sus palabras no le res- 


toa aquellos representantes del gobierno que están encargados de 
cumplir un compromiso con los diversos intereses -una tarea que 


res de la población de Palestina, sino que prefieren el astuto princi- 
pio «Divide et impera». Y tal vez éstos se eritusiásman también con 


No obstante, ¿cuál entendían las personalidades del partido la- 
borista que era el camino a seguir con respecto a esta tierra? No se 
les ocurre, así como no se le-ocurre a ninguno de los políticos in- 
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: o 3 niiit: 
arnos con Oriente y participar activamente en su renacimi 
4 In embargo, Oriente no tiene ninguna voluntad de e con no- 
TREOUNTAS Y RESPUESTAS i tros. ¿Cuál es la política positiva que propone usted? 
EN TORNO A LA POLÍTICA SIONISTA 


= Respuesta: Una politica de esta Tierra [o sea, centrada en la Tie- 
(septiembre de 1922) pra de Israel]. 


nta: ¿Qué significa eso? 
rd e nuestros esfuerzos, hasta donde raer 
en nuestras fuerzas, a la construcción del país. No sólo forjar la na- 
«ción en esta Tierra ni solamente en la medida en que es a 
para el éxito de la nación, sino construir la Tierra para sí misma. Si 
lo logramos, seremos inmunes ante la política de los a bea 
peos; apareceremos ante Oriente como los pioneros irremplazable 

E ts Def cocoa de su renacimiento, verdaderos pioneros dignos de confianza, envi- 
ciendo de que la dependencia de la Realpolitik expresada por los dirigen- MIES. Más Kay que advertit qué ño sé täti simplemente 4 disi- 
tes sionistas se derivaba de vivir en la diáspora. Buber llegó a la conclusión o a AREE AAEREN N E A hoy el 
de que el sionismo debía desprenderse de esta perspectiva, en la que los ju- y EA NEG y is a tr e 
dios -por razones obvias- se sienten agradecidos a las potencias europeas, guna máscara eng ce 2 ps 
y reflejar sus objetivos políticos solamente en términos realistas hacia la subordinarlo a una política de es ; 


i ioni í í : i i sinceramente el amor a esta Tierra. 
Tierra de Israel. Un sionismo arraigado en la Tierra de Israel, que trabaje rra», pero quiero decirlo más 
su tierra con amor y devoción, se verá necesariamente confrontado con la 


À 3 si ; Pregunta: ¿Y si a pesar de esto, de todo esto, al cumplir TEE 
realidad entera de ese país, la cual alberga una población local árabe que, tra misión en esta Tierra, los árabes son mayoría y nos roban el fru- 
al igual que la población judía, aspira a la dignidad nacional y a la indepen- tro trabajo? 

dencia. Oponiéndose al sionismo político de la diáspora, Buber hizo un lla- to de nues yii b de poca fe! Dios no firma documentos. 
mamiento a un sionismo concentrado en la Tierra de Israel, conocedor de Respuesta: ¡Hombre p è 


i i re que se da a Dios sin pagaré de 
la realidad que impera allí, es decir, un sionismo realista, Wirklichkeitszio- Sin embargo, bendito sea el hombre q 
nismus'. La primera vez dirigió su requerimiento a una nueva orientación por medio, 


de la política sionista bajo la forma de una lista de preguntas y respuestas, 
que fue publicada en septiembre de 1922 en Der Jude. Por aquel entonces 
Buber estaba corrigiendo las pruebas de su obra maestra de filosofía reli- 
giosa, Yo y tú, publicada en diciembre del mismo año. 


PREGUNTAS Y RESPUESTAS 


Pregunta: Usted dice que no debemos confiar en la política de 
los estados europeos. Pero ellos determinan nuestro destino en la 


Tierra de Israel, nos sometamos a ellos o no. Dice que debemos 


1. H. Kohn, 
1 


Martin Buber, sein Werk und Seine Zeit, Joseph Melzer, Köln 
21966, 131. 
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BRITH SHALOM 
(movimiento «Pacto de paz») 
(1925) 


En la primavera de 1925 un 


y fundó grupo de intelectuales se reunió en Jerusa- 


1. El nombre ftit tön 


PE tado de Escquiet 34, 25; «Y cclobraré con ellas un pacto 
2. G. Seholem, en 


trevista sobre Brith Shah 
de Historia Oral, 1 om, mayo de 1972, 
nstituto de Judaismo Contemporánco, Universidad Hebrea de Je- 
+ A, Ropin 


ot e interés imperialista". El Hogar nacional judio debería construirse 
algún modo atendiendo a la realidad binacional de la Palestina del Man- 
i De acuerdo con ésto, Brith Shalom veía como la solución más ruzo- 
ble para el problema, ur ordenamiento constitucional en el que judios y 
es pozarian de igualdad política y civil dentro del marco unificador del 
andato. Con esto, Brith Shalom no se veía a si mismo como un partido 
tico, sino como un círculo de estudio promotor de debates informados 
responsables sobre la cuestión árabe. Muchos de los más devotos parti- 
antes del grupo declararon que habían sido inspirados por la enseñanza 
Muber en torno a la cuestión árabe”. El propio Buber se convirtió en un 
| exmbro activo en la sede alemana de Brith Shalom. 


MATUTO DE «BRITH SHALOM» 


|, Nombre de la Asociación: Pacto de paz (Brith Shalom). 
2, Sede: Jerusalén. Pueden fundarse secciones dentro y fuera 
ilo Palestina. 

3. Objeto de la asociación: Llegar a un acuerdo entre hebreos? 
- y árabes, así como a una forma de relaciones sociales mutuas en 
Palestina que estén basadas en una igualdad política absoluta de 
ambos pueblos autónomos y que tengan como fin determinar los 
principios de su cooperación a favor del desarrollo del país, 

4. Medios para el logro de este objetivo: a) Estudio de los pro- 
blemas que surgen de la vida en común de ambas naciones en Pa- 
lestina, y fuera del Mandato bajo la Liga de las Naciones, b) Di- 
fusión de información oral y escrita sobre el valor y la cultura de 
ambos pueblos para hebreos y árabes, y desarrollo de las relacio- 
nes de amistad entre ellos. e) Incidencia sobre la opinión pública a 


4. Robert Weltsch, entrevista sobre Brith Shalom, mayo de 10 ee 
to de Historia Oral, Instituto de Juduismo Contemporáneo, Universidad Hebrea de 


Jerusulén. 

5. Estas palabras son especialmente ciertús respecto de Hugo Bergman, Hans 
Kolm, Ernst Simon y Robert Weltsch; Arthur Rupin y Gershom Scholem, sin em- 
hargo. no se consideraban a si mismos discipulos de Buber, 

6. Hébreos dice en la versión hebrea, judios en la inglesa. Es interesante por- 
que en hebreo, «hebreo-11ríw y «irabe-aravis se escriben con las mismas cuatro 


lotras con una sola alteración del orden [N. de la T.]. 
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favor del acuerdo y la paz. d) Creación de instituciones que 1 


a la realización del objetivo de esta Asociación. 


5. Podrá ser miembro de la Asociación todo bo 
acuerdo E : aquel que esté d c BALANCE ESPIRITUAL 
mayari eL Objetivo de ésta y sea aceptado por su Comité på (abril de 1926) 


6. La cuota anual de la Asociación es i i 
h Una | ia; el Co. 
mité se reserva el derecho de reducir esta e a nasten - 0+ 


manas antes del día de la asamblea. La primera 
r + La primera asamblea 
será convocada antes del 31 de diciembre de 1927. sí a 


dad de entre siete y quince miembros. Este comité es elegido Y pe. he en Palestina (750.000 árabes frente a 75.000 judios en 1925) median- 
; ; ido crecimiento del número de judios; de esta forma, se pretendía 


9. Hasta la primera asamb t i 
Asociación actuarán pr mi a genen, los fundadores de la: bm sostenian que semejante política en favor de una mayoría judía en Pa- 
cho a integrar más miembros 3 del Comité y tendrán dere- tina necesariamente exacerbaria el miedo de los árabes ante un gobierno 

i > Juilio: o peor aún, conduciría a judíos y árabes a un conflicto sin salida, 


política del país, sin importar la proporción de su población general. Y pues- 
lo que dicha solución presuponia el acuerdo entre ambas partes y su dispo- 
¡ción a una nueva concepción de la soberanía nacional, Brith Shalom sos- 
tenía que era la única solución capaz de abrigar una promesa para el acuerdo 
en ol conflicto y de afectar de manera minima los intereses y la dignidad de 
lindos pueblos. Como paso inmediato para disipar los temores de los åra- 
bes, la mayoría de los miembros de Brith Shalom apoyaron la limitación 
temporal de la inmigración”. Sin embargo, entre muchos sionistas esta pro- 
¡resta confirió a Brith Shalom fama de ser un movimiento traidor. En el ar- 
ticulo que sigue, Buber elabora la crítica que Brith Shalom realizó a la po- 
lítica que buscaba una mayoría judía en Palestina, Fue publicado en abril de 
1926 por el importante periódico sionista Júdische Rundschau, editado en 
Berlín por un discípulo de Buber, Robert Weltsch, quien más de una vez tX- 
posò con elocuencia y valentía su apoyo a Brith Shalom. 


1. Arthur Rupin fue una notable excepción y de hecho rompió con Brith Sha- 
loro a raíz de sus discrepancias en este asunto, 
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[...] Deseamos escapar de la situación problemática de falta de 
independencia, aquella que considera que lo que nos ocurre provie- 
ne de fuera, de encontrarnos divididos por distintas soberanías en 
cuyos actos y voluntades no tenemos parte o al menos una parte sig- 
nificativa. Queremos crear en Palestina una entidad capaz de defi- 
nir su destino y que, aunque sea cuantitativamente pequeña, tenga 
el poder de convertirse alguna vez en un factor activo para terminar 
con nuestra dependencia tanto subjetiva como objetivamente. Nos 
hacemos cargo de esta función como pueblo que no solamente ca- 
rece de Estado, sino de la protección de ningún Estado (idea que la 
mayoría de nosotros se negó a reconocer por mucho tiempo). 

¿Cuál es la consigna, la llamada a la acción que reclama esta si- 
tuación, y cuál la consigna que nosotros adoptamos y dimos a co- 
nocer? La que se adoptó fue crear una mayoría [judía en Palestina], 
la cual sólo viene a invertir la problemática de nuestra situación, o 
sea, que podremos hacer (aunque de una manera más humana) allá 
[en Palestina] y a otros lo que nos hacen aquí [en la diáspora]. Pe- 
ro ¿puede acaso esto liberarnos de la problemática? Y sin embar- 
go, la consigna verdadera que proclamamos fue llevar a cabo un 
servicio en beneficio de los habitantes de Palestina —que pertene- 
cen a otro pueblo-—, en aras de la entidad que se erigirá en el futu- 
ro; una acción por la unificación de nuestros intereses con los de 
ellos, pero también el progreso de sus intereses específicos, para 
que sientan esos habitantes que es deseable y posible unir los inte- 
reses. Y no sólo por eso habremos de actuar en favor de su bienes- 
tar, sino porque su bienestar forma parte de ese organismo que es 
la entidad que se fundará. Tendremos que tratar de cultivar la sim- 
patía por ellos; y para eso, además del conocimiento de su lengua 
y su tradición, tendremos que acercarnos cuando logremos sacudir- 
nos enérgicamente de ese sentimiento de superioridad en el que 
nos apoyamos exageradamente, con el cual casi llegamos tan lejos 
como los polacos han hecho con nosotros, sin tener mayor justifi- 
cación que ellos. 

Cuando digo estas cosas a quienes viven allí, me suelen respon- 
der insistiendo en la desmesura típica de los árabes; sin embargo, 
me parece que nuestra mesura originada en nuestra tradición se ha 
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deteriorado bastante, y que en la medida en que aún existe debemos 
activarla por medio de nuestros contactos personales y sociales. No 
tenemos imperativos del tipo conocido como «moral», pues son im- 
perativos políticos. Aquí ninguna pregunta tiene importancia sal- 
vo la siguiente: ¿cómo lograremos nuestro objetivo? Sí, justamen- 
te, ¡nuestro objetivo! Si transformamos día a día este objetivo como 
meta a corto plazo en lugar de realizar cada día una parte, termina- 
remos por traicionarlo. Y otra cosa más: si el objetivo «santifica» O 
no los medios es una cuestión dialéctica que en mi opinión carece 
de sentido práctico. No obstante, los medios que aplicamos deter- 
minan si lo que se logra es adecuado al objetivo vislumbrado desde 
el comienzo, o si acaso es su opuesto absoluto y sólo le queda el 
nombre de ese objetivo. Y ese sí es un hecho político [...]. 


12 | vinlonistas, sino que se dirigiera directamente a la juventud y le recorda- 


¡BASTA YA DE DECLARACIONES! 


Bube la encomiend unció un di ante el Con 
(agosto de 1929) s ¡acepto a y pron un discurso ante el Congre- 


1, Un su alocución, relativamente corta, recordó u la juventud judia que 
+ monisimo no supone una «imitación lastimera» de la clase de nacionalis> 
no extendido por Europa, es decir, aquel nacionalismo que descansa en el 
ssurado egoísmo», ya que adoptar semejante nacionalismo alentaria una 
aahi ilación nacional», Al contrario, el sionismo está interesado en hacer 

pautzar al judaismo para colocarlo en el marco de la existencia nacional 
tunureta dentro de una realidad social y política compleja, y de este modo 
Irontarlo con el enorme desafio que supone revitalizar sus enseñanzas. 


La lucha: interna en el sionismo ¿on vistas a consolidar una politics este punto de vista la cuestión árabe constituye una prueba decisiva 


consecuente sobre el gobierno del Mandato británico y el nacionalismo. 
árabe formabs parte de los factores que impulsaron el ascenso del movia 
miento sionista de dorechas, de carácter revisionista. El movimiento, fun- 


se a -1...] En el momento de hablar (sobre la cuestión árabe) mis ojos 
negativa inflexible a renunciar a aquello que, ante la adversidad de la his- vomtemplan con pesadumbre y honestidad las. cosas como son, en 

Auda su grave y cruel complejidad. A pesar de esto, y quizá por eso 
mismo, digo que también en esta cuestión se extiende por nuestro 
nodio una asimilación nacional. Recordemos, y en verdad nada de 


una legislació Y 
Pra po 8 era reducir las fuerzas de las organizaciones Jentimonió de cómo nos veían el resto de los pueblos y cómo nos 


Camo inferior y de comportarnos con él en consecuencia! ¡Guardé- 
i monos de hacerles a los otros lo que nos han hecho a nosotros! In- 
sus compromisos personales y del abundante trabajo académico, Joseph | al pod eS pais opi 

cesaria impo uestras acciones, pe- 
Hu ello no es suficiente; hace falta también imaginación. Otra cosa 


de las autoridades sionistas (llegó a ser el segundo presidente del Parla- necesaria es la capacidad de ponernos en el lugar del otro, del extra- 
Pc Aa RANES e misión: «Tu presen- ño, y representarnos el alma del otro como si fuera nuestra. Debo 
ta peo ps lutamente necesario»”. Sprinzak sostenía que 'vonfesar que me horroriza ver lo poco que conocemos al hombre 

S y $u visión espiritual responderían al revisionis- irmbe, No me hago ilusiones; no me imagino que exista o que pu- 


ento. A Buvez, migeria a Buber que no polemizara con los liura ser creada entre nosotros y los árabes una armonía de intere- 


ao Prtefiwechael T, 3360; carta de 11 de julio de 1929. es, o que sea posible lograr una paz de este tipo, | 
médio de Robert Poliak, de julio de 1929. La solicitud de Sprinizak le llegó por A pesar de esto, a pesar de que es grande la separación entre las 
] plirtes; y a pesar de que esta división no proviene de una ilusión o de 


ÓN Una tierra pura doy pueblas 


la mera política, hay espacio para una politica nacional compartié 
no én vano, tanto ellos como nosotros amamos esa tierra y exigi 


de una mayoría de otros”; pues que quieren que nuestra mayoría go: 


bierne a los otros, Y en esto yo no estoy de acuerdo. Nuestro ideas 


Quisiera recomendar que, como un si buenas 
Ruis 3 signo de nuestras i 
tenciones, se nombre una comisión permanente para Israel, que died 


Y pi y para todos aquellos que como yo ven la situación histórica 
en 14 que estamos sumergidos como una crisis grave y no reaccio- 


han ante esta crisis con palabrería, tal situación es el inicio de una 


hueva era que no tiene nada que ver con declaraciones, si 
: ena sino 
hechos. No hay recetas: tna oposición verdaderamente io 
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EL HOGAR NACIONAL JUDÍO 
Y LA POLÍTICA NACIONAL EN PALESTINA! 
(octubre de 1929) 


En notoria oposición a Brith Shalom, los dirigentes sionistas adopta- 
mon la perspectiva pesimista. Ésta consideraba que no sería posible calmar 
j iu insurgencia árabe ni con una iniciativa de paz; ni con gestos fratermi- 
los, ni tampoco con una reducción en los objetivos del movimiento sionis- 
ta. El fortalecimiento de la postura sionista en la Tierra de Isruel se consi- 
ileraba imperativo. Asi, el XVI Congreso sionista celebrado en Zúrich del 
28 de julio al 10 de agosto de 1929, decidió ampliar la Agencia judia: in- 
corporar en ella no sionistas que favorecieran el apoyo de judios de toda 
ol mundo en la fundación del Hogar nacional. Detrás de la ampliación de 
la Agencia judía, los árabes palestinos vieron una conspiración judía mun- 
dial, cuvo objetivo era robarles la tierra. Como reacción directa contra la 
decisión del Congreso, los dirigentes árabes organizaron una manifesta- 
ción multitudinaria en Jerusalén el 28 de agosto de 1929. La atmósfera ya 
$e encontraba muy tensa a causa del conflicto desatado por el derecho al 
“muro occidental»*, La manifestación degencró rápidamente en actos de 
violencia contra los judios, que se extendieron a toda velocidad por el te- 
rritorio. Los ataques que se saldaron con muertes tuvieron lugar en las 
ciudades del antiguo asentamiento de Hebrón, el 24 de agosto, y en Safed, 
el 28 de agosto. Murieron en total 133 judios y 440 fueron heridos’, Dos 


L Este texto, traducido en primera instancia del hebreo, ha sido contrastado 
con las versiones francesa e inglena, y eventualmente con la alemana, Pero como 
la versión inglesa difiere del resto en puntos relevantes, he decidido incorporar en 
nota aquellos que ayudan a aclarar el sentido [N, de la T.). 

2. CE infra, la introducción al cap. 14, «El muro occidental». — 

d A a e harata AA los que los judios se vengaron de los ára- 
bes, la mayoría de las bajas entre la población árabe (1 16 muertos y 232 heridos) 
fueron causadas por la policia y el ejército británicos. 
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Una terra dox puebl, 
Pe El Hogar nacional judio y lu política en Palestina 71 
meses después de extas revueltas! Buber ha ] 
amaa Berlin. Llamó a sus camaradas no de Brat S Mix aloberes esenciales del momento, no seria oportunismo pre- 
> ¡cada ira y a recuperar una perspectiva sobria de la realid datos suj Y hablar de acuerdos [con los árabes] como necesidad absolu- 
ed Acontecimientos en el contexto amplio del Pao: ye: u puii momento, Evidentemente nadie podrá negarnos el dere- 
esting. El discurso que pronunció entonces le dio la poa Pos l le luna rencción emocional; y creo que puedo afirmar con la. 


M neriedad con que nos referirnos aquí a todos los temas que 
altos, no menos que aquellos que piensan de otra manera, he- 
ii mentido en nuestra carne los acontecimientos de Hebrón y de 
all No se trata de sentimiento o de falta de sentimiento, mas 

que hemos pasado por lo que tuvimos que pasar, somos cons- 
a de que nos hallamos ante la encrucijada de una decisión. Y 
De reviso hablar de esta decisión más allá de toda emoción; pero 


cali Sei s Sarai «pacto por la paz») expresa que el jul on causa de una falta de sentimientos, sino porque hay que domi- 

intención de poner en prá sus miembros grande o reducido- tiene la par el propio espiritu. En mi caso puedo afirmar aquí que mi punto 

ca. Mås alik do ma práctica sus ideas de paz en la realidad políti. dle vista sobre el tema de esta conferencia no ha sido afectado por 

krian a Iquier declaración, y sobre todo de las que cons li icontecido últimamente. A lo largo de estos diez años cambié en 

homi Stánicas, más allá de las proclamas de imuwbos aspectos; sin embargo, mis opiniones en este tema —nues- 
A aariak A esa Tierra, le auguro finalmente al peik. ire relación para con el pueblo árabe— no han variado. Y he de con- 
mi mt ss del «aquí y ahora», en el que podrá poes imor que tal coherencia no sólo no me haya hecho feliz, sino que 
por primita e vida y sus hechos, su gran idea de paz anunciada no tortura y me angustia. Por eso me siento obligado a refutar la 
0 do por los profetas. Así concibo a Brith Shalom, y por aunación de oportunismo, a pesar de que existe una clase de opor- 
pg Pa eri =_= su Invitación [a pronunciar este discurso]. A pe- uniano ¿on el que estoy de acuerdo, que consiste en dirigir la vista 
aaa M: 7 añadir que sólo hablaré en mi nombre. Este ay tanto bacia el ideal como hacia la situación de la realidad cambian- 
po pe Programa cerrado, Existe-un fin que lo orienta, lo, de ta] manera que nuestra mirada puesta en la realidad no nuble 
Pc una finalidad teórica sino de un sentido ci HRES. low ojos dirigidos hacia el ideal, ni tampoco que esa mirada dirigida 
a recorrer en común. No obstante, todo aquel que camina lucia el ideal empañe la visión de la realidad; ni la mirada dirigi- 


iln hacia el ideal debe degenerar en dogmatismo, ni los ojos puestos 

tual en el que vn la realidad temporal debén a su vez pervertirse por los dictados 

, cuando de algún modo pa de la mera adaptación. Si a ésta «doble contemplación» de la reali- 
dad quieren llamarla oportunismo, soy un oportunista. 

Antes de nada hemos de considerar qué tiene que ver el judaís- 


para el pueblo judío, tenemos todo el 5 imo con Palestina: Sólo podremos conocer en toda su significación 
> a Que es inadmisible a a mc PO ol tema que pretendemos aclarar aqui de nuestra relación con los 
Os cuando estamos de duelo por lo que nos ha birh E de aguer- Arabes, si ponemos como telón de fondo el gran lazo eterno e inin- 
me cuestionaron que si más allá de esa reacción TEEN ea terrumpido del pueblo de Israel con Eretz Israel [la Tierra de Is- 
. más allá racl]. Es injusto con nosotros ~a sabiendas o no~ todo aquel que no 


presente nuestros puntos de vista sobre csa base; sólo en este con- 
texto se entiende nuestra perspectiva. Si alguna vez hubo alguien 
en el sionismo que sintió esta relación entre el pueblo y su tierra 


4 
or ur actividades de Bith Shalom en Berlin, cf. J; Keinharz (od, Do: 


Miwnte zur Geschicht 
hinon 1981, ene des dexscher Ziontsmus: 1882-1935, Mont Sia q 
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como un lazo surgido de una fuerza histórica histórica 

perable, ése soy yo, Sin embargo, mi opioida ai esta E 
entre el pueblo y su tierra no debe extenderse a un planteamiento 
nacionalista. Creo que no puede hablarse ni de pueblo, ni de tierra, 
ni tampoco de la relación del pueblo con la tierra en los presupues- 
tos generales del nacionalismo, ya que se encuentra ante nosotros 
algo único, especial e incomparable; algo que nú debe expresarse 
en tales fórmulas; y esta singularidad y diferencia son el funda- 
mento de nuestra existencia. Para decirlo con más claridad: el pue- 


blo judio ha perdurado contra todas las leyes. de la historia mundial 


porque es único y especial, ya que en su seno porta una misión aún 


por cumplir que era inseparable de su existencia. Una misión imi- 


ciada, que lleva orgánicamente no sólo en su conciencia, no sólo en 
su voluntad, sino en su existencia, en su sustancia misma, en su vi- 
da. Una misión para la cual ël pueblo busca reunirse y preservarse 


de generación en generación, porque está destinado a dicha misión. 
y para ella debe preservarse. La fe en que este sentimiento no es 


una ilusión colectiva, ni meros consuclos i 

l ni mero que requerimos durante 
nuestros años en el exilio, sino que es una verdad auténtica, y lo es 
-una verdad en la cual, de la cua! y por la cual vivimos- porque es- 
ta fe es la base de aquello que llamamos Sión, anhelo de Sión y 


sionismo. La misión que portamos en nuestras entrañas no puede 


definirse con palabras; sin embargo, podemos decir de ella una ca- 
Sa: ni en muestra vida personal, ni en nuestra vida espiritual, sino en 
la vida pública podremos llevarla a cabo. La misión incluye la crea- 
ción de la comunidad. El único factor que tiene la posibilidad de 
realizar esta tarea es una comunidad que se autodetermine en nues- 
tro país. Y sí hace unas décadas cl anhelo de Sión fue cumplido con 
el reasentamiento en Palestina, si la gran actividad de concentra- 
ción en nuestros dias, desde hace un lustro, hizo progresar esta co- 
lonización, es porque tanto entonces como ahora tiene dos senti- 
dos: ante todo, el manifiesto de preservar al pueblo, pero al mismo 
tiempo e indisociablemente de éste =si bien no tan explicito-, el de 
reemprender el cumplimiento de la misión, | 

La existencia del pueblo tal como lo. vemos, no tendrá lugar sin 
su misión, sin el comienzo de su realización. Nuestra existencia en 
la historia está ligada de manera orgánica y vital a esa tarea; testi- 
monio de ello es el trabajo de reasentamiento en Palestina. Quien 
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simplemente ve en el asentamiento un hecho de nuestra existencia, 
no entiende correctamente su carácter de prueba, es decir, algo ex- 
vepcional que no debe integrarse en las leyes de la historia. El asen- 
tamiento es un paradigma único, superior a todo eso, no una cate- 
porin entre otras de acontecimientos, sino el pueblo de Israel en su 
destino y su vocación. 

Ciertamente, en numerosas ocasiones se formuló la pregunta 

sobre nuestro derecho a esta tierra. En mi opinión, podemos con- 
vebir e interpretar este derecho -si acaso debemos explicarlo—se- 
gún tres concepciones. La primera —<l primer derecho—es nuestra 
antigua relación con esta tierra, que no es «el mero derecho histó- 
rico» sobre el que se apoyan los pueblos que tienen planteadas rei- 
vindicaciones de este tipo: éste u otro territorio en tal época histó- 
rica fue poblado por este pueblo o por tal otro, No me refiero a 
esto, ya que la historia universal está repleta de vicisitudes, y antes 
de que tal tierra estuviese en manos de tal pueblo, había sido habi- 
tada por otro. Por tanto, no podremos fundamentar nuestra reivin- 
dicación sobre este concepto de derecho histórico. Lo nuestro es 
otra cosa: en medio de las fluctuaciones de propiedad territorial 
temporal, hubo en la historia un momento preciso en el que el pue- 
blo de Israel inició algo grandioso y único, Y este comienzo dio 
origen a las esperanzas de Occidente. Si Occidente tiene esperan- 
za en una concepción perfecta de la vida humana, este sentimiento 
y esta fe en el porvenir se alimentan de aquello que ha comenzado 
antaño y ha sido interrumpido por el fin de la existencia de una en- 
tidad política judía. La esperanza de dos mil años de exilio se diri- 
ió, explicita o implícitamente, a este nuevo inicio de la realización 
de nuestra fe original, a la renovación de este lazo ininterrumpido 
entre tm pueblo y su tierra en la construcción de una verdadera co- 
munidad. Ese es el primer derecho, 

El segundo derecho no necesita ser formulado en palabras, ya 
que su origen está en un hecho que hoy vemos realizarse ante nues- 
tros ojos, el derecho que nos ganamos con nuestras propias manos, 
tuyo origen se encuentra en lo que ocurrió en Palestina a mediados 
de esta década, aquello que emprendimos en esta tierra y que na- 
die hizo desde el día en que fuimos exiliados de ella; me refiero al 
derecho de labor productiva y de potencia creativa. Hemos demos- 
trado con hechos esta relación imperecedera con la tierra. 
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El tercer derecho se encuentra ligado por completo a los otros 
dos. Percibimos la existencia de una misión, la misma sensación 
que nos dice que lo acontecido allí no fue hecho para establecer a 
un pueblo como todos los pueblos, otro Estado ] 
a otros pequeños Estados, otro foco de discordia y de conflicto, si- 
no que representa un comienzo, una evolución, un nuevo elemen- 
to”. Y como no quisiera hablar de manera grandilocuente, he de e- 
cir que es preciso mirar y ver lo que hay para entender. 

Esto no es, por supuesto, en todo el Yishuv": sinem 


pequeño más j tn O 


vo tipo de individuos, 
to, conduciendo tein 


Aqui se está creando que tiene una im 
pura toda la humanidad que señala la senda, 
do el camino de vez en cuando. Nosotros 
sentido de la palabra, de uns humanidad 


portancia sin precedentes, un ejemplo 
por ensayo y error, e incluso extravian- 
reclamamos asi justicia, en el más 
Consciente de sus verdaderos problemas 


ftentamos ahora a la responsabilidad agregada por esa na- 
ue on tantos aspectos compar- 
idea de nuestra misión intor- 
$ que construir uns vida 
ma de parias e la pur ns Ti 
ar en ella; sus vi- 
dependen del futuro del pais». 
PT judía en Palestina an 


ción que se ha vuelto nu 
e naanin nn. destino común, Si 
ia, ninguna contradicción podría ser mayor para 
verdadera comunal dentro de nuestra roble casi 
que excluimos al resto de los habitantes del país de 
al igual que Jas muestras, 
Recordemos que así se denominaba 
les del establevimiento del Estado de Isracl 


estra vecina en Palestina y q 
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con la heleno-filia. La heleno-filia fue un movimiento romántico 
en el pleno sentido de la palabra: aspiraba a rehabilitar aquello que 
se consideraba heredero de una gran cultura. En cambio, el factor 
principal de la simpatía hacia el sionismo entre los pueblos difiere 
en el objetivo y carece de todo aspecto romántico, Se aprecia que 
el judaísmo se levantó para cumplir su misión, que tiene un senti- 
do para toda la humanidad; se percibe aquí el inicio de una expe- 
fiencia importante para la humanidad, algo que sin ser un progra- 
ma posibilita, sin embargo, que puedan rastrearse sus huellas. De 
ahi que esta simpatía no romántica sea una simpatia material y ac- 
tiva; y que el mundo espere de nosotros algo y nos examine a par- 
tir de en qué medida cumplimos dicha expectativa -dificil como 
sca formularla y expresarla— en la realidad de la vida en Palestina. 
Si por lo tanto tenemos un ideal que enarbolamos como sionismo, 
la gran pregunta es hásta dónde llega nuestra lealtad en la realiza- 
¿ión de dicho ideal, en qué medida somos fieles a ese ideal, hora 
Aras hora en nuestras muchas decisiones, grandes y pequeñas, a las 
que nos enfrentamos en Palestina. La fidelidad al ideal no signifi- 
en que trabajemos para él y esperemos que con su realización nos 
lluevan todas las bendiciones del cuerno de la abundancia; la ver- 
Audera lealtad significa que empecemos yacon nuestros actos co- 
tidianos là concreción del ideal, o sea, que no diferenciemos un allá 
por venir de un aquí y ahora; pues en la medida en que pongamos 
aquí y ahora frente a nuestros ojos el ideal lograremos labrar su au- 
téntica realización. La concreción depende de nuestras decisiones, 
grandes y pequeñas, del momento presente. Depende de en qué me- 
dida tomemos nuestro ideal en serio en la vida cotidiana. No po- 
demos permitirnos el lujo de caer en errores respecto a la opinión 
pública mundial. La opinión de esa parte de la humanidad que nos 
importa depende justamente de nuestra realización del ideal. 
Permitaseme referir brevemente cómo comenzó la politización 
del problema de Palestina. No considero de interés detallar por qué 
Inglaterra blindó su Mandato con ciertas condiciones. Fue aquel un 
momento histórico único, en el que el imperio tuvo necesidad de 
los judios, independientemente de la fuerza o de la debilidad del 
judaismo en el mundo, Inglaterra tenía mucho interés en Palestina, 
y entenderán seguramente que esta tierra es excepcional, ante todo 
porque alberga en ella los lugares santos para las tres religiones, y 
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'vomunidad que se autodeterminara en Palestina, es decir, unar- 
Héntica autodeterminación. Y la palabra «auténtica» dice que la au- 
todeterminación que nosotros buscamos es distinta de lo que gene- 
mlmente se llama derechos de las minorias. Y sin embargo, nuestra 
'handera no debió ser «conseguir una mayoria», La experiencia de 
adentificar la verdadera autodeterminación -que necesitamos en 
Palestina sin limitaciones y de manera vital—con el logro de una 
mayoría, fue un gran error de la política sionista. No debimos de- 
Finir nuestros objetivos de acuerdo con la población existente en 
Palestina, ni tampoco debimos decir explicitamente que buscamos 
conseguir una mayoría en esa tierra y así rebajar al rango de mino- 
sin a los pobladores de la Tierra de Isracl y a sus descendientes. In- 
¿luso presentar la cuestión de esta forma fue una equivocación. En 


mento no pudo hacer otra cosa. Tenia:sólo un camino por r 
a mismo camino en el que irrumpió la historia, pole 
As cosas, y nosotros los judios tuvimos la oportunidad de estar 
próximos a una potencia llamada Inglaterra, Ahora daremos nues- 
tra opinión sobre el concepto «colonización», que es por com leto: 
diferente a lo que éntiende Inglaterra, para quien únicamente ps un 
término alusivo a la fundación de asentamientos. Si Inglaterra o 
cualquier Otra potencia hablan de colonización, su intención es ex- 
pandirse; una potencia expansiva exige nuevos mercados, nuevas 


fuentes de materia prima, una salida para su exceso de población: 


etc.; o sea, exige ampliar su zona de dominación. La colonización 


de la que nosotros hablamos no viene a expandir nuestro poder si- 


presa de colonización nos encontramos li i 
yo objetivo es contradictorio con el po a eS 
no la de otro, explicar esto al mundo; más aún, explicar a la cl 
Inglaterra, a los países occidentales y a los del Oriente Medio que 
nosotros ño queremos ser considerados las vanguardias del cl 
rio británico, Me parece que aún no cumplimos suficientemente 
con el deber de declarar nuestras intenciones. Mas así se sucedie- 
po las Cosas, y hasta tal punto nos han identificado con el imperio 
ritánico, que las acciones dirigidas últimamente contra dicho im- 
perio han repercutido sobre el miembro de menor resistencia: y ese 
miembro siempre somos nosotros. Dios nos guarde de creer , la 
relación del imperialismo con nosotros nos permite Pis 
métodos. Esos métodos están destinados a desaparecer. El mundo 


¿Qué necesitábamos en el momento en ios 1 

iitába que nos involucram 
en esta nueva situación, qué nos hacía falta en Palestina, qué debia 
mos exigir, qué bandera debimos enarbolar? La bandera fue el re- 
sultado de nuestras necesidades. Y lo que necesitábamos era una 


lugar de eso, debimos plantear la forma de elaborar la constitución 
del país, es decir, de darle una constitución a Palestina que garan- 
tice nuestra autodeterminación, Fue presentada la fórmula de un 
“Estado binacional», donde estaba implicada la creación de instan- 
elas comunes y de instancias especiales. De ninguna manera debía- 
inos decir que queriamos formar lo antes posible una mayoría en 
Palestina; al contrario, debimos unificar al Yishuv hasta convertirlo 
sn una entidad cerrada en la medida de lo posible, construida sobre 
una base en-común. Sabíamos que en Palestina existe una población 
que reivindicaba no menos que nosotros una vida y una evolución 
propias. Cuando, según se cuenta, se le informó por primera vez a 
Max Nordau de que en Palestina hay árabes, se abalanzó con pavor 
sobre Herzl y le dijo: «No lo sabía; si esto es así, ¡estamos cometien- 
do una injusticial». Me parece que podemos decir: elaro que es- 
tamos cometiendo una injusticia, del mismo modo que la comete el 
hombre que vive. La vida es injusticia. Respiración, alimentación, 
crecimiento, todas las actividades orgánicas de la vida comportan 
algo de injusticia, El sentido de la vida humana es encontrarse a ca- 
du momento ante esta responsabilidad: no causar una injusticia 
más grande de la que estoy obligado a cometer, para vivir, Portan- 
to, nosotros cometemos una injusticia”, 


7. Versión inglesa; «Es verdad que no puede haber vida sin injusticia, EI he- 
clio de que no haya uns criatura > gy vivir y prosperar sin destruir a otro or- 
panismo existente tiene un significado simbójico respecto a lu vida humana, Pero 
el aspecto humano de la vida comienza cuando nos decimos a nosotros mismos: no 
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Imaginemos 

nos por un momento que nóé i 

bs de Palestina y los otros nos ec se Pes 
tgníficado de esta situación. Y sin embargo, no e 


sar más injusticia que la que estam 


la injusticia. También. 
dentro de la injusticia. ii tc 


Nuestra relación con los árabes debe constru 


lugar y en todo mom tomar 
di ento, cuando sea necesari determi 
he o e MZ 
din aana n T ai Sn en cuenta el beneficio de la pe 
4 eni lentemen 
nai Situación sabe que pea oo 
cuanto a la política interior. n j 
A + Nuestro objeti i 
aa la PEET necesaria con la solidaridad tani best. 
lamado Estado binacional. El tema de la representación e» pa 


meter Sole er más injusticia contra Los oro: que la que tamos i 


meter Sól i 

rd ar, SED ben 

injusticia, que no + d ajian mee dea 
puode ser determinado än ar caes 


vez, debe sor reconocido otra vez en él interior de Ta mene, ao salma 
s, : ita» 


minación del i 
i cimiento relampaguea hacia fuera. Sólo puede vivir una vida 


dual que 1 nheren necesariamente 
[moralmente] 4 plo l£ y podrian minarlo, incluso destruirlo: al aspecto indivi» 
mo miembro de qn a nsigo mismo como individuo y clemens g guta qUe da 
balbucir cumdo pd CTS podría eventualmonte, consciente 9 le sel mismo € 
que cumplir con un responsabilidad personal Nemente 
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nación. Me parece que sí, Si le aseguramos a la población árabe que 
queremos una representación política conjunta, entonces deben ga- 
rantizar nuestro derecho a la existencia. Esto quiere decir que sólo 
va a erigirse un Parlamento aceptado por ambos pueblos sobre la 
base de una Charta magna, una Constitución primera de la que së- 
rian garantes las instancias mundiales autorizadas, una Constitu- 
ción que nos asegure a nosotros, al igual que a los árabes, nuestros 
derechos existenciales, es decir, en primer lugar el derecho a la in- 
migración. Parece que muchos tienen una opinión diferente. Para 
mi, es claro que la única base de negociación en la discusión sobre 
el parlamento es que esta cuestión vital para nosotros, no pueda 
simplemente ser decidida por una mayoria, 

En cuanto a la política exterior, recuerdo que en el año 1921, en 
la Comisión política del XIL Congreso, pregunté si no debíamos 
dar los primeros pasosen pos de un desarrollo orientado hacia cier- 
ta alianza entro” los diferentes Estados árabes e incluir en nuestra 
perspectiva política esa posibilidad. En aquel momento me fue di- 
cho por una fuente competente que esa posibilidad no era actual. 
No vay a investigar en qué medida se ha vuelto actual ahora, sin 
embargo me parece más allá de toda duda que en nuestra política 
y en nuestras consideraciones, así como en nuestras discusiones y 
negociaciones, debemos declarar sin ambigúedades que no obsta- 

culizaríamos semejante desarrollo, que no seríamos la vanguardia 
de una potencia interesada en evitarlo, 

Y en cuanto a la cuestión de la religión, el islam es una realidad 
mucho mayor de lo que quisiéramos admitir. Es nuestro deber cono- 
cer esta realidad. Confieso que la religiosidad actual del judaísmo es 
menos evidente para mi, Quiero decir que la población árabe está 
mucho más fuertemente condicionada por el islam que en general 
los judios por el judaismo. Para los árabes la religión es también un 
asunto de cultura. No nos hemos molestado en conocer el islam ni 
tampoco hemos establecido contactos con las autoridades de esa re- 
ligión. En Palestina a menudo he observado que los judíos conoce- 

dores del islam son queridos y respetados por los árabes; pero sólo 
hay un puñado de tales judios. La primera necesidad para un contac- 


$. La versión inglesa agrega; unosotrós y», cambiando sustancialmente el sen- 
tido: «entre nosotros y los diferentes Estados; [N, de la T.]. 
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to nal es el tonocimié 
e lengua árabe. El entendimiento ima vara con la cual escogeríamos ser medidos por otros, es decir, 
CIO ono de acuerdo a sus representantes más bajos, sino justamente por 
los más elevados. Cuando sintamos la influencia de esta arrogan- 
vin, debemos actuar contra ella. 

Hay dos puntos de vista que quisiera caracterizar aquí. El pri- 
mero de ellos es el del simple poder. No pretendo referirme a la 
cuestión moral de saber si el poder es bueno o malo, aunque esté 
convencido de que, para nosotros, no hay diferencia entre el punto 
dde vista moral y el politico. El problema de su realización es que 
para conseguir aquello que queremos, hemos de procurar que los 
métodos que empleamos coincidan con nuestras ideas, o sea, que 


sa entre ambos pueblos es mucho menos frecuente E 
cs es más cercano en los circulos del proletariado; peró udi 
o as: entre árabes y judios es todavía una excepción A 
ona con la cuestión cultural. Eviden ta 

mos prevenidos contra la mezcla cul 5 PRERE 
; tural; mas podría dars 

mutua adaptación cultural con todo el cgi bio 
tua ada i mundo árabe, i ios 
en instituciones educativas, en valores culturales y lcd "i 


verdadera cooperación. A este respecto puedo uestra 

tion e ODUA a a ea " stra pol lin realización de nuestras ideas ya empiece con la elección de los 

Lon pao gap país («l $ métodos; y sinembargo, no hay lugar para la contradicción. Esto 
al desarrollo y progres respecto al punto de vista del poder. Se puede, por otra parte, pac- 


de toda esta tierra, tambi k jí 
que si hubitsemas a de pain a be E tar con el diablo; pero el diablo debe ser inteligente, un diablo ton- 
esta tierra, los árabes tambi : : 5: to es lamentable, Y si adoptamos el punto de vista del poder, enton- 

en ocido y hubiera. dE. enlace debeis aga ¿Cuál es la naturaleza 


conducido a una realizaci , era 

política sin PEEN SENEE pE Ani cd Contra esta del poder en nuestro caso? Examinémosla exenta de grandilocuen- 

activo por el país percibido como un todo, se da ci da en un amor cin. Tomemos por ejemplo a Inglaterra, el judaísmo y el pueblo 
nze On erta: montalidad Arabe. ¿Creen ustedes verdaderamente que todas las explicaciones, 


promesas y acuerdos que Inglaterra firmó se mantendrán a nuestro 


nacional”. Tomemos un ej i % 
ejemplo: un día estaba hablando sobre la |... Las actitudes de las mentes cerradas conforman el tipo de nacionalismo do- 
ininante que tantos seguidores ganó entre nosotros: la asimilación más inútil. Éste 
enseña que cada uno debe considerar a su propia nación como absoluta y al resto 
de Ins naciones como relativas; aquél debe evaluar a su propia nación desde-su mo- 
merto cumbre, y al resto de las naciones desde sus puntos más bajos, Si esta idea 
d sigue ganando adeptos nos arrastrará a un desastre mundial. Las actitudes de las 
mentes abiertas del nacionalismo humanitario, que tienen adeptos entro nosotros 
y que estuvieron lochando tanto ‘u favor de los árabes” como del propio sionismo 
en cuanto doctrina política, nos exige que juzguemos a otras naciones tal como 
quisiéramos ser juzgados por otros: ni a partir de nuestros hechos más bajos, ni do 
nuestras hazañas más grandiosas, sino por aquellos actos que nos caracterizan, que 
reflejan nuestro carácter, Sólo un sivtema de esta naturaleza puede educar a la es- 
pecie humana, garantizando que es capaz de enfrentarse a peligros en la genera- 
ción por venir y dejarse de meras palabras. 
hay varios aspectos de los árabes palestinos que nos molestan (al 
igual que hay cosas en nosotros que, en determinados aspectos, me desagradan a 
mi); pero no debemos ignorar el hecho de que entre ellos la conexión con la tiorra 
algo que a nosotros nos tomará aún un largo tiempo- hi udquirido una forma po- 
sitiva, incluso orgánica; es un hecho aceptado que no es ni siquiera tenido en cuen- 
ta, Ellos, no nosotros, tienen algo que puede ser llamado un estilo palestino (...], 
La prosternación del patriarca Abrahán cuando invitó a las peregrinos asu casa 


ral en Palestina, Me decia: «Si 
+ Me i «Sin duda usted estará 
que y >. chauvinista; sin embargo, los árabes AN 3 
m Si encontramos a otro pueblo, debemos medirlo con la e : 


9. Versión 2d 
e inglesa; «Me desagrada especialmente cuando la gente habla con- 
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favor en el momento en que tenga que considerar la potencia de los 


pueblos árabes o de una confederación árabe? Y si dirigi - 
tros pensamientos más allá de Inglaterra, a la Sociedad de Nacio. 
nes, ¿ereen en serio que si la Sociedad de Naciones tuviera que ele- 
gir entre Inglaterra y los judíos, el sólo hecho de que los judios 
tengan razón sería suficiente en tal conflicto de intereses para que 
la Sociedad de Naciones se decida a pronunciarse contra Inglate- 
rra? ¿Cómo se puede sustentar semejante política ilusoria? Y res- 
pecto de nosotros, ¿Qué decir? No debe negarse que nosotros, el ju- 
daismo, constituimos una fuerza especifica. La concesión de la 
Declaración Balfour demuestra que Inglaterra toma en cuenta no 
sólo a Palestina, sino también a los judios, Con todo, hay momen- 
tos en la historia en los que llegamos a ser importantes; mas se tra- 
ta de momentos excepcionales, Si esperamos que venga otro mo- 
mento excepcional y que se parezca al otro que pasó, es imposible 
que lleguemos a construir una política. Constituimos una fuerza 

pero no debemos sobrevalorarla y proclamarla de manera tal que 
no corresponda a su naturaleza ni a sus proporciones. Con nuestro 
poder real practicamos una política del bluff, y no en el sentido de 
que pretendemos tener un poder que no poseemos. Utilizamos el 
poder de tal manera que, poco a poco, llegamos a dudar de si real- 
mente lo poseemos: Los acontecimientos de 1914 fueron conse- 

cuencia de una política generalizada del bluff. Pero creo aquella 

época ya ha pasado. Nos seducimos a nosotros mismos creyendo 
todo tipo. de cosas, y después intentamos convencer a todo el mun- 

do. Tendemos con facilidad a creer tales cosas, pero el mundo ca- 

da re tiende menos a creerlas. 

ų continuación, me ocuparé del segundo punto de vista, 
considero más serio. Esta postura, que yo llamaría pim 
cambio», ha sido escogida por muchos integrantes de la clase traba- 
Jadora en Palestina. El punto de partida de quienes sostienen esto 
es que la población árabe está dividida en clases sociales. Los fem. 
dis [grandes terratenientes árabes) están frente al proletariado y 
nosotros debemos declarar nuestra solidaridad con el proletariado 
y demostrarle que los efendis son sus verdaderos enemigos, que lo 
seducen con eslóganes nacionalistas y lo desvian de sus auténticos 
objetivos sociales, Hay mucha verdad en esto. El despertar de la 
masa en su conciencia de clase, como el que tiene lugar en Palesti- 
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na, es un proceso lento, con su propio ritmo sociológico, Frente al 
ritmo de evolución sociológico se encuentra el ritmo rápido del cam- 
bio de situación politica: Este ritmo es mucho más rápido que el rit- 
mo de evolución del proletariado hacia su conciencia de clase. El 
ritmo de los acontecimientos es el tema que vamos a tratar aquí. 
Hay una dificultad en el hecho de que también nosotros tenemos 
«efendiso, no sólo porque tenemos a la Agencia judía, sino porque 
también tenemos un movimiento sionista, y el movimiento es un 
pacto nacional entre los «efendis» y nosotros. La burguesía y el prò- 
letarrado juntos son el movimiento nacional. Sin embargo sabemos 
que entre nosotros, a pesar de que hay «efendis» y que tenemos pro- 
letariado, hay unidad nacional y un movimiento nacional auténtico, 
¿Por qué entonces no aceptar que también es así entre los árabes? 
En mi opinión, tenemos todas las razones para pensar que también 
entre los árabes existe la misma unidad. De ahi que sólo sería puro 
desconocimiento sostener que entre los árabes no podría haber un 
auténtico movimiento nacional. La situación nos enseña que el «pun- 
lo de vista del cambio» no sirve para nada", 

[...] Tras un exilio milenario, se nos da la posibilidad de poblar 
nuevamente Palestina, Creo que es una prueba, tanto si la tomamos: 
en un sentido religioso como si no. Pero aquél que sabe a qué me re- 
fiero me va a entender. Aun si no la tomamos en el sentido religio- 
s0, es una prueba histórica. La pregunta principal que hemos de res- 
ponder es la siguiente; ¿Qué debemos hacer en estas circunstancias 
terriblemente dificiles? Y por lo que respecta al futuro, que depen- 
de de nuestra respuesta, ¿quién podría verlo y anticiparlo? 


11, Versión inglesa: «No conozco ninguna actividad política más nociva 
mirar al aliado o al oponente desde su tópico. Cuando lo consideramos "asi", cie- 
mos víctimas de la irracionalidad de su existencia; sólo cuando prestamos atención 
al hecho de que la naturaleza humana es mucho más igual en el mundo seremos ca- 
puces de asirnos a la realidad, 

Nosotros no nos asentamos en Palestina junio con los ámbes, sino al lado de 
ellos. Un asentamiento “al lado de' [rebun], siempre que dos naciones habitan cl 
mismo pais, si no logra volverse un asentamiento “junto con' [mit]. necesariamen- 
to se volverá un estado en ‘contra de. Esto seguramente ocurrirá aquí; y no habrá 
rotorno al mero *al lado de*. Pero a pesar de todos los obstáculos en muestro cami- 
no, la Via aún permanece abierta para alcanzar el asentamiento ‘junto con”. Y yo no 
sè cuánto tiempo nos queda. Lo que sê es que sino lo logramos [una relación co- 
mo Esa con los árabes de Palestina], nunca haremos realidad los objetivos del sio- 
niseno. Somos puestos 4 prueba por tersera vez en exte pais». 
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t4 | iplosiva y para obligar al Mandato britinico a limitar la presencia ju- 
EL MUR CIDENT. an 0] Muro, el Consejo superior musulmán impulsó en mayo de 1929 
GOC AL me acciones destinadas a interferir los servicios religiosos judios en el 


(octubre de 1929) lo. La organización Beitar, movimiento juvenil revisionista, respondió 
provocación, El 16 de agosto de 1929, día del ayuno del 9 de Av, jor- 
illo duelo en que los judios conmemoran la destrucción del Templo, 
Amr organizó una manifestación junto al Muro que culminó con el can 
ll himno nacional sionista Hatikvah. Al día siguiente los musulmanes 
anizaron una gigantesca contra-manifestación en el Muro. 

in osa época, la percepción común era que la manifestación de Beitar 
li contra-manifestación musulmana condujeron a los excesos árabes que 
row el 28 de agosto de 1929*. Buber suscribe esta idea en el articulo 


Desde el inicio, el conflicto judeo-árabe 
el , el se exacerbú por uno mezcla á Ty y 4 
de po nacionales y religiosos. El foco de dichos sentimi e ji nigue, que de hecho era como e apéndice al discurso que pronunció 
era Jerusalén, especialmente el Muro de las lumentaciones, que está ubi- a ep pio vecinas le y AY oeno ds e eS š Y 


cado en el Monte del templo. Este muro, que marcaba el lado oeste del 
Eee (lamado también por esta razón Muro occidental) es Pe mo. 
pe esplendor de la gloria antigua de Israel. Desde la destrucción: 
templo en el 70 de nuestra era, judios de todo el mundo peregrinan al 
Muro —el lugar más sagrado del judaismo- para lamentar el destino de 5, 
rael y olrecer plegarias. El área del Muro de las lamentaciones también À 
is meai e, pa sobre las ruinas del Templo, los musul- 
pa E air pr slgrados santuarios: la Cúpula de la R Se ha creado tal situación en Palestina que nosotros no vivimos 
jn los árabes sino al lado de ellos. No existe, en consecuencia, vi- 


halom, que subrayaban la culpabilidad judia en el estallido de las tevuel- 
ar floron tomadas por la mayoria de los sionistas como un acto de impru- 
akoya política y, más aún, como ofensivas para la sensibilidad judia? 


FL MURO OCCIDENTAL 


Con la conquista británica de Palestina, j : i 

ice tina, judios no precisamente sionis- 
op poner en prica au derecho a rezar frente al Muro cocidas dit conjunta sino que estamos los unos junto a los otros; nuestros 
REO que fue considerablemente reducido en el siglo XIX por la “nenemigos» transformaron el «al lado de» [neben] en «contra de» 
nas, Estos intentos por recuperar la presencia judía en el. lrogen]. Si hubiésemos estado preparados para llevar una verdade- 


vida en común [Miteinanderleben] con los árabes, los últimos 
- prontecimientos no hubiesen sido posibles. 

A renglón seguido hemos de examinar la cuestión más actual 
que dio pie a estos acontecimientos [las revueltas árabes de agosto 


Muro fortalecieron los temores de los m q 

pte n los s musulmanes sobre las i iones 
Se eteti, que según ellos no sólo pretendia cambiar la da 
A iça y nacional en Palestina, sino que tramaba expulsar rápidamente y 
E ESAS o Monte del templo y reconstruir el templo de Salomón, 
da 1928 el Consejo superior musulmán de Palestina promo- 
a enérgica y sistemática para alertar al mundo islámico so- 
in O que se veía como la amenaza sionista a los lugares santos del islam. 
| asunto del Muro confirió una dimensión religiosa a la lucha contra el 
sionismo que facilitó el alistamiento masivo entre la población urbana y ru 


W 2 Investigadores contemporáneos tienden a no ver ningi relación entre la 
lr semen desputa y no Jm revueltas sangrien- 


A po produjeran una semana después y no justamente como reacción a la mani- 
Ventación [de Beitar]»o tbid, 219), 
3, Ci. supri, emp, 13. 

4, Şin arrepentirse de sus palabras sobre la culpabilidad judía, Buber y sus ca- 

oradas reconocieron que la opo! idad para referirse a este tema era pésima: De 
„fus palabras ocasionaron un mayor aislamiento de este grupo dentro del 

immo sionista, hasta el punto de conducir a la liquidación de Brith Shalom. 

CL A. Kedar, Las cosmovisiones de «Brith Skalam», en Ben-Zion Yehoshua y A. 

Kedar, Ideología y política sionista, Centro Salman Shazur, Jerusalem 1978, 10755. 


ral, que hasta entonces había sido poco influenci consignas lai 
cas de la intellígentsia árabe, Pi initial al bn la pa 


l. Y, Porath. El 
1 versidad Hebrea, Jerusa ed nacional drabe 1918-1929, Uni- 
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min ejecutadas. No una parte del pueblo judío, sino la represen- 
lòn del pueblo, la Agencia judía debe intervenir, Y el segundo te- 
Mos que la cuestión del Muro occidental debe ser materia de diá- 
o entre ambas partes; y ello porque aún no ha sido posible. Y si 
Ilko «ambas partes» no me refiero a los habitantes de Palestina (los 
Aimhies) y a nosotros (los judios), sino al islam y al judaísmo. Estas 
wm las partes que deben dialogar. Y puesto que se trata de un lugar 
rado para ambas religiones, es preciso encontrar una solución 
pra este complejo problema, siendo el inicio de su solución inten- 
inlogar unos con otros, sentarse juntos en una misma mesa. No 
, pues, un asunto de los ingleses, sino nuestro. Para ello deberia- 
Ihos esforzarnos por nombrar nuestros representantes y solicitar el 
vmbrumiento de los representantes del islam. Se trata de una ini- 
Vlativa que sólo nosotros podemos impulsar. Y si logramos llegar a 
in nouerdo, ante todo sobre el Muro occidental, el primer paso es- 
to sagrado, de nuestro la "3 MÀ dado. Esto aún no puede considerarse un «Pacto de Locarno»*, 
yentes. No sin pi PE ioiai creyentes y no Se y val menos constituye un paso hacia una solución [del conflicto 
pues Cecirse que caímos en una tran Hire el sionismo y el Movimiento nacional árabe]. 


de 1929], la cuestión del Muro occidental, El «al lado de» seva 


vió «en contra de» y no estamos exentos d I 
e culpa, pues este e) 
contra se expresó como fanatismo religioso. Estoy delo de qu 


durante los meses pasados observé no sólo la profanaci Vi 
ro occidental por parte del populacho árabe, as aiia SS d 
parte de nuestra juventud, que se descarrió y convirtió el Muro et 
objeto de propaganda y manifestación nacionalista, De ningun 
manera el Muro está destinado a tal cosa, El Muro occidental con 


falso, un frente de profanación de lo A 0 
santo, Así, mient f: 
frente del lado árabe se ve como un frente de autén i pesto T : 


manera se exonera gon esto al gobierno británico. No i i 
diferencias de opinión sobre la ineptitud, tozudez y cea tar. E 


Pantanar nuestro Carro. Y no se diga que es : 
poco, pues este i 
lo que hay que hacer. Este poco incluye dos temas o y 


abes) no deben llevarse a cabo; y nosotros los sionistas, nosotros ` 
5, Fl «Pacto de Locarno» (1925) consistió en una serie de acuerdos firmados 
cs cindad de Suiza entre los. de Inglaterra, Francia, Alemania, 
ibilin Bélgica, Checoslovaquia y El pacto comprendia diferentes tratados 
bre garantías mutuas y arbitraje de los temas pendientes que aún dividian a es- 
in naciones después de la Primera Guerra Mundial, El «espíritu de Locarno» sim» 
a las esperanzas de una era de paz internacional y buena voluntad. 


e pero debemos manifestarnos, tenemos que decir públicamente 
pá o el mundo que queramos, que las sentencias de muerte emiti- 
par causa nuestra -por los crimenes cometidos contra nosotros- 


Sionizmo noes Judalsmor 39 


el nó de esclavitud respecto de la idea de Esta- 

e - gorila poderso > distinguir entre E e 

> i- 

«SIONISMO NO ES JUDAÍSMO» icionalismo de conte cultural y moral. Para Kain er fa 
(noviembre de 1929) bar salio forma y expresión a este movimiento [em 


h so aislamiento del judio, este movimiento 
E y say on des y fuerte. El fervor judio y la responsabi- 
| ineslánico aportaron otro matiz al concepto de nono. iu 
aiino judio fue traído ante el tribunal de la palabra m rca 
de uncontró su justificación. como eslabón en la ha ile 
uu ulom]. No esa un camuflaje para las necesidades eos y 
aléuciones de poder común; sólo la necesidad espiritua br Le 5 
siit ética de una nación es independiente de la paca jee 
anire intereses contrarios y de las ilusiones vacias de la independene 


Hans K oi 


A ionalismo toca 
N "e punto enel pensamiento de Buber], el naciona 
La ferocidad de las revueltas árabes de agosto de 1929 y su entorno! i Mun En este i 
zo que muchos en el movimiento sionista tomaran conciencia de que € 


rollo». yer. dto inable con 
uc e SA bilidad de un conflicto interminat 
conflicto con los árabes inevitablemente se volvería más y más violento. La po .. ERSS de una resistencia judía armada 
atmósfera de relativa tranquilidad que existía en Palestina en los años vein Me Panase a actos punitivos en represalia contra los árabes (tal 
te, se percibía tras las revueltas como la calma que precede a la tormenta: pa uxo; Ti revueltas de 1929), enfrió mucho la visión kohniana 
El pesimismo imperaba en el movimiénto sionista; además, el recono Winey 


mm «política. Kohn decidió dejar el 
miento de que la empresa sionista vendria acompañada de violencia repre: A sa A laa cv Raiet esbozó las causas que 
sentó pura varios de los activistas del sionismo un asunto verdaderamente n n a dar esc paño: «Los acontecimientos en Palestina sa miy 
traumático, Y, ; debimos dejar que las cosa 
Amo os culpables, pues no 
Uno de ellos era Hans Kohn (1891-1971), amigo y discipulo cercana fitimontes, Todos somos culpa 


de Buber. Para él, las revueltas de 1929 fuerón la cima que coronó años 
de tormentos morales sufridos por la dirección que había tomado el sio- 
nismo. Koóbn fue un devoto sionista desde 1909, cuando se unió al circus 
lo estudiantil Bar Kojba, en Praga (junto con, entre otros, Samuel Hugo 
Bergman, Robert Weltsch y Franz Kafka). En 1925 emigró a Palestina na 
ta ser uno de los directores del Keren Hayesod, rama financiera de la ora 
ganización sionista mundial. Kohn fue uno de los fundadores de Brit 
Shalom, además de autor de ensayos y artículos en los que abordaba es. 
pecialmente temas sobre el nacionalismo y la cuestión árabe. Su primer 
trabajo teórico sobre estas cuestiones fue publicado en Der Jude bajo e 
título «Nacionalismo»!. En dicho ensayo, que dedicó a Martin Buber, 
Køhn demostró que los movimientos nacionales del siglo XIX se convir 
tieron en siervos del sistema político en los Estados donde actuaron, cred 1 : 
dose de hecho una identidad entre el nacionalismo y «el lazo del pueblo 
soberano a un territorio determinado que está en posesión de él», De for- M liber Ariefwechsel 11, 345, carta de fecha el 26.08.1929. 
ma paulatina, y especialmente tras el infierno de la Primera Guerra Mun- Y Ibid, 351. carta de fecha el 25.09.1929. 


h traducción completa de esta carta al ra Fepam en Aharon Ke- 
|. EL Köhn, Natlonalismiús, en Der Jude VY (1921-1923) 674-686. wi MI Ahalom. en The Jerusalem Quarterly 


ž ios ojos los 

unto»? «Tienes suerte de no ver con tus propios 
nili l realidad sionista y de Palestina; comun sionismo fal o 
Y hay es imposible apegarse a los objetivos. .. No me preocupo por l 
sl «cir. por nuestros objetivos, por nuestra vida, por 

sólo por Isaac, es decir, por 3 s ra 
Ms peciones. Me temo que no podemos asumir aque o que es n 
ndo. Desde un concepto errónco de solidaridad vamos a cagó S 
Minos en cl lodo. Que el sionismo ses pacifista o que prescinda ; 
aiim es judaismo»”. AS 
e tes más detallada que dio Kohna su renuncia, fue ae 
UN Nethola Feiwel (1875-1937), amigo común de Buber y uno 
tores del Keren Hayesod. Kohn envió a Buber una copia carta 
ea continuación”. 
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«SIONISMO NO ES JUDAISM 
a -« gi itunles del sionismo y de intentar dar una respuesta nueva. Es- 
Jerusalén, 21 de noviembre de 1929. ' oportunidad se perdió. Una abrumadora mayoría de sionistas se 
Estimado doctor Feiwel: y inii justificada para proseguir un camino en el cual yo no puedo 
tinuar. Para los pocos que piensan como yo, la necesidad de una 


lbeisión sincera y clara ha llegado. 

Yo, en tanto judio y ser humano, o sea, como ser humano judio 
asias cualidades en mi son i bles y apuntan a una misma 
lnveción= soy pacifista, anti-imperialista y lo que en Estados Uni- 
low de América se llama radical. Sólo enfatizo estos tres puntos, 
gue la política sionista oficial marcó con signo de interrogación, 
No puedo aceptar que el Movimiento nacional árabe sea presen- 


[...] Últimamente me vuelvo cada vez más consci 
A $ 3 (ecc consciente de que la: 
politica oficial de la organización sionista yl opinión del amp F 
doc de los sionistas no pueden de ninguna manera ser compa- 
es con mis propias convicciones. Por tanto, siento que no puedo. 
pi ocupando una función directiva en la organización sionista. 
ia lea quë Spee desde 1909 nunca ha sido un sionismo. 
miento di o 0 piae ai dele Pres o | ds mawia aujo como propaganda influyente promovida por algunos de los 
tras convicciones humanas más tica Sapa iaa Windes terratenientes: Sé demasiado bien que frecuentemente la 
nuestro liberalismo y nuestro humanismo. Se i dii PS prensa imperialista más reaccionaria en Inglaterra y Francia retra- 
vez que nosotros [los judios] no podríamos A pman, 4 lox movimientos nacionales en India, Egipto y China de manera 
pacifismo o la política ética entre los pueblos de Europa, pues al almilar: dicho a las claras: en cualquier lugar donde los movimien- 
cosa supondría que seríamos vistos como extranj AS «nacionales de los pueblos oprimidos amenazan los intereses del 
Gs es el lugar para realizar nuestras Cin bal d igi poder colonial. Yo sé cuán falso e hipócrita es este retrato. Y menos 
realidad i : ) ) Mün ia formar parte mánera cosas do 
dio en Palestina é Es pone cores de pa esto O A Massa: me de un la pisas vital gi: 
que durante años luché por esas ideas es dedo PUR sabs mb como pueblo elegido, y cuando se trata del porvenir de un mo- 
ron para mi sinónimos del sionismo. 0% el ti SEAS, fos yimiento, el movimiento sionista, al que sólo puedo imaginar si es- 
focalizaron en la asi llamada cassin o O ideas se Hi construido sobre bases morales. Los medios determinan el fin, 
se convirtió en la piedra de toque [moral] del e dd $| Los medios son la mentira y la violencia, la consecuencia no po- 
ra no nació d ningur impat A E u ser buena. 
alguna SKa pues de mi paoe por los árabes ode * "Nosotros pretendemos ser victimas inocentes. ¡Claro que los 
vo en los árabes sino en los judio: ben A Mi interés no estu- abes nos atacaron en agosto! Pero puesto que no tienen ejércitos, 
ación dò sos calidades Haas pa dee cio y ie la confir- no podian obedecer a las reglas de la guerra. Ellos perpetraron to- 
me ha ido aclarando, la organizació POSSA Pune; UR:0000 $e dos los actos bárbaros característicos de una revuelta colonial. Mas 
mente, La experiencia ciin de $ sionista fracasó completa- nosotros estamos obligados a examinar ta causa profunda de la re- 
i ra fue el levantamiento nacional ára- vuelta. Estuvimos en Palestina durante doce años [a saber, desde el 


be en agosto de 1929. Este ti jon i 
i + Este tipo de acontecimientos suelen servir li imi itáni ional j 
para ver más claro, y obligan a tomar decisiones cuya urgencia no naih del Mandato británico y el Hogar nacional judio en 


logramos apreciar en «ti alestina] sin haber hecho ni una vez un intento serio por buscar 
mismo modo vitales en SR dia En ollas senn del diante negociaciones el consentimiento del pueblo que habita 
sis, nos fue dada una posibilidad de ma mia de esta cri- na tierra. Pusimos nuestra seguridad exclusivamente en el poder 
sarrollar e revertir la situación, de de- militar de Gran Bretaña. Nos propusimos objetivos, que necesaria- 
E una nueva actitud como consecuencia de la conmoción, de 


formular nuevas preguntas ente y de suyo nos conducirian a un conflicto con los árabes. De- 
dis en cuanto a los fundamentos morales y -'heriamos habernos dicho a nosotros mismos que tales objetivos 
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con nuestras propias bayonetas -que de manera vergonzante 
Mimos Haganah, defensa—; más aún, si no tenemos el coraje de 
ercer nuestra propia política, nunca podremos existir sín bayone- 
Los medios vana determinar nuestro objetivo. En esta Palesti- 
Judía no va a quedar ni un rastro de aquella Sión para la.cual tra- 
Iji. Hoy todavia podríamos llegar a un acuerdo con los árabes que 
Uh ivegure una paz auténtica [...]. mias | 
Vista carta sólo está dirigida a usted. No requiere ninguna rès- 
unta, Trata de las preguntas a las que debe responder cada uno 
Mundo las decisiones más profundas de su existencia; y cada uno só- 
Después del levantamiento, el Movimiento nacional árabe logró puedo contestárselas a sí mismo. Con mi e a mi 
organizarse por primera vez globalmente y abarcó a todo el p t hivexocd concluye un capítulo de mi vida, E a o. 
Nuestro deber era terminar esa guerra abierta que sólo fue repri- inivomente al activismo sionista, de los hipo A An 
mida por el ejército británico con propuestas de paz lo más rápi: hr Korn Hayesod, que no son pocos en M Weme mR 
do posible, y no adoptar todas las tácticas que se nos ocurrieran. bre una parte de vida semejante el hombre del sn 
Sin embargo, como las potencias en la [Primera] Guerra Mundial mismo y ante sus amigos. Sobre la senda que reco: a 
también nosotros declaramos que haríamos gustosos la paz cuan. wibi más arriba, En cuanto al camino que me espera; po rca 
do estuviésemos suficientemente fortalecidos. No obstante, aspira: vo. Los senderos conquistados por la ooo - npn 
mos ~al modo de las potencias de la Guerra Mundial- a una paz de HI que recorrieron en el siglo XIX los a ce de Sp 
vencedores, es decir, a una situación de paz en la cual el adversa 1 XX los pueblos orientales, y tras sus huellas e paoho RUN 
rio haga nuestra voluntad. Evidentemente cada uno querría la paza J merecen ser transitados. Debem 108 po nuevas A tri > 
condición de conseguir todo aquello que le parece vital para él. Pe- imente nuevas.A veces todavía de a copos ya > pu 
ro el pueblo es el que determina qué es vital para si, y no una ins- sue los judios -los judíos conscientes ye pu 
tancia o una conciencia superior. De esta manera, la guerra puede imeros en andar por estos nuevos caminos [...]. 
seguir mucho tiempo más, Contra esta postura y actitud de las po: oore sivo; 
tencias de la Guerra Mundial, se rebelaron los verdaderos pacifis- ~ 
tas. Me alegraría que entre nosotros se rebelaran algunos pacifistas 
como estos. Incluso sería deseable que los judios manifestasen su 
interés con-el mismo coraje con que lo expresaron, por ejemplo, los 
pacifistas ingleses durante la Guerra Mundial. 
Toda dilación en la firma del tratado de paz no conduce a que la 
paz sea más posible, sino que amplía la brecha entre ambos pueblos, 
El Movimiento nacional árabe se fortalece, y seguirá reforzándose. 
Aunque nuestro número en Palestina aumente en algunas decenas 
de miles, lograr un acuerdo vaa ser más difícil dentro de poco tiem- 
po que hoy. Considero que está dentro de los límites de lo posible 
que existamos e incluso crezcamos en Palestina por mucho tiempo. 
Pero si al principio lo hacemos con la ayuda de los ingleses y des- 
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Son pretextos, incluso motivos justificados, para un levantamicsl 
nacional contra nosotros, No teniamos necesidad de que nos impu 
sieran desde fuera el «Libro Blanco» de 1922, sino que nosotro 
mismos deberiamos haber intentado convertirlo en la expresión di 
nuestra ideología. Desde que llegamos a esta tierra, nuestra obli ya 
ción era presentar propuestas para una constitución que nos hubie: 
ra permitido —sin causar gran daño ni reducir los derechos y li 

tades de los árabes—un desarrollo cultural y social libre. Pero no! 
comportamos durante doce años como si los árabes no existieran 
y nos alegramos mientras no nos recordaron su existencia. 


Hans Kohn 
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16 Ware alejados del mundo terrenal de la política y retornar a los claustros 

Mila pura espiritualidad para buscar alli la verdad“. Buber, por el contra- 

Y SINO ES AHORA, ¿CUÁNDO? j eficode que tal actitud terminaria por dejar todo lo que pertenece al 
(julio de 1932) ndo material on manos de gente umoral y eínica, y ésta sería la traición 


olrmoluta de los intelectuales, Aquel «que escuchó la voz [de Dios] y con 
o delimita el área más allá de la cual esa voz no tiene vigencia, no sola- 
went e aleja de Dios -como aquel que se rehúsa a escuchar, sino que 
Nbwotamente se rebela contra Él». 

Sih duda, las ocupaciones cotidianas tienen su propio orden, que no 
Mji la verdad espiritual y moral; pero el intelectual (der Geistige)’, el 
we dice esas verdades, no es el que espera los tiempos mesiánicos cuan- 
Ilo el mundo esté redimido y sea capaz de absorber «la verdad divina», El 
tolectunl asume la realidad histórica dada, corrompida por las luchas po- 
ii na la violencia y la desconfianza, y es consciente de que le esperan 
amtinuas decepciones y derrotas. Sin embargo, el intelectual busca con 
papatancia y obstinación realizar la verdad de Dios en el mundo concre- 
IAY pino es ahora, ¿cuándo?»*. 


La renuncia de Kohn al movimiento sionista cuestionaba la posturi 
sionista del propio Buber. Buber veía en Kohn a uno de sus más capaces 
y fieles discipulos en ese movimiento, En víspera de su renuncia, Koh 
estaba a punto de completar una biografía monumental de su ma estro; 
Martin Buber: Sein Werke und Seine Zeit’. La investigación refinada y ma 
tizada —que hasta hoy no tiene parangón- reconstruye el desarrollo inte 
lectual de Buber durante las tres primeras décadas del siglo XX. Kohr 
presenta en este trabajo la lucha de Buber por diseñar la política sionist 
como expresión práctica de su enseñanza filosófica y religiosu. En ; 
cartas a Buber y a Feiwel, donde justifica su renuncia al sionismo, Kohi 
sugiere que la lucha del muestro era en vano y que su propia critica a la 
empresa sionista estaba verdaderamente en consonuncia con las propias 
enseñanzas de Buber, pues revelaba, de hecho, su resultado nëcesario, 

La respuesta de Buber puede consultarse en el Archivo Køhn, conser 
vado en el Instituto Leo Baeck de Nueva Yorke; con todo, en el art 
que sigue puede apreciarse lo esencial de su respuesta, que en una ci 
su mujer denominó el «doctrinarismo» moral de Kohn'. Este artículo fue 
una conferencia pronunciada ante jóvenes judíos en Amberes, en julio d le 
1932. AIH Buber se refiere al ensayo del critico francés Julien Benda. La 
trahison des clèrcs, segón el cual la sociedad occidental perdió su referen- 
cia moral cuando su intellígentsia [los intelectuales, clercs] se implicó ex: 
cesivamente en la política. Benda sostiene que los intelectuales debían ser 
los custodios de las verdades espirituales y morales, por eso debían mi 


L Una segunda edición, que cubre entre 1930 y 1960, fue publicada en Colo- 1 Bonda, La irahison dex cleres, Paris 1927, 
mu. 6i, con un epilogo de Robert Weltseh, 3 Viste término alude a las ciencias del espíritu (Geist en alemán, Maida ii 
R expresa voluntad de Hans Kohl, el Archivo se abrirá a partir de 15 J0. Miu dii hobreo). En otras partes traduje la expresión hebrea anther armaj co- 
[ Er editada en 1983 (N. de Ja T). y po lianas», es decir, quienes se ocupan de Humanidades, de cuestiones del 
E; Micha carta (3.10.1929) Buber critica moderadamente 4 Kohn, iens TOE no sólo del intelecto, En algunos lugares Buber se refiere oxplicitamen- 
más «a las declaraciones que al trabajo concreto de desbroce de sendas en al lg intelectuales» [N. de la T.], 
bosque de la realidad» (M; Buber, Ariefwechsel 1. 353). E Me Pilies- abot, 1, 14, en La Misná, ed. C del Valle, Salamanca 11997, 839. 


O 
D INO ES AHORA, ¿CUÁNDO? 


Vivimos en una generación caracterizada por la desvalorización 
e ji pulabra. El intelectual, que posee el don del lenguaje, fue muy 
pamiescendiente al ofrecer sus servicios a cualquier tipo de corrien- 
que mära una determinada época. En lugar de permitir que la 
labra brote de un pensamiento que se habia conducido con un si- 

lolo responsable, el intelectual produce palabras por encargo, ca- 
mecánicamente, No sólo los intelectuales, cuyas disquisiciones 
Ny llora recibidas bajo sospecha, sufren de esta «traición» del es- 
tu [ef J. Benda, La trahison des clercs]. Peor aún, su audiencia, 
bre todo la totalidad de la generación joven de nuestro tiempo, se 
Meuentra privada de la más noble de las felicidades de la juventud, 
sabor, la felicidad de creer en el espiritu. Resulta entendible que 

lle momento algunos de ellos vean únicamente «ideologías» en 


Una tier 
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OS patrones intelectuales, si 

obvios intereses de Ean atavios pomposos que ocultan ela los asuntos cotidianos, por más brillante que sea, no participa de 

: ; li vidiu. Será fructifero, vivirá y engendrará vida sólo en la medida 

partidos políticos, vn que se involucre en los temas ordinarios sin negarse a su origen 


nos dicen, se dicen entr les y lo codician. Ellos superior, sino más bien demostrándolo, Sed fieles al espíritu, ami- 

dejarse alimentar ae as prim que están cansados stos, pero sédlo en el terreno de la realidad. can primera 

ndamento e instintos n pe que quieren regresar al pregunta ha de ser: ¿Qué es la verdad? ¿Qué nos encomendó hacer 

da del individuo como la vida del o cisimulados, que tanto la yi- (Dos? Pero nuestra segunda pregunta ha de ser: ¿Cómo podremos 
simple autoafirmación, pueblo debe construirse sobre la vumplir el precepto en el lugar en que nos encontramos? 

No importa qué harán | bs demás. N de No lograremos nada dividiendo nuestro mundo y nuestra vida en 

comprometidos a elegir ese camino s ¿NOSOÍTOS, amigos, estamos dos ámbitos: uno donde domina el precepto divino y otro donde só- 

somos j : lis rigen las leyes de la economia, la política y la autoafirmación del 

ud se «crm peajes de tradición y mi- irupo. Este dualismo es mucho más ominoso que el naturalismo al 

ad que es el sello de Dios, Arias la exis- que me referi antes, Quien se tapa los oídos para no escuchar la voz 

ido consiste en hacer adaa ién que la misión © lo-alto, corta el lazo entre la existencia y el sentido de la existen- 

ma Su sello en todos los ámbitos de Fr y bp esa verdad impri- vin. Pero aquel que escucha la voz y con eso delimita el área más 

i a nuestra merced, sino aik po ifacética vida. Esta allá del cual esa voz no tiene vigencia, no solamente se aleja de 

podemos usar el sello O a Dios. Noso- Dios, como aquel que se niega a escuchar; sino que directamente se 

que lleva impreso el sello. Todo in div de nuestras minos robela contra Él. El ateo no conoce a Dios; pero el adepto a una for- 

E, pero:todos en potens uo es una cera di- mo de ética que termina donde empieza la politica, tiene la temeri- 

marse a imagen de Dios. La verdad no es potencia pueden transfor- Jud de prescribirle a este Dios <a quien pretende conocer- hásta 

quiere decir que hallamos A nuestra; sin em- iónde puede extenderse su poder. Los politcistas dividen la vida y 

vacias o sólo en los instintos, m tar necesariamente el mundo entre muchas fuerzas. Para ellos Alemania tiene un dios 

desarrollar una Si Pues cada uno de no- y Francia tiene otro; hay un dios para los negocios y un dios para el 

Creta: con la verdad. Mas listado, Cada uno de estos dominios tiene su código particular de le- 


yen y no está sujeto a ningún tribunal superior. La civilización occi- 
dental reconoce a un solo Dias y vive en el politeismo. Nosotros los 
Judios estamos ligados a esta cultura por mil hilos, pero si también 
bompartimos el dualismo entre la vida y la fe declarada, renegare- 
mos de nuestro derecho a la existencia. Si fuésemos un pueblo co- 
mo los demás pueblos, hace tiempo que hubiésemos desaparecido 
¿Wo lo faz de la tierra. Paradójicamente, sólo existimos porque nos 
Alrevimos a tratar con seriedad la unicidad de Dios y su absoluta e 
indivisible soberanía. Si abandonamos a Dios, Él nos abandonará a 
otros. Y nosotros lo abandonamos cuando, incluso orándole con 
-hyadecimiento en la sinagoga, renegamos de Él al reunimos para 
ma discusión; cuando cumpliendo con sus preceptos en lo indivi- 
dul, prescribimos normas diferentes en lo público respecto al gru- 
po al que pertenecemos. Lo que es incorrecto para la vida del indi- 
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os Lína tierra para des pueblos Y simo us ¿ 


| ES í ismos medios? Si 

viduo no puede ser correcto para la vida de la comunidad; pues mitir In Finalización de ade m0 bd A espiritu judio 

así no fuera Dios, aquel que se reveló en Sinaí, hubiese dejado de W nos ocurre esto, cagon de el judaismo es la enseñaza que dice 

ser el Señor de los pueblos para convertirse en el Dios de los indi Migmiotanza judia, No qn Poder que aunque permita en determina- 
viduos: Si no obstante somos judíos, creemos que Dios dio sloss E e reed poderes menos lagren fiin algo tan 
res humänos preceptos para observar en todos los ámbitos de su vi- li ópocas que A rr Pero lo hecho en nombre de ese 
da, y que el sentido de la vida depende de su cumplimiento, Y si nte, nunca tolerará que esto no sólo el objetivo sino también 
desde nuestra más profunda convicción indagamos qué ordenó D os pudor, realizado de tal ce de la justicia, sobrevivirá aunque 
a la especie humana, no dudaremos ni un instante en decir que es la Wi medios sean acordos al esp parezca débil, y en grave peligro 
paz. Entre nosotros hay muchos que piensan que este precepto al hga que luchar por un ais 

de a un futuro mejor, pero que por ahora debemos tomar parte en la funia los pseudo-poderes oncepto que tiene una importancia 
guerra general para escapar a la destrucción; mas sólo seremos des: Quisiera traer a colación un € i 


p | que no puede o no quie- 
ra, incluso para el corazón de aque 
i oder el lenguaje de la religión, y por eso piensa qe yal 00 
ih teologia. Hablo de la realidad de la historia. En la reali 


truidos sí participamos en esta guerra, y sólo en la medida en q i 
nos involucremos podremos desaparecer, o sea, cuando la mano de 
Dios nos abandone. 


i A i elegimos cualquier 

A menudo escucho en nuestro derredor a los que dicen: «Ta rica no nos imponemos un Pes dis Pm o pe 
bién nosotros queremos la realización del espiritu del judaismo; wimino que conduce 4 sl, api Si el objetivo a conseguir es 
también nosotros queremos que de Sión emane la Torá, y para eso lograr por esta vía el objetivo pa fonera del camino ha de pa- 
sabemos que la Torá tiene que ser no sólo palabras sino vida con- pomo el que se impuso, A que es contradictorio con 
creta. Nosotros queremos que la palabra de Dios sobre Sión se Necerse al objetivo; ET oa a un objetivo incorrecto. Lo 
vuelva realidad. Pero esto no puede ocurrir hasta que no retorne la mota, en último término e a mentiras, puede aparecer bajo la 
a estar Sión en el mundo, y así, en primer lugar, queremos erigir: oque «e ha logrado por medio fue alcanzado con violencia, puede 
Sión y construirla por todos los medios posibles». l Iiáxcara de la verdad; loque: icia, y por un tiempo cl engaño 

Pero ¿acaso no es la caracteristica tipica de Sión el hecho de que mesentarse bajo el manto de ci A, Ea reconocerán que las 
es imposible construirla por todos los medios posibles, sino sólo 4 e= ilede tener éxito. Pero pronto, re la violencia a fin de cuen- 
mishpat (acon justicia», Isaias 1, 27)? ¿Acaso Dios no se negaría a mentiras son básicamente SpE y de la violencia unidas 
recibirsu santuario de manos de Satán? Supongamos que un hom Ines violencia, y que 5 pao historia le reserva a todo lo falso, A 
bre decide durante seis años robar y rapiñar, y en el séptimo se ocu- úbrevendrá lo mismo que , x 


pa de construir un templo con ayuda de la fortuna que robó; diga- 
mos que lo logra: ¿Realmente levanta los muros del templo? ¿No 
edifica una cueva de ladrones (Jeremias 7, 11) o un palacio de ex- 
polio sobre cuya puerta osa grabar con gran insolencia el nombre de. 
Dios? La verdad es que Dios no construye su casa por si mismo, Él 
quiere que nosotros construyamos su casi con nuestras propias ma- 
nos humanas y con nuestra propia fuerza humana, ya que una «ca 


sa» en este contexto puede expresar que r fin empezamos a ivir que sa - do de la his- 
la palabra de Dios en la tierra! Pero tras cacha puesto los cimientos onquisman nyaa ce peo rada pur: ua plano 
de esta casa con nuestros medios, con justicia, ¿acaso de verdad: se toria universal. Si focali 


A 5 s SULTELO, së ve- 
: : erdaderas victorias, logradas en secreto, 
nos ocurre que Dios no es lo suficientemente fuerte como para per- fel escenario, las y i 
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rán a veces como derrotas. Las verdaderás victorias acontece nil 


lu e imperceptiblemente, pero tienen efectos de corri si 
PE largo recorri 
al Sae his here rio hacen aparecer bajo la luz del ridit «LOS JUDÍOS» 
q os es el amo de la historia, pero en la histo (noviembre de 1938) 


hay E vanea que confirma esta trecncia. 

que ace la paz, según enseñaron nuestros sibi icip 

el trabajo del Creador. Pero Jà paz no se hace ni con pl f, 
liatorias que se dicen a los otros, ni ocupándose de programas. 
puros Hacemos la paz y ayudamos a traer la pazaal m 
o si la llevamos a cabo en el lugar en que nos fue asignado h 

al que fuimos llamados, con una vida pública activa, y a partir d : 
misma Perspectiva de vida comunitaria que ayuda de hecho a der 
minar la relación de ésta con otra comunidad. La profecia de la pa 


MAHATMA GANDRI 


on ln llegada de los nazis al gobierno, Buber dirigió su atención y šu 
Iitin a los asuntos de la comunidad judía en Alemania. Con la exclusión 
Jos judios de las universidades y de la vida cultural alemana en 1933, 
ihor se volcó en la creación de una extensa red de instituciones educati- 
ly de actividad cultural!, destinada a proporcionar a la comunidad judía 
l Alemania «una patria espiritual» dentro de la nación que los rechazaba. 
hast serle prohibido por las SS, Buber viajó incansablemente a través de 
Aletnania dando conferencias, enseñando y animando n los judios en la rea- 
Mimción de la cultura y la dignidad humana, y asi oponer una «resisten- 
h espiritual» a Hitler, Se volvió uno de «los pastores Icales de la judeidad 
Memana en la hora más terrible, que a la vez fue su hora más grande». 

Hubo algo irónico en el hecho de que una de las primeras tareas de 
Mubor cuando emigró a Palestina en marzo de 1928, fue redactar una res- 
puestu a las palabras de Mahatma Gandhi (1869-1948), publicadas el 26 
le noviembre de 1938 en el prestigioso semanario Harijan, Muchas veces 
Judios imploraron 4 Gandhi, el gran líder del movimiento de resisten- 
tu no violenta de la India contra el imperialismo británico, que sumase su 
zen apoyo del sionismo, especialmente a la luz de sus esfuerzos por 


nicos. Está vigente en todo ese momento en que X 
i el puebl ve 
ser llamado a tomar parte en el diseño del edita lea po ji 


«Y si no es ahora, ¿euåndo?» (Padres - abor 1, 14). La realiz 


ción por venirse halla inextricab i Tizama 
Fh lemente unida con la realización 


1. Buber encabeza la organización Mamada «Centro para la edugación de dul- 
[va judios» (Mirtelsielle fir jidische Envachsenonbildung). A. E. Simon dedicó 
ma a este centro y a los esfuerzos de Buber en su dirección: Aufbau 
yn Untergang: Júdische Erwacksenenbildung im nationalsoziolistischen Dentsch- 
mb als geistiger Wiodertand, J. C Mohr, Tübingen 1959. Cf, tumbién ebarticulo 
ilt Simon Jewish Education in Nazi Germany: A Spiritual Resistance: Leo Bueck 
Institute Year Book 1 (1959) 68-104. 
2. G. Sehueder, Einteilung: Martin Buber Ein bibliographischer Abriss, en M. 
Puber, Briefiwecisel 1, 106. y 
Í > A, Martín Buber and German Jewry: Leo Bueck Institute Year Book 
(1958) 3-39, 
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construir un H 
de TA 
do rea an de Palestina, para sorpresa y decepción de sus ami- 
udios, ló en verdad desalentadora. «Palestina» «declaró categóri- 
aa! Posa árabes». A los judios que se apresumaban a huir de 
E bpm 1 lider indio les recomendaba permanecer en Alemania 
p = él acto del Satyagraha («fidelidad a la verdad»), cuyo pun jpt 
reš encia pasiva, no violenta, incluso hasta la muerte. di 


“Palestina pertenece a los árabes en el mismo sentido en que In- 
lerra pertenece a los ingleses o Francia a los franceses. Resulta 
recto e inhumano imponer los judios a los árabes. Lo que hoy 
venrre en Palestina no puede ser justificado por ningún código de 
vonducta moral. Los mandatos tan sólo tienen vigencia desde la úl- 
ima guerra. Seguramente sería un crimen contra la humanidad hu- 
Millar a los árabes para devolverles parcial o totalmente Palestina 
¡los judios como su Hogar nacional. 
—Resultaría más noble insistir en un tratamiento justo hacia los 
hiidios en cada uno de los países donde nacieron, Los judios naci- 
dox en Francia son tan franceses como cualquier cristiano nacido 
alli: Si los judios no tuviesen otra tierra que no fuera Palestina, 
¡aceptarian la idea de verse obligados a dejar las otras partes del 
mundo en las que nacieron? ¿O acaso quieren poseer un doble ho- 
par, en el que permanecer a voluntad? Esta llamada al Hogar nacio- 
nal constituye una vulgar justificación para que los alemanes ex- 
pulsena los judios. 

Pero las persecuciones contra los judíos ejecutadas por los ale- 
miines no tienen equivalente en la historia. Los tiranos de genera- 
elones pasadas jamás enloquecieron tanto como Hitler. Él actúa con 
Iimutismo religioso, pues predica una nueva religión de nacionalis- 
amo exclusivo y militante, en cuyo nombre todo acto inhumano se 
“vuelve humano, recompensable aquí y en un mundo venidero. El 
“grimen perpetrado por un joven tan exaltado como temerario”, se 
l Wiaisforma en un pretexto para perseguir a toda su raza con uma fe- 
rocidad inimaginable. Si pudiese haber una guerra justificable en 

nombre y en aras de la humanidad, ésta sería una guerra contra Alo- 
munia, para prevenir las persecuciones sádicas de toda una raza, y 
estaria completamente justificada. Pero yo no creo en ninguna gue- 
tra. El debate a favor o en contra de una guerra semejante está fue- 
ra de mi horizonte. 

Pero si no $e puede luchar contra Alemania, ni siquiera por se- 
mejante crimen contra los judíos, seguro que tampoco puede esta- 
blecerse una alianza con Alemania, ¿Cómo podría haber una alian- 
za entre una nación que presume de hablar en nombre de la justicia 


«Los Jublos» 


Recibi varias cartas en las resar 
Recibi que se me ha solici i 
ho mer e cuestión árabe-judía en pr ae las i 
nes de los judios en Alemania. No sin dodarke ea 
a . s 
ae mi punto de vista sobre esta dificil cuestión dis 
la mi simpatía está con los judios. Los conoci ¡ 
Sudáfrica. Algunos de ellos me han seguido caido a lo lar. 
go de la vida. A través de estos amigos aprendí mucho acerca de el 
persecuciones que sufrieron los judíos durante generaciones. Para el 
api fueron los intocables. Existe un paralelismo muy prb- 
pa la yora de los: cristianos hacia ellos y el trato de los 
e mi los parias [intocables]. En ambos casos la sanción. 
Pos da ; lran trato inhumano. Por tanto, mi 
os judíos, is amistade di 
> pnia j daria por mis amistades personales, 
on todo, mi simpatia no me ci s 
€ ega ante los imi 
SPE La lamada en favor de un Hogar cional ce 
- a mí. Se busca la legitimación en la Biblia y èn la obs- 
n si los judíos, que siempre aspiraron a retornar a Palestina 
% rq -como otros pueblos de la tierra- no levantan su hogar en 
pais donde nacieron y se ganan la vida? 


" 


apoyo al sioni 
poyi al sionismo Hermann Kallenbach (1871-1943), que trabajó cerca del lider 
Sudáfrica. Sobre los colaboradores judios de 


5, Gandhi alude al asesinato en Paris del diplomático alemán Ernst vom Rath, 
¿della Herschel Grynszpan. Los nazis lo tomaron como pretexio pura 
neudenar la «Noche de los cristales [N, de la ed. francesa]. 
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ores ; 4 
valores? ¿0 tal vez In que es enemiga declarada de 41 
Inglaterra $e est s : eam 
ra armada y todo lo que eso impli «eo hacia una dict 


Muorre: La muerte es un sueño dulce al que le sigue el desper- 
ue perá más reconfortante por el largo sueño. 

Ho bnce falta enfatizar que para los judios es más fácil ir por el 
lino que señalo que para los checos, Y tienen un paralelo exacto 
iloto en la campaña Satyagruha de los indios en Sudáfrica. Allí 
indios ocupaban el mismo lugar que los judíos en Alemania. 


¿Pueden los judíos resisti ~ X a S A x 
sed stir a semejantes : A ilèn allí la persecución tenía un matiz religioso. El presidente 
s que son tan burdas? ¿Hay un A Wer solia decir que los cristianos blancos son los elegidos de Dios 
En i a sin sentirse desamparados pripe: el re aj los indios son criaturas inferiores que fueron creadas para ser- 

que hay un camino. Ningú t S; pard Fu los blancos. Una cláusula fundamental en la constitución de 


an Vail era que no hay igualdad entre las razas blancas y de color, 
Wluyendo las razas asiáticas: Alli también consignaron a los indios 
tos llamados locations, El resto de las restricciones era casi del 
luno tipo que las que fueron impuestas a los judios de Alemania. 
indios; que eran un puñado, fueron por el camino del Satvagra- 
cstán obligado en que Él regula cada una hi sin obtener ningún tipo de apoyo de parte del mundo exterior. o 
Sa no sentirse desamparados, lol gobierno de la India. Ciertamente, los funcionarios británicos tra- 


Dios viviente debe sentirse 
s los judios. esun Dios má 
Os musulmanes o los hindú na 
común a todos, y no h AS verdaderamente es un Did 
cualquier descripción. 


Si yo fuera un judi ʻ AL, A z 4 “a 
judio nacid $ ' isvad Satvagi seguir ese camino. nión 

da, reclamaria a ll o ÓN que alli se gana la vi ii nds pta aeni bra y en su va des- 
ás alto, ogar tal como lo hizo el gen puòi de una lucha que duró ocho años. Y esto únicamente por medio 


! a presión diplomática y no por amenazas de guerra. 
Los judios en Alemania pueden ir por el camino del Satyagra- 
hw en condiciones ciertamente mejores que los indios de Sudáfrica. 


confi ivil,-sį BU, n 
lanza de que al final el Sino que tendria [4 Las judios en Alemania son una comunidad compacta, homogénca. 


resto seguiria mi ej : . 
eo como a Pe sete ei Ae hallan mucho mejor dotados que los indios en Sudáfrica. Y la 
A O nd k sufrimientos que recibirian voluntari opinión pública organizada en el mundo está de su lado. Estoy con- 
na declaración de Si de valor y felicidad interiores, vencido de que si entre ellos surge alguien con coraje y visión para 
tán de aliento expresada desde fuera de Al que  donducirlos en una acción no violenta, el otoño de su desesperación 
be transformará en un abrir y cerrar de ojos en una primavera de es- 


porunza. Y lo que hoy se ha vuelto una degradante caceria humana, 
puede volverse una resistencia calma y decidida de hombres y mu- 
juros desarmados, pero provistos de una fuerza de sufrimiento que 
lex ha sido infundida por Yahvé. Ésta será una verdadera resisten- 
bin religiosa contra el furor -carente de Dios- de hombres deshu- 
imunizados. Los judios alemanes obtendrán una victoria sobre los 
alemanes gentiles que los conducirá a respetar la dignidad humana. 
Habrán prestado un servicio a los conciudadanos alemanes y rei- 


pueblo de las ma~ 
vindicado el derecho de ser los verdaderos alemanes, contrariamen- 


conoce el terror an- 
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te a aquellos que hoy, inclugo inconscientemente, arrastran al fi 
go el nombre alemán, 

Y ahora una palabra para los judios de Palestina. No tengo du. 
da de que van por un camino incorrecto. Palestina según el concep- 
to bíblico no es un territorio geográfico, sino algo que está en el 
corazón. Pero sise fuerzan a ver la Palestina geográfica como su 
Hogar nacional, resulta impropio entrar en ella bajo la sombra de 
los cañones británicos. Un acto religioso no puede llevarse a cabo. 
con la ayuda de bayonetas o bombas, Los judios pueden instalarse. 
en Palestina sólo con el beneplácito de los árabes. Ellos deben tra- 
tar de convertir el corazón de los árabes. El mismo Dios que reina 
en el corazón judio reina también en el corazón árabe. Ellos pue- 
den transitar la via del Sarvagraha también respecto a los árabes, 
estar dispuestos a que estos últimos les disparen o los arrojen al 
Mar Muerto, sin levantar un dedo en su contra. Entonces la opinión 
pública apoyará su aspiración religiosa. Hay cientos de maneras de 
convencer a los árabes, si sólo renuncian [los judios] a la ayuda de la 
bayoneta británica. Hoy ellos comparten con los británicos la expo- 
liación de un pueblo que no les ocasionó ningún mal. 

No estoy defendiendo los actos extremistas de los árabes. Pre- 
feriria verlos elegir la via de la no violencia para oponerse a lo que 
con razón ellos conciben como una filtración injustificada en su 
país, Pero de acuerdo con las reglas de la moral, nada puede ser di- 
cho contra la resistencia árabe frente a fuerzas excesivas, 

Dejen a los judios -que se consideran el pueblo elegido- probar 
su derecho al escoger el camino de la no violencia para reivindicar 
su posición sobre la tierra. Todo país es su hogar, incluso Paléstina, 
no por fuerza de la agresión, sino por un servicio de amor. Un ami- 
go judio me envió el libro de Cecil Roth, La contribución judia a la 
civilización. El libro describe lo que han hecho los judíos en favor 

de la literatura, el arte, la música, el teatro, la ciencia, la medicina, 
la agricultura, etc. Si lo desea, el judio puede negarse a ser el chj- 
vo expiatorio de Occidente, a ser despreciado y estar a merced de 
un amo, Puede captar la atención y ganar el respeto de parte del 
mundo por ser humano, la criatura elegida de Dios, y no por ser un 
hombre que se embrutece rápidamente y es abandonado por Dios. 
Pueden agregar a sus muchas contribuciones la contribución supre- 
ma de la acción no violenta. 
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CARTA A GANDHI 
(febrero de 1939) 


La respuesta de Buber a Gandhi fue escrita Ns o 
eño circulo de intelectuales sionistas en Jeru + > 4 

E ondo del reino de Dios. El principio constitutivo del grupo pes ás 
nulado como una pregunta retórica: «Nosotros los judios, rae Trg 

pueblo perseguido que pide misericordia; tenemos un mensaje q 

bién queremos difundir y llevar a cabo?»', ci 
Los miembros de Ha'o! abogaban apasionadamen rd pr 
ción judeo-árabe, y algunos de ellos veían en el modo polí a. 
y pacífico de Gandhi un modelo para alcanzar la fraternidad j DERA 
El 24 de febrero de 1939, Bibir concluyo ao: cart AAA ; eoe 
rins semanas de cuidadosa y reflexiva redacción. «Día y noc ri sed 
iċ, preguntándome (...] si acaso no he caido en el grave SARA besan 
ia lectivo». Buber era un gran admirador de Gandhi, y ha : 
mo e pen ensayo en el que elogiaba el «gran trabajo» hecho ed 

Mahatma en la India; donde celebraba que hubiese E des 
dente un camino que sirviera para vencer el «dualismo fatal e po y 


mpañaba la carta de Buber à 
sandhi e apio rrp bai elage e la tapa del pro: mia 
S ctertor, ge encuentra el epigrafo tomado del Midrás: «Recibid e cl an 
aes de Dios, 5 dejaos guiar por el temor a Dios sed buenos repro chil 
sos (Sr ts pia dp Jn st de paladar hacín la socie- 
pre poca la vida de Istacl en su tierra y èn la di pecan 
Este sentido de responsabilidad proviene de nuestra fe en los otemos 


ro Yohudab L. Magnes en Jerusalén, Universidad Hebrea de Jerusalèn, 


1 Momado la 
i 1 agridecer al profesor Arich Goren por haberme 
o e sanción, Esta sociedad tuvo una corta vida; su lugar y 


ocupadi i el acercamiento udeo-irabe, 
y más dni cio Ljwid, pc en 1942. 


108 Una tierra pará dos pueblos 


Carta a Gandhi nia 
religión”. En la carta a Gandhi, Buber se presenta como un hombre que su- 
fre, que escucha implorando «una voz que ha conocido y venera desde ha- 
ce mucho tiempo». Sin. embargo, las cosas que escucha, «a pesar de que 
contienen elementos de una concepción noble y muy elogiables [...] no se 


: atar el re 
adecuan en absoluto a esta situación especifica». La carta fue remitida el 9. la voz del reproche. No es que el sufriente desdeñe acep AA 
de marzo de 1939 al lugar donde vivia Gandhi en Segaon, junto con la car- 


agnes Uhe en este momento por parte del hombre venerado; al pp 

ta de otro miembro de Ha 'ol, Judah L. Magnes (1877-1948), el primer pre- Me voproche justificado, que acompaña sl consuelo yal con e 

sidente de la Universidad Hebrea de Jerusalén’, Gandhi no respondió’, lb, les diera sentido y fundamento a los otros dos, él tecon inen 
dl hablante al mensajero. Pero la acusación expresada aquí es 


Hlino lo ve a él -a quien Hama- en la vordadera aereo Le 
se encuentra, que ni lo ha visto, que no lo conoce a EE 
"premios del mareo en el que actúa. Además, junto + z a 
consuelo se mezcla una tercera voz, que ensordece 1 las o t 


Ñ enta de aconteci- 
CARTA ABIERTA A MAHATMA GANDHI Biy ei SAA con me a casi lo EREA 
Jerusalén, 24 de febrero de 1939 uxtaminia, investiga, A E eslava lo leva 
Querido Mahatma Gandhi: oo amistoso. Y él debe contestar. Exclama: o 

El desdichado hace oídos sordos a los comentarios ftiles que el señor del infierno helado fija mi nombre sobre un pan 


las malas lenguas hacen sobre su destino. Pero cuando, rompiendo 
este tumulto huero, una voz que tanto ha conocido y admirado, una: 
voz noble y seria, lo llama por su nombre, él se vuelve todo aten- 
ción. He aquí una voz -asi lo piensa—, que contiene algo del buen 


i ia lógica de su propia 
utamente fabricado, ésta es la consecuencia i 
alza y de aquella de las relaciones que lo unen a deb pu 
Hombre de buena voluntad, ¡no sabes que debes ver we m 
en su Jugar y circunstancia, en la angustia de su l 


ges, öli tratados, torturados, 
consejo y del genuino consuelo, ya que el que habla sabe qué es el Los judios son perseguidos, e su posición en el 
sufrimiento y conoce que el sufriente tiene más necesidad de con- asesinados. Y usted, Mahatma ejemplo exacto (an exact pa- 
suelo que de consejo; además, tiene la sabiduría para aconsejar co- pais en el que padecen todo ¡ass daga ia cuando usted inau- 
rrectamente, pues esa simple y sola unión de fe y amor es el «ábre- rallel de la posición de los a ro de la verdad» o del «poder 
te-sésamo» del verdadero consuelo, Pero lo que escucha -a pesar de puró su famosá campaña de la pci ocupaban precisamente el 
contener elementos de una noble y muy loable concepción, tal co- del alma» (Satyagraha). Alli los indi il precisely the same place), 
mo se espera de aque! que habla- no se adecua en absoluto a su si- mismo lugar (there the Indians oa x EA un matiz religio- 
tuación específica. Estas palabras realmente no'son para nada apli- y exi persecución [según su Bieri Z iia denegó la igual- 
cables a él. Están inspiradas en los principios generales más loables; so (a religious tinge). Alli tamb N de color, incluyendo a los 
y sin embargo, quien escucha está persuadido de que aquel que ha- dad de pasa los AT z ile ae guetos, y el resto 
siíticos, también alli confmaron i ti- 
2. M. Buber, Gandhi, Politics and Us (1930), en il., Polnting the Way (1974), $ las descalificaciones eran, en todos los casos, pu o eli 
ac i cartas de Büber y Magnes a Gandhi fueran publicadas en un folleto po que las que padecieron Joa ponies a de Leí rele estis frases en 
subvencionado por Haal, que en inulés ye lmó «The Bondw (ef. Tww Letters to me type as those of. the Jews in Germany). Let y ( obie, 
Ouh Roon na Jerusalem pa eee i F, iu artículo, sin poder entenderlas. A pesar de que los ps sn ell 
$ himoni observa que hay evidencias de que Gandhi no teo us y A r i re , 
cartas, Él noe encontraba on Sapo cuando llegaron les miivos y posiblemente volví a leer sus discursos y textos de Sudáfrica y 
so pe m cuido le fueron envia ugar en el que se encontraba en ese mo- r 

r ? Buber escribió en lengua 

jahi da HRA Gho n aeije de a lod CAM Estudos Ualio 3. Se insertan entre pitréntesis lag expresiones que Bul 


t G. Shimoni, Gandhi, Satvaygraho y los judios, 4738). inglesa [N. del editor], 
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la atención e imaginación de la que soy capaz cada uno de r 
madas que usted expresa alli, y lo mismo hice.con las cp i- 
tas de sus amigos y discípulos de entonces; mas todo eso no me: 
ayudó a comprender lo que usted dice sobre nosotros, En la prime- | 
ra conferencia suya que conozco, allá por el año 1896, usted citaba. 
dos incidentes concretos ante los abucheos del público: primero, 
que una banda de curopeos prendió fuego a una tienda de una ald eS 


india causando algún daño; y, segundo, que otra banda arrojó bom- 


bas incendiarias en una tienda urbana. Si opongo a esto las miles y. 


miles de tiendas judías, destruidas e incendiadas, uste 
a contestar que la única diferencia es de cantidad ene a abe 
mientos son «casi del mismo tipo» (almost of the same type). Pero 
Mahatma, ¿no es usted consciente de la quema de sinagogas y de 
rollos de la Ley? ¿Desconoce ante todo que los bienes sagrados 
de la comunidad —parte de ellos muy antiguos- fueron destruidos 
en las llamas? Nunca supe que los boers y los ingleses en Sudáfri- 
ca profanaran nada sagrado de los indios. Y en esa conferencia en- 
cuentro. otra queja concreta más: tres maestros indios que iban por 
la calle después de las 9 de la noche a pesar de la prohibición, fue- 
ron arrestados y sólo más tarde fueron absueltos. Es el único casó 
de este tipo que usted presenta. Pero ¿sabe usted, Mahatma, qué čs 
un campo de concentración y qué ocurre allí, cuáles son las tortu- 
ras, cuáles los métodos de exterminio lento y rápido que se infligen 
en ellos? No puedo imaginar que usted supiese eso, porque de ser 
asi la tragicómica expresión «casi del mismo tipo» (almost of the 
same type) dificilmente hubiese traspasado sus labios. Los indios en 
Sudáfrica fueron objeto de desprecio y la relación hacia ellos era 
despreciable; pero no fueron privados de derechos, ni fueron pros- 
eriptos, no fueron rehenes de la actitud codiciosa de poderes extran- 
Jeros. ¿Y cree usted que un judió.en Alemania pueda tal vez pronun- 
ciar en público una simple frase de una conferencia como la su 
sin ser asesinado? ¿Qué sentido tiene señalar algo en común po 
do e diferencias son pasadas por alto? 

o me parece convincente que usted base en estas simi ir- 
cunstancias su consejo de que observemos el eaaa 
mania. En los: cinco años que yo mismo he pasado bajo el presen- 
te régimen, he observado algunas acciones de genuina Sarvagraha 
entre los judios: acciones que mostraron una fortaleza de espiritu 


f 
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quienes no se dejaron despojar de sus derechas y no claudica- 
má, y que rechazaban tanto la violencia. como la astucia para esca- 
patu las consecuencias de su conducta. Sin embargo, semejantes 
actos no tuvieron manifiestamente ningún efecto sobre la forma de 


oautuar de los adversarios. ¡Claro que saludamos y honramos a to» 


los aquellos que manifiestan semejante fortaleza de alma! Pero no 


puedo reconocer aquí ninguna consigna de una conducta general 


pora los judíos alemanes, que pueda ejercer influencia sobre el 
oprimido o sobre el mundo. Es posible tomar una postura no vio- 
lenta ante seres humanos insensibles con la esperanza de propor- 
-vlonarles gradualmente sentimientos, pero no es posible plantarse 
frente a una apisonadora diabólica. Hay cierta situación en lá cual 
el Satvagraha del «poder del alma» no puede convertirse en Sarya- 
grahu de la «fuerza de la verdad», La palabra Sarvagraha significa 
testimonio. Pero ¿y si no hay quién reciba el testimonio? Un testi- 
monio sin recepción, un martirio ineficaz que pasa inadvertido, se 
disipa con el viento; así es el destino de innumerables judíos en Ale- 
mania. Sólo Dios acoge su testimonio: Dios «lo sella», como rezan 
nuestras plegarias. Pero de esto no puede deducirse ninguna máxima 
paca una conducta a seguir. Tal martirio fue realizado, mas ¿quién 
tiene derecho a exigirlo? 

Con todo, la comparación que hace usted entre los judios en 
Alemania y los indios de Sudáfrica, me obliga a llamar su atención 
sobre una diferencia aún más esencial. Cierto, yo creó que usted 
era consciente de esta diferencia, grande como es, cuando propuso 
este paralelismo exacto. Resulta obvio que cuando usted vuelve 
con ŝu pensamiento a la época que vivió en Sudáfrica, para usted 
es un asunto evidente que entonces, como ahora, siempre contó 
con está gran madre que erà la India, Este hecho era concebido y 
mín hoy se concibe como algo tan obvio que, por lo visto, usted no 
tiene ninguna conciencia de la diferencia elemental que hay entre 
las naciones que poseen una madre así (no necesariamente una ma- 
dre grande como esta, puede también ser una madre diminuta, pe- 
ro en definitiva una madré con senos maternos y con corazón de 
madre) y una nación huérfana, una nación de cuya tierra le dicen: 
«¡Esta ya no es tu madre!». 

Cuando usted estuvo en Sudáfrica, Mahatma, alli yivian 150,000 
indios. ¡Pero en la India había más de 200 millones! Y ese hecho 
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alimentaba las almas de los 150 000 insi 
ce O alipa abrevaban de esa nda dal previo) | 
como pregunta boy a os Jada ao les preguntó ed 
omo pregunta OS, si querían un doble h de 
poi cor e su voluntad (if they want a double pm Pe 
Pa ain ar willy? Usted les dice a los Judios que si Palestie 
Pri api tr acostumbrarse a la idea de ser forzados a des 
parts of the World paje Poe ld A ne a 
ted a los indios de Sudáfrica que si la India oe 1 
es su h ben 
dl e do par aaa ¿9 
: era su hogar? Y si 
ma eS es mconcebible que algo así Pda A | 
oo mao indios mañana fueran dispersados sobre Ja 
edi y: pasado mañana hubiese otra nación que se estable: 
ms a s ia y los Judios declararan que hay todavía lugar para 
ole pr nacional (Nacional Home) para los indios, que 
cos nó te una fuerte concentración Orgánica y la edifi 
poniendo que tal A a E T pri nit 
a ame «Esta reivindicación de un Hogar es : 
a ips justificación para su expulsión» (this cry for As 
So es Ade aljords a colourable Justification for your expul- 
poa o oa tal vez enseñarles -tomo usted enseñó a los judios- 
E ta de la concepción védica no es un territorio g áfico 
HNO que está en sus corazones? La tierra de la que habla un besa 
Ame hijos de esa tierra nunca se encuentra merame >» en bs 
cie ds tierra jamás puede volverse un mero simbolo Ella 
pr No porque es la figura profética de una prome- 
oaar ; pero si el monte Sión no existiera, sería una 
r sta tierra se lama « dde 
una idea, es la santidad de una 


madre puede volverse santo. 
La dispersión [de un puebl 

a tener sentido si en al 

reño creciente, 


0] es soportable, incluso puede 11 
gún lugar hay una reunión, un núcleo ml 
una porción de tierra en la que se vive no disperso 
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sumido, y desde donde el espiritu de reunión pueda llegar a to- 
los lugares donde reina la dispersión. Cuando esto existe, tam- 

hay anhelo, una vida en común, la vida de una comunidad que 
atreve a vivir el hoy porque tiene la esperanza de vivir el maña- 

a. Pero cuando falta ese centro floreciente, ese proceso creciente 
le reumión, la dispersión se transforma en desmembramiento. So- 
hw este criterio, la cuestión de nuestro destino judío se encuentra 
lndisolublemente ligada a la posibilidad de la reunión, y ésta remi- 
dea Palestina. 

Usted pregunta: ¿Por qué, tomo todas las naciones de la tierra, 
-ollos no establecen sus hogares allí donde nacieron y donde se ga- 
wn el pan? Porque su destino difiere del resto de las naciones de 
In tierra; se trata de un destino que, dicho con verdad y justicia, no 
puede ser impuesto a ninguna nación de la tierra. Su destino es la 
dispersión, no la dispersión de una fracción y la preservación del 
núcleo principal como en el caso de las otras naciones; es una dis- 
persión sin corazón vivo y sin centro; y toda nación tiene el dere- 
cho de demandar la posesión de un corazón vivo. Es diferente, por- 
¡ue cien hogares adoptados sin uno original y natural enferman a 
una nación y la vuelven miserable. Es diferente porque, a pesar del 
bienestar y los logros del individuo que pueden florecer sobre un 
suelo que no es la verdadera madre, una nación así debe languide- 

ver. Y al igual que usted, Mahatma, desea no sólo que los indios 

puedan vivir y trabajar, sino también que la esencia india, la sabi- 
duría india y la verdad india Morezcan y den fruto, nosotros desca- 
mos eso mismo para los judios. Para usted no hay necesidad de es- 
tar consciente de que la sustancia india no puede prosperar sin el 
apego indio al suelo materno y sin su reunión alli. Pero sabemos 
qué es lo esencial; lo sabemos porque es justamente aquello que 
os es negado, o que al menos nos fue negado en el pasado hasta 
esta generación que ahora ha comenzado a trabajar por la reden- 
ción de la tierra madre. 

Y esto no es todo. De hecho, para nosotros, para los judios que 
piensan como yo, éste no es el factor detérminante, aunque sea do- 
lorosamente urgente. Usted dice, Mahatma Gandhi, que para reivin- 
dicar un Hogar nacional, lo que no «tiene eco» en usted es que ha- 
ya que buscar una legitimación (sanction) en la Biblia. No, esto no 
es así. No abrimos la Biblia para buscar allí pruebas. Lo contrario 


1g Una tiarra para dos pueblos 


es correcto, Promesas de retorno y de reestablecerse alli, que a . 
mentaron la esperanza y nostalgia de cientos de generaciones, dan 
a la generación presente un estimulo elemental que sólo unos poc 


conocen en toda su significación, un estímulo que surte efecto tam- 
bién en la vida de muchos que no creen en el mensaje de la Biblia: 
Y éste todavía no es el factor decisivo para nosotros; que a pesar de 
no ver una revelación divina en cada oración de las Sagradas Escri- 
turas, confiamos en el espiritu que inspiró a aquellos que hablaron. 


Para nosotros la promesa de la Tierra no es decisiva, sino el manda- 


miento y su cumplimiento, que nos ligado con la tierra, con la exis- 
tencia de una comunidad judía libre en este país. Ya que la Biblia: 


nos cuenta y nuestro saber más interior es testigo— que una vez; 
hace más de tres mil años, nuestra entrada a esta tierra estuvo acom- 
pañada de la conciencia de una misión de lo Alto, de constituir aquí 
a través de las generaciones de nuestro pueblo una forma justa de. 
vida, una forma de vida imposible de realizar por individuos en la. 
esfera de su existencia privada, sino sólo por una nación en el està- 
blecimiento de su sociedad: una propiedad común de la tierra (Le- 
vitico 25, 23), reducción periódica de las desigualdades sociales 
(Levitico 25, 13), garantia de la independencia de cada individuo 
(Exodo 21, 2), ayuda mutua (Éxodo 23, 4ss); Shabat para todos, in- 
cluyendo siervos y bestias en tanto que criaturas con iguales dere- 
chos [al descanso] (Éxodo 23, 12), año sabático, descanso del suelo 
para que todo ser humano tenga derecho a gozar libremente de sus 
frutos (Levítico 25, 5-7). Estas no son leyes prácticas que han sido 
pensadas por hombres sabios, sino los parámetros que los lideres de 
la nación -por lo visto, también ellos cón sorpresa y acatamiento 
hallaron ante si como tárea y requisito que deben cumplirse para he- 
redar la tierra; Ninguna otra nación en el inicio de su carrera se ha 
enfrentado jamás a una misión semejante. Eso no se olvida, es im- 
posible desembarazarse de algo así. En aquel momento no llevamos 
a cabo lo que se nos habia impuesto, Fuimos exiliados de nuestra 
tierra antes de haber realizado nuestra misión; pero el precepto que- 
dó en nuestras manos y se volvió más urgente que nunca. Necesita- 
mos nuestra tierra para cumplir el precepto. Necesitamos libertad 
para ordenar nuestra propia vida. No es posible intentar ninguna otra 
experiencia sobre una tierra extraña y bajo leyes extranjeras, No es 
«posible que nos nieguen el suelo y la libertad para cumplir este man- 
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to, No somos codiciosos, Mahatma: todo nuestro deseo con- 


finalmente obedecer. 
opio pueda preguntarse si hablo en nombre del pueblo 


judio cuando digo «nosotros». Hablo sólo en nombre de aquellos 


han sentido la encomienda de cumplir el mandamiento de jus- 


t ibli i tara de un $o- 

i al Israel de la Biblia. Y aunque incluso se trat? 

K EEA se trata del núcleo de la nación, y el porvenir del pueblo 

keie de ellos, pues la antigua misión de la nación vive ad 

pomo el cotiledón en la semilla pp En po Pm mí pS 00 
i i one q 

oirlo que usted se equivoca cuando sup eri 

i esta fe sus normas de 
dios de hoy creen en Dios y abrevan en 
ducta, La actual comunidad judía está convulsionada por una grave 


erdi fe en el seno de la huma- 
isis de fe. Me parece que la pérdida de 
nidad contemporánea, su incapacidad para oreert verdaderamente 


vonflicto; al contrario, aqui su gravedad se po aun eris s 
entre judios de cualquier otro lugar. Pero al mismo me aned 
mos que sólo aqui es posible resolver la Crists, No $e pu ect 
trar ninguna solución en la vida de individuos aislados y aban po 
o munque sea posible esperar e pode rt 
edio de su gran angustia, La ven 
de la vida de una comunidad que comienza pi 
i ș inconscientemente, sin creer que * i 
cara: La solución puede encontrarse en la vidu de una mi 
dad si la apoyan creyentes, personas que no dirigen, ni deman e 
ni urgen, ni predican, sino que participan en la vida de la ton 
dad, ayudan, esperan y $0 hallan preparadas para que ou pa 
su turno puedan responder con verdad a quien pregunte- sl 
verdad más profunda de la vida judia en la Tierra; y ojalá que i 
verdad tenga sentido no sólo para solucionar esta crisis de ER ene 
¡udaismo, sino en toda la humanidad. La relación de este pue o con 
po tierra no sólo es un tema de historia antigua paeas porque 
i i un misterio aún mås ocullo, ad 
Sepa ns a que conoce la relación entre tradición 
y futuro, no debe asociarse con aquellos que pasan por alto nues- 
tra causa sin entendimiento ni empatía. 


KK 
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Pero usted señala -y eso me ás sieni 
so me parece lo más significativo de to- 
ar e pa poe Palestina pertenece a los árabes y que por. 
a P re e inhumano imponer los judios a los árabes». 
agregar una observación personal para aclararle las 
epa sobre las cuales quisiera considerar este tema. | 
n rmo parte de un grupo que, desde los tiempos en que Gran 
retaña conquistó Palestina, incesantemente ha aspirado a | 
una pa genuina entre judíos y árabes. ll 
r paz genuina inferimos y pensamos 
ii que ambos 
5 hacer fructificar la tierra sin que uno imponga su aa 
re el otro, A la luz de las costumbres internacionales de nuestra 


arregla este dilema existencial con la simple fórmula: «Palestina 
portenecea los árabes». 

¿Cuál es su intención cuando usted dice que la tierra pertenece 
¡la población? Por lo visto, usted no se propone con esta fórmula 
describir tan sólo el estado de las cosas, sino declarar cierto dere- 
cho. Obviamente usted quiere decir que un pueblo, al estar asenta- 
do en su tierra, tiene derecho a reivindicar de manera absoluta su 
propiedad hasta el punto de declarar que todo aquel que se asienta 
en ella sin su permiso comete un robo, Pero ¿con qué medios con- 
siguieron los árabes el derecho a la propiedad de Palestina? Evi- 
dentemente, por la fuerza de la conquista; y de hecho, una conquis- 


generación, esto parece muy dificil i i 
aun somos muy conscientes de que apine ameina ja > 
no tiene parangón, se trata de esforzarse por buscar nuevas Hal de 
entendimiento y acuerdo cordial entre las naciones Aquí nueva 
mente estuvimos y siempre estamos sometidos al im i i 
mandamiento, jiii 
Consideramos como un punto bási entren- 
tan dos reivindicaciones laie bs a aid ] 
origen difiere, y que no deben ser comparados uno frente Pei ni 
z N de manera objetiva cuál de ellos es justo y cuál 
entender y MGHR es e nea 
vd u 
conciliar ambas. No podemos mm y ii Pre NA erd jx 
que algo más elevado que la vida de nuestro pueblo está ligado a ei 
aaeoa; esto es, su obra, la misión que Dios le ha confiado. Pero 
a OS y aún estamos convencidos de que necesariamente debe 
i posible encontrar alguna forma de acuerdo entre esta reivindic 
ción y la otra, porque amamos esta tierra y creemos en su hno; 
viendo que semejante amor y semejante fe seguramente están e 
pa del otro lado, un acuerdo en el servicio común de la Tierra de- 
Arae poaibis; Donde hay fe y amor, se puede hallar una so- 
ución gun para lo que aparenta ser una oposición trágica. 
Mrs el fin de llevar a cabo una misión de tan extrema dificul- 
mo que para que sea reconocida debemos superar la resistencia 
nterna en el lado judio, que es tan tonta como natural- necesita- 
pm apoyo de las personas bienintencionadas de todas las nacio» 
» y esperábamos recibir ese apoyo, Pero ahora usted viene y 


ta por medio de un asentamiento. Por eso usted udmite que, siendo 


axi. esto constituye para ellos un derecho exclusivo de posesión; en 
tunto que las subsecuentes conquistas de los mamelucos y los ttir- 
cos, que no fueron conquistas con vistas al asentamiento, no son 
tales en su opinión, pero dejan a la nación conquistadora anterior 
con pleno derecho a la propiedad. Así, el asentamiento a fuerza de 
conquista justifica para usted el derecho a la propiedad de Palesti- 
na. Sin embargo, instalarse como lo hicieron los judíos —cuyos mé- 
todos, ciertamente, no siempre satisficioron las reivindicaciones de 
las árabes, pero que, incluso en las situaciones más delicadas, fuc- 
ron muy diferentes de los métodos del conquistador- no puede, se- 
gún su opinión, legitimar ninguna participación en este derecho de 
propiedad, Estas son las conclusiones que se derivan de sus palabras, 
pronunciadas por usted como un axioma, al sostener que la tierra 
pertenece a su población. En una época de migración de naciones, 
primero usted apoyaria el derecho u la propiedad de la nación que es- 
tá amenazada con la expulsión y el exterminio; pero cuando ésta se 
haya realizado, usted estaria obligado a admitir, tal vez no inmedia- 
tamente pero sí después de un número razonable de generaciones, 
que el país «pertenece» al usurpador. 

Quizá no esté tan lejos el día en que los representantes de la hu- 
imanidád -tal vez como consecuencia de una catástrofe cuyas di- 
mensiones todavia nó podemos estimar- puedan llegar a un acuer- 
do para reconstituir las relaciones entre los pueblos. las naciones y 
los Estados, sobre la colonización de zonas poco pobladas, así co- 
mo también sobre una explotación conjunta de las materias primas 
vitales, amén de la intensificación racional de la agricultura en el 
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mundo, que evite una nueva migración de enormes dimensiones 


ción con el dogma de la «propiedad», de la propiedad pri e 
FS 4 d i : 
transferible, de un status quo sagrado? Sin AiE Siea ho de 
que se abusa trágicamente del sentimiento que se filtra en las ros 
fundidades de la vida de la nación y de que hay que oponerse a este 


lugar de ayudar a establecer una paz genuina, que nos dé lo ' 
cesitamos sin despojar a los árabes de lo que A e 
do como base un acuerdo justo en cuanto a lo que ellos realmente 
ji cai y lo qe se nos puede concedér a nosotros. 

o es imposible evaluar el espacio vital requerid ] 
so parte de la intensificación global de la pi cae pci 
rritorio de Palestina. Hoy, en la situación primitiva e ineficaz de la 
agricultura de los fellahs, el terreno requerido para producir alimen- 
tos por familia es mucho mayor que el que haría falta en otras con- 
diciones. ¿Resulta Justo aferrarse a antiguos sistemas agricolas que 
ya han perdido el sentido y desentenderse de la productividad po- 
tencial del suelo con vistas a prevenir la inmigración de nuevos co- 
lonos sin prejuicios respecto de los antiguos habitantes? Repito: sin 
prejuicios. Esta debe ser la base del acuerdo al que aspiramos. i 
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Por un lado, Mahatma, usted se preocupa por el derecho a la 


propiedad; por otro, usted no cónsidera el derecho a una porción de 


terreno libre para aquellos que tienen una necesidad vital de él. Pe- 


ro hay alguien más por quien usted no se interesa, y qué para ser 
justos —esto es, partiendo de una percepción completa de la reali- 


dad-, hay que consultar: ese otro es el suelo mismo, ¡Pregúntele a, 
Th tierra qué hicieron por ella los árabes durante 1300 años y qué 


hicimos nosotros durante cincuenta! ¿Acaso esta respuesta no se- 


tin testimonio decisivo en el marco de un debate justo sobre la pre- 
unta en torno a quién «pertenece» esta tierra? 

Me parece que Dios no da de sus manos ninguna porción de la 
tierra, de manera tal que su dueño no pueda decir lo que dice Dios 
en las Sagradas Escrituras: «Mía es la tierra». En mi opinión, la tic- 
rra está sólo en préstamo, inclusive para el conquistador que se 
«sentó en ella, y Dios espera a ver aquello que se hace con ella. 

Con todo, me dicen que no debo apreciar la tierra cultivada y 
desdeñar el desierto. Me dicen que el desierto está dispuesto a espe- 
rar el trabajo de sus hijos. A nosotros, tan cargados de civilización, 
el desierto ya no nos reconoce como sus hijos. Yo venero el desier- 
to. Pero no creo en su resistencia absoluta, ya que confío en la gran 

unión entre el hombre (Adam) y la tierra (ddamah). Esta tierra nos 
reconoce porque se vuelve fértil gracias a nosotros; ella nos recono- 
ce mediante los frutos que nos entrega, Nuestros colonos no vienen 
quí como los colonizadores occidentales, que ponian a los nativos 
a trabajar para su provecho. Nuestros colonos arrimaron el hombro 
para arar la tierra, y gustaron sus fuerzas y su sangre en volverla fér- 
til; pero la fertilidad de la tierra no la requerimos sólo para nosotros. 

Los agricultores judios empezaron a enseñar a sus hermanos árabes 
el trabajo intensivo del terreno; pedimos que sigan enseñándoles, 
juntos pensamos trabajar el suelo, pretendemos «servirle»", Cuanto 
más fertilicemos la tierra, más espacio habrá para nosotros y para 
ellos. No tenemos ninguna intención de expulsarlos, pedimos vivir 
con ellos; no buscamos dominar, solicitamos servir con ellos, 

Una vez usted dijo, Mahatma, que en esta época la política nos 
rodea, como el abrazo de la serpiente de la que es imposible sepa- 


6: En hebreo, la raíz avd significa tanto el trabajo fisico como el servicio a 
Dios [N. de la EJ 
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rarse, ya que ningún esfuerzo bastará. Usted dijo que, por ello, 1 
sulta obligado luchar contra la serpiente. ¡He aqui la serpiente 4 
su máxima potencia! Judios y árabes juntos reclaman esta tiern 
pero de hecho es posible conciliar ambas reivindicaciones mient 
se midan por las exigencias de la vida misma y estén limitadas pal 
el deseo de conciliación: es decir, si estas reivindicaciones se tu 
ducen al lenguaje de las necesidades de personas vivas, sus m co 
sidades y las de sus hijos. Pero en lugar de eso, estas reivindicació 
nes quedan atrapadas bajo la influencia de la serpiente y se vuelve 
exigencias preliminares y de politica, y están representadas con toi 
da la rudeza que la política imprime en quien se rige por sus cos: 

tumbres. La vida, en su realidad y posibilidades plenas, desapare- 

ce, así como también el deseo de verdad y de paz; nada más se sabi 

0 se siente fuera del eslogan político. La serpiente conquista tam: 

bién la vida, no sólo el espíritu. ¿Quién lucha contra ella? 

En el corazón de su argumento, Mahatma, hay una palabra sa- 


gaz que aceptamos con agradecimiento, Usted dice que hemos de 


intentar convertir el corazón de los árabes. Pues bien, ¡ayúdenos 4 


hacerlo! Entre nosotros también hay muchos corazones necios que 
han de ser convertidos, corazones que cayeron victimas del egols- 
mo nacionalista que sólo acepta sus propias reivindicaciones. No- 


sotros esperamos lograr esta conversión por nosotros mismos. Sin: 


embargo, para la otra tarea de conversión requerimos su ayuda. En 


lugar de eso, usted dirige su amonestación únicamente hacia los. 


Judios porque ellos permiten a las bayonetas británicas que los de- 
fiendan de quienes les tiran bombas. Respecto a estos últimos, su 
postura es mucho más reservada, Dice usted que querria ver a los 


úrabes escoger la vía de la no violencia; pero según los cánones - 
aceptados de lo correcto y lo incorrecto (according to the accepted 
canons of right and wrong), nada puede ser dicho en contra de su 
conducta. ¡Cómo puede ser que usted dé crédito en este caso —sun- 
que sólo de manera limitada- a las «normas reconocidas» (accep- 
ted canons), cuando jamás lo había hecho artes! Usted nos repro- 

cha que sin tener un ejército propio aceptemos que el ejército 

británico prevenga un ciego asesinato ocasional. Pero a la luz de las 

reglas aceptadas (accepted canons), usted ve con ojos indulgentes 
a quienes cotidianamente siembran la muerte en nuestras filas sin 
distinguir en absoluto quiénes son los afectados. Si con su mirada 
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Moi ho y lo no hecho en ambos 
lo ubarcara todo, Mahatma, lo hec cl pos 
do qa justo y lo injusto en ambas partes, ¿no puede que cier 
te no.somos los únicos que necesitamos su ayuda? ekna 
¿Comenzamos de nuevo a poblar este país treinta y cl 


lps de que se extendicse sobre él «la sombra del cañón británico». 


dar los intereses británicos, no los nuestros. No queremos usar 


fuerza. Pero después de las resoluciones de Delhi, a principios 


i ismo, Mahatma Gandhi, escribió: «¿No 
o de 1922, usted mismo, Mahi sser ; 
| Eiin más de una vez qué preferiría vera la India liberarse m 


1 : cautiverio?» 
hmo por la violencia en lugar de verla en 


permanecer 
Wave 1 not repeatedly said that | would have India become free 


inii 7 
hw violence rather than that she should remain in bondage?) 


i i firmó que la 
inn fue ón muy importante de su parte; atir c 
- nasa cación de fe y no un principio político, 


que la aspiración a la liberación de la India es incluso más fuerte 


i os la fuerza. 
ue su fe. Y por eso, lo aprecio. No querem 
E sciam como Jesús —el hijo de nuestro pueblo- y jipe 
usd, la enseñanza de la no violencia, porque ag m- 
humano a veces debe usar la fuerza para salvarse O, m ; 


j i inmemoriales hemos 
; hijos. Sin embargo, desde tiempos mme 
a e o 
imos ta paz es la meta de todo elm y 
no pue aiis Entonces no podemos desear el e sping 
fuerza. Ningún ser humano que se yea a si mismo como part 
> puede uso de la fuerza. ] 
a pj gue nuestra no violencia es la no violencia del 
lesamparado y el débil (of the helpless and the weak). Esto E sec- 
mesiondo con la realidad. Usted no sabe o no considera sns 
= aroni Sap A ibermtión nl S m a 
=d de años de sufrido ' 
ida nosotros, nuestras mujeres y niños- y no mpna 
con actos similares de violencia coord e 
tma, en 1922 escribió lo siguiente: « a no, vie 
js sólo superficial [...] esta no violencia parece como si o ved 
lo de nuestro desamparo [...] ¿puede una verdadera novio aN ra 
luntaria surgir de esta 10 violencia aparentemente pai 
bil?» (Y see that our non-violence is skin-deep [...] This non 
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rarse, ya que ningún esfuerzo bastará. Usted dijo que, por ello 
sulta obligado luchar contra la serpiente, ¡He aquí la serpiente en 


ducen al lenguaje de las necesidades de personas vivas, sus nece- 
sidades y las de sus hijos. Pero en lugar de eso, estas reivindicacio- 
nes quedan atrapadas bajo la influencia de la serpiente y se vuelven" 
exigencias preliminares y de política, y están representadas con to- 
da la rudeza que la politica imprime en quien se rigt por sus cos- 
tumbres. La vida, en su realidad y posibilidades plenas, desapare. 
ce, asi como también el deseo de verdad y de paz; nada más se sabe- 
0 se siente fuera del eslogan político. La serpiente conquista tam. 
bién la vida, no sólo el espíritu ¿Quién lucha contra ella? 

En el corazón de su argumento, Mahatma, hay una palabra sa- 
gaz que aceptamos con agradecimiento, Usted dice que hemos de 
intentar convertir el corazón de los árabes. Pues bien, ¡ayúdenos a 
hacerlo! Entre nosotros también hay muchos corazones necios que 
han de ser convertidos, corazones que cayeron víctimas del egois- 
mo nacionalista que sólo acepta sus propias reivindicaciones. No- 
Sotros esperamos lograr esta conversión por nosotros mismos, Sin 
embargo, para la otra tarea de conversión requerimos su ayuda. En 
lugar de eso, usted dirige su amonestación únicamente hacia los 
Judios porque ellos permiten a las bayonetas británicas que los de- 
fiendan de quienes les tiran bombas. Respecto a estos últimos, su 
postura es mucho más reservada, Dice usted que querria ver a los 
árabes escoger la vía de la no violencia; pero según los tánones 
aceptados de lo correcto y lo incorrecto ( according to the accepted 
canons of right and wrong), nada puede set dicho en contra de su 
conducta. ¡Cómo puede ser que usted dé crédito en este caso -aun- 

que sólo de manera limitada- a las «normas reconocidas» (accep- 
ted canons), cuando jamás lo había hecho antes! Usted nos repro- 
cha que sin tener un ejército propio aceptemos que el ejército 
británico prevenga un ciego asesinato ocasional. Pero a la luz de las 
reglas aceptadas (accepted canons), usted ve con ojos indulgentes 
a quienes cotidianamente siembran la muerte en nuestras filas sin 
distinguir en absoluto quiénes son los afectados. Si consu mirada 
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usted lo ubarcara todo, Mahatma, lo hecho y lo no hecho.en ambos 
lados, lo justo y lo injusto en ambas partes, ¿no admitiria que cier- 
limente no somos los únicos que necesitamos su ayuda? 
Comenzamos de nuevo a poblar este país treinta y cinco años 
imtes de que se extendiese sobre él «la sombra del cañón británico». 
Nosotros no buscamos esta sombra, apareció y se quedó aquí para 
cuidar los intereses británicos, no los nuestros. No queremos usar 
la fuerza. Pero después de las resoluciones de Delhi, a principios 
de marzo de 1922, usted mismo, Mahatma Gandhi, escribió: «¿No 
he repetido más de una vez que preferiria ver a la India liberarse in- 
eluso por la violencia en lugar de verla permanecer en cautiverio?» 
(Have 1 not repeatedly said that 1 would have India become free 
even by violence rather than thatshe should remain in bondage?). 
Esa Fue una declaración muy importante de su parte; afirmó que la 
no violencia es para usted cuestión de fe y no un principio político, 
y que la aspiración a la liberación de la India es incluso más fuerte 
para usted que su fe. Y por eso, lo aprecio. No queremos la fuerza. 
No proclamamos, como Jesús —el hijo de nuestro pueblo- y como 
usted, la enseñanza de la no violencia, porque creemos que el ser 
humano a veces debe usar la fuerza para salvarse o, más aún, para 
salvar a sus hijos. Sin embargo, desde tiempos inmemoriales hemos 
pregonado la enseñanza de la justicia y la paz; enseñamos y apren- 
dimos que la paz es la meta de todo el mundo y que la justicia es el 
camino para alcanzarla. Entonces. no podemos desear el uso de la 
fuerza. Ningún ser humano que se vea a sí mismo como parte de Is- 
rael puede desear el uso de la fuerza. 

Pero usted afirma que nuestra no violencia es la no violencia del 
desamparado y el débil (of he helpless and the weak). Esto no se ca- 
rresponde con la realidad. Usted no sabe o no considera el «poder 
del alma», la Saryagraha, que hemos necesitado para controlarnos 
aqui después de años de haber sufrido continuos actos de violencia 
indiscriminada, nosotros, nuestras mujeres y niños- y no responder 
con actos similares de violencia indiscriminada. Por otra parte, Ma- 
hatma, en 1922 escribió lo siguiente: «Veo que nuestra no violencia 
es sólo superficial [...] esta no violencia parece como si surgiera så- 
lo de nuestro desamparo [...] ¿puede una verdadera no violencia vo- 
luntaria surgir de esta no violencia aparentemente impuesta del dé- 
bil?» (Tsee that our non-violence is skin-deep |...) This non-viólence 
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; : i ; Día y 
examinar mi conocimiento y mi manera de pensar. I 

as contra mi mismo, me cuestionaba a mi mismo si aca- 
Kp no me extralimité en algún punto, sobrepasando la tasa de auto- 
preservación permitida e incluso prescripta por Dios a una comu- 
nidad humana, y si yo no caía en la grave aberración del egoísmo 
volectivo. Amigos y mi propia conciencia me han ayudado a cami- 
nar de frente cuando este peligro me acechaba. Desde entonces han 
pasado semanas, mas ahora llegó el momento, cuando una nego- 
ciación sobre la cuestión judeo-árabe tiene lugar en la capital del 
imperio británico y cuando una determinación, según se td via 
propias tendencias («India —asegura usted- es por naturaleza no. sor tomada. Pero la verdadera decisión sobre este asunto puede ve- 
violenta» [iy by Nature non violent)), No es raro que las naciones: nir sólo desde dentro, no desde fuera. : E 
dba Por ello me permito firmar esta carta sin esperar el 
sin contradicción, que ser tejante acción constituye un estigma! No Lon dres, 


Sinceramente suyo, 


seems to be due merely to our helplessness [...] Can true volunta 
non-violence come out of this seemingly forced non-violence af the 


Usted dice que la crucifixión de Jesús a manos de nuestros an- 
tepasados es un estigma contra nosotros. No sé si eso ocurrió real- 
mente, pero lo considero posible. Lo considero tan posible como si 
el pueblo indio en circunstancias diferentes lo condenara a usted a 


i Martin Buber 
tre sus seguidores: No puedo sino enfrentarme al mal cuando veo. 
que está por destruir el bien. Me veo obligado a confrontar el mal. 
en el mundo de igual manera a como deba hacerlo con el mal que 
está en mi interior. À lo único que puedo aspirar es a que no deba 
recurrir a la fuerza. No quiero la fuerza. Pero si no hay otra mane- 
ra de evitar que el mal destruya al bien, creo que utilizaré la fuer- 
za y me encomendaré a Dios. 

En su dia afirmó que «India es por naturaleza no violenta». 
Mas no lo fue asi siempre. El Mahabarata es una epopeya guerre- 
ra, de fuerza sometida a disciplina. El más grande de sus poemas 
épicos, el Bhagavad-Gitá, narra cómo Arjuna decide en el campo 
de batalla que no quiere cometer el pecado de asesinar a sus fami- 
liares que se encuentran en el campo adversario, y deja caer su ar- 
co y su flecha. Pero el Dios lo amonesta al recordarle que semejan- 
te acto es un hecho no viril y vergonzoso; nada es más adecuado 
para un caballero armado que una guerra justa. 

¿Es tal vez ésa la verdad? Si debo confesar qué es verdad para 
mi, debería decir: nada es mejor para el hombre que comportarse 
con justicia... excepto tal vez amar, Debemos ser capaces incluso 
de luchar por la justicia, pero luchar a partir del amor. 

La redacción de.esta carta se ha prolongado largamente, Mahat- 
ma. Hice muchas pausas; a veces pasaron días entre breves párra- 
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SOBRE LA TRAICIÓN 
Gulio de 1938) 


Los ataques de bandas árabes a hombres desarmados, mujeres y niños, 
suscitaron en la comunidad judía de Palestina un deseo de venganza, Sin 
embargo, los responsables del Vis adoptaron la política de la «conten- 
ción», havlagah; una resolución firme, motivada tanto por consideraciones 
políticas como moráles, de no dejarse provocar e incurrir en represalias in- 
discriminadas contra los árabes, En noviembre de 1937 el Irgun, organiza- 
ción militar clandestina asociada con los revisionistas, rechazó la política 
de havlagah y lanzó represalias masivas contra la población civil árabe. 

En el articulo que sigue, publicado el 18 de julio de 1938 un inglés 
(Palestine Post) y en hebreo (Davar, el periódico de la federación judía Ia- 
borista), Buber no se refirió a un incidente especifico sino a la actitud que 
según él, alentaba el surgimiento del terrorismo judio. i 


SOBRE LA TRAICIÓN 


La confusión en el pais ha crecido de mañera insoportable, Es- 
talló a causa de actos repugnantes para todo judio que aún sabe al- 
go acerca de qué es el judaismo y qué quiere decir humanidad. 
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Las instituciones autorizadas se hicieron escuchar, Pero tam- 


¿bién nosotros, los individuos sin autoridad ni una función que cum- 
plir, que nos sentimos en una situación imposible de seguir toleran- 
do, no debemos permanecer callados; por ello, está bien que ya se 
haya empezado a hablar en público. Porque sabemos en nuestros 


corazones que por más culamidad que amenace a nuestro pueblo 
desde el exterior, nada podrá destruirlo tanto. como la traición inter- 
no [a sus ideales]. Frente a esta traición, nosotros, los individuos, 
tenemos la obligación de unirnos. En nombre de esa unidad ¿omo 
individuos hacemos escuchar nuestras voces. 

La traición ya ha dado sus primeros pasos. Facciones que care- 
cian de poder mientras hubo fidelidad, han fomentado la infideli- 
dad para sacar provecho. Ellos se ocupan de enrarecer cada vez 
más la atmósfera, pues sólo en un ambiente completamente turbio 
pueden tener posibilidades, Y desde fuera, ven sus actos con no po- 
cu satisfacción todos aquellos cuyo deseo es que justamente en es- 
ta hora decisiva sea exhibida impúdicamente nuestra causa, de for- 
ma que nuestras propias acciones se vuelvan contra nosotros. 

Noes una sorpresa que triunfen las fuerzas de la oscuridad, apo- 
yadas por jóvenes obnubilados, y que entre el público haya quienes 
se entusiasmen con sus actos de ciega violencia. La situación se ha 
vuelto tan angustiosa que es posible entender que a ellos se sumen 
voces del pueblo que claman: «¡Si no podemos defendernos de los 
lobos, será mejor que nosotros también nos volvamos lobos!». ¡Y se 
olvidan de que emprendimos nuestra causa en esta tierra para volver 
aser personas integras! 

Diría que se puede comprender a esas voces, Pero ¿es justo su 
llamamiento fuera de su estricto punto de yista? No, no lo es. ¿Qué 
esperan conseguir con estos actos los admiradores de la violencia 
ciega? ¿Quizás asustar a los matones? La consecuencia es exacta- 
mente la contraria: nosotros provocamos un nuevo odio, y más am- 
plio. A través de nuestra postura, mediante nuestras palabras y 
nuestra clara disposición a un acuerdo de paz, debiamos lograr una 
división en la población árabe, alentar a aquellos bienintenciona- 
dos y aislar a los terroristas; en cambio, nuestros admiradores de 
la violencia lograrán unir contra nosotros al pueblo árabe, en este 
país y fuera de él. ¿O acaso quieren influir en la opinión de Occi- 
dente? Perderemos las simpatias sinceras y válidas, si ahora con los 
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hechos aceptamos el método que siempre hemos censurado en to- 
das sus formas por contener actos brutales. 

Nada se puede lograr con la violencia ciega. Pero todo puede 
perderse con ella. Si se le permitiese a la violencia reinar según su 
voluntad, extraviariamos el camino para forjar la paz con el pueblo. 
que, según nuestro destino histórico, vamos a convivir y construir 
junto a él este país; ese destino cuyo sentido nos será revelado cuan- 
do lo asumamos con absoluta seriedad. Pero por grande que sea la 
pérdida respecto del exterior, perderemos mucho más internamen-. 
te. Nuestro movimiento encuentra su motor interior y su sentido en. 
liberar al hombre judío de la contradicción que existe entre un alma 
que reconoce la verdad y la justicia como los tesoros supremos de 
este mundo y una vida para la cual este reconocimiento no puede 
traducirse en realidad. Nuestro movimiento hizo lo que estuvo en su 
mano para ofrecer al hombre judio una vida plena de verdad y jus- 
ticia. Si se lo permite a la violencia ciega dominar la acción, enton- 
ces la certeza se volverá falsedad, el alma desmoronará, la vida se 
vaciará de contenido y la contradicción, la miserable hija del exilio, 
se erigirá en ama y señora de Sión. Esto significa la muerte del mo- 
vimiento y la destrucción del pueblo. 

¿O tal vez quieren darnos un alma nueva, un alma de lobosin' 
conciencia ni contradicción? El hombre puede asfixiar el alma que 
tiene en su interior, pero no tiene la posibilidad de reemplazarla por. 
otra diferente. 

Y he aquí que la traición ha dado sus primeros pasos. Instancias 
de las que en principio podía esperarse que apartasen al pueblo de- 
la senda del error, han provocado -justamente al contrario— que se 
instaurase un halo glorioso de héroes y «santos» también sobre las 
cabezas de las víctimas de una ceguera extraña. Pero quien mata o. 
tiene la intención de matar a personas indefensas que ni lucharon. 
ni luchan contra él, no es ni héroe ni santo. El ataque a personas. 
inocentes no puede justificarse como defensa. Y esos maestros de 
la nación que justifican estos actos como defensivos, actúan con- 
tra la Torá. Más aún, de esta forma ellos contribuyen a desvalon- 
zar la verdadera defensa. 

Nosotros, que acusamos a los infieles de traición, nos encontra- 
mos sobre la base de una verdadera defensa. Si un hombre entra en. 
la habitación donde juega su hijo y ve que un extraño lo está apun- 
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tando con un arma, si dispara primero, cumple con su deber y con- 
serva su derecho, y podemos esperar que le sea perdonado, Pero si 
un ladrón irrumpe en su casa, asesina y huye, y el dueño de la ca- 
sa atenta contra otro que pasa por allí solamente porque pertenece 
a la raza del ladrón, ¿qué deber y qué derecho tiene? 

Nosotros nos basamos en la verdadera defensa. Pero allí donde 
no es posible, ¿qué se puede hacer? Aquí se frena el hombre que se 
inclina por la verdad y la justicia. Ha dejado claro a los ojos del 
mundo que él sabe defenderse; y ahora le demuestra que sabe evi- 
tar la injusticia: le muestra que hay una verdad y una justicia vivas. 
Y si el mundo en ese momento no está de su lado, llegará la hora 
en que si lo estará. 

Detenerse de esta manera y soportar la aún continua obtusidad 
del mundo, ambas actitudes unidad se llaman hav/agah, «conten- 
ción», «autocontrol». No decimos que quien se conduce según la 
havlagah sea un «héroe»; pero afirmamos que conducirse así rë- 
presenta el verdadero heroísmo, Tampoco decimos —incluso si pe- 
rece en su puesto— que es un «santo»; sin embargo, manifestamos 
que es un testigo y que da testimonio abierto de la verdad y la jus- 
ticia de nuestra causa. 

Parece que nunca hubo en la vida de nuestro pueblo unn desgra- 
cia como la de ahora y que jamás se presentó una prueba tun dura 
como lá actual. 

En estos momentos, ni el engaño ni la violencia pueden bene- 
ficiar a ningún pueblo; tan sólo es posible una cosa: pasar la prue- 
ba en la desgracia misma y mantenerse fiel. 

La traición ha dado sus primeros pasos. Arrancadle la máscara de 
su cara y contemplad su verdadero rostro: ¡Traición al hombre judio, 
a su judaismo y a su humanidad; traición a la misión, a la causa, al 
objetivo y a los medios; traición al movimiento, traición al pueblo! 
¡Conocedla tal como es y comportaos con ella en consecuencia! No 
desde fuera, sino desde su interior se está gestando la principal des- 
gracia, indomable, si no sois capaces de pararla en seco. 

¡Mimad la fe! No podemos saber si la recompensa llegará pron- 
to. Quien pasó la prueba, quizás también tenga que esperar, en me- 
dio de la amarga desgracia. Pero vivirá. Y cuando llegue la cose- 
cha, en el momento en que llegue, sólo la confianza andará por el 
campo y recogerá la siega. 
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Todas estas cosas se las digo a los nuestros y no a los de fuera 
Escuche quien escuche fuera, los oidos para los cuales está redac- 
tado este discurso son los de la persona judia. Pero además de esto. 
es preciso escuchar otra palabra al exterior. Nosotros sufrimos tor- 
mentos, soportamos aflicciones profundas, y no sólo junto a - 
tros heridos, sino también con las familias de esos mismos caídos 


dio y está llena de ellos. 

Pero el amor fraterno es más fuerte, 

«Nosotros», dije. No:sé cuántos seres humanos están incluidos 
en ese «nosotros» en cuyo nombre me atrevo a hablar. Pero escu 
cho en todo el país corazones temerosos que laten al mismo ritmo 
que el mío, y sé que si bien no hay una única bandera y no nos con- 
grega un único programa, nos une un sentimiento grande y una in- 
mensa certeza, en aras de los cuales debemos unirnos. Ni en un 
partido ni en una liga. Sino en una comunidad en lucha. 
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NUESTROS PSEUDO-SANSONES 
(junio de 1939) 


Míilitarmente, la revuelta árabe fracasó; sin emburgo, logró su objeti- 
o politico: la derogación del compromiso británico de alentar la funda- 
ción del Hogar nacional judio en Palestina, que fue declarado oficialmen- 
te en el «Libro Blanco» del gobierno británico en el mes de muyo de 1939. 
El Libro Blanco, que dificultaba el camino hacia un autogobierno de los 
judios y limitaba gravemente la inmigración y la compra de terrenos, fue 
visto en el movimiento sionista como un paso de extrema traición, sobre 
todo ante el hecho de que el pueblo judío nunca había necesitado hasta 
aquel momento una patria propia. Los sentimientos de ira se extendieron 
porel Fishuv, a la vez que se organizaron manifestaciones de protesta por 
todo el país. Muchos, especialmente entre los jóvenes, veian en el Libro 
Blanco la quiebra de la política de havlagal, «autocontrol», «contención», 


de la Agencia judia. Según ellos, los británicos se dejaron influir más por 
el terrorismo árabe que por el autocontrol judío; por eso, la única mánera 


de lograr la anulación del Libro Blanco em la lucha judía armada contra el 
gobierno del Mandato. Este espiritu rebelde hizo que muchos se sumayeo 
a las filas de la Organización militar nacional (Erzel: Irgun Tevaí Leumi), 
que logró un reforzamiento ostensible de sus fuerzas y del alcance de sus 
acciones. Poco tiempo después de la publicación del Libro Blanco, el £r- 
201 / Irgun puso bombas en edificios de gobierno en Tel Aviv y en Jerusi- 


ièn, a lo que siguieron rápidamente otros actos de sabotaje y usesinatos. 


Buber afirmó en su artículo del $ de junio de 1939, que este estallido re- 
pentino de actos terroristas judios estuvo alimentado por una indignación 
entendible, A pesar de ello, el Yishim deberia seguir el ejemplo de la Agen- 
cia judía y condenar enérgicamente tales actos de terror. El público no de- 
he admirar secretamente los actos de los pseudo-sansones del Etzel / Irgun, 
Sus hombres no son héroes, sino atolondrados, necios, irresponsables tan- 
10 moral como políticamente. 
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NUESTROS PSEUDO-SANSONES 


Por lo visto, en el Yishuv hay jóvenes que fantasean viéndose i 
sí mismos como sansones. Poner minas delante de vehiculos ocupa: 
dos por familias no judias, inocentes, indefensas; atacar casas habi 
tadas por familias no judías, inocentes, indefensas, y otras acciones. 
semejantes, son vistas por ellos como actos de Sansón. Pregonan ia 
los jóvenes en las calles, que llegó la hora de perpetrar acciones de 
Sansón, y que si quieren ser los sansones contemporáneos, sólo tič- 
nen que estudiar en sus academias; y no cabe duda de que encuen: 
tran a muchos niños para cuyos oidos esas palabras resultan dulces. 

Y ésta es la historia: á 

Cuando retornamos a nuestra tierra después muchos siglos, nos: 
comportamos como si la hubiéramos encontrado vacía y deshabi- 


nos viera. Pero ella sí nos veía; no tan claramente como nosotros li 
hubiésemos visto a ella de haber sido nosotros los habitantes y otro: 


ta tierra; no con la misma claridad, pero con la claridad suficiente y, 
naturalmente, con una claridad que crecía año a año. No prestamos 
atención a esto. No fuimos capaces de decirnos a nosotros mismos: 
que sólo hay un camino para enfrentarse a las consecuencias dees- 
ta clarividencia creciente: lograr asociarnos de verdad con este pue: 
blo, hacerle participar realmente en nuestra construcción de la tierra, 
en nuestro trabajo y en sus frutos. No quisimos ercerles a aquellos 
entre nosotros que nos habian advertido. 
De todos modos, nos hemos encontrado entre tanto apremiados- 
en la arena de la política internacional y allí hemos recibido la pro- 
mesa de protección para nuestra causa de parte de una gran poten- 
cia, una promesa apenas confirmada por la Sociedad de Naciones. 
¿Eso no era suficiente para nosotros? De hecho, no hemos sido ca- 
paces de confesarnos que estas promesas hechas en el mundo de la 
politica, mundo en el que vivimos ya desde hace veinticinco años {y 
más), únicamente son válidas mientras la situación política mun- 
dial, que fue creada por esta clase de promesas, no se desmorone, y 
que hemos de prepararnos de algún modo para el cambio —que tar: 
de o temprano tendrá lugar- con otro tipo de garantía, En lugar de- 
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una declaración, realidad; una realidad que pasa por acometer esta 
tarea en común desde los intereses que compartimos con nuestros 
vecinos en esta tierra, Pero no quisimos creerles a aquellos de entre 
nosotros que nos dieron ese. consejo... Y a todos aquellos que seña- 
larón el creciente Movimiento nacional árabe, les dijimos que no 
huy que tenerlo en cuenta, o que podremos con él. Y desde entonces 
todo ocurrió como ocurrió. Las bandas terroristas judías perpetra- 
ron actos que entre nuestros jóvenes fueron considerados como ac- 
tos de Sansón. Tal vez entre los terroristas también hubo quienes se 


veian a si mismos como sansones contemporáneos; claro, si hubie- 


son sabido algo sobre Sansón... La pregunta, ¿a quién ven en el pa- 


pel de filisteos que penetran en su tierra, a los británicos o a no- 


sotros?, puede quedar sin respuesta, Supongo que a ambos. Pienso 
que entre nosotros no hay nadie que haya visto a los asesinos como 


snnsones, ¿Por qué? Porque los sansones luchaban cara a cara con- 


tra grupos muy bien armados y numéricamente superiores; porque 


los actos de terror no pueden considerarse guerra legitima, Nos ne- 


pamos a verlos como héroes, y los vernos como a locos. Pero con 


„esto no quiero decir «loco» en el sentido heroico del término, es de- 


cir, un hombre que es considerado loco, pero en realidad es un hé- 
roe. No, cuando digo loco me refiero a alguien que se salió de sus 
cabales, un verdadero estúpido. i 

¿Y nuestra actitud ante los árabes? Casi todos sabiamos discer- 
nir entre los terroristas [árabes] y el pueblo árabe; pero no pode- 
mos esperar que los árabes sepan distinguir por mucho tiempo en- 
tre nuestros matones y el pueblo judio, Y ¿cómo llegaremos, pues, 
aun entendimiento con los árabes? Es cierto que entre nosotros 
hay quienes piensan que un entendimiento semejante es innecesa- 
río e incluso dañino; pero sólo unos políticos ilusos como ellos, 
traficantes de ilusiones como ellos, que no saben más que reempla- 
¿ar una ilusión por otra -tan pasajera como la anterior—, sólo ellos 
pueden imaginar que nuestra población va a existir para siempre 
sin entendimiento ni cooperación con los árabes. Y en esta hora cri- 
tica, quien causa los estallidos de violencia indiscriminada, pone en 
peligro la existencia misma del Yishuv. Todo lo que ha sido cons- 
truido con tanto trabajo, con tantos sacrificios, piedra por piedra, 
puede ser destruido paso a paso por el caos hacia el cual puede con- 
ducirnos esta ralea de pseudo-sansones. Cada puñetazo que ellos 
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piensan dar a nuestro enemigo, nos afecta a nosotros. Ellos tratan 
con el suicidio; y no un suicidio como el de Sansón, que con suau- 
todestrucción aniquiló a tres mil filisteos, sino la destrucción de to 
do aquello que generaciones de abnegados pioneros hicieron flo- 
recer en esta tierra con sacrificio, No tienen derecho a un suicidio 
semejante. «No mutarás», fue dicho. Quien asesina al modo de esos 
«sansonizados» asesina a su propio pueblo: 

Y esta es la estafa más turbia y fraudulenta de todas: que la re 
dención puede ser obtenida por medio del pecado, si es que el peca. 
do desde el inicio está orientado en nombre de la redención, Si el 
pueblo justificara el acto asesino, si se identificase con sus perpetrar 
dores -y con esto se haria cargo del pecado como si fuera propio; 
nuestros hijos no heredurán de nosotros una tierra libre y pura, sine 
una cueva de ladrones en la que vivirán y crecerán sus hijos, 

Es imperativa la guerra de todo el Yishuv contra el Libro Blans 
co; porque no solamente desprecia la demanda de supervivencia 
de nuestro pueblo y la continuación del desarrollo de nuestra obra 
aquí, sino que ignora los intereses de este país y la clase de paz que 
necesita, Es imperativa una lucha de resistencia ordenada, perfec- 


admiradores de la violencia irlandesa se olvidan, que en la a 
irlandesa -excepto Ulster— sólo estaban involucradas dos partes y 
no tres, como en nuestro caso), Es un hecho que estamos aquí, a d 
ferencia de los irlandeses, enfrentados a una población ja 
apoyada en mayor o menor grado por 230 millones de musulmas 
nes, Este hecho revela que la comparación con los irlandeses es 
mera palabreria. (Dicho sea de paso, Irlanda no logró la indepen- 
dencia por la táctica del terror —una táctica contra la que luchó, co- 
moes sabido, entre otros, lord Balfour, y con mucho éxito-, sino 
por la política sofisticada de Inglaterra, la política de la «mesa re- 
donda» del nuevo imperialismo, que quiere concentrar nuevamen- 
te a través de la descentralización). En nuestra guerra no debemos. 
hacer algo que corte nuestras relaciones con Inglaterra, pues de es- 
te modo se bloqueará todo acuerdo futuro con los árabes, algo que: 
pondria en peligro la vida-del Yishuv. Debemos seguir haciendo to- 
do lo requerido para el florecimiento y la prosperidad de nuestra la- 
bor de asentamiento, ni más ni menos. Nuestro instrumento de hu- 
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cha, al igual que antes, sigue siendo el arado. el arado que no co- 
noce el espanto. Necesitamos hombres sin miedo que trabajen la 
tierra, no lazadores de bombas, Necesitamos lideres que nos guíen 
en nuestro trabajo, que sepan qué es lo que quieren y cómo llevar- 
lo a cabo; pero en absoluto necesitamos alborotadores, pues el or- 
den que ellos destruyen es el de nuestro trabajo: 
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21 lugar para una vida en paz; si hoy aún podemos actuar, hemos de 
Y HOY? hacerlo sólo partiendo de esta situación y en consonancia con sus 
b consecuencias: ¡Y se trata de una acción diferente de la que tú 


(marzo de 1939) - prescribes!». 

No, nosólo hoy, ¡hace días y años que ustedes hablan así! Siem- 
pre dijeron: «Tal vez tu consejo fuera adecuado ayer, pero ahora ya 
io es válido, ¡hoy ya no podría cumplirse, hoy ya no está vigente, 
todo ha cambiado!», y de ese modo, el hoy se transformó en ayer y 
ira vez el hoy se volvió ayer. Una situación surge a partir de otra, 
y vada vez ustedes se situaron en el lado incorrecto, y cada vez se 
witiplicaron las fuerzas del mal, y cada vez se dejó de hacer aque- 
lo que debía hacerse precisamente en ese momento, y esta inacción 

ir aged Le gi lo de la situación, se organizaron y fundaron eg influyó en el futuro, Siempre, en cualquier momento, en cualquier 

para el acercamiento y la cooperación judeo-árabe; RdA i 

Él objetivo de la Liga era, de acuerdo con su pr [a _ Altuación, es posible hacer algo, algo que ponga en acto la verdad, 
llos. que reconozcan la necesidad de una enel Julbo iiba A ilgoque defina en alguna medida el rostro de la hora siguiente, la 
asimismo a todos aquellos que ven que la cuestión árabo debe Era untncterística de la nueva situación. Las condiciones de la acción 
sobre la base del avance económico y la libertad para el desarrollo nacio- constantemente cambian, siempre es preciso hacer otra cosa, algo 
nal, cultural y social de ambos pueblos -judio y árabe- juntos»!. La Lig, 'núevo, es decir, hay que dar una respuesta a la situación que ha cam- 
surgió por la actividad previa que impulsaron sus fundadores, los cuale Miido, ¡Pero sólo aquella respuesta que nace de la verdad! En lugar 
pretendían estimular el debate dentro del Yishuv en torno a la urgencia del de esto, ustedes siempre han respaldado la respuesta táctica, y no 
entendimiento judeo-árabe. Esto se hizo con la publicación de dos colece o han entendido que el cálculo táctico siempre lleva consigo los me- 
nes de artículos sobre el tema, El primer volumen, titulado A! parashar da ilios incorrectos, sacrifica el futuro en nombre del momento; mien- 
keinu («En el cruce de nuestros caminos»), se publicó en marzo de 1939 bms que nosotros, que necesitamos absolutamente un futuro, pode- 
vo: Ei a cn central on la fundación de la Liga, contr ; {NON lograr el objetivo únicamente a través de un trabajo coherente 
pa A O e e A on: 8 + iras del futuro. La respuesta que nace de la verdad responde al 
e: ción ral e diia pl a cai dica H pmentono desde el momento, sino desde el futuro. Eso es lo que 
Je es DO Epa Pi consi a nos fae de las manos todas Jas veces. Y sin embargo, jaù hoy 
mos hacerlo! Y aunque la situación se ha vuelto mucho mås di- 

pil y las condiciones para actuar han empeorado en gran medida, 
sin duda aún tenemos la posibilidad de elegir un camino que cierta- 
mente no va a estar caracterizado por un éxito rutilante; mas ése es 
el camino correcto. La nueva situación también nos va a poner ante 
ina olternativa, de cuya decisión depende el futuro y cuyo aleance 
deuta imposible de prever. No debemos decir hoy lo que tendre- 
Mos que hacer mañana, Sin embargo, hoy ya es posible señalar cuál 
rá la base de nuestras acciones futuras, a saber, partir de la verdad, 
1. Archivo sionista, 29/3104. Citado también en S; L. Hattis, The Bi-National. partir de roda la realidad de la vida judeo-árabe. Si lo que se dijo 
Idea in Palestine During Mandatory Times, Shikmona Publishing, Haifa 1970, 222; quí es verdad, ya que ustedes reconocen eso cuando dicen «nos 


Los líderes de quienes apoyaban la amistad judeo-úrabe en el Yishun 


¿Y nov? 


Algunos de ustedes dicen: «De acuerdo, nos equivocamos, lo 
reconocemos. pero ahora las cosas están como están, ya es tarde: 
para volver al camino que nos recomendaste. Hoy prevalece la du 
ra ley de la política internacional y sus consecuencias; yà no hay 
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equivocamos»; si es así, ésta es la verdad tanto de hoy como de mu 
ñana. Y ahora, en este momento, lo principal es abandonar la vía de 
la táctica y aceptar el yugo de la verdad. E incluso si en el munde 
triunfara la mentira, tampoco entonces habria lugar para la desespe- 
ración, salvo que nos sumemos a la falsedad; y en ese caso dilapi- 
daremos nuestro futuro. En cambio, si resistimos a las tentaciones 
de la mentira, si reconocemos la futilidad de su fuerza, si nos nega- 
mos a cambiar el sello de la fidelidad por el del éxito, entonces ne 
tenemos que desesperarnos, Tal vez mañana tengamos sólo dos al: 

ternativas: o pintar nuestra bandera con los. colores de la mentira y 
descender al Sheol?, como el más miserable de los miserables entre 
los abanderados, con consignas vacías en nuestros labios y g 

jactanciosos; o bien cuidar el más pequeño de los sellos de Di 

verdad humana, y guardarlo en el arca de la vida dura, hasta que sea. 

rehabilitado el gobernante que nos lo entregue y lo muestre a la luz. 
del nuevo día. 


2 


SOBRE NUESTRA POLÍTICA 
(agosto de 1939) 


segunda antología de artículos publicada por la Liga a favor del 
ici vio la luz en agosto de 1939. Los editores tuvie- 
ron que editarla a causa de la reacción miope» según su criterio— que ex- 
los dirigentes sionistas ante la aparición del Libro Blanco en ia 
yo de 1939. En su contribución a esta antología, Buber se concentró se 
lema principal que sostiene que el sempiterno discurso sobre la desleal a 
británién revelaba una debilidad básica de la política sionista. En lugar 
desarrollar una estrategia política conciliable con la singularidad del carác- 
ter moral y social de la colonización sionista, los dirigemtos del sionismo, 
sin especial creatividad, adoptaron los principios políticos del ookastnlismo 
curopeo y, en consecuencia, convirtieron al movimiento sionista en depen 
oa a me pus puso de relieve la necesidad de discer- 
nir entre una colonización concentrada» y Olra «expansiva», distinción 
ya desarrollada en un artículo anterior”. Según él, una colonización ermi 
siva caracteriza al imperialismo, Tal tipo de colonización requiere pro 
dizar el poder del Estado de la metrópoli y scrvir a sus acta 
¡me utilizar la fuerza y la astucia en la medida en que la población pre 
resiste a los colonizadores de la metrópoli. Por otro lado, la colonizaci 
«concentrada» no necesariamente sirve 4 una fuerza imperialista; sólo re- 
quiere reconcentrar a los hijos de un pueblo dividido y perseguido, y ci 
nalizar en unsolo lugar las fuentes de su energía moral y espiritu. 
asentamiento sionista en la Tierra de Israel, que pone el acento en el retor- 
no de los judíos a la tierra y la renovación de su autonomía social y cultu- 
ral es, en esencia, una empresa de colonización concentrada. : 
En el articulo que sigue, Buber deplora el hecho de que los As 
sionistas hayan fracasado en el desarrollo de una línea política capaz 


E M. Buber, Sellactbexinnarg (1926), en Iel., Der Jude und seín Judertim: 
llo: Aufrátzo utd Rédon, Jospeh Meizer, Kölin 1963, 488-300. 
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reflejar lax fuerzas morales y materiales en el movimi 191 
concentrada -que dio origen al sionismo-, no miii Sav res demi 
nera explicita y fiel. El desarrollo. de dicha linea sería la expresión de un 
«sionismo amplio» (Grosszionisms), el cual debería suplantar 4 la politis 
ca imperante -carente de vuelo e imaginación- de un «sionismo estrechos 
(Kleinzionivmus), con. su impugnada dependencia de Gran Bretaña. Es 
sionismo estrecho pone el acento en la exclusividad del «trabajo he 


fuvor de la creación de una mayoria j i 

i € j a judío en la Tierra d 

girá bajo el auspicio de las bayonetas británicas como Pdo s 
fico a secas, esta estrecha visión del sionismo tracrá la alienación y el reno 


SOBRE NUESTRA POLÍTICA 


Ls defecto fundamental de nuestra actividad sionista fue no has 
desarrollado métodos políticos independientes para nuestra 
singular colonización. Mientras que en nuestra labor de coloni ras 


ción transitamos por nuevas vías y descubrimos nuevas formas de 


siempre se ha basado en la constante disposición a į ir con: 
una potencia militar técnicamente roo ra la data pci 
ción de la colonia. Por el contrario, nosotros hemos colonizado a 
partir de la inclinación de un pueblo disperso y carente de núcleo: 
nuestro objetivo es la concentración, y no tenemos una potencia i 
militar, El esquema de nuestras renombradas brigadas, que viale-] 
ron a llenar el lugar con la asi llamada Legión [judía], no es más , 
que una quimera romántica. En tiempo de guerra, técnicamente las 
legiones sólo pueden actuar como apoyo de la potencia militar 

sólo en la medida en que esta última abastezca a las logiciel 
aspecto técnico y en cuanto no haya otra potencia que provea téc- 
nicamente a las masas de nativos que se oponen a esta coloniza- 
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ción; o sea, mientras no se produzca un cambio fundamental en las 
condiciones de la política mundial. De hecho, nosotros nos hemos 
conducido según una política legionaria sin legión, es decir, que 
para nuestra colonización concentrada nos hemos apoyado en la 
potencia militar de un Estado expansionista. Así, hemos partido de 
una suposición errónea: que el interés por la expansión y el interés 
por la concentración podrian conciliarse en una alíanza; dicho sín 
rodeos, que los cambios en la política mundial no la deberian afec- 
tar, incluso si éstos fuesen fundamentales. Y sin embargo, así no 
son las cosas. Quien coloniza en aras de la concentración necesita 
una tierra para concentrarse y está ligado a ella de manera perma- 
nente; en cambio, quien coloniza en aras de la expansión puede, si 
es necesario, abandonar una posición incómoda o ceder una parte; 
puede, además, cambiar el orden de las relaciones, reducirlas, de- 
sarrollarlas, todo según la necesidad. En el momento en que cambie 
la situación política mundial y el imperio británico necesite verda- 
deramente -o sólo según su opinión juzgue necesario- un segundo 
Egipto al oriente del canal de Suez, en ese momento es previsible 
que el gobierno tratará de obtener de los árabes o de una parte de 
ellos ese segundo Egipto; y de eso nosotros no podríamos proveer- 
le. Aunque mi opinión es que los árabes, capaces de abastecerlo, de 
hecho no lo harán. Me parece que en este momento el poder britá- 
nico no comprende las relaciones entre los países árabes, y por eso 
no afina sus estrategias. Pero, obviamente, esto no cambia en nada 
que nuestra situación sea como es. La queja contra la «estafa» que 
nos hicieron puede ser que tenga un objetivo propagandístico, pe- 
ro desde el punto de vista político no tiene valor, En su momento 
pusimos la bandera de Sión en manos de un actor político, que la 
necesitaba para sus propios fines. Y abora nos quejamos de que 
hoy, cuando ya no le es necesaria esa bandera o a su juicio ya no la 
necesita -ahora que la encuentra demasiado costosa—, interpreta 
según su conveniencia el contrato firmado entonces para dichos fi- 
nes. ¿Acaso no nos hemos enterado hasta ahora de que la política 
mundial de las potencias brota justamente en este momento - y par 
lo visto ahora contra su voluntad— del cálculo de beneficios y per- 
juicios inmediatos, y no de un entendimiento de los principios po- 
líticos inamovibles, y que desde esta perspectiva no hay diferencia 
entre las democracias y las dictaduras? 
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Nuestro error ha sido que seguimos los esquema 1c4 
colonial occidental, que Pr cn aia vitas, A a y 
va en la colonización y la parte que la padece; que nos conduji 10% 
asi en aras de nuestras inclinaciones, tan diferentes de las de ellos: 
y que por tanto hemos sido absorbidos decididamente por una pa E 
te, la del gobernante, entregándonos por completo a su gobierno, La: 
consecuencia es que fuimos catalogados de agentes del impe ii: 
lismo, con cuya causa la nuestra no tiene nada que ver, Y todos sa 
bemos cuán dudosa es una situación de agentes dobles. Fuimos to 
mados por agentes del imperialismo, incluso cuando éste ya na 
csi dd lugar lo la asociación para el mantenimiento de ) 

comercio en el mundo, un iaci i iejo 
pr ci a asociación llamada con el viejo 

¿Y qué teniamos que haber hecho? Al menos dos cosas. Prime 

ro, conseguir una promesa, única y definitiva de parte de esa po- 
tencia, en cuyas manos seria confiado [por la Sociedad de Nacio- 
nes] un Mandato sobre la Tierra de Israel, con el objetivo explicito 
de apoyar a nuestra población. Y tal promesa deberia ser el recono 
cimiento de muestro derecho a la libre inmigración a la Tierra de Is 
rael y a una libre adquisición de terreno, amén de que nunca se hì- 
ciera nada para restringir este derecho, Así no hubiese sido posible. 
hacer desaparecer con meras interpretaciones esta sencilla y clara 
promesa. Segundo, conseguir de parte de los árabes el recónoci- 
miento de ese derecho, también un reconocimiento sencillo y claro, 


sostendría, Este círculo podría haber sido creado sol la 
penetración de una base productiva dentro de las pidii 
los judios en los paises árabes; cosa, además, que lleva consigo una 
participación sistemática de capital judio y de trabajo judio en la 
construcción económica del Cercano Oriente. El destino histórica 
de una participación semejante en nuestros dias, es decir, el hecho 
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de que siempre hemos sido defraudados tras haber actuado en bene- 
ficio del país al que hemos apoyado, no deberiamos haberlo tenido 
que temer si hubiéramos creado una renovación histórica, es decir, 
si en el centro de esta acción hubiese una sólida posición indepen- 
diente, la posición palestino-israclí. Con todo, conviene aclarar que 
Isracl se hubiese transformado de este modo no sólo en el centro or- 
gánico del pueblo de Israel, sino también en el centro orgánico del 
Oriente en desarrollo. 

El sentido común dice que tal negociación no hubiese sido Ile- 
vada a cubo con unos pocos notables, y el reconocimiento al que 
me refiero tampoco deberia haber tenido la forma de una misiva 
privada de uno de los principes árabes. Nosotros necesitábamos en- 
contrar del otro lado una parte negociadora equilibrada, y si en la 
realidad no hubo una parte así, era nuestro deber exigirla e incluso 
coadyuvar en su organización, en tanto que representación acredi- 
tada de toda Arabia, Obviamente, también habia necesidad de ne- 
gociar con la representación de los mismos árabes de Israel con 
vistas a una reciprocidad; una parte principal de las conclusiones 
del programa sería compartir con-ellos nuestro trabajo en la cons- 
trucción de esta tierra y encontrar en todas las áreas formas orgá- 
nicas para una comunidad de intereses. El reducido programa que 
propusimos nos condujo necesariamente a una guerra contra el tra- 
bajo árabe; en cambio, un programa magnánimo no sólo hubiese 
favorecido la participación en nuestra empresa, sino que la hubie- 
se vuelto imprescindible. Lo mismo puede decirse de la esfera po- 
lítica. La estrechez del programa condujo a enfatizar la necesidad 
de volvernos una mayoria en esa tierra; el programa generoso nos 
hubiese enseñado que era posible una cooperación entre los puč- 
blos; con respecto a la cual no importa la relación numérica, En la 
esencia de nuestra politica independiente de colonización estaba 
ln capacidad de crear nuevas formas politicas que siguieran vigen- 
tes incluso cuando Israel se hubiese anexado a una asociación fe» 
deral de países. Y sin embargo, no desarrollamos una política inde- 
pendiente, sino. que eludimos su necesidad. 


2. En las distintas versiones varía: on hebreo remite a la «posición isrulio 
tabiama prod hacretz-isruelin), en alemán a una posición palestina» («eine star- 
ko elyene Position, die inensichco) y en inglés no se adjetiva («an effective 


palást 
independent position, the Land of Israele) [N. de la T). 
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Lo dicho hasta aquí ya lo expresé hace veinte años, ora en pl 
blico, ora en comisiones de los congresos sionistas o de grupos sig 
nistas: Pero en la práctica no sirvió para nada. Hoy me culpo a't 
mismo, porque en aquel momento le hice caso al prejuicio contr 
la publicidad, un prejuicio común entre nosotros, Estoy casi seg 


así, que tal vez tuvimos razón, pero que-ahora todo es como está 
abora ya no es posible llegar a otro acuerdo con los árabes fuera del 
acuerdo que supone una abdicación, un acuerdo que incluye la re 
nuncia a la demanda vital del trabajo de nuestra colonización; a hüs 
ra ya no hay más que la guerra extrema, a cualquier precio, la gue 
rra por nuestra vida, Esta objeción no es más que otra evasión ante 
la enorme misión de un sionismo más amplio y generoso. Una co- 
operación sólo es posible sobre la base de una confianza verdade- 
Ta, y nosotros cercenamos mil rebrotes de confianza. Sin embargo, 
aunque la misión se ha agravado, no es cierto que se haya vuelto 
irrealizable, Hoy lo principal para nosotros consiste en decidir en 
esa dirección, en la que hemos de buscar y experimentar, ampliar 
y lograr adeptos. Una gran determinación en esta lincaserá cierta- 
mente fructifera. Si nos encaminamos en una dirección definida: 
sin desviarnos, descubriremos que es posible ir en esa dirección, - 
No es verdad que la idea de la colonización concentrada no pueda 
encontrar ya una expresión política independiente y amplia. La en- 
contrará, si la consideramos en serio, En el momento en que reco- 
nozcamos que esta tierra no tiene salvación sino a partir de un | 


acuerdo y una alianza global entre dos pueblos hermanos, hallare- 


mos la manera de mostrarles también a los árabes que asi son las 
cosas. En este momento ya nada puede ejecutarse por la vía de la 
táctica; mas por la senda de la verdad todo es realizable. 
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FALSOS PROFETAS 
(agosto de 1939) 


Paralelamente a la organización de lu Ligu a favor del acercamiento 


udco-árabe, Buber y algunos de sus amigos —la mayoría ligados ën su 
A a Brith Shalom (asociación que dejó de existir a mediados de 
los años treinta) y miembros activos de la Liga- fundaron un periódico 
llamado Be'ayot Hayom («Los problemas de hoy»). Dicho periódico se 
publicó entre agosto de 1940 y noviembre de 1942. Analizada los proble- 
mas actuales desde un punto de vista humanista, ya que buscaba llamar la 
atención sobre las comunes necesidades políticas de judios y árabes. En 
una edición especial. Lamo'ed, una publicación que precedió a la edición 
oficial de Be 'ayót Hayom, publicada en Pascua de 1940, Buber escribió 
un largo artículo de investigación sobre el tema de la concepción biblica 
de los «profetas verdaderos y falsos». Entre los deralles eruditos de dicho 
articulo destacún varios plrrafos que aquí se reproducen. 


FALSOS PROFETAS 


[...] La historia es un proceso dinámico; historia significa que 


no hay una hora que se parezca a otra. Dios actúa en la historia, pe- 
ro no lo hace al modo de un mecanismo que se ajusta para Mover- 


se a un mismo ritmo hasta el final; Él es un Dios viviente. La pa- 
labra divina, la orden de Dios que el hombre obedece, tampoco es 
un yugo colocado en su cuello. Dios tiene verdad, no tiene método, 
Su verdad se expresa. en su voluntad, pero su voluntad no es un pro- 
grama. Dios tiene un designio para la humanidad actual; pero la 
humanidad también ha sido dotada de un desco propio, e incluso 
de la cantidad suficiente de poder para realizarlo, Asi, la humani- 
dad puede cambiar su voluntad de una hora a la siguiente, y Dios 
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-a quien la humanidad, su deseo y las posibles alteraciones le cor 


ciernen profundamente puede cambi 
cuando este deseo se modifica. O sea, es posible que la realidad his- 


tórica haya cambiado, No podemos confiar en nuestro conocimien A 


to, Hay que acudir a Él y prestarle oídos. Jeremias desconoce el sigo. 


nificado de la Palabra. Él sabe que no lo sabe, Algo semejante dice 


Sócrates acerca de sí mismo. Y sin embargo, Jeremias se diferen- 
cia del filósofo en que, además de esto, él sabe que podrá escuchar 


En cambio, los falsos profetas, que tienen la política de la ilusión, 
arrancan con la fuerza de su deseo un pedazo del manto de lá reali- 


dad histórica y la cosen dentro de una ilusión abigarrada, Cuando 
quieren actuar con la fuerza de la sugestión muestran los aspectos 


más atractivos; y cuando sé les pregunta honestamente, subrayan esë 
fragmento que está fuera de la realidad, 

Ya en tiempos de Ezequias los falsos profetas, con su política 
quimérica, impedían a los responsables conocer la imponente mi- 
sión que tenian encomendada, aceptarla y educar al pueblo para que 
la cumpliera. El anuncio de Isaías introdujo en los corazones del 
pueblo sólo la promesa, sin la condición de cumplirla en cada gene- 
ración, condición incluida en toda profecía de salvación; hicieron de 
la promesa cierta a Israel que cumple con su misión, una promesa 
absoluta de seguridad eterna. Y ahora que todo ocurre como ocurre 
por este gobierno de la ilusión, se evita ir por el camino que aún si- 
gue abierto -esto es, aceptar el decreto y volverlo como tal-, y se 


l El profeta Jananias representa u los falsos profetas de Israel, a los que se one 
frenta el profets Jeremias (cap. 28), Estos falsos profetas prefieren adular nl pue- 


antes que proclamar el duro mensaje que Dios le dirige en ese preciso momon- i 


to de sii historia [N, de la T:], 


ar su plan para la humanidad 
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adaptan viejas ilusiones a la situación presente y se crean otras nue- 
vus, produciendo ambas maniobras la ceguera; en su fervor mues- 
Iran caminos donde no los hay y nublan la única puerta abierta. 
Contra todo esto Jeremías se enfrenta con una palabra que carece de 
influencia. ¡Qué pobre es la experiencia frente a mil sueños! 

El falso profeta vive y se alimenta de lo soñado, y se comporta 
como si su sueño fuera realidad. El profeta verdadero vive y se ali- 
menta de aquello que escucha, constatando que se acostumbran a 
relacionarse con esa palabra como si únicamente fuera válida en la 
esféra ideológica, de la «moral» o la «religión», y no en la realidad 
de la vida pública. 

Los falsos profetas no son ateos. Ellos veneran al dios del éxi- 
to, Ellos mismos necesitan siempre del éxito y lo consiguen al pro- 
metérselo:al pueblo; de hecho, persisten también honestamente en 
el triunfo del pueblo. Las ansias de éxito dominan sus Corazones y 
definen lo que emana desde su interior. Es lo que Jeremías llama 
«el engaño de su corazón»: no es que engañen, sino que són enga- 
Budos, y sólo pueden respirar este aire de engaño. Los profetas ver- 
daderos conocen profundamente al pequeño idolo fatuo llamado 
«éxito»; ellos saben que diez triunfos, que no son más que éxitos, 
pueden conducir junto a una derrota, mientras que un conjunto de 
diez fracasos -si el espíritu se preserva en ellos- puede conformar 
Una victoria. Ellos mismos no pueden en su mayoría lograr esa co- 
sa llamada éxito cuando hablan al pueblo, porque todo lo que un- 
‘Sia Éxito dentro del pueblo se rebela contra ellos; sin embargo, 
cuando los arrojan al foso, se enciende una chispa que en el futuro 
puede prender todo lo que queda èn Isracl como alma; amén de ini- 
ciarse en secreto el retorno de aquello que, en medio de la más pro- 
funda miseria, conducirá a la renovación. 
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CARTA ABIERTA A LAS INSTITUCIONES 
DEL «YISHUV». ¡BASTA DE PROVOCACIONES! 
(3 de marzo de 1940) 


A pesar de que los dirigentes sionistas recibieron el Líbro Blanco en ju- 
nio de 1939con un tremendo enojo, mantuvieron un prudente optimismo 
al considerar que el Libro Blanco no era más que un gésto efímero para 
tranquilizar a los árabes; de hecho, finalmente el gobierno de Su Majestad 
postergaría indefinidamente su aplicación. La convicción de una rehabili- 
tación de las relaciones anglo-sionistas se fortaleció con el estallido de la 
Segunda Guerra Mundial, cuando el Yishuw! movilizó inmedintamente y 
con una efectividad impresionante sus recursos humanos y económicos al 
servicio del esfuerzo de guerra británico”. Sin embargo, este optimismo re- 
pentinamente se hizo añicos. El 28 de febrero de 1940, el gobierno del 
Mandato declaró sin previo aviso las reglamentos pára la cesión de las tie- 


rras, que restringítn severamente las posibilidades de los judios para adqui- 


rir terrenos en Palestina. Seguia en esto las instrucciones del Libro Blanco 
de 1939. Durante la primera semana del mes de marzo se llevaron a cabo 
munifestaciones ¡legales multitudinarias con la aprobación tácita de ladi- 


rección sionista”. Las manifestaciones fueron acompañadas con estallidos. 


de violencia, resultando heridos de gravedad 74 judios (dos de los cuales 
luego murieron) y sufriendo heridas leves otros 200. Del lado británico fie- 
ron heridos 25 soldados y policías, 5 gravemente. 


L. Recordemos que asi se denominaba a la comunidad judía en Palestina an- 
tos del establecimiento del Estado de Israel [N. de la T,]. 

2. Entreel 10 y el 21 de septiembre de 1940, cerca de 120.000 hombres y mu- 
Jores el 25 por ciento de la población judia de Palestina- respondieron al ami- 
miento de las instituciones y se alistaron para el servicio nacional. 

3, Estas manifestaciones fuoron prácticamente dirigidas por la Havanah, or- 
ganización paramilitar de autodefensa del Yishruv, según la orden dada por el jefe 
del comité ejecutivo de la Agencia judía, David Ben Gurion; «Combatiremos en 
esta guerra con Inglaterra como si no hubiese Libro Blanco y combatiternos el Li- 
bro Blanco como si no hubiese guerrio» (N. de la ed. francesa]. 
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Como reacción a dichos sucesos, Buber escribió esta carta el 3 de mar- 
zo de 1940, dirigida 4 la dirección de ln Agencia judía y al Faad Haleimi 
(«Asamblea nacional del Vishuv»). No obtuvo respuesta de esos organis» 
mos, excepto un acuse de recibo de la carta de parte del Mad Haleumi. Es- 
to llevó a Buber & publicarla como carta abierta en Lamo'ed, la misma pu- 
blicación de Pascua que un 1940 precedió al periódico Be ayor Havom'. 


CARTA ABIERTA A LAS INSTITUCIONES 


Honorubles señores: 


Aún bajo la impresión de los sucesos de los últimos dias, me di- 
rijo a las instituciones responsables del Movimiento y de la pobla- 
ción con las siguientes preguntas: 

1. ¿Son conscientes las instituciones de que, desde que en Gran 
Bretaña hay gobierno parlamentario, las inanifestaciones callejeras 
nunca ejercieron influencia sobre la mayoria del parlamento que 
apoya al gobierno? ¿Acaso saben que, de todos modos, nada influ- 
ye tanto en los circulos de decisión en Inglaterra como la capaci- 
dad abierta de los lideres de algunos sectores de la población para 
frenar a las masas en momentos de particular excitación, y que de 
esto hay que concluir que las manifestaciones de estos días sabo- 
tean la declaración de la Agencia judia? 

2. En el caso de que las instituciones consideren —a pesar de 
los precedentes históricos- que un éxito parlamentario de las ma- 
nifestaciones resulte posible, ¿tienen clara conciencia de que esto 
implica no solamente el más fuerte resentimiento de parte del go- 
bierno del Mandato? ¿Que, además, esta especie de victoria pírri- 
ca va a acarrear manifestaciones árabes en contra, como ocurrió 
cuando se manifestaron para protestar contra la proposición de cons- 
titución de sir Arthur Wauchope“, y que nuevamente va a crearse una 


4, Cf supru, la introducción al capítulo 23, 

5, El general sir Arthur Grenfell Wauchope (1874-1947), Alto comisionado 
británico en Pálestina y en Transjordania de 1931 a 1938, propuso en diciembre 
de 1935 la creación de un Consejo constitucional al que pertenecerían, adomás de 
funcionarios del gobierno, re electos y nombrados por la población 
musulmana, judía y cristiana. Los árabes gozarlan de la mayoria, por lo que el YF- 
sn roc esta propuesta enfáticamente, El fracaso de esta proposición contri- 
buyó a desencadenar la revuelta árabe (1936-1939), 
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na tierra para dos pueblos | 

i entendidas 

ue tengan la posibilidad de lanzar e d T A = 

o provenientes de esas instituciones? Y Sl, as 

i posible tolerar algo asi por parte de las instituc ~ se are 

las órdenes necesarias para evitar que estos e e 

lu omiahan con actividades que subvierten las politic: 
AOS 


lex del Yishuv? 


situación en la cual la calle influirá en las decisiones políticas? 
da cuenta la dirección el Yishuv que las contra-manifestac 
árabes serían mucho más exitosas que la nuestra, por cuanto 
te una posibilidad de que el Oriente Medio se involucre en la 
rra en defensa de los ejércitos Aliados? Los potentados árab 
zan de mayor libertad de elección en esta guerra. A diferen 
nosotros, ellos tienen ante sí varias opciones: entrar a la guerra d 
lado de Inglaterra, mantenerse en la neutralidad o incluso alia 
con alguno de los enemigos de Gran Bretaña en el este, con uno di 
los poderes antisemitas, Alemania o Italia, o tal vez con la Rusi 
anti-sionista, 

3. ¿Acaso las instituciones piensan que manifestaciones come 
estas son un medio adecuado para influir sobre nuestro pueblo d 
manera efectiva? O por el contrario, ¿creen que esas manifestacio: 
nes pueden alimentar o incluso crear ilusiones entre las masas, ilu: 
siones cuya sola existencia es dañina y cuyo fracaso inevitable po: 
dría causar una desintegración interna del Yishuv? 

4. ¿La dirección del Yishuv cree que semejantes manifestaciones 
no van a afectar de manera adversa -en grado muy significativo- 
las posibilidades de llegar a un entendimiento con los árabes, po- 
sibilidades que mejoraron desde que comenzó la guerra? Si, como 
puede suponerse a partir del establecimiento por parte de la Agen- 
cia judía de un comité especial sobre la cuestión árabe, se hicieron 
esfuerzos desde el estallido de la guerra para llegar a tal entendi- 
miento, ¿qué es, entonces, lo que motivó a la dirección del Yishuva 
tolerar manifestaciones que minan su propia política? 

5. Si, como he escuchado que se dice, las autoridades del Yi- 
shuv niegan tener alguna responsabilidad por las manifestaciones, 
¿saben que los jóvenes se echaron a las calles porque pensaban que 
la consigna fue emitida por las instituciones responsables? Y si lo 
saben, ¿qué iniciativas han puesto en marcha para informar a los 
jóvenes de que su creencia era errada? 

6. Si las instituciones responsables del Movimiento y del Yi- 
shuv no aceptan su responsabilidad por las manifestaciones, ¿quién 
se hace cargo? ¿Acaso hay voluntad por parte de las instituciones 
de demandar a los responsables para que rindan cuentas? ¿Acaso 
las instituciones piensan que hay que tolerar, especialmente en es- 
te momento, que fuera de las mismas haya personalidades o grupos 
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PROGRAMA PARA «IJUD» 
(septiembre de 1942) 


Desde sus primeros esfuerzos para promover la reconciliación social 


de los catorce firmantes, fue formulada en junio de 1942 y presentada 

mo una alternativa tanto para la creación del Estado árabe de Palestini 
-que se deducía del Libro Blanco de 1939- como para la exigencia de un 
Estado judio -que desde lu conferencia en el hotel Biltmore de Nueva 


unieron a la Liga en bloque, ocasionando quë algunos miembros indepen- 
dientes de la Liga se organizaran co un grupo aparte. 

Siguiendo la iniciativa de Y, L. Magnes, una agrupación de aproxima- 
damente cien personas se reunió en Jerusalén el 11 de agosto de 1942. Es- 
ta asamblea decidió la fundación de Jud como partido politico indepen- 
diente asociado a la Liga. En su comité ejocutivo participaban, además de 
Magnes, Henrietta Szold (1860-1945) fundadora de Haudasta (fundación 
americana de mujeres sionistas)- y Martin Buber. En ese mismo encuen- 
tro se decidió adoptar la publicación mensual Be ‘ayot Hayom como tribu- 
na de Jfud, ya que lo mayoría de sus autores y editores formaban parto del 
nuevo organismo. El periódico, que apareció nuevamente en abril de 1944 
bajo el nombre abreviado Be 'ayat, seria publicado por Buber y editado 


1, El programa de Biltmore fue declarado la linea oficial de la politica sionis- 
ta en el mos de noviembre de 1942; cf. sugrra, la introducción al fragmento 30 de 
esta selección [N, del editor]. 


Programa pana «Ludo ESI 


por su discipulo y amigo Akiva Ernst Simón*. La redacción del programa 
de [jud corrió a cargo de Magnes, Robert Welisch y Buber, y se publicó el 
3 de septiembre de 1942, 


PROGRAMA PARA «DUDO 


1) La asociación /fud se adhiere: a) Al movimiento sionista por 
cuanto se refiere a su aspiración de establecer un Hogar nacional 
para el pueblo judio en Palestina, y b) al movimiento mundial que 
aspira a un nuevo orden de las relaciones internacionales y a la 
unión entre los pueblos, grandes y pequeños, para asegurar una vi- 
da de libertad y justicia sin miedo, opresión ni carencias. 

2) En este sentido, la asociación Ijud aspira a abordar problemas 
vitales de nuestra tierra y su construcción por un camino de unión 
(ijud) entre los pueblos judío y árabe. En esta misma linea, la aso- 
ciación Jjud buscará el camino en el cual el mundo judio colabore 
con el mundo árabe en todas las esferas de la vida: social, económi- 
cu, cultural y política, en aras de resucitar el mundo semítico, 

3) Las principales aspiraciones políticas de la asociación /jud 
son: a) Crear un gobierno en Palestina sobre ln base de derechos po- 
líticos iguales para ambos pueblos, b) Lograr el acuerdo por parte 
del creciente Yishuv y del pueblo judio en aras de una Unión fede- 
mtiva de paises vecinos, y entre ellos Palestina. c) Crear una alian- 
za entre la Unión federativa y una Unión anglo-americana como 
parte del pacto de todos los pueblos libres. Tal alianza de los pue- 
blos libres debe asumir, en primer lugar, la responsabilidad del es- 
tablecimiento y la estabilidad de las relaciones internacionales en el 
nuevo mundo después de la guerra, 

La asociación /jud cooperará con la Liga para el acercamiento 
judeo-árabe, que tiene representantos de organizaciones con diver- 
sas puntos de vista. Asimismo, se encuentra preparada para coope- 
rar con otras organizaciones y grupos en proyectos específicos. 


2. Desde el volumen VI (1948) el periódico se llamó Be "ayor hazman: 
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EN ESTOS DÍAS DE SILENCIO 
(1943) 


[jud habis sido a menudo estigmatizado como Una organización traido- 
ni y su nombre enlodado porque se atrevió a hacer oir una voz que disentia 
con el consenso del Jishuv durante la lucha contra el Libro Blanco. En al- 
punas ocasiones los miembros y simpatizantes de /jud fueron condenados 
al ostriciómo, dos ejemplos de esto son los escritores Moshe Smilansky 
(1874-1953) y Shlomo Tzémaj (1886-1974). Ambos autores entregaron ar- 
tículos para su publicación en Maznayím, el órgano literario de In Asocia- 
ción de escritores hebreos, que sè publicaba en Tel Aviv. El articulo de Tzt- 
maj fue aceptado, pero tras la impresión y corrección de pruebas, recibió de 
los editores una nota donde se le decía que, según su criterio, 10 cru «un 
momento propicio» para su publicación, y ello ca pesar de su indudable ca- 
lidad literario». jud decidió publicar los articulos de Smilansky y Tzemaj | 
en un cuadernillo intitulado «En estos días de silencio». En el prólogo al li- 
brito, que presentamos a continuación, Buber recuerda clara y brevemente l 
ü sirs lectores del Yishuv la diferencia entre disenso y deslealtad, 


EN ESTOS DÍAS DE SILENCIO 


De los tres articulos que componen este libro, dos han sido re- 
chazados por la revista mensual Moznayim, el medio de expresión 
de la Asociación de escritores hebreos. Se trata de «¿Hacia dónde?» 
y «Sueños y peticiones»; se da la circunstancia de que éste último 
estaba aceptado y sus pruebas habían sido ya corregidas por el au- 
tor. A la enérgica pregunta del autor acerca de por qué se compor- 
taban así, el comité de la Asociación le respondió que, de acuerdo 
con la opinión de la mayoría de los miembros, «no es un momento 
propicio para la publicación del articulo, a pesar de su indudable 


En estos dius de silencio 133 


calidad literaria». Seguramente el mismo argumento sirvió para re- 
chazar el primero. 
Este asunto es de interés público. 

Hoy solemos declarar, directa:o indirectamente, de forma oral 
o por otros medios que «tal cosa no debe ser expresada, tal otra no 
debe ser publicada, porque puede poner en peligro los intereses de 
la nación», No obstante, ésa es exactamente la pregunta: ¿Cuáles 
son los intereses de la nación y qué los pone en peligro? El enve- 
nenamiento de la atmósfera se produce cuando quienes piensan di- 
ferente son señalados como personas para Ins cuales el interés de la 
nación es ajeno. Esa clase de voces se escuchan en los artículos 
que se publican aquí, ya que ambos provienen justamente de la 
profunda preocupación por que aquello que hoy suele presentarse 
gomo intereses de la nación es precisamente lo que puede hacer pe- 
ligrar gravemente a los verdaderos intereses de la nación. Estos ar- 
ticulos surgen a partir de la profunda impresión de que es necesa- 
rio confrontar los verdaderos intereses con los falsos, la realidad 
con la fantasía. Provienen de un profundo temor por el destino ha- 
cía el cual conducen las fantasías. Derivan de la honda necesidad 
de pronunciar una advertencia mientras sea posible. 

En verdad, aquellos que dicen que «no se debe», tienen otra 
idea acerca de los intereses de la nación. Pero ¿qué tienen en men- 
te cuando sostienen que la expresión pública de una idea diferente 
a la de ellos podría hacer peligrar los intereses de la nación? ¿¿Có- 
mo podría ocasionar esto las expresiones de algunos individuos, si 
no exceden sus propios límites, los limites de la expresión indivi- 
dual? En efecto, un gobierno, incluso el más democrático, tiene de- 
recho a evitar que se revelen secretos de Estado; tiene el derecho 
-especialmente en un momento de emergencia— de prevenir incita- 
ciones a la rebelión y al sabotaje, Pero ¿en qué puede dañar —en 
opinión de aquellos que exhortan: «No se debe», «prohibido»- sa- 
ber que hay individuos que no suscriben la definición aceptada de 
los intereses del pueblo de Israel? ¿No se imaginan que hoy, cuan- 
do florecen los sistemas totalitarios, el mundo ve este silencio ço- 
mo una demostración de falta de opiniones diferentes? Por el con- 
trario, en un lugar donde prevalece semejante silencio, el mundo 
tiende a percibir que las opiniones divergentes son, respecto de la 
opinión oficial, mucho más extremas de lo que en realidad son, 


154 


Una Herra para dex pueblos 


No pasó mucho tiempo desde aquel momento en que parte de 
lo expresado en estos articulos, y en algunos casos incluso con pi- 
labras que fueron más lejos, fue dicho por aquellos mismos que 
ahora las condenan como herejias (compárese el articulo de Tze 
maj’ con artículos anteriores de los lideres). Sí preguntamos por e 
significado de esto, nos responden que la situación ha cambiado, 
sin aclararnos cómo un cambio de situación produce semejante va- 
riación de postura, Y si ciertamente la situación es distinta, habria: 
que sacar conclusiones completamente diferentes. Presentar frente. 
a un mundo que pide una salida a los dilemas politicos una única: 
postura homogénea «al cien por cien», dañará más de lo que pue- 
da beneficiar. También están quienes sostienen que es necesario. 
exigir obstinadamente el cien por cien para recibir finalmente un 
poco menos; mas éstos no captan la esencia del momento actual, 
que ya nose vaa detener tras una confrontación, sino a partir del. 
indicio de que se están buscando soluciones constructivas. 

Una crisis grave como la que vivimos no se puede superar de 
manera tal que, fuera de la consigna de resistir, no se tolere el soni- 
do de una yoz diferente, ni siquiera cuando ésta fuese la del recto 
sentido. Debe superarse dejando hablar a unos y otros, deliberando: 
unos con otros, ayudándose mutuamente a conocer la realidad, ex- 
plorando juntos el camino. La nueva seguridad en sí mismo es ve- 
cina de la desesperación. En el ambiente de la mudez domina no la 
fuerza constante, sino la rigidez, que si no triunfa se quiebra. En el. 
maximalismo de la exigencia pura, que se comporta como si hubie- 
se que escoger entre el todo y la nada, reside el verdadero peligro. 

Es preciso dar cabida al maximalismo de la conciencia, que dice: 
«Hoy -en la medida en que hoy es posible, de tal modo que maña- 
na sea aíin más posible- y siempre de la mano de la realidad dada 
ante nuestros ojos, que en ella tengamos la posibilidad de hacer de 
tanto en tanto que lo posible se vuelva realidad». 


|. Confiesa Buber: «Doy testimonio de que Tzemaj no es miembro de Tjd, 


inigración de muchos judios, 
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¿MAYORÍA O MUCHOS? | 
(mayo de 1944) 


El destino de los judios impulsó a Jjud a hacer un llamamiento a la in- 
tantos como fuese posible’. En un discurso 


onunciado ante la Federación general de los trabajadores judios (Hahis- 


tadini haklalit), Ben Gurion se burló de la expresión «muchos» y la pre- 


sentó como carente de sentido, En su lugar, él proponía el uso del térmi- 
no «mayoria». Según sostiene Buber en el articulo que sigue, publicado en 
Re'ayor en mayo de 1944, este ejercicio semántico da testimonio de un in- 


ento calculado de confundir un asunto moral con uno político, A sabor, se 


confunde la tarea ótica de salvar a muchos judios —cuantos ses posible- 
con el objetivo politico de crear una mayoria judia en Palestina para justi- 
ficar la exigencia de la soberanía judia en la Tierra de Israel. Según Buber, 
al mezclar ambos asuntos Ben Gurion pide equiparar el imperativo moral 
univoco y absoluto con los objetivos políticos. Además, desde el punto de 
yista politico, la propuesta de Ben Gurion no es necesariamente la estra- 
tegin política más subía para asegurar el futuro de los judios en aquella tie- 
rra. Por su parte, Buber considera que el programa para el establecimien- 
to de un Estado binacional resulta más razonable, tanto desde el punto de 
vista moral como político. Al no ser una fórmula perfecta, dicho progra- 
mit politico está abierto a criticas y enmiendas. Y sin embargo, es preferi- 
bit, pues señala la «dirección» a seguir y conduce a la imaginación más 
allá de los conceptos de «mayoria» y «minoria», inaceptables desde el 
punto de vista ético. En este sentido, los judios deberían ser especialmen- 
te sensibles a este programa, aún reconociendo el impasse que supone en 
el plano politico y más allá de la desconfianza y el rencor existentes entre 
judios y árabes. 


t- CE supra, la introducción al cup, 28. 
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¿MAYORÍA O MUCHOS? EN LOS MÁRGENES DE UN DISCURSO 


Ante el consejo de la Federación obrera, Ben Gurion declard' 
«La cuestión principal es la de la inmigración, que multitudes de ju 
dios vengan a la Tierra de Israel». Pero agregó: «No “muchos”. 


su explicación, esto significa que se trata también de «una mayoríh 
con relación al pueblo judio», o sea, que la mayor parte del puebla 
se encuentre en esta tierra. Mas, ante todo, el significado de «mayo- 
ria» alude a una mayoría entre la población de esta tierra. 3 
Hace muchos años Joseph Sprinzak (1885-1959) lo formuló: 
asi: «No una mayoría, sino muchos»*. Él también queria que vinie 
sen multitudes; sin embargo, interpretaba literalmente «multitu: 
des» como muchos y no como una «mayoria». El sabía, por sue 
puesto, qué decia cuando afirmaba: «No una mayoria», Vino Ben 
Gurion y propuso lo contrario, ¿Por qué y para qué? 
La oposición conceptual «muchos» / «mayoria» es suficiente. 
para mostrar la diferencia entre el pensamiento ben-gurionista y el 
nuestro, Nosotros aspiramos a que el mayor número posible de ju- 
dios vengan como inmigrantes; por el contrario, Ben Gurion anhe- 
la que los judios logren ser mayoria en esta tierra. Por supuesto que 
de hecho puede darse que «muchos» sea idéntico a «mayoria», pe- 
ro no se trata de una relación lógico-epistemológica, ya que inclu- 
so es imaginable una situación en la cual los judios sean «mayoria» 
sin ser numerosos. Contrariamente a Ben Gurion, desde este punto. 
de vista la mayoria no es para nosotros lo principal, sino justamen- 
te el «muchos»: no una cantidad relativa, esto es, con relación a 
otras cantidades, sino una cantidad absoluta. «Muchos» es un con- 
cepto de la esencia de la vida real, mientras que «mayoria» es tan 
sólo un concepto político. Justamente nos dice —en el terreno de las 
relaciones entre las naciones- que en momentos clave, la decisión 
se encuentra en manos del pueblo mayoritario, que tiene la posibi- 
lidad de determinar el destino del pueblo minoritario. 
Y ése no es nuestro anhelo. Al igual que no queremos que nues- 
tro destino quede determinado por los vecinos, tampoco queremos 


2. En hebreo, ambas palabras comparten la raiz rabim, adjetivo plural que sig- 
ode pres y uv, sustantivo masculino singular que quiere decir «mayoria 
de la TJ. 
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que nos sea dado definir el suyo. Con todo, entendemos que ellos 
Inoy tengan miedo, No'en vano, Ben Gurion asevera que el Estado 
Je los judios al que él aspira, «nuestro Estado», consiste en un Es- 
indo de justicia e igualdad nacional; pero ¿podemos esperar por 
¿parte de los árabes, que acepten semejante promesa como un com- 
promiso que en el futuro ligaría nuestras acciones a éllos y que 
nuestras próximas generaciones habrian de cumplir perfectamente” 
Hasta ahora, las relaciones entre los pueblos mayoritarios y los mi- 
noritarios no son alentadoras, y es natural que la confianza que tie- 
nan los árabes en nosotros nó sea en este aspecto mayor que nues- 
ira confianza en ellos. Si el propio Ben Gurion declama sobre la 


situación desastrosa que se va gestando que «el pueblo mayoritario 
no reconoce las necesidades del pueblo minoritario», ¿acaso MO re- 
presenta su aseveración el sentir de ambas partes? Ben Gurion ya 
mås lejos aún y dice que todas las promesas escritas sobre papel no 


aseguran en concreto ningún interés vital del pueblo judio. ¿Acaso 


esto no vale necesariamente para ambas partes? ¿No habriamos de 
dedicarnos a disipar el temor de los árabes palestinos, de que la de- 
cisión en tornó a su destino caiga en nuestras manos? Tan sólo con 
palabras no podemos realizarlo; con declaraciones bienintenciona- 
das sobre la naturaleza del Estado judío, al que aspiramos, no logra- 
remos que estén de acuerdo en volverse una minoria si ahora son 
mayoria. Si estuviésemos en su lugar, tampoco nosotros aceptaria- 
mos que sus palabras nos conmovieran. a 
En su same anunciamos que no pretendemos dominar a 
otros en tanto mayoría, ni tampoco subordinarnos a los otros en tan- 
to minoria. Tal deseo sólo influirá positiva y realmente en nuestras 
relaciones con los vecinos, si suprimimos la cuestión de la mayoria 
y su instrumentalización. ¿Es acaso absolutamente necesario que 
las vidas de dos pueblos se encuentren sometidas sólo al circulo 
conceptual de mayoría y minoria? ¿No ha llegado la hora de hacer 
que partan de un mismo fundamento? Dada la situación mundial y 
la nuestra en particular, ¿no están dadas ya las condiciones para ini- 
ciar esta experiencia? En efecto, resulta dificil y es muy duro; exi- 
ge una gran osadia, y para ella es necesario un pensamiento valien- 
te, libre, un pensamiento que reclame nuevos caminos para nuevas 
metas, Pero quien conoce nuestra realidad sabe que no tenemos äl- 
ternativa; sólo aqui, en algún lugar, se encuentra el verdadero cami- 
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no; el resto es sólo apariencia, No niego que los proyectos para un 
estado binacional quizá no'sean perfectos, y si es asi debemos co- 
rregirlos. En este sentido, lo principal no es un programa u otro, si- 
no la dirección en la que se busca el camino, la seriedad de esta 
queda y su energía. Contra el pensamiento ben-gunonista, nos 
sostenemos que carece de esa dirección, de esa seriedad y de esq 
energía. Tiene una dirección clara, pero se orienta hacia un callejón 
sin salida; tiene gran seriedad, pero no intenta salir de las vias tril a- 
das del Estado mayoritario ni de inventar una nueva solución para 
un nuevo problema; tiene una maravillosa energía, pero combate en 
el vacio. Contra ese pensamiento nosotros sostenemos que se mue- 
ve en un círculo vicioso: para volvernos la fuerza decisiva («la mia- 
yoria»), debe otorgársenos la fuerza de decisión (como si ya fuése- 
mos la mayoría). Y estas cosás no se suelen producir en el mundo de 
la realidad política. Semejante exigencia, si de alguna manera con- 
dujese a algo, sólo lograría la división del territorio, o sea, la crea- 
ción de un minúsculo «Estado de los judios» con una militarización: 
total, no viable. Me han asegurado que hoy Ben Gurion no desen la: 
división; pero no estoy menos seguro de que si su reivindicación, de 
por sí irrealizable, se hiciese escuchar por boca de todo el pueblo 
de Israel, se volveria una negociación. Y veo de muestro lado a va- 
rios hombres notables, que se sienten atraidos por esa idea, porque: 
se desesperan por la realización de un sionismo amplio y están dis- 
puestos a conformarse con uno más pequeño, incluso si su esencia 
se parece a la de una mosca recién nacida. Con todo, nosotros no. 
desesperamos. Sabemos que nó hay que desesperar cuando simple- 
mente se busca el camino en la dirección correcta. 


Y he aquí que contra todos los programas para la fundación de 


un Estado binacional (es decir, cuya forma toma en cuenta la ra- 
lidad dada), Ben Gurion sostiene que la nuestra es una situación 
especial: «El principio del sionismo está en la dinámica». Y tenía 
razón al decir que nosotros necesitamos una gran y constante inmi- 
gración, Él lo ve en especial desde el punto de vista de la cuestión 
Judía; pero eso no es menos verdadero respecto a la vida del Yishuv, 
que en la etapa actual corre el riesgo de la levantinización si notre- 
cibe constantemente sangre nueva. Ben Gurion pregunta: «¿Qué so- 
lución tiene esto en la fórmula del Estado binaciónal%, La solución 
se encuentra necesariamente en qué no alcanza con la «fórmula», si- 
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hu que fuera de ella hay que establecer un orden básico. En otras pu- 
labras, el derecho a la [libre] inmigración supongamos, hasta llegar 
a la igualdad numérica (una tarea que le exigirá un esfuerzo enorme, 
mayor que todo esfuerzo hecho hasta ahora)— debe partir de una ba- 
me distinta; debe incluirse en una «Carta magna» que sirva como 
base para la formación de una comunidad israeli-palestina garanti- 
zada por las Naciones Unidas. Una inmigración superior 4 la igual- 
dad numérica sólo podria lograrse por otro acuerdo, mientras sea 
posible disipar el temor árabe ante una «mayoria» judia en tanto que 
poder capaz de decidir su destino, es decir, si la forma que nosotros 
encontramos de neutralizar todo lo posible la cuestión de la ma- 
yoria, se fortalece por uná situación psicológica adecuada a ambos 
pueblos. El principal medio para lograrlo es una cooperación econó- 
mica global y vigorosa, que descubre o constituya una comunidad 
de intereses, En lugar de los sistemas económicos nacionales sepa- 
rados, en la medida de lo posible según el entendimiento financie- 
ro, deberá lograrse un sistema económico territorial común, en cu- 
yo éxito estén interesados ambos pueblos a la vez y cuyo cultivo 
común dé origen a una confianza mutua, que por su parte pueda dar 
lugar # acuerdos de largo recorrido. Los objetivos hipócritas y las 
consignas aviesas de la política con frecuencia aparentan una opo- 
sición de intereses económicos que no se sostendría ante un examen 
serio. A semejante examen sólo se llegaria por medio de los actos; 
también aquí se necesitan decisiones osadas, y para logarlas hay que 
liberarse del pensamiento rutinario. Y para que la comunidad isrue- 
lí pueda ayudar a alcanzar el desarrollo deseado, debe entrar en una 
federación con los países de la gran Siria, una federación en la que 
la iniciativa y el trabajo judio desempeñarian una función conside- 
rable, Mas se nos pregunta: ¿Qué pasa si no cobra realidad esa Fe- 
deración? Entonces sería mucho más dificil crear un ambiente de 
entendimiento y confianza. Pero también entonces habrá un camino; 
aunque sólo si hay voluntad, 


28 
¡NO LO CREAS! 
(junio de 1944) 


La oposición del Yis/uval Libro Blanco de 1939, en especial a lax li 


mitaciones para la inmigración, no fue moti camen! conside- 
i : i motivada únicami 
onea idcológicas sino también por la necesidad Renee de 
pea pen fuese posible de las garras de los nuzis EA 
e vin expresada por el programa Biltmore, de solicitar el esta- 
Senor) Ey de un Estado judío en Palestina, fue consolidada en 
inicemente ao el publo judio habra de dar cuma ae n rna Ti 
i te el pueblo judio dar cuenta de sus acti ' 
oam una inmigración de judios a Palestina masiva y libre. El robio. 
pod estina, como Ben Gurion lo planteaba con tanto énfasis en 
ursos, ; es casi en exclusiva «el problema de la continuidad de la i k 
goa Pi e inmigración judia a Paléstina depende del colación: 
e [como queda implícito en el Libro Blanco], apenas habrá 
pri cr Desde el punto de vista político y mora! resulta de vi- 
E a posición en esta cuestión sea univoca, La fr- 
pisaba i 7 ano necesita ningún consentimiento. Retorna- 
Como era previsible la duda inici apoyar 
; + la inicial de Pud respecto 
Ses Poemas un antagonismo considerable. Ciertas al ola e 
pude emo de la Organización sionista le fue entregada ua Do 
PSEA ala DE qui filas a los miembros de Jjud. Esa 
lada or pero /jud fue citado para aclarar su postura 50- 
pala jui ljud aceptó, y el $ de octubre de 1942 publicó una de- 
Ra que anunciaba su oposición a la «fijación» de la situación 
me a remos nente de los judios en Palestina, amén de su apoyo a la 
Roo «situación politica y económica que permita la absorción 
grantes judios en el mayor número posible»? Esta preciada meta 
L i i 
Conferencia pronunciada David Ben Gurion el 5 de octubre de 1942. 


2. Palestine Post, 7 de betb de 1942. 


¡Nodo creas! 161 


doamna amplia inmigración judía, tal cómo Jjud explicó en una nota pos- 
terior, se lograría mucho más eficientemente si el Yishuv fuese sensible 
porel genuino temor de los árabes de quedar bajo la dominación de ana 
mayoria judia. jud afirmaba que la única manera de satisfacer las exigen- 
¿ns de los judios y apaciguar los temores de los árabes sería la igualdad 
binacional dentro de un solo Estado, 
Eu el artículo que sigue, publicado en Be 'ayor en junio de 1944, Bu- 
ber clabora la posición de [jud. Para él, y hasta el arreglo definitivo de la 
cuestión de Palestina, el ritmo de la inmigración deberia regularse según 
ln capacidad económica o «de absorción» del país, de manera que el te- 
mor de lós árabes por convertirse en una minoría desocupada, alejada del 
desarrollo del país que comparten con los judíos, no fuern exacerbado. El 
articulo fue escrito como reacción a las púlubras que la prensa hebrea atri- 
huyó a Hayim Weizmann, de las que se deduce una posición «maximalis- 
to», no negociable, sobre la inmigración. Buber estaba indignado por el 

hecho de que el prestigioso nombre de Weizmann fuese relacionado con 
una postura que, a juicio del filósofo, un politico sensible y experimenta 
de como él no Osária apoyar. 


¡NO LO CREAS! 


Los periódicos cuentan que Weizmann afirmó en su discurso 
pronunciado en Londres: «Sólo podrán decidir la cuestión de la ab- 
sorción [de la inmigración judia a Palestina] aquellos pará quienes 
ésta es una cuestión de vida o muerto», y agregó: «Nada es más 
simple que esto». 

Cuando me enfrento a la disyuntiva de dudar de la inteligencia 
política experimentada de Weizmann o desconfiar de los diarios, 
prefiero lo segundo. Porque ¡quién sabe mejor que Weizmann que 
toda palabra pública pronunciada por un lider de un movimiento es 
palabra politica en el sentido exacto del término, es decir, que su 

naturaleza no sólo está dirigida a la audiencia inmediata, sino que 
está destinada a influir en todo el mundo político! Y suponiendo 
que esta noticia sea cierta, ¿qué influencia podría ejercer sobre la 
situación presente? ¿Qué pensarán los hombres de la política cuan- 
do escuchen que ahora los sionistas les niegan el derecho a juzgar 
y decidir el número de inmigrantes que puede absorber este pais en 
un determinado momento de acuerdo a las condiciones económi- 
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cas y técnicas? Los hombres de la política sólo podrán pensar que 
los sionistas ya no los consideran coparticipes de las negocinciones. 
sobre la aliva’, ya que la demanda mencionada más arriba privaa 
las negociaciones de su base realista. 

Hasta ahora, la petición sionista máxima para la aliyah fue con- 
siderada con base en la capacidad de esta tierra para absorber inmi- 
gración, que seguramente podria ser ampliada por muestro trabajo 
creativo y fructífero. Pues bien, en lugar de esta versión del ma- 
ximalismo sionista -si esta noticia es correcta- encontramos esta. 
otra formulación: en la medida en que sea deseable en cualquier 
momento para los representantes de los judios. Y así, ya no será un 
criterio objetivo (que naturalmente permite varias interpretaciones, 
pero también puede, por medio de un razonamiento común, condu- 
cir a una determinación relativamente objetiva), sino que el asunto. 
quedará absolutamente en manos de aquel para quien es «cuestión 
de vida o muerte». 

¿Acaso considerariamos tolerable que en otro asunto de la poli- 
tica internacional, la opinión de todos los involucrados fuese silen- 
ciada a excepción de la voluntad de aquel a quien más le concierne? 
¿Podemos imaginarnos que alguna institución internacional acepta- 
se semejante principio”? Y si no podemos imaginar semejante acep- 
tación, ¿qué sentido político tiene la expresión de tal idea? ¿Puede 
un hombre inteligente e informado imaginar que la expresión de 
ideas carentes de realidad beneficie a nuestra causa? ¿Y a quién te- 
nemos que ses tan inteligente e informado como Weizmann? Por 
eso, cuando los diurios piden que creas que él dijo semejantes pala- 
bras, mi consejo es claro: ¡No les treas! 

Y además, ¿qué decidir si no son una sino dos las partes intere- 
sadas directamente en el asunto, y ambas sostienen que para cada 
una es cuestión de vida o muerte? ¿Y qué pasaría si en el momento 
crítico una exigiese todo y la segunda le negase todo, y no quedara 
ninguna vía para el acuerdo, ya que sólo la voluntad de aquel para 
quien se trata de una cuestión de vida o muerte debería ser recono- 
cida? En efecto, es posible que uno diga la verdad y sea cierto que 
para él se trata de cuestión de vida o muerte, y puede ser que el se- 


3. Literalmente significa «ascenso» al monte Sión. Asi se denomina en hebreo 
la inmigración judia a la Tierra de Israel [N. de la T). 
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no diga la verdad y no sea para él un asunto de vida o. muer- 
qe “hu alguna posibilidad de que alguna institución ep 
nal pueda decidir sobre la verdad o la falta de verdad de tales re? 
dicaciones a fin de asignar a una de las partes el derecho abso utoa 
decidir, al tiempo que niega a lu otra parte incluso la RES parti- 
cipación en una decisión que le afecta tan directamente” cs] 
pensamos que semejante posibilidad existe? Y si no pensamos 
¿cuál es el sentido político de expresar tal idea? ¿Nuestros dei 
tantes hablan -mediante reivindicaciones bien afinadas- pro 
ovocar en los corazones de sus oyentes el olvido de las terrib es 
"das inherentes a la situación; o tal vez lo hacen así para intervenir 
en la esfera politica? ¿Y a quién tenemos como Weizmann, que Ps 
pa el propósito para el cual habla? Por eso, cuando y los Era 
cen, como si hubiera salido de la boca de Weizmann, la simple 
se: «Nada es más simple que esto», te repito: ¡No les creas! 
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«CREÍ ¿APRESURADAMENTE?» 
(agosto de 1944) 


El artículo de Buber sobre Weizmann dio lugar a una réplica crítica 
parte de un joven filósofo, Nathan Rotenstreich, quien a pesar de nose 
miembro de /jwd era cercano a alguno de sus lideres, especialmente a Sa 
muel Hugo Bergman, Ernst Simon y al mismo Buber: Contrariamente 
sus maestros y amigos en ¿fud, Rotenstreich -n la sazón rector de la U 
versidad Hebrea de Jerusalén y uno de los intelectuales más notables 
Isracl- estaba convencido de que el establecimiento del Estado judio era 
una precondición para todo acuerdo y reconciliación con los árabes. Se= 
gún él, sólo la obtención de una soberania política sería cápaz de hacer rea= 
lidad los intereses vitales del pueblo judio, que las urgencias del múmen- 
to volvieron no negociables, El primero en la escala de dichos intereses: 
era el derecho a la inmigración judía libre de trabas. Esta concepción de las 
prioridades sionistas, compartida por la mayor parte de las miembros del 
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En el número 3 de Be'avor fueron publicadas unas palabras de 
advertencia de Martin Buber para descreer de la prensa que en 
nombre de Hayim Weizmann transmitió que «sobre la cuestión de 
la absorción [de inmigración] sólo podrán decidir aquellos para 
quienes ésta sea una cuestión de vida o muerte». 
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Martin Buber basa su advertencia en dos argumentos principales: 

a) «¿Acaso considerariamos to lerable que en otro asunto de la 
politica internacional la opinión de todos los involucrados fuese 
nenllada excepto la voluntad de aquel a quien más le concierne?» 

b) «¿Qué decidir si noson 1 sino dos las partes interesadas 
directamente en el asunto, y ambas sostienen que para cada una es 
cuestión de vida o muerte?». 

Parece que ambos argumentos exigen una aclaración, y a partir 
de csa aclaración quedará demostrado que aquel que ha sido tenta- 
to a creer que Weizmann dijo lo que dijo, creyó correctamente. 

Vemos con nuestros ojos y escuchamos con nuestros oídos que 
asuntos muy vitales son sustraidos de la esfera de la vida interna- 
cional, y se declara más apropiado que sean decididos internamen- 
te por los mismos pueblos. Estas declaraciones son habituales en lo 
rolerido a nuestras leyes, O sea, que el régimen interno de Italia es 

asunto del pueblo italiano —y esto después de que el mismo pueblo 
italiano ha elegido en una generación una forma de Estado que lo 
condujo a su estado actual—. [Acaso la alianza entre la Rusia sovié- 
lica e Inglaterra no está basada en esta delimitación que deja los 
asuntos de régimen y forma de vida a los propios pueblos y no 
combina estos asuntos con la interrelación entre ambos pueblos? 
Kn el caso de Italia, España y Francia, estas declaraciones son el 
resultado de la conveniencia y de varios otros cálculos, mientras 
hay otras que resultan de la consideración realista de que no hay 
que abarcar demasiado y que no Se puede comparar y equiparar a 
los pueblos en todas las áreas. De tados modos, aquí no es posible 
establecer el principio determinado por Martin Buber, 

Y sin embargo, lo principal se encuentra en el segundo argu- 
mento: la reivindicación de los intereses vitales de ambos pueblos. 
Aqui está la piedra de la discordia entre nosotros y nuestros veci- 
nos, y aqui se halla el punto de controversia interna en nuestra fa- 

milia sionista, Porque en este terreno exigimos de los pueblos que 
decidan de manera unívoca cuál de los dos asuntos es más vital, 
cuál se encuentra en los límites de «vida o muerte» y cuál pertene- 
ue a otra esfera, que no forma parte de las necesidades elementales 
de un pueblo, Nuestra demanda al mundo es la de una decisión unt- 
voca en este punto; no un acuerdo en las cuestiones básicas, sino 
una decisión a favor de una parte. Toda discusión sobre un acuerdo 
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-si tuviese algo de concreto- puede empezar sólo desde la base de 
la decisión y no antes. Después de que los pueblos en cuyas manos 
está la fuerza y el poder, que hablan sobre la justicia y el derecho a 
la vida, decidan que nuestra causa es más vital, que concierneal 
destino de todo un pueblo y que resuelve una cuestión mundial (es- 
tos factores faltan en la causa de la comunidad árabe de la Tierra de 
Isracl), tendremos el derecho de demandar que la puesta en prácti- 
ca de este asunto esté en manos de nuestro pueblo. 

Martin Buber nos invita a descreer de las palabras de Weiz- 
mann porque piensa que tenemos una obligación doble en la Tierra 
de Israel, adaptada a un interés doble. Esta es una de las pruebas de 
cómo consignas políticas que son fruto de la comodidad y del os- 
curantismo se vuelven principios morales y axiomas. Sin embargo, 
quien como Martin Buber lucha contra los principios y se encuen- 
tra dotado de capacidad crítica y de habilidad para quitar velos, de- 
beria saber discernir en esto. 

No sé si Weizmann dijo lo que los periódicos le atribuyeron. 
Creo que lo dijo no porque «nada es más simple que esto», sino 
porque nada es más justo que esto. 
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«OTRA ACLARACIÓN», 


RESPUESTA A NATHAN ROTENSTREICH 
(agosto de 1944) 


Durunte esta controversia, Buber y Rotenstreich trabujaron juntos en la 


edición de un libro colectivo que contenía artículos en honor a Samuel Hu- 


tir las diferencias en las perspectivas políticas entre ambos. En una oportu- 
nidad, y ul calor de las discusiones, Rotenstreich culpó a Buber de enfatizar 
exclusivamente el «problema personal judío», es decir, los problemas exis- 
tenclales y culturales a los que se enfrenta el individuo judío en el mundo 
moderno, laico, dejando de lado el «problema colectivo de los judios», ës- 
to es, el antisemitismo. Abochornado y deprimido por tal acusación, Buber 
convocó a Rotenstreich en su casa y le aseguró con emoción que «él sufre 
el Holocausto y la muerte de cada judio en los campos»”, Implicitamente, 
Buber sostiene en su respuesta a la reacción de Rotenstreich que estos sen- 
timientos son irrelevantes en el contexto del debate en torno a la situación 
política actual en Palestina, El texto que sigue fue publicado en el mismo 
número del periódico Be ayor, en agosto de 1944, 


«OTRA ACLARACIÓN», RESPUESTA A NATHAN ROTENSTREICH 


Veo que es necesario aclarar algo más, aunque pensaba que es- 
taba claro y que con una alusión seria suficiente. 

Tenemos que discernir entre asuntos de politica nacional e in- 
ternacional. 


1. M. Buber:-N. Rotenstreich (eds,), Hagut [Pensamiento]: reflexiones filasó- 
AA Hugo Bergman con ocasión de su 60 aniversario, 
lem 1944, ; 

2 Curta de Nathan Rotensireich a Paul Mendes-Flahr, editor de la presente 
antologia, en noviembre de 1980, 


ra. 
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Temas de la política de una nación, como por ejemplo el régimen 
de un país, en general son decididos por la misma nación, siempre 
que no afecten directamente a los intereses de otros pueblos y siem- 
pre que tal decisión no sea postergada eventualmente por causa de 
guerras u otros conflictos, de manera que sea conculcado temporal- 
mente el goce de este derecho reconocido por principio. 

No obstante, en las coaliciones de fuerzas específicas, por ejem- 
plo cuando hay que cuidar de que no se quiebre una alianza impor- 
tante y vital, puede pasarse del terreno de la política internacional 
al de la política nacional, a toda una seric de cuestiones que abier- 
tumente afectan los intereses de otros pueblos. Esto es posible ha- 
cerlo muy fácilmente en el terreno de la ficción, como si no existie- 
ran otros pueblos en el sentido del derecho internacional. 

Quien argumenta contra mí con ejemplos tomados del primer- 
tipo o del segundo, se aleja de los hechos que determinan nuestra 
vida. Los problemas implícitos en nuestra existencia en Palestina 
están ligados tan claramente con los problemas de la existencia de 
otros, que nadie los contaría en la primera categoría, y ninguna per- 
sona que tenga conciencia politica pensaría en nuestro caso como 
coalición especial de fuerzas. 

Sin embargo, cuando se produce o podria tener lugar una nego- 
ciación dificil entre una potencia y su rival, esa potencia busca pic- 
zas a las que podría renunciar en fayor de otras que són realmente 
importantes, y de este modo procura «piezas de intercambio». Es- 
to es lo que sucede de tanto en tanto con nuestro caso, Pero quien 
no entiende que en ese tablero de ajedrez sólo se mueve un peón 
para intercambiarlo, participa de las ilusiones que tanto nos gustan 
y son tan nefastas. (Si bien alguna vez hemos necesitado esas ilu- 
siones para justificar nuestra reivindicación territorial. Pero eso 
terminó como terminó y no bay ni un mínimo signo para regresar 
a ese argumento). Nos dejamos engañar por todas las estratagemas 
de la política internacional, que usan nuestro problema y hacen de- 
pender nuestra salvación de falsas expectativas que no son más que 

tácticas, y a veces sólo tácticas electorales, Los defectos básicos de 
nuestra política exterior son tales que dicha política no se basa en 
el reconocimiento de los intereses concretos de los pueblos que to- 
man las decisiones ni en el reconocimiento de las verdaderas rela- 
ciones de fuerza, y que exigimos (como lo hace el impugnador de 
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mi primer artículo) decisiones absolutas a las que sólo en el caso 


¿de la coalición de las fuerzas mencionada, podria suponer un inte- 


més urgente. E 

Contra esta critica hay quien argumenta que se debe exigir mu- 
¿ho para recibir menos de lo pedido; pero si adoptamos este lengua- 
jo comercial, debemos responder que no se arruina todo un negocio 
si se pide demasiado poco, sino que cómo consecuenció obtendre- 
mos una ganancia algo menor; sin embargo, es posible arruinar por 
completo un negocio si se pide demasiado, porque entonces corte- 
mos el riesgo de que el negocio no se realice. ] 

Pero dejemos de lado estas operaciones, que son demasiado co- 
merciales, y tomemos en cuenta seriamente estas expresiones de las 
que se habla. Entonces encontraremos que su significado es, de he- 
cho, la demanda de que por medio de una decisión internacional, a 
cierta minoria le sea dada la posibilidad, sin límites impuestos por 
ninguna supervisión internacional, de hacerse mayoria. Semejante 
exigencia no sólo no tiene precedente en la historia, sino que está 
tan lejos. de las costumbres internacionales que, a mi criterio, nece- 
suriamente alguien pensante se preguntará por los intereses reales 
de tal o cual nación sobre los que fundamos nuestra reivindicación, 
y con qué podemos compensar a esas naciones cuyos intereses re- 
siden en una dirección completamente diferente a la nuestra. Por lo 
que yo puedo ver, esa pregunta no tiene respuesta, 
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DIÁLOGO SOBRE «BILTMORE 
(octubre de 1944) 


El programa Biltmore fue formulado como una estrategia para comba- 
tir el Libro Blanco de 1939, Su artífice fue David Ben Gurion, quien en 
ese momento destacaba como presidente ejecutivo de la dirección de la 
Agencia judía, siendo adoptado oficialmente por la Conferencia extraor- 
dinaria que tuvo lugar en el hotel Biltmore de Nueva York, en mayo de 
1942, Puesto que por causa de la guerra no había tenido lugar ningún con- 
greso, dicha Conferencia adquirió los mismos poderes que un congreso. 
Llegaron alli delegados de Palestina, Estados Unidos y Canadá, amén de 
los lideres europeos que pudieron asistir. Durante la explicación del pro- 
grama, Ben Gurion aseveró que el pueblo judio no podía seguir depen- 
diendo de Gran Bretaña. Para hacer frente al Holocausto que acosuba a log 
Judios de Europa, el Mandato de Palestina debería transferirse a manos de 
la Agencia judia, Al ser adoptado el programa, la Conferencia solicitó 
abrir las puertas de Palestina, transferir a manos de la Agencia judía el 
control de la inmigración y la autoridad requerida para desarrollar el país 
y establecer en Palestina una comunidad judia. 

La justificación ideológica de la obstinada reivindicación sionista al 
gobierno del Mandato para que se permitiera una inmigración ilimitada, 
consistia en acelerar la consecución de una mayoría judia en Palestina. 
Esa exigencia se relacionaba con la tarea moral suprema de salvar a los ju- 
dios de Europa. Disentir en el temu de la inmigración masiva ya no era, 
por tanto, un asunto meramente político, sino una traición al pueblo judío. 
En el diálogo que sigue, publicado en el número de octubre de Be 'ayor, 

Buber se presenta a si mismo como «traidor». Trata de sugerir al patriota 
«fieb», que apoya el programa Biltmore, que en lo que se dice corriente- 
mente en el Mshuvacerca de los gabaonitas [Josué 9, 27]' hay un recono- 


1. Cuando Josué conquistó Canaán, los habitantes de Gabaón—cuya ciudad 
hubía sido destruida— ofrecieron t los israelitas provisiones a cambio de la prome- 


Diálogo sobre «Biltmare» mi 


cimiento implícito de que en la futura comunidad judia de Palestina, los 
árabes no sólo serán despojados de «igualdad política y comunitaria» (es 
decir, que se volverán una minoria), sino que además estarán sometidos a 
la comunidad judia, que serin preferible desde el punto de vista económi- 
vo. Si esa no es la intención de los «ficles», al menos apurentemente es- 
tán apoyando la partición de la Tierra de Israel en dos Estados: uno judio 
y otro árabe. En otras palabras, apoyan el establecimiento inmediato de un 
pequeño Estado judio, en lugar de continuar sosteniendo indefinidamen- 
te su anhelo de establecer el Estado judio en todo el territorio de Palesti- 
ná. En efecto, el apoyo al principio de la partición fue la linea política que 
tien Gurion adoptó. Buber advirtió que la partición llevaria a un intermi- 
nable conflicto con los árabes, cuya gravedad no tendria precedentes. 


DIALOGO SOBRE «BILTMORE» 


EL FIEL: Quisiera hablar contigo a corazón abierto, 
EL TRAIDOR: De acuerdo. 
EL FIL: Dime, ¿por qué te opones al programa Biltmore? 
EL TRAIDOR: ¿Por qué en principio o por qué en la práctica? 
EL riet: Sea, en principio, 
El. TRAIDOR: ¿Me permitirins que te pregunte algo a modo de 
respuesta? | iS 
Ex FIEL: ¡Pregunta a volun 
EL TRAMOR: ¿Por qué ahora se habla tanto en la calle de los ga- 
baonitas? 
Ex FIEL: ¿Sobre los gabaonitas? 
EL TRAIDOR: Así es, sobre los leñadores y los aguadores. 
EL FIEL: ¿Acaso se habla tanto de ellos? i 
E Asi es, especialmente desde la declaración del pro- 
grama Biltmore. 
El rer ¿Pero qué tienen que ver estos dos temas? 
EL TRAIDOR: Yo también quisiera saberlo. j 
EL FIEL: Pero... ¿qué quieres decir con eso i 
EL TRAIDOR: Quiero decir que ya pasó la época de los gabaoni- 
tas; necesariamente ha pasado, 
EL FIEL: Claro, ya pusó, ya pasó. 


Ellos recibieron la aprobación de vivir con Isracl a condición 
as hguadoros» (Josué 9) [N. de los T, franceses]. 
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EL TRAIDOR: Si s 
en la calle? R: Si ya pasó, ¿por qué motivo se habla tanto de ella 


EL FrEL: No te entiendo. 
E TRAIDOR: Me entiendes. 
_ EL FIEL: Pero... querrias decirme é À und 
pio al programa Biltmore. por qué te opones por princi- 
EL TRAIDOR: Ya te lo dije. 


EL FEL: ¿Tú piensas verdaderamente que los hombres quese 


reunieron en Biltmore tenían la intención de rebaj 
pu a inter te rebajar a parte de 
Ec n del Estado a una situación de ciudadanos de segun- 
EL TRAIDOR: Claro, ustedes no tienen la i tó 
t $ ' a intención de negar] 
nada más que la igualdad político-colectiva, Pero si dos pueblos Y 
ons en un Estado y uno de ellos es el que gobierna —«el pueblo del 
ado»-, y si la productividad de éste es ostensiblemente mayor, 
su capacidad de actuar en la economia mundial es esencialmente 
más fuerte; por tanto, las miembros del otro pueblo descenderín a 
la categoria de ciudadanos de segunda clase en la hacienda estatal 
S un aa u otro. Esto sólo puede evitarse si el pueblo dominan- 
pe en la balanza una gran fuerza moral a favor del otro pueblo 
y lo incluye por completo en su producción. Antes yo pensaba que: 
el pueblo judío en nuestros días ya estaría capacitado para esto, La 
ji me enseñó que me había equivocado, 
per FIEL: Pero ¿en qué te afecta la calle? La cálle no hace la po- 
SS pros Si es así, ¿por qué la cortejamos tanto? 
+ Aunque sea asi, la necesitamos para poder hablar ex 
MLS del pueblo, pero la calle no determina qué vá a as a 
À O se ponga en práctica-el programa. Por 1o tanto, la calle va a 
interpretar a su gusto el programa. 
El TRAIDOR: Pero su inte ió i i 
Pi 5 rpretación afecta a la vida, y para mi la 
EL Fiet: Eres un hombre extraño, 
rafia as : ¿Desde qué punto de vista? 
IEL: YO te argumento con política $ 
sti n política y tú, en cambio, me con- 
EL TRAMOR: Tú me argumentas con una i 
politica de cort 
y yo te contesto con una politica de largo plazo. La pe gr 
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to plazo no compatibiliza con la moral; en cambio, la política de 
largo plazo coincide con la ética perfectamente, 

EL FIEL: Dejemos esos temas para mejor ocasión. ¿No seria pre- 
ferible hablar en términos políticos más claros? 

EL TRAIDOR: Estoy dispuesto, 

EL me: Entonces, dime: ¿Por qué te opones en la práctica al 
programa Biltmore? 

EL TRAIDOR: Porque es imposible por mucho tiempo construir 
còn una mano y con la otra sostener un puñal. Algo asi es sosteni- 
ble para construir un muro, pero no un pais. Una generación tiene 
ol derecho de transmitirle a la siguiente la pala para construir, pe- 
ro no la pala y el puñal a la vez; y si de todos modos lo hace, am- 
bas manos van a hacer un trabajo desastroso, y esto significa que 
pronto ya no se va a encontrar otra mano para sostener ni el puñal 
ni la pala. | 

EL FIEL: Si te entiendo bien, al igual que nosotros tú partes del 
supuesto de que el programa Biltmore es realizable. 

EL TRAIDOR: No, no es realizable. 

EL FEL! ¿Pero acaso no acabas de devir lo que tú crees que pa- 
saria si fuese ejecutado? 

EL TRAIDOR: No, sino que cuando hablamos desde el punto de 

vista de los principios, te dije por qué me opongo al programa Bilt- 

more, suponiendo que fuese posible llevarlo a la práctica; pero no 
loes. Cuando hablamos de la práctica, expliqué lo que a mi juicio 
ocurriría cuando fuese ejecutado y lo que es de suponer que deci- 
dirían los que tienen poder de decisión, si es que el pueblo de Israel 
insiste en la reivindicación de Biltmore. 

Er meL: ¿Y qué decidirian? 

Er TRAIDOR: Esto lo sabes tan bien como yo: la partición. 

EL FIEL: ¿De dónde sacas esa idea? 

EL TRAIDOR: Hay determinadas razones para suponer que, en ese 
caso, se querrá proponer a quienes lo exigen algo a cambio del ina- 
ceptable programa Biltmore. Según esta suposición, tal cosi no se- 
rá la continuación del Mandato de otra forma (con las concesiones 
a favor de la inmigración), y sin duda tampoco el Estado binacional, 
ya que no podrá ofrecerlo como compensación ante la exigencia del 
programa Biltmore. Ellos entonces propondrán la partición. Y en 
eso yo veo una desgracia sin parangón. 
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EL FIEL: Pero nosotros no la aceptaremos. 


EL TRAIDOR: Hay distintos tipos de negativa que aceptar. La ma- 
yoriá lo aceptará bajo la forma de inconformidad, pues ustedes se 


ocuparon de que ellos preficrán la fara morgana del Estado antes 


que el verdadero oasis. 
EL FEL: En efecto, contigo no se puede hablar. 
EL TRAIDOR: Asi es, 
EL FEL: ¿Sabes qué eres? 
Er, TRAIDOR: SÍ, lo sé. Un traidor. 
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POLÍTICA Y MORAL 
(abril de 1945) 


A menudo Buber e [iit fueron humillados y presentados como inge- 
nuos con respecto a la dura realidad de la vida cotidiana en esta tierra. En 
un mundo imperfecto, penetrado por intereses contradictorias de naciones 

en un mundo en el que la fuerza y el poder san los que dictami- 
nan en última instancia los asuntos públicos, el intento de Buber por intro- 
ducir.en la arena política razonamientos morales de carácter universal, fue 
tomado -on el mejor de los casas- como una quimera. De hecho, respec» 
to de la cuestión de Palestina, habla quienes consideraban su postura co- 
mo inmoral. Se entendió que la preocupación demostrada por Buber y sus 
camaradas hacia los intereses y los sentimientos de los árabes alentaba el 


tivo sionista. El deseo de satisfacer la suprema necesidad que tenia el pue- 
blo de Israel de un hogar, causó una verdadera «injusticia» a los árabes; 
incluso muchos de los opositores a /jud estaban dispuestos a reconocerlo. 
Pero en contraposición al sufrimiento judio que debía arrancarse de raiz, 
la pena causada a los árabes no era más que uruc «incomodidad» necesa- 
ria. Según sus acusadores, la incapacidad de Buber y los camaradas de 
Tjud para reconocer esta situación, era propia de su ingenuidad política y 
de su distorsión moral, producida por un humanismo fanático, La respues- 
ta de Buber a estas acusaciones se encuentra en el artículo que sigue, pu- 
blicado en el número de abril de 1945 de Be'ayos. 
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La vida, justamente por ser vida, implica injusticia. Anaximan- 
dro parece incluso creer que el solo hecho de nuestra existencia 
personal comporta injusticia para con el «todo», y que por esa ra- 
zón debemos expiar por todas las criaturas. Y sin embargo, no hay 
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vida sin destrucción de la vida. Si observamos bien, veremos que 
en todo momento, cada uno de nosotros roba a alguien su «espacio 
vital», y aquel que tenga capacidad para observar como es debido, 
no puede seguir soportando su vida. Comenzamos a ser humanos 
cuando a partir de determinadas dimensiones, imaginamos las con- 
secuencias de nuestros actos, y desde esta tóma de conciencia sólo 
robamos a las otras criaturas aquello a lo que estamos estrictamen- 
te obligados, Cuál sería la medida de esta «necesidad» en cada ca- 
s0: no resulta fácil saberlo, porque aqui se mezclan graves poderes 
que conducen al engaño y fuertes pulsiones, la de propiedad y la de 
dominación; pero siempre es posible tomar conciencia y llegar a 
este reconocimiento. No está en nuestras manos evitar completa- 
mente el mal, pero nos es dada la gracia de evitar causar más daño 
que el estrictamente necesario. O dicho con otras palabras, ésta es 
la misma gracia que nos ha sido concedida: ser humanos. 

El asunto se complica cuando ya no se trata de nuestra vida per- 
sonal, sino de la vida social. Porque aqui esas fuertes pulsiones a 
las que aludimos antes, logran anestesiar la desconfianza que nues- 
tra alma desarrolla frente a sus falsas maniobras. Toda injusticia 
cuya naturaleza es evidente en la vida personal, encuentra aquí una 
posición de justicia. Resulta suficiente decir «nosotros» en lugar 
de «yo», y ya tenemos lista una buena conciencia. Pero esto signi- 
fica que vivimos una vida humana en tanto individuos, mas como 
miembros de un pueblo vivimos una vida que no es humana. Y en 
esto reside un peligro fatal no sólo para nosotros en tanto que indi- 
viduos, sino también, naturalmente, para el pueblo del que forma- 
mos parte. Porque la relación cuantitativa entre la vida humana yla 
inhumana en cada pueblo determina, al fin y al cabo, no sólo su va- 
lor sino también su destino. 

La migración y el asentamiento de un pueblo, o de grandes par- 
tes de un pueblo, en las condiciones del mundo actual donde, por 
lo visto ya casi no quedan territorios disponibles con valor econó: 
mico=, implican una «injusticia» flagrante hacia otras poblaciones 
a las cuales se les sustrae su espacio vital (sí no å la generación ac- 
tual, al menos a las generaciones futuras). Y sobre la cuestión de la 
«necesidad» es preciso señalar que tiene un valor decisivo la dife- 
rencia entre una colonización expansionista, que busca ampliar sus 
límites de propiedad y las áreas de dominio del pueblo colonizador, 


Politica y moral 177 


y una colonización concentrada, en la cual un pueblo que perdió su 


centro orgánico trata de retornar a su lugar de origen. Nosotros, en 
nuestro asentamiento concentrado, tenemos el derecho de poner 


“obre la balanza nuestra «justicia» frente a la «injusticia» que cau- 


samos, especialmente en este momento de tremenda crisis que no 
tiene precedente en la historia de los pueblos; porque después de 
desmembrarse grandes partes de nuestro pueblo, creció proporcio- 
nulmente la tarea de renovación y la necesidad de regeneración que 
son propias de un centro orgánico. Y sin embargo, aquí lo princi- 
pal es reconocer de nuevo el límite, Cuando se tiene la intención de 
expulsar de su patria a los seres humanos ligados a ese suelo, ahí es 
donde se encuentra el limite. En este punto concreto nos hallamos 
ánte un derecho irrevocable: el derecho de quien trabaja la tierra a 
pormanecer en ella, Jamás estaré de acuerdo con la idea de que 
aquí es posible volver justicia la injusticia alegando valores o des- 
tinos. Si hay en la historia una justicia que tome en cuenta los ma- 
les cometidos, aquí se despertará y reaccionará, Las acciones de 
«transferencia» de población efectuadas por los conquistadores 
siempre han sido vengadas; y así le ocurrirá al pueblo que trate de 
responder al mal con mal, Yo trato de proteger a mi pueblo para que 
no fije un límite falso. pe 
A propósito de esto he de decir que, dadas sus réplicas, algunos 
lectores no comprendieron hasta el final lo que quise transmitir en 
el breve diálogo sobre los gabaonitas'. Yo creí que no había nece- 
sidad de dirigir la atención de nuestro público especialmente al ca- 
pitulo 21 del Segundo libro de Samuel, donde se narra la historia 
de la venganza de los gabaonitas, ni a su relación intrinseca con 
acontecimientos pasados. À 
Al llegar a este punto, y tal como me ha enseñado la experien- 
cia, algunos lectores tratarán de razonar a la inversa y me echarán 
en cara: «¡Si es así, todas tus palabras sobre la moral no son más 
que un manto para ocultar tu derrotismo!». Porque es costumbre en 
nuestros días acusar algunas veces de «tontería humanista» y otras 
de «derrotismo» a los que vemos la realidad y pedimos que sea vis- 
ta en su desnudez. Estos dos conceptos siguen la misma linea de 


1. Cf supra, el cap. 32, titulado Diálogo sobre «Biltmore», publicado en el 
núm. 6 de la revista Be ayot. 
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consignas miserables por las que esa política que perdió todo sus- 
tento real intenta crearse uno aparente. Les exijo que no utilicen es< 
tos eslóganes de manera separada, sino juntos. Porque temo por 
dos cosas a la vez: por el futuro del hombre judío en tanto ser hu~ 
mano y por el futuro de nuestra obra de colonización, a la que acte 
chan muchos peligros, que es experiencia audaz de renovación pará 
este ser humano judío, Digo, pues, que recelo tanto de la esfera mo- 
ral como de la política, y ese es mi derrotismo. Y digo que toda la- 
política sionista no es, para mi, otra cosa que un medio para un fin: 
la rehabilitación del hombre judio; y que debo examinar y reexami- 
nar los medios cada vez, para saber en qué medida el medio sigue: 
al servicio del objetivo; tal 'es mi tontería humanista. 

A menudo escuchamos que en los cálculos políticos. no hay que. 
introducir motiyos morales, Esto es cierto en el sentido de que to- 
dá consideración política resulta esencialmente una evaluación de: 
la efectividad de determinados medios para lograr el fin público, y 
que la adecuación entre el objetivo y los medios debe ser absoluta- 
mente fundamental. Sin embargo, si el fin político en sí porta un 
carácter «moral», y si «medios inmorales» ayudan a lograr el ob- 
jetivo sólo aparentemente, pero en realidad sólo nos alejan más de 
él, ¿qué se debe decidir? Y comel concepto de «inmoral» me refie- 
ro a que un hombre cometa —o esté dispuesto a cometer- más in- 


justicia que la necesaria, y que vea el limite de la necesidad no en 


el lugar en que se encuentra en realidad, sino en el lugar al que lo 
lleva a verlo la pulsión de propiedad y la de dominación. Conceda- 
mos que no deben introducirse motivos morales en las considera- 
ciones políticas; pero si la politica inmoral es una política pésima, 
¿qué decidir entonces? 

Se acostumbra a ver la moral y la política como dos líneas pa- 
ralelas que se encuentran únicamente en el infinito, es decir, que en 
nuestro mundo concreto no coincidirán en ningún punto; de donde 
se concluye que es necesario separar de manera estricta y exacta 
ambas esferas. Evidentemente, no se impide a los políticos utilizar 
conceptos y argumentaciones morales en sús discursos y declara- 
ciones; y ello para dar la impresión (a pesar de esto, deseable) de 
que no existe contradicción entre la política y la moral aceptada, 
Pero, del mismo modo, resulta obvio que si uno de los políticos se 
refiricse seriamente a estos conceptos y argumentos, y actuara en 
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encia al establecer sus programas políticos, eso se conside- 
sn ya e insensato, En esta idea hay un núcleo de pg 
dado que la política es la adecuación del fin y los medios en l 
asuntos de la sociedad, respecto de las decisiones que e don 
aceptar no podria haber otro parámetro que no fuera la e PP. 
los medios para lograr el fin. Pero esto no quiere decir que p i- 
ya lugar para razones morales en las decisiones políticas. Su signi- 
ficado es el siguiente: las razones morales tienen derecho de cir 
da sólo si y en la medida en que se dirijan ala consecución de Sn 
Para no malinterpretar estas palabras, se debe prestar atención a 
E Por HUB naturaleza, cl establecimiento de un fin trás- 
ciende las fronteras de la política, aunque también debe fundarse en 
el conocimiento de hechos políticos. El establecimiento de un ver- 
dadero fin politico (esto es, no meramente la declaración de un pro 
grama de un ministerio o algo de ese tipo) siempre toca las pro - 
didades de la historia y las fuerzas primordiales que INE e 
ser y el perecer de los pueblos, Esto significa que en el estab = 
miento de un fin lo «moral» toma parte no como un principio an 
pendiente, sino según sus raíces o profundas, que están ligadas 
«de toda esencia espi $ 
, pere de semejante fín está condicionado por leyes com- 
pletamente diferentes de aquellas que definen eso que llamamos 
un «logro» en política. Nada impide alcanzar el fin, ni distrae hago 
to del mismo como los llamados «logros», que se imponen ante € 
objetivo al ocultarlo, No sólo los naturalmente miopés perona: 
ces sólo el logro posible más cercano en ese momen to; De aeria 
aquellos que comenzaron con una visión entusiasta del v : 
fin terminan en la caza del fin, y además —en la caza- exp e 
visión para fines propagandisticos. Es obvio que en esta caza los 
imperativos tácticos son los Cena open por es asi, sin 
¿en el camino que se dirige el O 
O objetivo mii alcanzado sólo si el medio también as 
teñido dol color del objetivo» (Gustav Landauer, 1901). Todo aque 
que aspira a llegar a una regeneración a través de medios pea 
rados; multiplica la degeneración; y ello, incluso si sobre la bande- 
ra lleva bordada la palabra «resurgimiento», pues finalmente esta 
bandera desaparecerá o será arriada y enrollada. 
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NUESTRA RESPUESTA 
(septiembre de 1945) 


ljud fue calumniado por la mayoría de los circulos de la comunidad 
sionista de Palestina, desde MAPAL, el partido sionista socialista dominan- 
te un la Agencia judia, hasta gun (ETZEL), organización militar clandes- 
tina ideológicamente ligada al ala derecha del movimiento revisionista. El 
bigun Tewai Leumi (ETZEL), cuyo comandante supremo cn mayo de 1944 
eri Menahem Begin, acrecentó en ese momento su popularidad a causa de 
su orgullosa negativa a moderarse y renunciar cambiar el más mínimo de- 
talle de lo que ellos consideraban los objetivos sionistas. El /rgun aumen- 
tô sus actos terroristas, que al principio fueron dirigidos contra el Mim- 
dato británico y más tarde, cuando la violencia árabe creció, también contra 
los árabes. En julio de 1945, el periódico clandestino Jerut («Libertad»), 
publicado por el ETZEL y distribuido ¡legalmente como pasquines, hizo 
público un taque a {jud Se trataba de un artículo que, como todos los pas- 
quines de ese grupo clandestino, no estaba firmado, y constituía una cri- 
tica apasionada contra ju, donde el autor anónimo veía una organización: 


de profesores sentados en el olimpo moral de la Universidad Hebrea de Je- 


misalén. Esta nugusta universidad —esoribía con burla- es justo que se ubi- 
que sobre el monte Scopus (Har Hatzofim o monte de las Observadores), 
ya que los hombres de /fud que habitan alli, en lo que respecta a la realidad 
cotidiana del Hishuv, desempeñan «realmente una tarea de observadores. 
Su conciencia está tranquila; su alma está en paz. Decir de ellos que son es- 
toicos, sin duda será para: ellos también una ofensa. Porque nada puede sa- 
carlos de su descanso espiritual; no existe un acontecimiento que cuestio- 
ne su postura superior, filosófica, crítica, Ellos no son participes de todo lo 


que ocurre aquí abajo: habitan alli, arriba; en las alturas del olimpo moral, 


y desde alli levantan su voz calma, limpida, amonestadora. 

¿Cuál es su cosmovisión? Pensamos, sin equivocarnos, que podemos 
definirla con una sola palabra: acuerdo. Según ellos, el acuerdo es el obje- 
tivo de la vida, es la sabiduría divina, sin la cual no hay ni existencia ni pro- 
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nos de rebajar nuestra posición respecto de nuestro objetivo! 
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bigun Tevai Leumi (ETZEL), cuyo comandante supremo cn mayo de 1944 
éri Menahem Begin, acrecentó en ese momento su popularidad a causa de 
su orgullosa negativa a moderarse y renunciar cambiar el más mínimo de- 
talle de lo que ellos consideraban los objetivos sionistas. El /rgun aumen- 
tú sus actos terroristas, que al principio fueron dirigidos contra el Manm- 
dato británico y más tarde, cuando la violencia árabe creció, también contra 
los árabes. En julio de 1945, el periódico clandestino Jerut («Libertad»), 
publicado por el ETZEL y distribuido ¡legalmente como pasquines, hizo 
público un ataque a {jud Se trataba de un artículo que, como todos los pas- 
quines de ese grupo clandestino, no estaba firmado, y constituía una eri- 
tica apasionada contra /judl, donde el autor anónimo veía una organización: 


e profesores sentados en el olimpo moral de la Universidad Hebrea de Je- 


misalén. Esta augusta universidad —escribía con burla— es justo que se ubi- 
que sobre el monte Scopus (Har Hatzofim o monte de Jas Observadores), 
ya que los hombres de ¿ju que habitan alli, en lo que respecta a la realidad 
cotidiana del Hishuv, desempeñan «realmente una tarea de observadores. 
Su conciencia está tranquila; su alma está en paz. Decir de ellos que son es- 
toicos, sin duda será para: ellos también una ofensa. Porque nada puede sa- 
carlos de su descanso espiritual; no existe un acontecimiento que cuestio- 
nesu postura superior, filosófica, crítica, Ellos no son participes de todo lo 


«que ocurre aquí abajo: habitan allí, arriba, en las alturas del olimpo moral, 


y desde alli levantan su voz calma, limpida, amonestadora. 

¿Cuál es su cosmovisión? Pensamos, sin equivocarnos, que podemos 
definirla con una sola palabra: acuerdo. Según ellos, el acuerdo es el obje- 
tivo de la vida, es la sabiduria divina, sin la cual no hay ni existencia ni pro- 
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, Una tierra para dos pueblos Nuestra respuesta 183 
greso, ¿Pruebas? No les fal i profesores , e, 
la ocanómin, la política y la historia me La biología, la socio! a Dijon ordena a nuestro pueblo una vida cterna, nos ha dado la fuerza mo- | 
universal como la judín- d Jl superior para sufrir, luchar y caer, pero no rendirnos ante el mal. Es el i 


debemos, nosotros tambi amino de la vida de una nación que elige la vida, en lugar de acordar con | 
cualquier precio un E E gim Jargal, Agos Moa rar q sesoluvitud, cuya ‘comodidad’ es temporal y su fín es el aniquilamiento | 
Claro está, que es dificil discuti : AAT yol oxterminig»', 
'scutir con los catedráticos omniscientg Müs tarde quedó claro que el autor de este articulo era el propio co- 
inbtulante del Etzel, Menahem Begin”. 
isino. Se trata de la Torá, de cuyo apego nuestros rivales los: intelectdi i Suea en nombre de /jud apareció en el número de 


senian que el acuerdo es el camino principa] del desarrollo humano, Por e 


do es una obligación y unía necesidad. Nos referimos a | o 
o io sasan nación yal individuo. Respecto, í ello y INUESTRA RESPUESTA 
z i j poo R RODEA diosss |...) Debemos luchar por la claridad, la coherencia entre el co- 
que no acuerde ni con Jós adoradores de estre precedieran. W hocimiento y la convicción, por la rectitud política. Con el concep- 
con los idólatras que les seguirán... ¿Qué ei ; E po: lo de rectitud politica me refiero a no comportarse con ilusiones 
q Aorcidas como si fueran puras; a no exigir declaraciones que se s4- 
periodos en nuestra historia èn los cuales el 'entendimiento’ y la comodi ben primero inalcanzables y en segundo lugar impracticables, El fa- 
i påtico creyente puede por medio de una acción determinada ejercer 
ierta influencia en la escena política, siempre que su fe se manten- 
pa integra; una fe torcida y vuelta a enderezar no resulta válida des- 
«le el punto de vista político, por cuanto ya no se le atribuye poder 
interno. De esta situación queda claro que la polémica «oficial» 
“contra nosotros perdió su base. La polémica de la «oposición de- 
rechista» continuó, pero su nivel es tan bajo que no podemos lidiar 
«con ella. Sin embargo, fuera del conflicto «parlamentario», en cier- 
tos circulos juveniles cuyas tendencias llaman la atención por lä se- 
nedad personal, se cristaliza justamente ahora una crítica a nuestra 


recieron profetas -no profesores- que condenaron el i 
s ji å acuerdo” y maldi- 
Jeron a quienes lo practicaban, No, no conocíamos el se Vos sólo 
que no quisimos acordar con ellos, tampoco tuvimos anhelos de que ellas 
acordasen con nosotros. Por eso rechazamos el proselitismo [conversión]; 
dea son a Israel como la sarna”. P 
es la senda de la nación hebrea desde la Antigūedad cl 

ci mr -y sólo gracias a ella- existimos, a pri 
ba nación; sin ella hubiésemos sido engullidos por los gentiles. No öbs- 
te, esta senda también nos ocasionó sufrimiento, que no tiene parangón 
en la historia de otros pueblos, pero pensamos que no pecuremos contra la 


Da teni gi de Descartes le agregamos: ‘Sufro, posición que es verdaderamente fundamental, que nos lleva a otra 
ba enel artículo, es la fuente de todo el des Se argumenta- aclaración elemental. 
naciones gentiles... Además, todo e NANA las. La crítica comienza con una nota de lo más personal, Supone 
Palestina y can los árabes ayuda a Hitler en sus e o británico en que los editores y wutores de esta publicación periódica «proceden 
pueblo judío] No se sorprendan, pues, los honorables eos a especialmente del monte Scopus [Mar Hatzofim)» (lo que no es 
nosotros rechacemos “su moral de observadores". Nosotros RA pe cierto en la gran mayoría de los autores), y agrega que ellos son 
oa ire de los exterminados [en la Shoá],somos sangro de su dc f unos observadores [tzofim], que no participan de la vida de abajo, 
importante: somos espíritu del espíritu de los mártires de Israel : 
1. Ambos fragmentos fueron extraidos del texto «La voz de un niño», Jerur 48 


acti 
no sabemos mi abras pudo e enel ituro: En Jos grandes asuntos (512.1945) 2 
acuerdos. Y nos regocijamos porque 2, M. Begin, Bamajteret [«En la clandestinidad] 1, Hadar, Tol Aviv 1951,251, 


184 Una fierra para dos pueblos 


sino que «desde las alturas del olimpo moral» hacen escuchar. 
voz «calma, limpida y amonestadora». A 
Se trata de un error, honorable crítico. Por lo visto tú te imn 
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El crítico, sin embargo, nos enseña según una larga serie de 


ejemplos gloriosos, de los profetas y de Sócrates y hasta de los en- 


elopedistas y Washington, que «en los grandes asuntos, los fundi- 


nas que quien no grita, no sufre estos tormentos, Y no es asi: Li 
que padecen los más profundos tormentos no gritan más. En tant 
un hombre grita, no:sabe cómo ayudar. Aquellos que pasaron pol 


el infierno y regresaron a la luz aprendieron a hablar queda y clk 
ramente. Porque la verdad sólo se dice asi, y nada puede ayudar ex 
cepto la verdad. Y la verdad por partes resulta muy amarga. Por 
partes es más dificil [para el hombre] decirla en lugar de explota 
y aporrear lo que le rodea y exhortar a los otros para que también 
exploten y aporreen en derredor. Pero quien sabe la verdad, la úni 
ca verdad capaz de ayudar, está obligado a decirla, y es una y la 
misma tanto si la escucha un pueblo o unos pocos individuos. d 

Con todo, la crítica ahora quiere demostrar que lo que nosotros 
decimos no es la verdad. Parte de la premisa de que venimos a e , 
señar, por principio y absolutamente, el camino del acuerdo. Y no 


no que pensamos que no tenemos derecho a retractarnos de él, si en | 
la situación dada, él y sólo él puede conducirnos al camino A do 


jar en paz, sin interrupciones, cón nuestras fuerzas al completo; 
es el camino principal y no hay otro. ES 


esfera de lo relativo lo que la situación exige; sólo si el acuerdo no 


cgontradice a lo absoluto, Para salvar a Israel y a la Torá de una situa- 
glon de destrucción, Jeremías propuso una salida que no sólo signi- 
caba in acuérdo, sino una capitulación de facto, que yo no me hu- 
hice atrevido a proponer. Sócrates no sabía de concesiones cuando 
“ae tratuba de aceptar la verdad: pero su discipulo Platón no lo trai- 
-g10nó cuando propuso un segundo programa menos ambicioso, luc- 
yo de que la constitución del Estado ideal se demostró irrealizable, 
Lus personalidades que actuaron en la Revolución francesa a partir 
¡Je principios abstractos (y a partir de instintos de dominio apoyados 
un ellos) y no desde una idea a la vez que una visión de la situación, 
ln llevaron a la anulación misma. «Desde Prometeo hasta Gandhi» 
sabe nuestro erítico proponer ejemplos. Sobre la política de Prome- 
teo no tengo suficiente información; sin embargo, el mito conoce 
extraños acuerdos que pactó con los dioses, sólo que engañó a sus 
contrapartes. Me sorprende aún más que se refiera a Gandhi; que si 


triunfa, será solamente gracias a un acuerdo con los musulmanes. 

Lo principal es, obviamente, concretar el acuerdo correcto y en 
«l momento adecuado. Pero de esto hubla el escrito. Hay entre no- 
sotros personas que, por lo visto, han tomado como ejemplo el di- 
cho delirante «después de las doce», esto es, ya no hay nada que 
perder, Nuestro critico no es uno de ellos: Él no cesará de «luchar» 
contra todo el mundo y contra algo más. El escogió el camino del 
«heroismo». Este heroismo significa que el hombre no mira hacia 
delante ni a su alrededor, sino que corre y aporrea en derredor. Es- 
te heroísmo no se sostiene bajo el signo de Prometeo, sino bajo el 
de Don Quijote; mas un Don Quijote que sólo es trágico. 

Nuestra respuesta a esta juventud golpeada por encandilamien- 
tos trágicos, se encuentra en cada uno de los números de nuestro 
periódico y la daremos en cada uno de los números que sigan. 
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Esta respuesta se basa en la premisa que atañe a lo absoluto 
que no soporta ninguna negociación. Esta premisa es la fe, que nit 
guna Shoá puede cuestionar, en que al pueblo de Israel se le pre 
senta un gran porvenir. A él, a quien guarda semejante herencia 
a quienes poscen estas fuerzas, no les ha sido destinado cumpl si 
vida en una manada de ovejas o en una jauria de lobos de «peque 
ñas naciones». Tal como está -diezmado, agotado y profanado- 
todavía lleva oculta en si una gran misión creativa. El inicio de $ 
ta misión ya se reconoce, en el momento en que empieza a in 
nerse tareas que pocas veces se han dado en la historia, como ésta 
relacionada con el crecimiento del Oriente Medio, en cuyo punto 
más importante se reúne lo que queda de Israel. No es posible ani 
plir [esta misión] en el aislamiento; ésta es impensable en medio de 
un aislamiento alrededor del cual bullen el odio y la sospecha. Pa- 
ra darle al pueblo de Israel un gran porvenir es necesaria una paz 
magnánima. No una paz aparente —una paz enana, que no es ot 
cosa sino un armisticio desfalleciente—, sino una paz magnár na 
con los vecinos que permita el desarrollo conjunto de esta porción 
de tierra en tanto vanguardia de un Oriente Medio en progreso. 
Durante el cuarto de siglo que estuvo a nuestra disposición, no 
preparamos esta paz ni en la economía ni en la política, Varias ve- 
ces, cuando parecía estar próxima, pusimos mucho de nuestra par- 
te para evitarla, Nuestra economía apuntaba más a la separación 
que al contacto”, y nuestra política siempre ofreció a las potencias 
únicamente exigencias mayores de las adecuadas a nuestra reali- 
dad, en lugar de ofrecerles un programa constructivo tranquilizador”. 
En efecto, hubo episodios en los que los lideres sionistas llegaron 4 
la conclusión -si no en los hechos al menos en sus formulaciones- 
de que es imposible habitar una casa hecha de papeles; pero la ex- 
periencia -que en las declaraciones de exigencias imaginirias, y só- 
lo con ellas, lograrón internamente un triunfo tras otro— oscurecía la 
apreciación de la realidad. No obstante, justo ahora, y dado que la si- 
tuación de la política exterior es más cómoda que en cualquier otra 
época y pronto no podrán evadir una solución, hay que discernir en 
3. Buber alude aqui a la política de avodah ivrit («trabajo hebreo») que trata- 
global y exclusiva en 


bi de crear una eéonamia judía, esto es, autónoma. 
4. Buber alude, obviamente, al programa Biltmore. 


imos a exigi digan algo que 
Í mos a exigir, Aquellos que tampoco entonces i 
e cogen apal, so estarlo los escuche. En ese mo- 
| mento todo dependerá de que madure en nosotros otra respuesta, 


una respuesta verdadera. 


EL SIGNIFICADO DEL SIONISMO 
(marzo de 1946) 


Con el fin de la Segunda Guerrá Mundial, Gran Bretaña estaba cada 
vez menos decidida a seguir administrando el Mandato en Palestina. El 13 
de noviembre de 1945, simultáneamente en Londres y en Washington, se 
hizo público el anuncio del ministro de reluciones exteriores británico, Er- 
nest Bevin, y del presidente de los Estados Unidos, Harry Truman, respec- 
to de la formación de una comisión de investigación (la Comisión anglo» 
americana), cuya función era examinar alternativas al Mandato británico, 
A esta Comisión le fue solicitado tener en cuenta especialmente el terri- 
ble sufrimiento de los sobrevivientes de los campos de exterminio y de los 
deportados judios, asi como también la poxibilidad de su inmigración a 
Palestina. Dicha Comisión nombró seis representantes británicos y seis 
norteamericanos. En marzo de 1946, tras visitar varios campos de «des- 
plazados» en Europa, la Comisión llegó a Palestina para «escuchar log 
puntos de vista de testigos autorizados y consultar con los representantes 
judios y árabes el problema de Palestina», El Comité de acción sionista; 
que representaba a la dirección de la Organización sionista mundial, pro- 
hibió a todos los grupos sionistas presentarse independientemente ante la 
Comisión de investigación. 

1jud, que estaba muy interesado en que su programa para un Estado 
binacional fuese discutido en la Comisión, decidió transgredir laudisci- 
pilina» sionista y enviar a tres de $us miembros para que dieran testimonio 
ante dicha Comisión. Los elegidos fueron Yehuda Magnes; Moshé Smi- 
lansky y Martin Buber. Al presentar a sus compañeros ante la Comisión, 
Maugnes explicó la intención de esa delegación como sigue: «El profesor 
Buber va u presentar un breve recordatorio del significado que el sionis- 
mo tiene para nosotros y por qué creemos con toda el fervor de nuestros 
corazones en el retorno a Sión, A continuación, yo procuraré apuntar nl- 
gunos párrafos de nuestra declaración escrita. En el curso de la discusión, 
el señor Smilansky tratará de enfatizar dos puntos: primero, que hay pù- 
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asbilidad de una cooperación judeo-árabe, y segundo, que hay suficiente 
Wierm para absorber una gran inmigración judía [...] El profesor Buber, 


que va a disertar ahora, no sólo es un eseritor y erudito famoso en el mun- 
do, sino que fue uno de los pioneros del movimiento sionista desde tiom- 
pos de Theodor Herzl, El profesor Buber y yo solicitamos aclarar que no 
hablamos en nombre de la Universidad Hebrea. AIH, como en otros luga- 
vos, hay ideas diferentes. Hablamos en tanto que habitantes de esta tierra 
y como judias que consideran una obligación expresar sus puntos de vis- 
ta, que aunque difieren del programa sionista oficial, sabemos que mu- 
chos habitantes comparten, 
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BupER: Señor presidente, no es posible abordar adecuadamen- 
te el problema que ustedes tratan de resolver, sin entender las rai- 
ces del sionismo. Sólo-al comprenderlo, el observador podrá enten- 
der que esta causa difiere en su objetivo de los antagonismos 
nacionales conocidos. y por eso se necesitan métodos distintos que 
los de la rutina política. 

El sionismo político moderno, en la forma que revistió durante 
los últimos casi cincuenta años en los que soy miembro de este mo- 
yimiento, sólo fue desarrollado e intensificado, mas no causado 
por el antisemitismo. En verdad, el sionismo no es otra cosa que 
una forma tardía de un hecho primordial en la historia de la huma- 
nidad, un hecho que reviste mucho interés al menos para la cultura 
cristiana, Este hecho es el lazo, único en su género, entre un pue- 
blo y una tierra. Este pueblo, el pueblo de Israel, nació una vez por 
la fuerza de una tradición que era común a algunas tribus seminó- 
madas. Estas tribus migraron juntas y bajo condiciones dificiles 
desde Egipto hasta Canaán, pues se sentían unidas por la promesa 
de recibir Canaán como su «herencia» desde los dias de los «Pa- 
dresy. Esta tradición cra especial y decisiva para la historia de la 
humanidad, ya que enfrentaba al nuevo pueblo con una misión que 
sólo podria cumplir justamente en tanto pueblo, esto es, establecer 


ai de Ia a A O PAL 
británicos y norteamericanos. Esta sesión en particular fue conducida por el presi- 
dente británico, cial E Singleton. juez de la división del tribunal del vay de la 
Suprema Corte de Justicia de Londres. 
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èn la tierra de Canaán una sociedad de «justicia», una sociedad: 
ejemplar. Más tarde, vinieron los «profetas» una clase sin prece- 
dente en la historia—, que interpretaban esta misión en cuanto obli- 
gaba a la sociedad a propagar por todo el mundo «torrentes» de 
justicia social y política. Con esto se propuso a la humanidad la 
idea más fértil y a la vez la más paradójica de todas las ideas huma- 
nas: el mesianismo. Éste situó al pueblo de Israel en el centro de 
una actividad dirigida al advenimiento del reino de Dios sobre la 
tierra, una actividad en la que todos los pueblos deben participar. 
El mesianismo ordenó a cada generación contribuir a la construc 
ción del futuro sagrado, de acuerdo con sus fuerzas y los recursos 
que tiene a su alcance. Sin esta idea, ni Cromwell ni Lincoln po- 
drian haber concebido su misión. Esta idea es la fuente que tanto 
animó a los pueblos cristianos en épocas de decepción y fatiga, y 
que volvió a animarlos periódicamente en el esfuerzo de lograr la 
renovación de su vida pública: fuente de esperanza para la coope- 
ración voluntaria sincera y justa, tanto entre individuos como entre. 
naciones, Asimismo, esta idea, en el seno del pueblo mismo que la. 
ercó, se volvió una fuerza de especial vitalidad. Después de haber 
sido expulsado de la tierra prometida, el pueblo siguió existiendo. 
casi dos mil años gracias a su fe en el retorno a la tierra, en el cum- 
plimiento de la promesa, en la realización de la idea. La relación 
interna con su tierra y la fe en la unidad entre él y ella fueron una 
fuerza eterna de renovación juvenil para este pueblo, que vivía en 
condiciones que sin duda hubiesen ocasionado la desintegración de 
cualquier otro grupo. 
Esto también explica el hecho de que en una generación de mo- 
vimientos nacionales, el judaísmo no haya creado otro movimien- 
to nacional del mismo tipo europeo, sino un movimiento único en 
su tipo, el «sionismo», que es la expresión moderna del anhelo de 
«Sión». Pero es lógico que las fuerzas hostiles que, a sabiendas o 
no, ven en el judaísmo el censor mesiánico, lo ataquen cada vez 
con más fuerza, No obstante, al mismo tiempo advino en el propio 
judaísmo una gran renovación. A partir de una necesidad interna, 
este movimiento renovador se impuso la meta de la unión renova- 
da con la tierra; y no había otra alternativa, de nuevo y por causa de l 
una necesidad intrínseca, que la Tierra de Israel y su cultivo. Y por 
una necesidad interna, la nueva población judía se concentra sobre 
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osta tierra en aldeas comunitarias que, a pesar de las diferencias en 


aus formas de organización, todas ellas aspiran a crear una socie- 
ilad genuina y justa con base en la libre voluntad. La importancia 
de estas experiencias excede las fronteras de Palestina y del judaís- 
mo. Si a estas experiencias sociales vitales se les da la posibilidad 
de desarrollarse sin obstáculos, demostrarán al mundo que en efec- 
lo. es posible basar la justicia en la acción voluntaria. No en vano, 
cuando sir Arthur Wauchope fue alto comisionado [pura Palestina] 
en los años 1931-1938 y tuvo la oportunidad de conocer por sí mis- 
ino este país y este trabajo, pudo afirmar que estos asentamientos 
comunitarios «sorprendentemente exitosos», constituyen Un ejem- 
plo de cooperación para el mundo entero y que tendrán una enorme 
importancia para fundar un nuevo orden social, 

Hubo tiempos en los cuales la fuerza creadora del pueblo de 1s- 
ruel en esta tierra era una fuerza colectiva, en el más elevado sentido 
de esta palabra. En nuestros días, es posible decir lo mismo sobre la 
fuerza creadora que los judios que retornan a su tierra comienzan a 
mostrar en ¿lla. Se trata de la fuerza creadora de una sociedad diri- 
pida a concretar la comunidad verdadera; y en cuanto tal, esta fuer- 
za es importante para el futuro de la humanidad. La humanidad está 
interesada profundamente en que el pueblo de Israel se conserve vi- 
“yo y creativo; y se conservará y se fortalecerá únicamente si la rola- 
ción especial entre este pueblo y esta tierra se cuida. 

De aquí resulta el principio del sionismo, y es el siguiente: la 
concentración en Palestina de las fuerzas nacionales capacitadas 
para renovar esa potencia creativa. Y de este principio surgen las 
tros irreductibles demandas del sionismo, a saber: E 

1. Libertad para comprar tierras en la medida suficiente que 
permita renovar la conexión con la forma primaria de producción, 
de la que el pueblo judio fue separado hace muchos siglos, y sin la 
cual no podría surgir una fuerza creadora original, tanto espiritual 
como social. | 

2. Un flujo permanente de colonos, sobre todo de jóvenes que 
deseen establecerse aqui con el fin de fortalecer, ampliar y revita- 

lizar el trabajo ininterrumpido de reconstrucción y protegerlo de 
los peligros de congelamiento. de aislamiento y de las diversas for- 
mas de degeneración social que acechan especialmente a la pobla- 
ción del Oriente. 
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3. Autodeterminación de la comunidad judia por lo que sere 
fiere a su modo de vida y a la forma de sus instituciones, y ira! 
asegurar su desarrollo como sociedad sin impedimentos. A 

Estas exigenciús, que fueron formuladas con sencillez bajo el 
concepto «Hogar nacional», fueron aceptadas y reconocidas, pera 
no han sido aún entendidas adecuadamente por amplias partes del 
mundo, La tradición de justicia que evoqué, y que debe ser realiza- 
da en toda sociedad y entre las sociedades, aclara que es ario. 
cumplir y llevar a cabo estas demandas sin afectar los derechos vi- 


la inmigración judía no debe causar el deterioro del estatus política: 
de los habitantes presentes, y debe mejorar su condición económi- 
ca. La tradición de justicia está dirigida al futuro de esta tierra co: 

mo un todo, no menos que al futuro del pueblo judio, De esta tradi- 


ción y de la circunstancia histórica de que hay árabes en Palestina; 


surge una gran tarea, dificil e imperativa, que es una nueva forma de- 
la antigua misión. El pueblo de Israel, resurgido sobre su tierra, no 
sólo debe aspirar a la paz con el pueblo árabe, sino también a coo- 
perar cón él en gran escala para el desarrollo de esta tierra; una co- 


laboración semejante es una condición necesaria para un éxito per- 


durable de la gran misión que es la redención de esta tierra, 
La base de tal cooperación da la posibilidad suficiente de in- 
cluir en ella los derechos básicos del pueblo judio para adquirir tie- 
rras e inmugrar, sin afectar en nada los derechos básicos del pueblo 
árabe, En cuánto a la demanda de autodeterminación, hay que de- 
cir que no obliga necesariamente, como piensa hoy la mayor parte 
del pueblo judío, a exigir un «Estado judio» o una «mayoria judia». 
Necesitamos para esta tierra una cantidad de inmigrantes judios tan 
grande como los que sea posible absorber económicamente, pero 
no para erigir una mayoría contra una minoria; necesitamos esa in- 
migración porque se requieren grandes fuerzas, enormes, para ha- 
cer un trabajo sin precedentes, Para esta tierra necesitamos una co- 
munidad judía autónoma, sólida y vigorosa, pero no a fin de que le 
dé el nombre a un Estado; la necesitamos porque buscamos elevar 
a Israel y a la Tierra de Israel al más alto grado de productividad 
posible. La nueva situación y el problema que ella implica exigen 
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nuevas soluciones que exceden el terreno de las categorias politi- 

cas convencionales. Es necesario un acuerdo entre ambas comuni- 

dudes, asegurado por la garantía internacional, que determine las 

hrcas de interés y las actividades comunes de ambos socios, así co- 

mo las que no son comunes, y que garantice la no intromisión mu- 
Ina en esas esferas especificas. 


La responsabilidad que soportan quienes trabajan duramente con 


el objetivo de hallar una solución para el problema de Palestina su- 
pera las fronteras del Oriente Medio y del judaismo, Si se encuentra 
una solución satisfactoria, será el primer paso, posiblemente un pa- 
sa pionero, hacia un modo de vida más justo entre los pueblos, 


ÅYDELOTTE*: [...] Quisiera preguntar al profesor Buber: ¿debe 


entenderse a partir de sus palabras que, de acuerdo con vuestro cri- 
crio, la mayoría de los judios no están a favor de un Estado judio 
en Palestina? 


Buser: A mi parecer, un Estado y ser mayoría no son bases ne- 


cesarias para el sionismo, 


AYDELOTTE; Lo suponía, pero crei ver en una frase de su articu- 
lo la idea de que la mayoría de los judios no apoya un Estado judío, 

Buser: Entienda, no hay un cálculo estadístico de esto; una gran 
parte del público judio no puede expresar su opinión en este tema. 
No tenemos vías de comunicación con ellos, pero a mi entender una 
uran parte del pueblo judio piensa que un Estado judio es una nece- 
sidad del sionismo. 

AYDELOTTE: ¿Usted piensa que una grán parte del pueblo judío 
está convencido de que un Estado judio es necesario? 

Buser: Sí, una gran parte -muy grande- piensa que un Estado 
judio es necesario, 

AYDELOTTE: La frase de su artículo a la que me refería es: «en 
cuanto a la reivindicación de autodeterminación, no €s...», Le pi- 
do disculpas; es evidente que la entendí mal. Muchas gracias. 


2. Frank Aydelote, miembro de la Comisión de investigación, En esc momen- 
to era el director del Instituto de Estudios Avanzados en Princeton, Nueva Jersey. 
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¿ACASO ES UN CONFLICTO TRÁGICO? 
(mayo de 1946) 


El informe de la Comisión anglo-americana fue publicado el 1 de 
yo de 1946, De hecho, la Comisión adoptó la concépoión del Estado bina 
cional en Palestina, determinando lo siguiente: «No es justo ni practic 
ble que Palestina se vuelva un Estado úrabe, en el cual la mayoría árob 
determine el destino de una minoria judía; o viceversa, que de vuelva ùr 
Estado judío, en el cual la mayoria judía determine el destino de la mino- 
ría árabe. En ninguno de las dos casos las garantias a la minoría propos 
cionari la protección Adecuada del grupo subordinado [...] Pulestina de 
be estublecerse como un Estado en el cual se reconcilien como una sola 
las legítimas aspiraciones nacionales de judios y árabes, sin que ninguna 
de las partes tema por la superioridad de la otra. En nuestra opinión, no es 
posible lograrlo en ningún otro marco constitucional en el cual decide es, 
mayoria numérica y secas, ya que la lucha por obtener la mayoria numé- 
rica es exactamente la piedra de la discordia y el foco de las tensiones en- 
tre judios y árabes. Para asegurar un genuino autogobierno tanto para la: 
comunidad judía como para la comunidad árabe, la constitución debe por 
sí misma dejar sin efecto el sentido de esa lucha»!, 

Obviamente, Jud se llenó de alborazo con este informe. Con un espi- 
ritu entusiasta, que también comportaba un matiz de autoalabanza!, /jud: 
convocó a sus miembros a un congreso para definir sus próximos pasos a 
la Inz del apoyo espectacular a su programa político, 

El congreso tuvo lugar en Jerusalén, en el mes de mayo de 1946. En 
el discurso de apertura del congreso, Magnes dijo que antes de constituir el 
Estado binacional recomendado por la Comisión es necesario crear institu- 


1. Citado en Palestino, a Study of Jewish, Arab and British Policies 1, publi- 
de. pe la Esco Foundation for Palestine, Yale University Press, New Haven 
L 122555; 

2. El testimonio de Hashomer Hartz "ir también habia influido mucho en la co- 
misión de investigación. 
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clones y formas de administración, que generen las condiciones para la fun- 


dución del Estado binacional por medio del cultivo del sentimiento de coo- 


peración entre judios y árabes. Buber habló tras él y sostuvo en el texto que 

sigue- el significado politico de una empresa que surge de tal necesidad. 
Buber puso de relieve que el conflicto judco-árabe ha sido entendido 

con frecuencia como un conflicto trágico, esto es, que no hay posibilidad de 


conciliar los intereses contrapuestos de ambas partes. Según su opinión, €s- 
ta concepción está equivocada. Es evidente que el conflicto entre judios y 


Arabes es real, pero una política sometida a Jos intereses de un grupo es la 


que exacerbe el conflicto y además lo eterniza. En palabras de Buber, una 


política semejante crea «un conflicto con plusvalía política». Jjudl pide des- 
politizar el conflicto, haciéndolo regresar al adominio de la vida» —en opo- 
sición al dominio de la política=; bajo dicho término Buber propone expre- 
sur cl marco de la existencia cotidiana, que requiere aprender a convivir, a 
consensuar y a conciliar diferencias en aras de la vida misma. 


¿ACASO ES UN CONFLICTO TRÁGICO? 


Este congreso tiene lugar en un momento en el cual sentimos 
von claridad que los pasos que hemos dado nos han conducido a un 
lugar y que hemos recorrido más de lo esperado. Sin embargo, aún 
no sabemos adónde nos han llevado nuestros pasos. Y esto tampoco 
se nos va a aclarar con palabras y juicios en este congreso, porque 
quí se encuentran mezclados factores desconocidos, cuyo devela- 
miento debemos esperar. Pero una cosa es clara: ahora no es tiempo 
de dar vueltas en el mismo lugar, sino de ir hacia delante; más pre- 
cisamente, tenemos que preparar los pasos sucesivos. De esto habla- 
remos en este congreso y el doctor Magnes presentará propuestas 
sobre el tema. No tengo intención de adelantarme a su discurso, si- 
no solamente decir algunas palabras de fundamentación sobre la ini- 
portancia más interna y general de nuestros pasos, Esta importancia 
la veo centrada en una perspectiva determinada, que fue enfatizada 
por el doctor Magnes tanto en su conferencia ante la Comisión [an- 
glo-americana] como en sus respuestas à las preguntas que ésta le 
había formulado, y que a mi me parece una perspectiva básica a la 
que todos estamos ligados, El doctor Magnes dijo que en esta tierra 
hay que crear instituciones y formas de administración, que por su 
naturaleza necesariamente ocasionen que «las exigencias de la vida 
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nales, religiosos, económicos, sociales, hay conflictos de intereses 
que son reales en cierta medida. Mientras estos conflictos son tra- 
tados en la esfera de la vida, se encuentran soluciones concretas. 
Estas soluciones pueden tomar lá forma de un acuerdo negativo ha- 
cia ambas partes al limitar sus demandas; pero también pueden 
adoptar una forma positiva, sintética, original, por medio de la crea- 
ción de nuevas condiciones de vida que posibiliten y requieran coo- 
peración, Esto cambia si los conflictos pasan del terreno de la vida: 
al de la política, y difiere en la medida en que la política se impo- 
ne sobre la vida, Porque entonces se transforma en lo que ya llamo 
excedente del conflicto político. Desde esta perspectiva, la politi- 
ca que quiere retener su dominio sobre la vida, tiene interés en tra 
tar los mtereses de los diversos grupos como si fuesen irreconcilig. 
bles. Y como de hecho no es así, ella provoca que así sea, Lo logra i 
al agudizar el conflicto real de intereses hasta volverlo irreal, per- 
trechándolo con toda la terrible fuerza de ilusión política. La poli- 
tica de un grupo produce entre sus miembros una sensación de que 
el conflicto tiene dimensiones que superan en mucho a las del còn- 
flicto real e incluso le atribuye un carácter supuestamente absolu- 
to. La brecha entre el conflicto real y el conflicto aparente politica- 
mente inducido es lo que considero —repito— excedente del conflicto 
político. Este excedente tan sólo influye de manera real, vital, sobre 
la parte políticamente activa del grupo; sin embargo, a través de la 
propaganda en diferentes medios vuelve a esta parte absolutamente 
hegemónica sobre las otras, o sea, se logra el dominio de la política 
sobre la vida, | 
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La presente situación judeo-árabe, que aparentemente no tiene 
salida, surgió a partir de un proceso de este tipo en ambos lados, 
Cuando inmigré hace ocho años, un gran comerciante árabe carac- 
torizó durante una conversación la situación con una fórmula algo 
ingenua pero básicamente correcta, «Ambos —dijo-, tus amigos y 
los míos, hubiésemos podido llegar a un acuerdo, porque queremos 
desarrollar esta tierra. Podriamos haberlo logrado más exitosamen- 
te juntos que trabajando de manera separada. Podríamos haber 
acordado la unión de las fuerzas con el fin de desarrollar este país. 
Pero entre nosotros y entre ustedes hay gente interesada en evitar 
este acuerdo. Me refiero a los políticos. Y quién sabe si no nos es- 
tán leyando a una situación tal que ya no podamos hablar entre 
nosotros como lo estamos haciendo ahora», Y ciertamente a eso 
nos condujeron rápidamente. 

¿Qué debemos hacer nosotros, que conocemos la situación y 
deseamos cambiarla? ¿No deberiamos renunciar al trabajo politi- 
£o por ser insidiosa la naturaleza de la actividad politica? Esto sig- 
nifica abandonar completamente la vida en manos de la política. 
No: tenemos la obligación de favorecer una política despolitizada. 
Debemos hacer un trabajo político, para dar lugar a la sanación 
de la actual relación enfermiza entre la vida y la política. Hemos de 
luchar contra la hipertrofia de la política, o sea, luchar desde den- 
tro, mientras nos encontramos en el ámbito de la política. Nuestro 
objetivo consiste en eliminar el excedente político del conflicto —el 
conflicto imaginario- para tener presentes los intereses reales y dar 
a. conocer los verdaderos limites de los conflictos de intereses. No 
obstante, nosotros sabemos que no vamos a cumplir esto sólo en 
aras del esclarecimiento de la verdad; ella sola no tiene la fuerza 
capaz de anular la campaña de propaganda política ni de romper la 
fuerza sugestiva de la falsa ilusión, No habrá esperanza si no es 
mediante el establecimiento de instituciones que concedan la su- 
premacia de las demandas de la vida por sobre las de la política, 
dando asi una gran base concreta para la aclaración de la verdad. El 
doctor Magnes aludió a estas instituciones. Por este camino será 
posible llegar 4 un acuerdo positivo, sintético y creativo, 

En estos días me animaron unas palabras dichas por el lider de 
los trabajadores del servicio postal árabe sobre la huelga: «Fuera 
de aquí todo aquel que busca introducir asuntos políticos [extra- 
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E He aqui un sentimiento sano 
pueda superar a la política, Sin embargo argum 
; , , podrian entar: 
e dro ustedes semejantes instituciones? ¿Acaso A” me 
r 1 tos que ustedes se dirigen, los representantes de grandes 
tencias políticas, representantes eee 
cuyos lideres, aun inconscientemen 
deres, tc, juegan el mismo juégo 
tico, un NR so la perseverancia del posea de a 
go ë 
aera ¿Cómo se puede esperar que ellos rompan el cirou- 
A Ye . s 
Pa bes pr —que si proviene de una conciencia ve- 
in ce a a todas las potencias del universo- sólo le ca- 
ga nd on todo, esta respuesta se fundamenta sólo en 
ss 3 sin esa esperanza corremos el riesgo de deses- 
q os por el futuro de la especie humana, Se trata de la esperan- 
corps dentro de esas mismas potencias se encuentren persona- 
> S, n influyentes y responsables que, como nosot 
ka g a hegemonia de la politica conduce a la destrucción 3 al í 
be es A se empeñen en evitarla, Es a ellos a quienes nos 
f on nuestro llamamiento de dara la vida también lo 
= corresponde, De la fuerza veraz de sus corazones, depende ox 
re paan pe do países y de los pueblos en general, ¿sí como 
o de este país y de este pueblo, La esperanza que 


tenemos en ellos y en su relación ci yudará 
y en: con nosotro: ; á 
contrar fuerza y dirección para nuestro próximo N ui 


una puerta para que la vida- 


de gigantescos grupos políticos l 
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NO BASTA 
(julio de 1946) 


El informe de la Comisión anglo-americana le produjo una gran:sor- 
presa y consternación al gobierno británico, y a pesar de su compromiso 
con la Comisión que él mismo había designado, hizo caso omiso a sus To- 
comendaciones, Tampoco la Agencia judía estaba muy entusiasmada, pe- 
ro había en el informe un aspecto que logró su apoyo univoco. Se trataba 
de la recomendación de permitir la inmigración a 100.000 refugiados ju- 
dios. Gran Bretaña anunció u principios de junio de 1946 que rechazaba 
ln recomendación de la Comisión en lo que respecta a la inmigración. El 
movimiento judio de resistencia, creado en otoño de 1945, constituyó un 
imarco de acuerdo para los tres ejércitos clandestinos que actuaban contra 
los británicos: la Haganah (bajo la tutela de la Agencia judía), el Etzel y 
el Lejí. Este movimiento reaccionó con la operación conocida como «La 
noche de los puentes» (Leil hagsharim): los once puentes que conectaban 

Palestina con los paises vecinos explotaron en una misma noche. La co- 
ordinación y la envergadura de estos actos tenian como propósito exhibir 
ante los británicos la determinación del Yis/rv en su resistencia contra la 
politica británica. La reacción del gobierno del Mandato se conoce bajo el 
apodo «Sábado negro»: el sábado 6 de junio fueron apresados la mayoria 
de los lideres del Yishuw que en ese momento se encontraban en Palestina 
y se descubrieron algunos escondites de la Haganah en varios kibutzim 
[granjas colectivas]. El Eize? reaccionó con una acción que fue permitida 
por una rama del movimiento de resistencia, pero que ocasionó a posterio- 
ri la ruptura del marco común. El 22 de julio de 1946 esta guerrilla, corio- 
cida también como Irgun, provocó la explosión del hotel King David en 
Jerusalén, lugar de las oficinas centrales del gobierno del Mandato. Co- 
mo consecuencia de no haber hecho cuso a la advertencia telefónica pre- 
vía dada por el Etzel, la evacuación del hotel se retardó y murieron unas 
ochenta personas, entre ellas judios y árabes. Las fuertes pérdidas causa- 
das entre la población civil provocaron el distanciamiento de la Agencia 
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judía y la Haganah de la acción del Etzel, amén del desmantelamiento del 
movimiento de resistencia y la interrupción de las acciones de la Hagani 
contra los británicos, La Agencia judía hizo un llamamiento a los judios 
de Palestina a «rebelarse contra estos ultrajes abominables». Buber'se re 
firió indirectamente a la explosión del hotel King David y a la condena 
expresada por la Agencia judía en el articulo que sigue, que fue publica- 
do en el periódico Haarerz el 26 de julio de 1946. Buber sostenía que los 
dirigentes del Yishuv apoyaban la violencia y, sin dar explicaciones, alu- 
día al movimiento de resistencia y a la legitimación que había dado t las 
acciones del Etzel. Por ello, los dirigentes del Yishww eran cómplices del 
acto asesino del Etzel, 


NO BASTA 


No, no basta. 

No basta con expresar nuestro aborrecimiento, Debemos decir 
que tenemos parte en esta culpa que despierta nuestra repugnancia. 

Todos nosotros, cada uno de los que participa en alguna medi- 
dla, al servicio o influyendo, en la conducción y dirección de este 
miserable Yishuv, todos participamos de este crimen. No fuimos. 
suficientemente sabios como para fundar nuestro Yis/uy sobre la. 
idea de que el Tikun’ de Sión sólo puede lograrse bajo el gobierno 
de una ley sagrada. Esta ley, cuyo principio es el respeto por la vi- 
da, el patrimonio y la dignidad del prójimo, fue sostenida por el 
pueblo a lo largo de todos sus exilios. Aquí, en esta tierra, que era. 
su objetivo en los exilios, el pueblo desechó esta ley sagrada y hë- 
mos contribuido a que así sea, porque no la crigimos como regla 
absoluta y directriz inquebrantable de nuestra vida. 

No enseñamos a las generaciones que aquí crecen a distinguir 
entre una lección verdadera de la historia y una moraleja vacía que 
se vale injustamente de la historia. Resulta una teoría vana pensar 
que un pucblo puede resurgir por medio de actos violentos. Por es- 
te camino no habrá ni mejora ni cura, sino una nueva degeneración 
y únicamente una nueva esclavitud. No inculcamos este principio 
central en nuestras escuelas, 


1, Literalmente este sustantivo se traduce por «reparación», En la Cábala hs- 
tiánica (que en la creación alude a la ruptura) tiene el sentido de redención, c$- 
lo es, restauración del estado ideal de la creación [N. de la 7.J. 


No basta 


eso p: . Delincuentes exiliados en Australia se 
Mii ma mi ció sentido de responsabilidad social: 
r el contrario, las personas que vinieron a Sión bajo una bande- 
a anpridl se convirtieron en criminales. Y nosotros colaboramos 
imen. A . 
3 a alzan la voz para que el Yishuv condene el reto 
dë! Ayer era el momento preciso para ese llamamiento y 
zo, ayer y también anteayer, y cada din hasta hoy. A r 
No tenemos derecho a decir: «Nuestras manos pai ; pa Fe 
esta sangre y nuestros ojos novieron». Nuestros ojos eo pe 
vieron y muestra boca no dijo lo que había que decir: f se 
lavamos nuestras manos sobre la novilla desnucada en e mr é 
Lo ocurrido vaa tener sus secuelas, sea lo que sea, eS he 
deber del arrepentimiento y de cambiar nuestro Gps HS 
que caiga sobre nosotros una catástrofe mayor. Es pOr y € 
ción elevar una ley [de la vida] sagrada e o ; leg a 
pueblo en tanto pueblo la proteja de los estafadores. 
palabras vanas; no es tan tarde para los hechos. 


i ` hallado un muer- 
Deuteronomio 21, 1-9: «Cuando fuere hallada 

iaado ese apoen do da 
i n le mató [...] losancianos y o pad 

cd qee d ea i 
ed la os Lich yo. [-.-1 y todos los orinal de aquella ciudad 
vada 16 manos sobre la novifla que fue desnucada en è ib 

e diciendo: “Nuestras manos no derramoran csta £angre, y 


y i la san- 
, o Israel, que redimiste, y no 
vieron. ¡Perdona, oh Señor, a dl ong Tp pio Sha mer 
y asi extirparás la (iniquidad ) sangre inocente de en med 5 
do hicieres lo que es recto a los ojos del Señons. 
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PETICIÓN DE CLEMENCIA 
(junio de 1946) 


bierno del Mandato acrecentó sus 


WO 7 K 
y condenados a muerte'. Buber y. 
petición de clemencia dirigida al alto 


comisionado por la sentencia de muerte impuesta a ambos?. 


PETICIÓN DE CLEMENCIA EN FAVOR DE SIMCHON Y ASHBEL 
(Carta al comandante del ejército en Palestina) 


Jerusalén, 16 de junio de 19 

Respetado señor: 

Los abajo firmantes, profesor M. Buber de Jerusalén y profeso! 

M. Smilansky de Rejovot, nos presentamos junto con el doctor Y, 

L. Magnes, que en este momento se encuentra en los Estado 

dos, ante la Comisión de investigación anglo-americana com 

presentantes del grupo /jud. 

Hoy no tenemos más remedio que dirigirnos a usted con un 
petición urgente y delicada. Le solicitamos emplear su gran au 


h Durante su encarcelamiento, Ashbel compuso la canción e las b n 
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ridad para reducir la condena a muerte impuesta sobre los dos jó- 
venes Yosef Simchon y Michael Ashbel. 

Son dos las razones específicas que nos inducen a esta petición: 

l. Hemos demostrado la misma preocupación humanitaria en 
el caso de árabes condenados a muerte durante los cruentos suce- 
sos en Palestina. En ese momento elevamos magnánimamente la 
vara de la piedad sobre la vara de la justicia a favor de la comuni- 
dad, sin distinción y con la misma profunda preocupación que hoy 
nos embarga. 

2, En tanto que infatigables luchadores por la paz en esta tierra, 
permítasenos señalar que la ejecución de esta pena de muerte en 
este momento dificultaría enormemente nuestros esfuerzos, ya que 
aumentaría aún más la tensión de por sí existente. 

Concluimos con la expresión de nuestra viva esperanza en que 
usted tenga a bien poner en práctica sus grandes atribuciones para 
reducir la condena de los jóvenes Simchon y Ashbel, 

Respetuosamente suyos, 

M. Buber y M. Smilansky 
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DOS PUEBLOS EN PALESTINA 


(junio de 1947) 


En junio de 1947, durante una visita por Europa, Buber fue invita 


nes socioeconómicas, así como también espirituales, para su establec 


miento, El siguiente texto expresa de forma global su concepción sobre el: 


futuro de una amistad entre judios y árabes en una patria común. 


do el mundo, que por regla general no encuentra eco en la prensa i 


por el servicio de la radio holandesa a presentár ante los si 
} tes NOS 
ción sobre la cuestión de Palestina. Buber aprovechó ete, n 


uF 


en la literatura periodistica. Además quisiera utilizar este ejemplo 


de Palestina por ser estremecedoramente claro 


cación del elemento político en nuestro mundo, a su dominio abso- 


utamente desproporcionado respecto de todo aquello que importa 


verdaderamente-en la vida. 
La dominación de la política no siempre es visible, 


hetra en todas las esferas de la vida y en cada una de el 


con vestiduras distintas, se disfraza 'con diversos atuen 


porque pe- 
las aparece 
dos y habla: 
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en los términos y la lengua de cada una de esas esferas. Por ejem- 
plo, la gente piensa que el elemento determinante en la vida social 
de nuestros días es el económico. Y sin embargo, ésta no es más 
que una suposición infundada; y lo es únicamente porque el prin- 
cipio político se infiltró en la vida económica y minó sus funds- 
mentos. La base vital y saludable de toda economía es la necesidad 
interior de producir bienes útiles para el hombre, amén de la coo- 
peración con otros seres humanos, nuestros hermanos, cuyas rela- 
ciones con nosotros descansan sobre la base de las mismas ideas y 
los mismos objetivos. Con todo, esta base saludable quedó despla- 
zada por una fútil codicia de dominación y una competencia desbo- 
cada. Si el lema de la economía natural es «producir lo necesario», 
el lema de la economía sometida a la politización es «conseguir más 
de lo necesario». 

En todo lugar y en todo ámbito, la sociedad de aquellos hombres 
infectados por el elemento político, anhela conseguir más de lo ver- 
daderamente necesario; y la quimera política los ha confundido has- 
ta tal punto que ya no pueden discernir entre lo «verdaderamente 
necesario» y el «más». Justo en ese momento todos pelean no por 
lo «realmente necesario», sino por este mismo «más». Y puesto que 
son ya incapaces de reconocer una autoridad superior que pueda ha~ 
cer de juez entre ellos, ningún muro puede detener su decadencia 
hacia la destrucción común. 


Renovación del laza de un pueblo con su tierra 


Hace casi setenta años, los judios comenzaron a asentarse en 
Palestina, El impetu externo provenía de persecuciones y pogro- 
mos, pero éstos no constituían más que una especie de estimulo 
que sirvió para despertar profundas fuerzas internas y energías ou- 
yas raices se hunden en los albores del tiempo. Desde esta profun- 
da motivación interna, el pueblo de Israel anhela renovar su rela- 
ción con su patria inicial, y dentro de este lazo renovado, volver a 
ser un pueblo orgánico, fuerte y unido, después de una dispersión 
y un desmembramiento milenarios, 

Para comprender correctamente este impetu, ustedes tienen que 
representarse el hecho de que los judios no son un pueblo como to- 
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dos los pueblos —quieran o no ellos reconocerlo- Conforman un 
fenómeno único e incomparable: una sociedad en la que la 
riencia de pueblo, por un lado, y lá fe, por otro, fueron fundidas y 


para que ella lo vuelva a Él perfecto; ambas perfecciónes represen- 
tan una misma harjalta degueulata, el «inicio de la redención», y: 


el comienzo de la «reparación-redención del mundo para el reina 


do de Dios» [Tikun olam lemaljut Shaday). 
Sin embargo, esta gran misión no ha sido cumplida y el lazo en 
tre el pueblo y la tierra se interrampió por milenios, Es más, una. 


buena parte del pueblo judio perdió su fe, al menos de forma cons» 


ciente, Pero la fuerza inconsciente de esta fe permaneció tan 


tan esta tierra desde hace mil trescientos años. El reto crucial de una. 
cooperación plancada entre ambos pueblos en el desarrollo de la 
tierra no fue discutido con la claridad suficiente por cada una de las. 
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Con todo, no faltaron buenos fundamentos para propiciar una 
cooperación activa entre ambos pueblos en creatividad y desarrollo, 
El primer fundamento es el histórico, que surge del origen común 
de ambos pueblos: nuestras lenguas son cercanas, y la tradición del 
padre común, Abrahán, une a lo dos pueblos desde los orígenes de 
la raza semita. También hay muchos elementos comunes e interre- 
lacionados en los hábitos, especialmente si se presta atención a las 
costumbres de los judios provenientes de comunidades orientales 
que han habitado permanentemente Palestina desde generaciones, 
No es casual que en los largos días del exilio fuera el periodo his- 
pano-arábico quien propiciara el florecimiento de la vida espiritual 
y de la creatividad filosófica. 

Un segundo elemento fundamental y común a ambos pueblos, 
que podría facilitar la cooperación, es el mismo amor por la patria. 
Ya mencionamos que este amor es más pasivo entre los árabes, pe- 
ro también sería posible desarrollarlo entre ellos para convertirlo 
en una participación activa en la gran tarea común de fructificar ta 
tierra. No obstante, y siendo cierto que los judios que vivieron du- 
rante siglos en Occidente han absorbido de él, de su cultura ymo- 
do de vidu, mucho más de aquello que absorbieran los árabes ha- 
bitantes de Palestina, volviéndose así el puente entre Oriente y 
Occidente, no deja de ser cierto que el ritmo de vida y de trabajo es 
muy diferente entre ambas poblaciones. Asi, resulta fácil entender 
que algunos sectores de los antiguos habitantes no hayan querido 
spresurarse demasiado en vivificar el desierto, puesto que veian el 

trabajo pionero de los inmigrantes como algo extraño, que les tra- 
taban de imponer. 

Y con todo, no hay duda de que las posibilidades de coopera- 
ción, provenientes del origen común y de la tarea compartida, hu- 
biesen podido superar esos obstáculos si no se hubiese inmiscuido 
el elemento político, Y aun en este último tiempo, en cualquier Ju- 
gar que todavía no haya sido tocado por la politización en la pobla- 
ción rural árabe, hay relaciones de buena vecindad, paz y fraterni- 
dad entre agricultores judíos y árabes, y en gran medida se da la 
ayuda mutua y generosa entre ambos. Los proyectos de irrigación 
y fertilización llevados a cabo por los judios no sólo han beneficia- 
do a los campesinos árabes. sino que también han hecho que los ju- 
dios reciban la estima de aquellos; y son muchos los lugares en los 
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que han aprendido voluntariamente métodos de gestión y agricul 
tura más intensivos, que Jos Judíos estaban dispuestos a enseñarles 
con gusto. Cuántas veces fui testigo ocular de fiestas en las aldeas 
Judías, en las que participaban los vecinos árabes no sólo como in» 
vitados honorables, sino también con la profunda alegría que. sXe 


economía judeo-árabe de no ser por el elemento político que actuó 
en ambas partes, el mismo anhelo de conseguir más de lo verdade- 
ramente necesario, sembrando obstáculos en ambos lados. € 

más fuerte se hicieron escuchar los eslóganes del Estado: por un la- 
do, el Estado árabe; por otro, el Estado judío. A continuación, va- 


No un «Estado» yino verdadera libertad 


El pueblo judío, que se está renovando ahora en Palestina, ne- 
cesita una autonomía fuerte y amplia, No sólo requiere la posibili- 
dad de preservar y desarrollar libremente su vieja y nueva cultura 
hebrea, sino también la posibilidad de decidir por sí mismo y de- 
sarrollar libremente sus formas sociales, dirigidas a la renovación 
social en un espiritu de cooperación y amistad. También el pueblo: 
árabe en Palestina necesita una autonomia fuerte y amplia. Y de 
ninguna manera un pueblo puede impedir u obstaculizar el creci- 
miento libre de los valores espirituales y sociales del otro. 

_ Alo anterior, se suma en el lado Judío otra exigencia que en ren- 
lidad son dos, Debe permitirse la inmigración judia a Palestina en 
proporción a la capacidad que exista en cada momento de absor- 
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ción económica del país, para prevenir el congelamiento de la ¿m- 
presa de colonización y para que cumpla con su función: crear un 


¿centro y una patria para la comunidad judia mundial en la medida 


requerida y según la situación de esta comunidad. Asimismo, debe 
permitirse la adquisición de terrenos y el asentamiento sobre ellos 
de manera creciente, a fin de evitar que la empresa de colonización 
renovadora sea minada, ya que expresa la recreación del lazo del 
hombre judio con el suelo y con el trabajo de la tierra que en el exi- 
lio se volvió improductivo. 

Ambos requerimientos, con todo, deben concretarse de tal ma- 
nera que no afecten al cumplimiento de las necesidades reales de la 
población árabe. Las dimensiones de las necesidades concretas de 
ambas partes y la medida en que están justificadas sus reivindica- 
tiones deben volver a analizarse y a determinarse de tanto en tan- 
to, Esto debe hacerse conjuntamente, en un ambiente de confianza 
mutua que se origine en la cooperación entre ambos pueblos. El 
aumento constante del dominio del elemento político afectó de ma- 
nera creciente a la creación de esta confianza mutua, que de por sí 
ya era dificil, pero no imposible, 

Lo que realmente necesita cada uno de los dos pueblos que vi- 
ven en Palestina, uno junto al otr y uno dentro del otro, es la au- 
todeterminación, la dutónomía, la posibilidad de decidir por si mis- 
mo, Pero esto no significa en absoluto que cada uno necesite un 
Estado en el cual él sea quien gobierne. Para el libre desarrollo de 
su potencial, la población árabe no necesita un Estado árabe, ni la 
población judia necesita un Estado judio para lograrlo, Esta reali- 
zación en ambos lados, puede garantizarse en el marco de una en- 
tidad sociopolítica binacional común, dentro de la cual cada pue- 
blo ordene sus asuntos específicos y ambos juntos se ocupen de los 
asuntos comunes a los dos. Se exige un Estado árabe y un Estado 
judio en la totalidad de la Tierra de Israel, para que ambos busquen 
esa categoria del «más» político, por encima del deseo de conse- 
guir más de lo necesario. 

Una entidad social binacional, con zonas de asentamiento deter- 
minadas tanto como sea posible, y en las que de todos modos haya 
una cooperación económica global (en la medida de las posibilida- 
des); con una absoluta igualdad de derechos entre ambos socios, sin 
tomar en cuenta la cantidad variable entre ellos; con una soberanía 
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compartida que reside en estas premisas: una entidad sociopolit 
ca semejante le proporcionará a cada uno de los pueblos todo lo que 
realmente necesita. Si un Estado semejante se estableciera, ninguno 
de los dos pueblos deberia temer al dominio del otro por la superio. 
ridad numérica; y la inmigración judía, acorde con las posibilidades 
de absorción que dependen del crecimiento e intensificación de li 
producción -que como se ha dicho, es necesaria para la empresa de 
asentamiento judío y una condición indispensable para su creci. 
miento y existencia—, no podrá ya ser vista nunca por los árabes co- 
mo un peligro para su propia existencia. Y por el otro lado, dado que 
la libertad de autodeterminación y las oportunidades que necesita 
para desarrollarse estarían garantizadas para la población judía en 
esta entidad sociopolítica binacional, que está fundada de maneri 
firme e inquebrantable, no habría ya nada que le impidiese sumarse 
a la federación de los Estados árabes: y esto en si podria dar a la pi pos 
blación árabe una garantía adicional en su estatus. 


Condiciones téenico-económicas 


Hoy parece que este camino está bloqueado por la politización, 
que adquirió dimensiones patológicas, casi catastróficas. Con todo, 
creo con fe sincera que esta ruta todavia no se ha vuelto totalm 
infranqueable. Y en efecto, para que se rompa la puerta a fin de tran- 
sitar por ese camino, son necesarias dos acciones no convencio sa e 
les: una es de tipo cconómico-técnico y la otra espiritual-político. 

Cuando digo «político» obviamente no me refiero al contenido 
negativo de este concepto, al que me refería antes cuando hablé so: 
bre el exceso de politización que domina a la vida; sino al sentido 
amplio y positivo del término, a su sentido platónico: el espiritu 
que construye y diseña la sociedad y el Estado, Asimismo, al usar 
en mi discurso el concepto «técnico» me refiero también a su cop: 
tenido elevado: el mismo terreno en que el espiritu determina los 
aspectos técnicos de la vida, por la voluntad del espiritu de consti» 
tuir una paz abarcadora, fructifera y duradera entre todos los pu 
blos que están sobre la faz de la tierra, 

La actividad técnico-económica de la que hablo es una empre 
sa incluyente y abarcadora para el desarrollo del país. La caracte- 
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ristica central de esta empresa será el desarrollo de un gigantesco 
sistema de riego, que por un lado multiplicará en varias cifras los 
terrenos aptos para la agricultura y, por otro, proveerá de energía a 
la industria local extensiva y le asegurará una posición central en la 
economía de Oriente Medio. 
Una empresa semejante activará y hará avanzar la vida econó- 
mica de toda Palestina, Este país, cuyo territorio hoy se encuentra 
dividido entre el elemento judío dinámico y el elemento árabe, que 
fundamentalmente aún es estático, va a llegar a ser una tierra uni- 
de en la que resonará una productividad intensiva: 
Para lograr todo esto, se necesita evidentemente incorporar al 
máximo a la población árabe en este esfuerzo de desarrollo; y no 
sólo para recolectar la cosecha de los frutos, sino también como so- 
cio trabajador y activo. Debe señalarse que una integración seme- 
jante, por lo que sé, es inseparable de todo programa emprendido 
por el lado judio. Si, en efecto, se desarrollara tal empresa, los mo- 
dos de vida de la mayor parte de la población [local] cambiarían, y 
Junto con eso se produciría una transformación fundamental en las 
relaciones entre judíos y árabes. Claro está que esto depende de que 
- todas las etapas de esta empresa y de que todas sus partes sean eje- 
vutadas con el espiritu propio de comunidad, de solidaridad y de 
vvoperación. La comunidad de intereses entre ambos pueblos, em- 
pañada y apartada como consecuencia del proceso de politización 
àl que me refería, debe manifestarse y ser explicita para todos, de- 

be ser excelsa para dar lugar a una creatividad en común, basada en 
el amor compartido por esta maravillosa tierra. 


Esfuerzo espiritual-político 


El segundo esfuerzo, que he denominado espiritual-político, 


lobo llevarse a cabo junto con el trabajo de construcción del país. 
Para aclarar su naturaleza, debo decir algunas palabras sobre un 
factor al que todavía no aludi y que ahora dudo sobre si ocuparme 


ono de él, Hasta ahora he presentado dos pueblos, cómo si las rë- 


luciones entre ellos dependicran solamente de ellos. Pero, sin lugar 
dudas, no esasi, La verdad es que estas relaciones se vieron cre- 


dicntemente influidas—con una influencia fundamentalmente nega- 
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tiva— por el conjunto de los intereses políticos internacionales: En' 
este caso, como en muchos otros de conflictos y de contradicción 
de intereses entre pueblos, el complejo político internacional arras: 
tró al conflicto judeo-árabe hacia la complicada red de fuerzas q ju 
actúan en él, utilizándolo para sus propios fines. 

Si en nuestros dias existiera una verdadera autoridad suprana 
nal, cuya función consistiese en examinar los conflictos, conciliar 
los y acomodarlos, podría actuar muy valiosamente en estos casos; 
Pero no existe tal autoridad suprema, y toda la vida internacional 

“agota sus energías sin ningún propósito en guerras para consegui 
dominio y poder, posesión y sometimiento. Las «grandes p 
cias» ven en los conflictos entre los pueblos más pequeños 
to el sufrimiento que deben ayudar a poner fin, como complicacio: 
nes interesantes agradablemente explotables en la gran lucha porla 
suprema dominación de todo. Los mismos pueblos pequeños, ales: 
tar sometidos al proceso de politización, intentan también apro 
charse de semejante explotación en su propio beneficio. En este 
desesperado círculo vicioso, los conflictos se intensifican más y 
más. Pues bien, esto mismo ocurre en las relaciones entre judios. 
y árabes, y en nuestra época se refuerza el conflicto setenta veces 
ante nuestros 0J0S. 

Nosotros, que tememos por el futuro del hombre creado aima- 
gen de Dios, ahte esta situación podemos hacer algo más que espè- 
rar a que aparezca el buen espíritu en la política, cuya aparición es i 
impedida por la presencia del mal espiritu que domina hoy:el mun- 

«do político. Tal espiritu, que sin duda aún late en las profundidades 
ocultas de todo lo que ocurre en el mundo, es el de edifi cación y 
creación en la esfera política, un espiritu de verdad, justicia y púz. 
en las relaciones entre los pueblos, 

El problema de Palestina, la problemática de las relaciones en. 
tre judios y árabes, es uno de los problemas políticos más dificiles. 
de nuestro tiempo, tal vez el más dificil de todos. Vamos a usar es- 
ta problemática como piedra de toque ante la cual será probado el 
mundo entero. Hombres muy inspirados deben surgir en todos los. 
pueblos, hombres imparciales y que no hayan sido presa de la guè- 
rra de todos contra todos para la dominación y la posesión, ni se. 
hayan visto envueltos en ella. Deben congregarse hombres como. 
éstos, para pavimentar el camino de ambos pueblos; a fin de que 
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puedan trabajar juntos con el propósito de liberarse de esta compli- 
cada situación. Pero ellos deben ocuparse también del futuro que 
espera más allá del umbral de la hora presente. 

Hasta que dicho organismo sociopolítico común se establezca, 
dejemos la administración de los asuntos comunes de los pueblos en 
manos de un consejo supremo conjunto de sus representantes, con- 
sejo en el que también tomen parte varios miembros de ese círculo 
de hombres imparciales de los que hablé. Esos hombres deben tra- 
bajar en favor del cultivo de la solidaridad, la cooperación y la con- 
fianza mutua entre ambos pueblos; ellos deben también integrar 
aquellos factores que provocan disputas que naturalmente irrumpen 
de vez en cuando, haciendo peligrar a la joven entidad social. 

¿Acaso podrá impulsarse con éxito semejante esfuerzo politico- 
espiritual? Ésta es la gran pregunta, la piedra de toque para la hu- 
manidad, El destino de Palestina y el destino de la toda humanidad 
están ligados entre sí en este momento por un lazo oculto, llena de 
peligros, pero también grávido de esperanza. 
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¿SE PUEDE FRANQUEAR 
EL CALLEJÓN SIN SALIDA? 
(julio de 1947) 


En el verano de 1946 Buber visitó Londres y partici en 
una mesa redonda sobre la cuestión de Palestina. El ponce e P E 
sa era Richard H. S, Crossman, miembro del Parlamento británico por al 
partido laborista y de la Comisión de investigación anglo-americana. J Ri ) 
toa Buber participaron Thomas Reid y Edward Atiyah. Reid también er i 
miembro del Parlamento por el partido laborista y habia participado enti 
Comisión Woodhead en 1938, donde se concluyó que la partición de Pa- 
lestina era impracticable. Atiyah era un libanés cristiano que encabezaba 
la Oficina árabe en Londres, una oficina fundada por algunos gobiernos. 
árabes y la Liga árabe. La discusión, de la que se reproducen seguidamelK 
te algunos fragmentos, tuvo el auspicio de la revista británica Picture Post. 


¿SE PUEDE FRANQUEAR EL CALLEJÓN SIN SALIDA? 


 CROSSMAN: Así, pues, podemos ponernos de acuerdo en lo si- 
guiente: el pasado fracaso le corresponde al gobierno británico y 
a la Sociedad de Naciones, por lo que respecta al problema en Pa- 
lestina de un modo u otro; y si no afrontamos en el futuro el pro- 
blema fundamental, no habremos aportado nada de cara a la solu- 
ción del asunto, cualquiera que sea la dirección que tome. Ya se 
discutió ampliamente en torno a una solución convenida entre ju- 
díos y árabes. ¿Acaso un estadista que asegura buscar una solución 
acordada entre las organizaciones existentes en ambos lados es un 
lunático? 

ATIYAH: En mi opinión, un acuerdo entre los árabes y los sionis- 
tas es absolutamente imposible. 
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BuBER: En mi opinión, ahora resulta en cierta medida difícil, pe- 
ro no imposible. 

Ariyan: Resulta ciertamente imposible, porque el conflicto es 
entre los habitantes originales de Palestina, que son la mayoría. Es- 
tos, por una parte, están decididos a conservar su tierra y piden in- 
dependencia inmediata; por otra, un grupo de judios —no toda la co- 
munidad judía— considera que Palestina es suya por derecho y pide 
entrar en ella sin límite de cantidad para fundar allí un Hogar nacio- 
nal judío. No es posible un acuerdo entre estas dos partes. 

Buber: Las organizaciones políticas pueden cambiar y pueden 
modificar sus ideas. La verdadera cuestión no es de organización, 
sino de realidad. Tampoco es una cuestión de mayoría y minoría. 

CROSSMAN: ¿No cree usted necesario censar a los habitantes de 
Palestina? 

Buzer: No, ni tampoco en ningún otro país. Pero hay una nece- 
sidad urgente de encontrar una nueva forma política para la vida y 
el trabajo comunes a ambos pueblos. 

Crossmax: La pregunta que le formulo es que si vamos a espe- 
rar una solución concordada entre la Agencia judía y el Comité su- 
premo de la Liga árabe, ¿no nos encontraremos esperando los tiem- 
pos mesiánicos? 

BuBEr: Si lo pregunta de esa manera, no puedo contestarle. En 
mi opinión el principal obstáculo es la obsesión morbosa de quien 
adopta términos políticos puros, términos que no permiten a ambos 
pueblos llegar a un entendimiento sobre la base de genuinos inte- 
reses comunes. 

Rep: Es una empresa condenada al fracaso esperar que políti- 
cos sionistas y políticos árabes lleguen a un acuerdo. En nada les 
conviene desde el punto de vista político, a partir de una visión re- 
ducida, rebajar sus demandas ante los poderes externos. 

ArtYaH: No sólo los políticos árabes, tampoco el pueblo árabe 
en su conjunto estará jamás de acuerdo con la solución sionista. 

CROSSMAN: ¿Siente usted que sobre la base de una solución im- 
puesta, puede ser posible la cooperación? 

BuBER: Todo depende de la clase de solución. Si se trata de una 
solución razonable, una que realmente favorezca a ambos pueblos 
en sus intereses comunes, tal solución produciría su fruto aunque 
fuese impuesta. 


216 Una tierra pani das pueblas 


ATIYAH: No sólo una solución impuesta ofrece la posibilidad de 
cooperación, Hay una alternativa: que toda influencia externa se 
retire por completo de Palestina. Y que dejen a los árabes y a losju- 
dios solos para arreglar el conflicto o luchar de manera definitiv " 
Tal vez ésta no sea una solución deseable, y la condición que i 
plica puede ser irrealizable, pero si se intenta puede lograrse un 
equilibrio natural, posiblemente después de una lucha. Si los sic 
nistas no pueden apoyarse más en la ayuda armada de fuerzas ex 
tranjeras entenderán necesariamente que cultivar la buena voluntad: 
de los árabes es esencial para ellos. 

Crossman; Esto nos lleva a la fase de las conclusiones, don de 
nos preguntaremos, en nuestra opinión, ¿cuál es el tipo de solució n 
que puede proponer una comisión, y que las grandes potenci iS. 
puedan imponer? Los lectores querrán saber qué clase de solución: 
sería ante todo justa y, en segundo lugar, practicable. 

Buger: Una solución que otorgue a cada una de las partes el 
derecho a dominar conducirá a una catástrofe inmediata, La única. 
solución que evitará semejante desgracia, aunque nos lleve a una 
situación dificil que se prolongará por un tiempo, es la creación ' 
de un Estado binacional. A saber, situar a los judíos y a los árabes: 
en una especie de condominio y concederles la máxima admi s+ 
tración conjunta posible en un momento dado. Ambas naciones, en 
cuanto naciones, tendrian iguales derechos, independientemente de 
su número. 

Crossman: En un Estado con semejante igualdad se crearía an 
callejón sin salida casi en cada tema vital, y esto significa que no 
habria más inmigración judía, porque cada tema en el que se cres 
un impasse será uno en el que no se puedan ejecutar acciones. 

BUBER: Me refiero a que la constitución del Estado se base en 
el derecho a la inmigración judia, hasta que se logre una igualdad 
numérica; pero la igualdad debe cumplirse de inmediato, no sólo 
entre particulares, sino entre naciones, 

Rei: ¿Sobre qué base justificaria el profesor la entrada de în- 
migrantes a cualquier país hasta que igunlen numéricamente a los 
habitantes originales de esu tierra? i 

Buper: En mi opinión, el judaísmo no puede vivir sin volver 
ser un organismo con un centro vivo, y debe seguir viviendo no só: 
lo en favor de si mismo sino por el bien de toda la especie huma- 
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na. La arabidad no se encuentra ante una alternativa semejante (en- 
tre vida y muerte), 

Arivak: En mi opinión, un Estado binacional con base en la 
igualdad absoluta, o es innecesario, o bien es imposible, ya que sin 
buena voluntad de ambas partes, el fin de un Estado semejante se- 
ría caer en un atolladero y en la parálisis completa, Si hay suficien- 
te buena voluntad, un esquema tan complejo no es necesario. 

BUBER: De ser así, surge la cuestión de la mayoria, y busco evi- 
tarla. En los últimos treinta años, las posibilidades de acuerdo entre 
Judios y árabes se han deteriorado como consecuencia de una poli- 
tización creciente. No veo otra solución que no sea una despolitiza- 
ción tan amplia como sea posible. Eso quiere decir sustituir las con- 
signas por la realidad y construir sobre esa base. 

Remp: Me han impresionado profundamente la sinceridad y la 
moderación del profesor, pero él ha dicho que no cree que lá solu- 
ción pase por contar a las personas para obtener una mayoría; y a 
pesar de esto, cuando él llega a una solución, sostiene que la inmi- 
gración debe continuar hasta que el número de judios se equipare 
al de los árabes, 

Burer: No me preocupan las formulaciones. Si usted lo prefie- 
re, puede decir: los judios tienen derecho a la inmigración en la 
medida en que las condiciones económicas lo permitan. 

CROSSMAN: Personalmente, pienso que la solución del doctor 
Buber, esto que denomina Estado binacional, representa una crea- 
ción artificial de la imaginación constitucional. Si van a trabajar 
conjuntamente no seria necesario, y si no trabajan juntos, lá consti- 
tución no funcionará. Respecto al señor Atiyah, estoy de acuerdo 
con él en que el objetivo inmediato debe ser la independencia, pero 
para árabes y judíos juntos... No me agrada la partición, pues des- 
de mi punto de vista seria perverso dividir esa pequeña tierra. Con 
todo, no veo ningún otro. camino para otorgar responsabilidad a los 
Judios y a los árabes y para reconocer el derecho de los judios a in- 
migrar a Palestina, 

Buner: Desafortunadamente no tenemos suficiente tiempo pa- 
ra discutir sobre la cuestión de la partición. Me opongo a la parti- 
ción, porque estoy a favor de una Palestina viva y productiva. 

CROSSMAN: ¿Acaso no prefiere usted la partición antes que un 
Estado árabe independiente? 
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Buner: Claro, pero sólo porque es lo menos malo. Usted dije 
que opina que el Estado binacional no funcionaría. Este es un argu- 
mento muy usado contra algo de este tipo. Segundo, estoy a favor, 
no en contra, de un Estado palestino binacional que se incorpore 
mo miembro autónomo a una Confederación siria. | 

Crossman: En cuanto a la Confederación siria, al menos, 
mos llegado a un acuerdo. 
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LA CONCEPCIÓN BINACIONAL DEL SIONISMO 
(1947) 


En un esfuerzo por ampliar y profundizar su influencia, /Jud publicó 
en 1947 un volumen de ensayos en inglés titulado: Hacia la unión en Pa- 
lestina: ensayos sobre sionismo y cooperación judeo-árabe. El volumen 
fue editado por Buber, Magnes y Simon. La mayor parte de los ensayos 
eran traducciones de artículos aparecidos en Be 'ayot; sin ombargo, el en- 
sayo de Buber fue escrito especialmente para este volumen, amodo de in- 
troducción. En el texto quë sigue, Buber pasa revista a los móviles ideo- 
lógicos del Jud y a su programa político. 


LA CONCEPCIÓN BINACIONAL DEL SIONISMO 


Hace unos años. en Palestina, se reunió un grupo de judios de 
Jerusalén y de otros lugares, y constituyó la fracción /jud. Luego 
creó el periódico mensual Be 'ayor como su órgano de expresión. 


El problema principal que ocupaba a los miembros del grupo era 


aquello que en general se denomina la cuestión árabe, Este proble- 
ima se centra en las relaciones entre el asentamiento judío en Pales- 
tina y la vida de los árabes (alli). O, tal como se puede llamar, la 
base intra-nacional del asentamiento judio. 

La concepción intra-nacional es una aproximación que comien- 
zá con las relaciones concretas entre naciones vecinas interdepen- 


dientes, porque considera los hechos económicos y políticos dados 
-y las decisiones que se toman en esas áreas. Por otro lado, la con- 
cepción inter-nacional da preferencia a las relaciones, que necesa- 
„riamente son las más abstractas, entre naciones civilizadas en tan- 
to entidades. Una de las características más importantes de nuestra 
generación revolucionaria es el hecho de que las consideraciones 
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intra-nacionales ganan más importancia con respecto a las interi 
cionales. Mientras que la política colonial tradicional siguió sin: 

cuestionada, o sea, el dominio «legítimo» sobre el destino de 
blos remotos, al punto de vista intra-nacional le fue negada su 
eminencia natural. Con el aumento de la: confianza en sí mismas di 
las naciones y con su anhelo creciente de autodeterminación, la 
condiciones geográficas concretas se volvieron factores absoluta y 
relativamente más importantes. Tal era, en especial, el caso cuih 

do existían relaciones históricas y cuando se abrieron nuevas posi 
bilidades para constituir conjuntamente una nueva estructura cul 
tural y social. Esto explica el hecho de que la política internaciona 
se haya convertido rápidamente en escenario de disputa en 
punto de vista colonial y las consideraciones de vecindad. P 


cal en el curso de una etapa ulterior del desarrollo global, cuande 
la cooperación verdadera y abarcadora entre las naciones, lograda 
como consecuencia de una enorme calamidad, proporcione sustar 
cia real a la actividad internacional. 
El asentamiento judio en Palestina, que se estableció alli paru 
darle la posibilidad al pueblo judio de sobrevivir como una entidad: 
nacional, y cuyos aspectos sociales, económicos y culturales con: 
tituyen una empresa de significación universal, adolecia de un error 
básico, que lesionaba el desarrollo de sus elementos positivos. Ese 
error fue el tributo pagado por la conducción política a la poli tiz 
ca colonial tradicional, que era menos adecuada a Palestina queii 
cualquier otra región del planeta, y que sin duda tenía menos qué 
ver con el pueblo de Israel que con cualquier otra nación. De ahi” 
que el liderazgo político se haya guiado por consideraciones inter» 
nacionales y no intra-nacionales. En este sentido, Palestina se hun= 
dió en complicaciones internacionales —ajenas a sus objetivos yii 
su realidad geogràfica- y a los intentos por solucionarlas, algo que 
la aisló del contexto orgánico de Oriente Medio, pues Palestina de= 
bia integrarse al despertar del Oriente de acuerdo con una pe: : 
tiva espiritual y social más amplia. 
Todo aquel que ha señalado esta situación como constitutiva de 
un factor decisivo en el diseño del futuro, no tiene más remedio. 
que reconocer que el público sionista y sus líderes estaban, en este. 
sentido, ciegos ante la realidad. Dicha ceguera no podría revelarse 
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de otra manera que como una ceguera fatal. Esta postura y sus con- 
secuencias prácticas son responsables en gran medida de que la 
confianza en sí misma y el anhelo de autodeterminación, tan exten- 
didos entre la población árabe de Palestina, hayan encóntrado una 
forma de expresión militante. 


En una época en que las potencias coloniales se encuentran for- 
zadamente a la defensiva, obligadas a abandonar posición tras po- 
sición, incluso una nación que goza del apoyo de una gran potencia, 
puede atreverse a asentarse en un pais cuya población está madu- 
rando políticamente; pero únicamente podrá hacerlo si tiene la in- 
tención seria de crear una verdadera comunidad de intereses entre 
ella y la población del país. Es decir, que la misma nación debe es- 
tar preparada para convertir el desarrollo del país. en un asunto com- 
partido [entre ella y la población local], amén de permitir, incluso 
al precio de sacrificios inevitables, que el socio tome parte activa en 
esa iniciativa y reciba su porción en los beneficios que se obtengan. 
Estas palabras pueden aplicarse en mayor medida a una nación que 
no cuenta con el apoyo de una gran potencia; en este sentido, habrá 
de cuidarse de no confundirse y ver en un interés pasajero de su 
protectora o de otra potencia un apoyo genuino. Aquello que se re- 
quería al comienzo de la empresa de asentamiento -en todo caso, al 
inicio del emprendimiento moderno, llevado a cabo desde una pers- 
pectiva internacional- era un programa claro y definido de do ut 
des («te doy y me das»). Un programa semejante debería haber 
ayudado a la integración colectiva de la población úrabe atrasada, a 
fin de que se integrase por completo en la actividad económica ju- 
día; a su vez, deberia haber garantizado compensatoriamente el 
cumplimiento de las exigencias necesarias para asegurar la super- 
vivencia del pueblo judio como una entidad nacional, exigencias 
absolutamente irrenunciables: libre inmigración, libre adquisición 
de suelo y derecho a la sutodeterminación. Las vias de acción que 
se concretaron en la práctica, aunque parecía que constituian la rés- 
puesta a una necesidad real, como en el caso del principio del «tra- 


b las Jabras «emprendimiento moderno llevado a cabo desde una pers- 
PS rs imo n Buber se refiere sin duda al sionismo politico de Herzl, di- 
ferente de las acciones de los .Jovevej Zian («Los seguidoros del movimiento de 
Sión») de la época anterior al primer Congreso sionista: 
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bajo hebreo»”, estaban condenadas desde el inicio a tener conse- 
cuencias casi contrarias a dicho programa. En tales circunstanci: 
se facilitó en el campo árabe la tarea de quienes buscaban confor- 
mar el nacionalismo árabe incipiente desde patrones defensivos y 
negativos que amenazaban sus propios intereses, en lugar de posi- 
bilitarle desarrollar caracteristicas positivas y sociales. i 
Otra caracteristica típica de nuestra generación se revela triste- 
mente en este desarrollo erróneo del movimiento [nacional] árabe; 
asi como también en el nuestro: una hipertrofia de factores políti 
cos frente a factores económicos y culturales, Como consecuencia 
del peso de los graves problemas, debemos obligar a nuestro mun- 
do a enterrar la palabreria y conducirle a la realidad fáctica. En tal 
estado de las cosas, la política debe retornar a ser fachada de la es- 
tructura económica y social; y en cuanto fachada, únicamente ha. 
de representar la estructura económica y cultural, sin perjudicarla, 
Con todo, en lugar de contentarse con su función, el principio po- 
litico reclama ser el único principio decisivo y activo. Y así, cua 
do se dan verdaderos choques de intereses económicos entre dos 
naciones, el conflicto no se define por las divergencias concretas 
sino por el aspecto político, exagerado y enfatizado hasta el hartaz- 
go, de esas mismas divergencias. Este factor excedente, nutrido de 
ideas politicas ficticias, se ha vuelto más poderoso en la arena po- 
lítica que las mismas realidades económicas; ya que en cada emer- 
gencia, estos factores económicos sólo pueden actuar a través dë 
sus agentes políticos, debiendo por lo tanto lidiar con su 
usurpada y pagar por ella. Mientras el verdadero conflicto puede: 
resolverse fácilmente, las ficciones políticas precipitan la crisis al. 
agregarle el excedente emocional; por su parte, la crisis aumenta el 
poder de los políticos profesionales. Y todo esto es lo qué conduce. 
a un circulo vicioso. 
A menudo se escucha que el poder se concentra en manos de los. 
patrones de la industria, Pero eso sería verdad sólo en condiciones no. 


2, Según dicho principio, el trabajo asalariado, tanto en la industria como en 
la agricultura, debe ser exclusivamente judío, El principio se justificaba ante todo 
porque sólo asi la inmigración judía a Palestina podría ser absorbida en la eoono- 
mía del pais y nuevos puestos de trabajo se crearían para más s judios. 
Una Justificación era que el trabajo árabe, que en la mayoria de los casos. 
no organizado en gremios profesiónales, era más barato, y en consecuencia 
podría minar el principio sionista-socialista de un empleo únicamente organizado. 
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afectadas [por la política]. Ocurre mucho más frecuentemente que 
las condiciones se encuentran afectadas por la intoxicación masiva 
de ficciones, sin las cuales, al parecer, la mayoría de las personas yá 
no pueden seguir en este mundo espantosamente complicado, En el 
medio se sitúan las terribles catástrofes, es decir, los mismos tiempos 
en que las ficciones se vuelven realidad, y se les permite reinar de 
manera suprema. El poder de los políticos profesionales sobre las 
masas intoxicadas es casi ilimitado, si bien en un momento de catás- 
trofe deben compartir este poder con los jefes del ejército o con li- 
deres pandilleros, 4 menos que unan en sus manos ambas funcio- 
mes: por ejemplo, detentando un puesto de poder de manera oficial 
y cumpliendo la otra función sólo de facto. «La cuestión judeo-ára- 
be» se ha vuelto un ejemplo clásico de todo esto, 

¿Cómo llamaremos a la Casandra’ de nuestro tiempo? Si la Ha- 
mämos con el honroso nombre de «elite espiritual» o desdeñosa- 
mente «ciertos intelectuales», sería lo mismo, Me refiero a.aque- 
llos que estando liberados tanto de la megalomania de los líderes 
como de la alienación de las masas, disciernen una desgracia que 
se siente venir. No sólo dicen palabras de advertencia, sino que trá- 
tan de señalar un camino por el que hay que ira fin de evitar la des- 
gracia. Este camino no está trazado de manera inmutable, Cuando 
los acontecimientos históricos empujan por la pendiente del sende- 
ro peligroso, deben cambiar su programa y adaptarlo a las posibili- 
dades que quedan, No abundan en habladurias sobre el objetivo, sí- 
no que buscan lograrlo. Por eso, para poder llegara una valoración 
correcta de los hechos y alcanzar al fin su meta, deben analizar la 
realidad en sus modificaciones, comprender los cambios ocasiona- 
dos por el juego estimulante y eficaz de las ficciones políticas. Y 
porque están decididos en su intento de llevar a cabo estos objeti- 
vos y se niegan a aceptar desesperanzados gestos de heroicidad co- 
mo sustitutivos del rescate de la nación, los llaman derrotistas, Son 
vistos como quislings* porque permanecen fieles al ideal y no per- 


3. Según la mitología griega, Casandra había recibido el don de profecia y adi- 
vinación. Sin embargo, al reohiszar los deseos del dios Apolo fue condenada a que 
nadie ereyura sus vaticinios [N, de la T.j. 
del militar y polo noruego Vidkun Cuisling (1887-1945), que fundó on L933 mm 

militar y político noruego Vidk ing 11887- que en an 
partido de corte fascista y durante la invasión de Alemania dirigió un gobierno dl 
servicio de los alemanes. En 1945 fue condenado a muerte y ejecutado [N, de la T}. 
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miten cambiarlo por el Asmodeo” de la quimera política. Día y no- 
che preparan sus fuerzas anímicas para no sucumbir ante la desespe 
ración e invocan la potencia del entendimiento, por ello son de 


¿Acaso la Casandra de nuestros dias actúa? No; como les ocu- 
rre a los demás, ella se dedica sólo a hablar. No actúa porque no es. 
tá autorizada para hacerlo y porque ahora un acto sin autoridad sè- 
ria un acto de locura. Pero los discursos son iguales a muchos 
hechos, pues ellos señalan un camino, La historia del tiempo pre» 
sente y de las generaciones venideras probará que su discurso era 


un acto y que su predicción era la única capaz de conducir al 


un programa para un Estado binacional, es decir, apuntamos a uni 
estructura social basada en la realidad de dos pueblos que viven 
juntos. Los cimientos de esta estructura no pueden ser los funda- 
mentos tradicionales de mayoría y minoria; tienen que ser diferen= 


y este Estado en particular, con sus condiciones específicas, o sea, 
un Estado binacional que encarna en sus principios básicos un 
Magna Charta Reservatiomum, el postulado indispensable para el 
rescate del pueblo judío. Esto es lo que necesitamos, y no un «Es- 
tado judio»; porque el sentido de todo Estado nacional en un me- 
dio tan hostil sería un suicidio nacional premeditado; además, una 
base internacional tan inestable únicamente sería un sucedáneo pas 
ra la base ausente intra-nacional. Este programa [de un Estado bi- 
nacional] es sólo una adaptación temporal de nuestro camino a la si- 
tuación histórica actual, no es necesariamente en si el camino. La 
senda que debemos transitar es la del acuerdo entre ambos pueblos 
(claro está, tomando en cuenta la participación productiva de gru- 
pos nacionales más pequeños); un acuerdo que conduzca, en nues- 
tra opinión, a una cooperación judeo-árabe en el renacimiento del 
Oriente Medio, con el socio judio concentrado en un asentamien- 

A 


5. Nombre del Principe de los demonios (espiritu del amor impuro), tomado 
del libro de Tobit y de la literatura talmódica EN, de la T.J. 
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to fuerte en Palestina. Esta colaboración, aunque se inicia de forma 
obligatoria a partir de premisas económicas, podría expandirse en la 
amplia perspectiva de una solidaridad espiritual y social. 

Prerrequisitos esenciales para el cumplimiento de semejante 
acuerdo son los dos principios que describi como determinantes 
para el futuro inmediato de la humanidad: la precedencia de la eco- 
nomía con relación a la política y la precedencia del principio in- 
tra-nacional con respecto al principio internacional. 

La limpieza de la atmósfera judeo-árabe es en la actualidad un 
asunto mucho más dificil de lo que era hace algunos años. Es, so- 
bré todo, consecuencia de un programa completamente ficticio e 
imposible de realizar: el programa Biltmore, que anula el sionismo 
realista de esfuerzo y construcción. Este programa se interpretó co- 
mo el de una minoria que se impone como objetivo «conquistar» el 
pais por medio de maniobras internacionales, No sólo por ello des- 
pertá la inquina árabe contra el sionismo oficial, sino que además 
provocó que todos los intentos de entendimiento judeo-árabe fue- 
sen sospechosos para los árabes, que ven en ellos un camuflaje de 
las verdaderas intenciones que oficialmente se declaran. A pesar 
de esto, incluso hoy, semejante limpieza de la atmósfera, que es una 
precondición insoslayable para lograr un acuerdo, no es imposible, 
Al contrario, sólo puede hacerse sobre la base de la primacia de la 
tealidad. Es necesario érear condiciones que demuestren que los 
intereses comunes, qué hoy se encuentran a la sombra de las con- 
sideraciones políticas, son más concretos, más vitales, que las di- 
ferencias hasta ahora señaladas tan eficazmente por los políticos 
profesionales de ambas partes. Esto fue definido por Y. L. Magnes 
ensu testimonio ante la Comisión anglo-americana como «el logro 
de un acuerdo a través de la vida y no de una discusión». Debemos 
darle a la vida concreta la oportunidad de irrumpir en los muros de 
las ficciones políticas. Magnes tenia razón cuando expresaba su es- 
peranza de alcanzar «un acuerdo entre los lideres políticos» mis- 
mos. Si a la vida le fuera dada la oportunidad, se encontraría lo su- 
Picientemente fuerte como para imponer a los políticos una nueva 
línea de acción. El mal no se encuentra en la política en si, sino en 
su hipertrofía, 

Para el acuerdo-anhelado, es igualmente determinante la prece- 
dencia del principio intra-nacional, La política sionista dominante 
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sostuvo hasta ahora la perspectiva uxiomática, según la cual un 
acuerdo internacional tiene que preceder, o mejor dicho, determi» 
nar el acuerdo intra-nacional con los árabes. Resulta imperativo ins 
vertir este orden: es esencial llegar a un acuerdo intra-nacional que 
después sea sancionado internacionalmente. Tal orden será reco» 
mendado también a los árabes, aun cuando hoy sus líderes se nit- 
guen a reconocerlo, ya que el Estado palestino al que apuntan en la 
actual situación internacional sólo tendría lugar como demanda 
conjunta de árabes y judios, es decir, sólo después del logro de un 
acuerdo judeo-árabe. 
En la presente situación de la política mundial, el principio in- 
tra-nacional tiende cada vez más a desempeñar una función cons- 
tructiva, mientras que el principio internacional sólo queda para 
sancionar los resultados del primero. En otras palabras, se crea- 
rán necesariamente estructuras supranacionales como resultado de 
acuerdos entre naciones: exteriormente se basarán en intereses eco: 


cultura y sociedad, Dentro de este interés compartido por dos naci 

nes o más, unidas económicamente y culturalmente plurales, las acs 
tividades políticas serán parcialmente conjuntas y en parte serán el 
resultado de las acciones separadas de cada grupo. Pero todo este 
esfuerzo plural se fundirá en un todo por una gran visión comp 


serán adaptadas al patrón supra-territorial, de acuerdo con 
actual principio «internacional»; pero más vital y activo, 
En Oriente Medio no se logrará una integración más amplia de 
este tipo sin un acuerdo genuino entré judios y árabes y su sanción. 
internacional. Del mismo modo, las reivindicaciones judias esen- 
ciales serán logradas solamente por medio de este acuerdo. Sólo si 


rá las reivindicaciones del judaísmo. Algo es seguro: un Oriente 
Medio pacífico no sólo es la necesidad de una gran potencia u otra, 
sino de todas las naciones del mundo. 

Desde que iniciamos la lucha contra el pensamiento política: 
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imposible de realizar por medios politicos; cuando eso se hizo evi- 
dente, una gran parte de la juventud, desesperada y dispuesta n todo, 
se volvió hacía la violencia, que es aún más vana, Toda la historia de 
lös movimientos nacionales, en la cual las medidas revolucionarias 
y violentas cumplen una función nada despreciable, fue invocada 
para dar una lección que no se aprendió. Claro está que la lección 
aprendida de la historia tan sólo puede aplicarse si se reconoce el ca- 
ricter único de la situación, se valora el peso de los poderes invo- 
lucrados y se analiza la influencia de los juegos de poder entre los 
Estados y cómo afectan al problema tratado, Pero justamente esta 
investigación, que es un prerrequisito esencial, no fue realizada. Si 


se hubiese llevado a cabo, habría puesto en evidencia lo absurdo que 


tiene una política de violencia en nuestra situación. 

En todo caso, hemos de recordar que una genuina desespera- 
ción prevalecía, una desesperación provocada por la acción de ex- 
terminio que jamás nación alguna experimentó con anterioridad, 
así como tampoco la indiferencia del mundo ante semejante ac- 
ción. Sin embargo, y dicho en general, la desesperación no ayuda 
al juicio lúcido; al contrario, conduce a una embriaguez de ficció- 
nes politicas. Aquí, como en cualquier otro lugar, los políticos pro- 
fesionales transformaron ln desesperación, el sufrimiento de la na- 
ción, la reivindicación de salvación, en factores entre otros factores 
para sus cálculos, Pero el cálculo no es lo que importa, sino que la 
realidad es quien determina; y los políticos de las grandes potencias 
interesadas, en lugar de ver la realidad, tenían los ojos clavados en 
estos cálculos. Y al hacer esto, aumentaron la sensación de deses- 
peración, sobre todo porque después de semejante acción de exter- 
minio, el alma desgraciada del hombre tiende a ver la aniquilación 
acechando por doquier, ñ 

A siega la sensación de que algo estaba mal en la poli- 
tica sionista oficial siguió calando en todos los rincones del shuv, 
que perdió una oportunidad irrecuperable. El número de personas 
que reexaminan sus posturas crece. Nuestro esfuerzo agotador no 
carece de resultados. En este momento tiene una importancia supre- 
ma impedir que esta desilusión se convierta en un pesimismo des- 
truetivo, y tiene que ser transformada en una solución constructivt. 
De una manera más convincente que nunca, la fuerza de los hechas 
debe demostrar que la solución es posible. El logro de la misma hoy 
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sería una misión más dificil y menos satisfactoria que en cualqu 


cu anterior, pero su realización todavía está a nuestro Alca q 
a nos har retornar al camino del trabajo constructivo, NO PERMITAMOS QUE LA CALLE NOS DOMINE 
Indicar el camino y apuntar a la solución en las condiciones pr (enero de 1948) 


sentes que son más duras—es una tarea que únicamente pi 
realizada por la potencia de un esfuerzo supremo, Para este o 


vo estamos buscando en todas partes ali hacem Ye E 
miento en su favor. aoe A 


En febrero de 1947 el gobierno británico solicitó a las Naciones Uni- 
das que se le eximiera del Mandato sobre Palestina, El 29 de noviembre, la 
Asamblea general, adoptindo la recomendación de la Comisión internacio- 


el pais on dos Estados independientes, uno judio y otro árabe. Al día si- 
guiente, el pais se sumió en un baño de sangre. El fragmento del texto que 
sigue esuna carta abierta publicada en el editorial del diario Haaretz. Vio 
la luz durante la intensificación de los actos de odio que, de hecho, consti- 
tuyeron la primera etapa de la guerra, el 29 de enero de 1948. Junto con 
Buber firmaron la carta Y. L. Magnes y D. W. Senator (1896-1953, admi- 
nistrador de la Universidad Hebrea y miembro de Jjud). Los tres hicicron 
un llamamiento a los judios, en especial a los habitantes de Jerusalén, a de- 
sistir de los actos violentos indiscriminados contra los árnbes. 


No PERMITAMOS QUE LA CALLE NOS DOMINE 


Con la velocidad del rayo se extiende el salvajismo en el con- 
flicto que impera en esta tierra, y nose apiada de ancianos, de mu- 
jeres ni tampoco de niños. Hace sólo unas semanas la municipali- 
dad de Tel Aviv podia declarar que ningún árabe sensato y amante 
de la paz debia temer en las calles de la ciudad. Hoy el peligro de 
muerte acecha tanto al judío que ose caminar por un barrio árabe 
como al árabe que acceda a una zona judía. No obstante, sucedie- 
ron y suceden casos en los cuales —incluso a costa de grandes rics- 
gos—son salvados judios por árabes y árabes por judios, En efecto, 
se multiplican los asesinatos de inocentes a plena luz del día ante 
el público e incluso ante las fuerzas de seguridad. 
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Hace poco fue asesinado por árabes, en el barrio Katamon?, un: 
médico judio que fue con su automóvil para echar una mano en e 


She'arim’, dos árabes que pasaban en su camión fueron linc hados: 
por una turba judía. Estos árabes realizaban la mudanza de sus pe 
tenencias y muebles de Lifta? a un barrio árabe más tranquilo. 

Hasta hoy no hemos escuchado ninguna condena de tan despre- 
ciables actos leas árabes o judías, 


nos en apariencia- es visto como un delincuente y asesino, como: 
un atacante y enemigo. En tal estado de ánimo actúan las masas y 
matan y asesinan a todos los desconocidos que pasan. 

Nos dirigimos al público jerosolimitano, especialmente a nues 
tros hermanos judíos, con la siguiente exhortación: ¡No profanem o 
POREO did lc Pero si también nosotros deambl 


asaltos e eN 
Secre delicia Fina (¿lia posbica) bios se is 
ques loeayudencacto dika Mes yT jeda pad O as 


gimos instrucciones claras y severas para el público, que prohiba y Y 
castigue cada ataque y acto de vandalismo en las calles de la ciudad. 
Todo caso sospechoso debe ser presentado únicamente ante la co- 
mandancia regional del Mishmar Haam, que lo habrá de contemplar. 
con responsabilidad y claridad. 1 

¡Que los últimos sucesos deplorables nos sirvan como severa 
advertencia! ¡No destruyamos con nuestrás manos las bases mora- 
les de nuestra vida y de nuestro futuro! 


1, Barrio árabe de Jerusalén. 
2, Barrio religioso judio ortodoxo de Jerusalén, 
3. Aldea árabe a las afueras de Jerusalén. 
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UN ERROR BÁSICO 
QUE SE DEBE ERRADICAR 


La decisión de la ONU del 29 de noviembre de 1947, que ordenaba la 
partición de Palestina, fue recibida por el movimiento sionista con un 
enorme entusiasmo, compartido por la mayoría de sus grupos. El Conse- 
jo nacional del Yislruw declaró: «Nuestro derecho a la independencia [...] 
ahora (...] confirmado en principio, debe de inmediato ser traducido en 
hechos». La Agencia judia inició una ofensiva diplomática destinada a lo- 
grar la ejecución apresurada de la partición e inició inmediatamente los 
preparativos administrativos, políticos y militares para pasar del Yis/tuv al 
Estado. El gobierno británico anunció a medindos de diciembre que acep- 
inba la decisión de la asamblea y sorpresivamente declaró al 15 de mayo 
de 1948 como fecha de término del Mandato. Todo el Vishuv se unió anto 
la esperanza de independencia política y frente à la amenaza militar áru- 
he. Sólo jnd Salió de este esquema. Convencidos de que la partición con- 
duciria necesariamente a una guerra, los miembros de /jud se prepararon 
resueltamente a ser vigias del fuego ante el peligro que implicaba la fun- 
dación de un Estado judio. 

En el artículo que sigue, publicado el 1 de abril de 1948 en Bo'avof haz- 
mun?, Buber advierte que la carrera apresurada hacia el Estado, iniciada 
con el programa Biltmore en 1942, es suicida. Según su argumento, esta 
forma apresurada de proceder se basa en la premisa errónea de que un Es- 
tado judio en Palestina resultaba compatible con los intereses imperialistas 
británicos y que por esa razón obtendría su apoyo, Pero esa no era la situa- 
ción, y con la llegada de la presente crisis, el Vshwv quedó sumido en sus 
problemas y aislado frente a la ira de los árabes, que había sido engendra- 


om. ad C. Hurewitz. The Struggle for Palestine, Schocken Books, New 
2. Anteriormente Be 'ayot, que a partir del vol. VI, de 1948, > el nombre 
A A o SARNE E lo continuó 
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da por el miedo a que los judios, motivados por la ambición de un Estado, 
los quisieran dominar, Más aún, la carrera apresurada hacia el Estado ero- 
sionó la sabiduría que hasta entonces orientaba al Yishuv, según la cual | Ae 
bía un desarrollo gradual, orgánico, de los recursos morales y materiales 
del Fishuv, amén de ser el camino más correcto pura asegurar la concreción 
de las metas originales del sionismo, La soberania politica, al menos en la, 
nueva situación, pondria en peligro el esfuerzo sionista ensu totalidad. 


UN ERROR BÁSICO QUE SE DEBE ERRADICAR 


«¡Sí los judios hubiesen sido capaces de trabajar silenciosas 
mente durante veinte años...!» (Un alto oficial británico, 1938) 


El error básico de nuestros dirigentes políticos fue pensar or. i 
rápida determinación del estatus politico del Yishuv era interesante 
para el sionismo. Seguramente una falsa analogía nos indujo a esi o; 
Aprovechamos con éxito la situación (geopolítica) posterior a la: 
Primera Guerra Mundial; de ahí concluyeron los lideres sionistas 
que era posible sacar aprovecho también de la situación posterior a 
la Segunda Guerra Mundial. Porque no prestaron atención a la dife- 
rencia fundamental que hay entre ambas: la Gran Bretaña expansi- 
va (de la Primera Guerra) nos necesitaba para justificar el Manda- 
to; en cambio, la Gran Bretaña posterior a esta última guerra ya no: 
busca más que salvar la base de su economía. Ciertamente, su inte- 
rés residia en asegurar las extensas líneas de transporte y comunica- 
ción, y no está en nuestras manos proporcionarle esa seguridad. 

De esta ceguera ante la situación proviene, simplemente, el 
apuro febril de proclamar el Estado judío, como: si fuese la última 
hora en que se pudiera realizar en la práctica el programa sionista. 
Esta prisa enfermiza es la que nos empujó a la crisis en que nos en- 
contramos hoy. 4 

A decir verdad, lo principal para nosotros es ganar tiempo para. 
el desarrollo del Yishuv. Como todos saben, sólo cumplimos una 
parte de lo que debíamos hacer en el campo de la inmigración y del 
asentamiento (antes del Libro Blanco de 1939, que restringió seve- 
ramente la inmigración judía y la adquisición de tierras), durante: 
aquellos años en que la libertad de acción estaba plenamente en 
nuestras manos. Cuando perdimos esta libertad, empezamos a i 
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sionarnos con la idea de que para restaurarla debiamos apresurar- 
nos a conseguir la determinación del estatus político del Yishuv, 
asegurando la libertad completa bajo la forma de un Estado judío”, 
Con esto, reemplazamos el trabajo orgánico, sereno y perseveran- 
te, porel juego de naipes político de corto recorrido, y apostamos 
todo a una sola carta. 

No es necesario un Estado judío para conseguir la libertad de 
desarrollar el Yishuv. Para eso sólo se necesita que nos concedan la 
cantidad de inmigración que podamos absorber económicamente en 
cada momento; asi como la cantidad de asentamientos que nuestros 
recursos (materiales y morales) puedan realmente llevara cabo, y la 
misma medida de independencia requerida para constituir y admi- 
nistrar la inmigración y el asentamiento. Si hubiésemos reclamado 
esto, seguramente lo habriamos logrado sin poner en peligro nues- 
tro futuro, cosa que hicimos con el «logro» que obtuvimos hace 
cuatro meses, o sea, la votación del 29 de noviembre de 1947, a fa- 
vor de la partición de Palestina. 

Sin embargo, para lograr estas cosas era necesario un factor de- 
terminante: que los árabes tuvieran la seguridad de que no tenia- 
mos planeado dominarlos. Perdimos su confianza a causa del pro- 
grama Biltmore, que necesariamente era interpretado así desde 
fuera. Más tarde, cuando estuvimos a favor de la partición, esto no 
se entendió como una renuncia a ese programa en cuanto objetivo 
final; además, tampoco nos preocupamos suficientemente de que 
fuese comprendido (por los árabes) de otra manera, 

Es mucho más fácil perder la confianza que erradicar una sospe- 
cha, y sin embargo, esto también es posible, incluso en un momen- 
tó tan tremendamente tardío. No obstante, no puede lograrse por 
medio de estratagemas, sino únicamente a través de decisiones de 
conciencia. Es necesario un cambio de dirección. Debemos erradi- 
car -no sólo de nuestras declaraciones, sino también de nuestros 
corazones- toda intención de conseguir una mayoria en algún mo- 
mento. Sin esto na podremos provocar un cambio en el curso de los 
acontecimientos. 

Debemos decir claramente qué es necesario paru nosotros y qué 
no loes: Necesitamos tiempo y libertad para llevar a cabo nuestro 


3. Şe refiere al programa Biltmore; ch supra, introducción 11 cap. 30, 


un verdadero cambio de pc que se revele honesto. 
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SIONISMO Y «SIONISMO» 
(mayo de 1948) 


Haciendo caso omiso a la creciente presión de los poderes occidentales, 
particularmente de Estados Unidos, para postergar el establecimiento del 
Estado, el Yishuv proclamó su independencia-el 14 de mayo de 1948, bajo 
el liderazgo de David Ben Gurion. De este modo se constituia 4 si mismo en 
Estado de Israel. Ni siquiera ante el ánimo exaltado que imperaba en el Y 
shuv con la declaración de independencia, Buber dudó en sostener, en un ar- 
tículo publicado el 28 de mayo en Be 'ayor Hazman, que la soberania nacio- 
nal es una perversión del ideal de resurgimiento nacional del sionismo. No 


obstante, desde los:inicios del movimiento sionista hubo una tendencia a ver 


en la «normalización» politica de la nación judia el objetivo del sionismo. 
Con todo, Buber defendía que el impulso de volverse como todos los pue- 
blos equivale a la asimilación nacional y constituye una traición a la verda- 
dera visión del sionismo. Un:sionismo «verdadero» que aspira al renaci- 
miento del pueblo judío en la Tierra de Israel, exige devolver el judaismo a 
su vocación original, o sea, servir al «espíritu» —fuento de la verdad y la jus- 
ticia universales- a través de una «vida natural» de la nación en su tierra, 
Además de esto, un sionismo verdadero que evita transitar por el camino del 
nacionalismo egoísta, que es el más común, reconoce que el retorno a la tic- 
ra'no significa su conquista o la dominación de sus habitantes no judíos, 


SIONISMO Y «SIONISMO» 


Desde los inicios del sionismo moderno encontramos dos ten- 
dencias básicas, contradictorias entre si, cuya oposición se extien- 
de hasta las raices de la existencia humana. Durante mucho tiempo 
esta contradicción únicamente se hizo patente en el terreno de las 
ideas; pero con la independencia, las proyecciones concretas de la 
situación política y la necesidad de determinaciones que trajo apa- 
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rejada, esta oposición se volvió cada vez más real, hasta llegar 
los últimos años a cobrar una actualidad sorprendente. 

En su origen, ambas tendencias se entienden como dos in 
taciones diversas del concepto de renacimiento [nacional]. Una tei 
dencia consiste en entender tal concepto como la intención de : 
har y restaurar el verdadero Israel. En él, su espiritu y su vida no 
podrian ya volver a estar separados, como si fueran ámbitos regidos 
cada uno por su propia ley, al modo del éxodo por el desierto y el 
exilio, sino que el espiritu construiria:a la vida una casa, incluso de 
carne. Renacimiento significa aquí no sólo una existencia segura del 
pueblo en lugar de su vulnerable situación presente, sino una exis- 
tencia de cumplimiento en vez de la experiencia actual, donde ideas 
desnudas vuelan en el espacio de una realidad carente de ideas. 

La otra tendencia, por su parte, asumió de forma literal el con- 

cepto de renacimiento, o sea, como «normalización». Un pueblo 
«normal» necesita una tierra, una lengua e independencia. Asi pues, 
únicamente hay que retornar y adquirir estos bienes, y todo lo de- 
más llegará por añadidura. ¿Cómo van a convivir las criaturas en la 
misma tierra? ¿Qué dirán las personas en la misma lengua? ¿Cuál 
será la relación de esa independencia con el resto de la humanidad? 
Ninguna de esas preguntas interesa al tema del renacimiento. ¡Nor= 
malizate y renacerás! 
, En realidad, ambas tendencias no son otra cósá que una nueva. 
imagen de las dos que se oponían en nuestra Antigüedad: la pode- 
rosa conciencia signal de realizar la verdad y la justicia en la vidade 
toda la nación, interna y externamente, y con esto convertirse en 
una especie de ejemplo y luz para la humanidad; y el deseo natural, 
demasiado natural, deser «como todos los pueblos». Los judios an- 
tiguos no pudieron convertirse en un pueblo normal. F 

Hoy los judios tienen en sus manos esta posibilidad en una in- 
mensa medida. 

Nunca en el pasado estuvieron tan distanciados el espiritu y la vi- 
da, hasta esta época del «renacimiento». ¿O tal vez ustedes denomi- 
nen «espiritu» al egoísmo colectivo, que ignora cualquier limitación 
sobre él y no se somete a ningún imperativo superior? ¿Dónde deter- 
minan nuestros hechos la verdad y la justicia, hacia fuera y hacia 

dentro? (Digo «hacia dentro» porque el desenfreno hacia fuera arras- 
tra necesariamente el desenfreno hacia dentro). Este «sionismo» pro- 
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clama el nombre de Sión blasfernmamente; no es otra cosa que una de 
las formas groseras de nacionalismo actual, que desconoce todo do- 
minio por encima del interés —¡aparente!- de la nación. Diré que se 
revela como una forma de asimilación nacional. más peligrosa que 
la asimilación individual; ya que esta última sólo arruinó a los indi- 
viduos y a las familias que se asimilaron, mientras que la asimilación 
nacional desmenuza el núcleo de la esencia de Israel. 

Del claro reconocimiento de las dos tendencias opuestas surge 
también la cuestión política principal, que se nos plantea al aden- 
trarnos en las raices de los problemas políticos de nuestros dias. 

La tendencia de la realización dijo: nuestra voluntad es retornar 

a la tierra, a fin de adquirir los elementos naturales requeridos para 
la vida de un pueblo que realiza el espiritu. Queremos volver no a 
cualquier tierra, sino a aquella en la que Ñorecimos, pues sólo ella 
puede renovar y actualizar las fuerzas históricas y supra-históricas, 
que permiten aparcar al espiritu con la vida y a la vida con el espiri- 
tu, Esta tierra hoy no se encuentra desprovista de habitantes, como 
tampoco estaba vacía en los días en que nuestro pueblo puso sus pies 
en ella irrumpiendo desde el desierto, Mas hoy no la pisaremos co- 
mo conquistadores. Antes estuvimos obligados a conquistarla, por- 
que aquellos habitantes se oponían esencialmente al espíritu de «Is- 
racl»; así es que el peligro de la «baalización», es decir, someter el 
espiritu al imperio de los instintos, tampoco fue posible erradicarlo 
con la conquista. Hoy no necesitamos conquistar la tierra, porque 
ningún peligro acecha nuestra esencia espiritual y nuestro modo de 
vida por parte de los habitantes de esta tierra. A diferencia de lo su- 
cedido en la Antigúedad, tenemos la capacidad de establecer una 
alianza con sus habitantes para desarrollar conjuntamente el país y 
volverlo pionero en el Cercano Oriente, Una alianza de dos pueblos 
independientes con igualdad de derechos, en la que cada uno es su 
propio dueño en cuanto a sociedad y cultura, pero ambos están uni- 
dos en la empresa de desarrollar su patria común y en la administra 
ción federativa de los asuntos comunes. Por esta alianza reclamamos 
volver a entrar en la liga de los pueblos de Oriente, construir una 
economía integrada a la del Oriente Medio, llevar a cabo una politi- 
ca en el marco vivo del Cercano Oriente y, si hay voluntad, devolver 
al mundo la idea viva desde el Oriente. ¿El camino para ello? Traba- 
jo y paz; una paz fundada en el trabajo común, 
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En contraposición a esto, la tendencia preocupada por la seguri 
dad sólo tenia una exigencia: soberanía, Este reclamo se expresaba 
y se presentaba de dos formas diferentes, una al lado de la otra. Lu 
primera cristalizó en torno al concepto «democrático» de ma 
hay que aspirar a una mayoría judía en el Estado que abarca la 
lidad de la Tierra de Isruel', Era evidente que este programa signifi 
cuba la guerra -una guerra real- con los vecinos, y por lo tanto com 
«el mundo árabe en su conjunto: ¿qué pueblo permitiria ser 
de un estatus mayoritario a uno minoritario sin luchar? 
Cuando este programa se reveló como fruto de una ilusión, fik 
sustituido por un plan separatista, esto es, separar una parte de la tie- 
rra del resto”, y en esa parte separada recrear una mayoría que se la 
maría Estado de judios. Frivolamente sacrificaron la plenitud de la 
tierra, que antes el sionismo había decidido «redimir», ¡a cambio de 
que obtengamos sólo un Estado soberano! El concepto vital de «in: 
dependencia» fue reemplazado por ese concepto de poder llamado: 
«soberanía». La consigna de la paz fue trocada por la de la luch 
Y esto se hizo en una época en la cual el valor de la soberanía 
de los pequeños Estados decae a una velocidad aterradora. En lu» 
gar de aspirar a llegar a ser un grupo con iniciativa que actúe enel 
marco de una Federación del Cercano Oriente, se puso como obj 
tivo la fundación de un pequeño Estado en peligro, en pe: 
oposición a su entorno geopolítico, que estará obligado a destina 
sus mejores fuerzas para actividades militares en lugar de canali- 
zarlas en llevar a cabo empresas sociales y culturales. 
Sabre esta exigencia hoy se comprende la guerra. r 
Hace medio siglo, cuando me uni al movimiento sionista a favor 
del renacimiento de Israel, mi corazón estaba integro. Hoy se ha rü- 
to. Porque una guerra para lograr una estructura política puede, en 
todo momento, volverse una guerra por la existencia de la nación 
En este sentido, participo en ella contra mi voluntad, con mi exis. 
tencia, y mi corazón tiembla hoy como el de cada israeli. No obs- 
tante, ni siquiera podré alegrarme ante un triunfo, ya que me temo" 
que la victoria de los judios signifique la derrota del sionismo. 


bajado 


1. En alusión al tt: pios I 
2. Aquí Buber alude al consentimiemo del movimiento sionista y de la dirou- 
ción del Yishuv para el programa de partición, Cf. supna, la introducción al cap, 42.. 
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EN TORNO AL ASESINATO 
DEL CONDE BERNADOTTE 
(septiembre de 1948) 


El conde Folke Bernadotte (1895-1948) era un aypan e 
signado por la ONU para mediar entre el Estado de Isro y sus capa 
árabes tas el término del Mandato británico. VE o nao paa 
cordó armísticios que no fueron respetados por lns partes Y Pao 
nag soluciones al conflicto en la crisis de Palestina. tratando de satisfacer 


1 į no fueron atrapados, 
supuso más tarde se verificó) que los asesinos, que Do | DO 
tapasa O toros del LEI (facción Stern, un grupo terrorista cscindido 

y 1940). | sá 
Me artículo que sigue, fos éscrito por Buber poco tiempo Sp d 
asesinato, pero nunca había sido publicado. En él, Buber censura ¿e 
ión velada, y sin embargo difundida, hacia el asesinato, qoer pee 
dores fue visto como un acto heroico a favor deta fundasi 
tado de Israel. 


ENTORNO AL ASESINATO DEL CONDE BERNADOTTE 


o siente nos ha demostrado que este Yishuv no pre: 
rue hacía el abismo, sino que está ya entre xo igel 
ces, Digo «nos ha demostrado», pero ¿quién es ese nosotros» S 
que ven lo que hay que ver son asombrosamento pa m 
de la calle habla de lo que pusó con un lenguaje azante 
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aún que lo que ha ocurrido. De hecho, aquellos que sí ven, deben 
decir la verdad con más energía de la que hubiese sido necesaria de 
haber sido diferente la situación, Y en cualquier lugar donde se di- 
ga la verdad, incluso si se hace en un círculo restringido de amigos 
que comparten la iden, es obligación decirla de tal manera que pa- 
rezca que se habla a la nación. Y lo que hay que decir es: el ase- 
sinato y el intento de asesinato jamás producirán vida ni tampoco 
renacimiento, El que osa asesinar en nombre de su pueblo, mata re- 
toños del futuro de ese pueblo. Y mata más que estos retoños, en la 
medida en que su pueblo, aquellos que lo rodean. lo ratifica no re- 
pudiándolo. Y si se abomina del hecho.en declaraciones oficiales, 
no se trata de un verdadero repudio. Lo realmente importante es 
aquello que se expresa en una conversación privada; resulta tsen- 
cial lọ que late en los corazones, porque lo verdaderamente impor- 
tante es la sustancia de la opinión pública. Aqui falta el repudio, 
¿Dónde están aquellos que se rebelan contra los criminales, aque- 
ilos que en cualquier lugar donde se les escucha declaran, a viva 
vozo como un susurro, lo que requiera la ocasión: «¡Ay de los que 
llaman al mal bien!» Llegó el momento de tejer en la trama del hoy 
las palabras del profeta: «La justicia moraba en ella [en Jerusalén], 
pero ahora no hay más que asesinos» (Isaías 1, 21). Y quien argu- 
menta en contra nuestra y dice: «A favor de nuestra buena y recta 
causa, nos vemos obligados a luchar; a favor de nuestra guerra bue- 
na y recta nos vemos obligados a responsabilizarnos de esta iniqui- 
dad, y las próximas generaciones de nuestro pueblo nos exonerarán 
y nos bendecirán», nosotros le contestamos: los abominables ase- 
sinatos sólo traerán daño y desprecio. No lograrán intimidar a una 
nación que se enorgullece de no haber temido jamás una amenaza; 
sólo lograrán provocar y aumentar su ira hacia nosotros. 

Si es verdad que las manos de hijos de Israel están involucradas 
en lo ocurrido, entonces los hijos de esta misma nación dirán den- 
tro de algunas generaciones: «Y eso fue en aquellos días en que los 
judios intentaron matar al representante del rey», Y esta memoria 
influirá en la realidad de la vida de los pueblos. Si es verdad que 
las manos de hijos de Israel están involucradas en lo ocurrido, en- 
tonces las próximas generaciones de nuestro pueblo no exonerarán, 
sino que condenarán, y no bendecirán, sino que maldecirán a quie- 
nes perpetraron dichos actos, 


Entorno al asesinato del conde Bernadotte 241 


Hoy las cabezas de estos perpetradores -o de aquellos supues- 
tos perpetradores-, ante los ojos del hombre de la calle, están orla- 
das de mentira, de una aureola propia de un romanticismo abyec- 
to. Todos aquellos que en los años críticos se abstuvieron de desear 
y preparar lo correcto, clevan a los asesinos —verdaderos o aparen- 
tes- al grado de héroes y portaestandartes del milagro de la nación, 
Pero un asesinato por emboscada, sólo es vil y abominable, y todo 
asesinato no es otra cosa sino maldad y crimen; y un asesinato per- 
petrado en nombre de un pueblo sólo hace pedazos su vida y sues- 
peranza de vida. En el mandamiento: «No matarás», también escu- 
chamos el imperativo: No matarás el alma de tu pueblo. 
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¡PONGAMOS FIN A LAS PALABRAS VANAS! 
(octubre de 1948) 


Unas horas después de que Ben Gurion proclamara el establecimien: 
to del Estado de Isracl, aviones egipcios bombardearon Tel Aviv. Los ejér 
citos de cinco Estados árabes se unieron a las milicias palestinas con e) 
objetivo de liquidar el Estado que acababa de nacer, En un articulo publi: 
cado en octubre de 1948 en Be 'avot Hazman, Buber sostiene que hay hi- 
pocresia en el lamento que pretende mostrar a los israelíes como victimas. 

inocentes de la agresión árabe. «La verdad es» que las ambiciones politi- 
cas del sionismo fueron tomadas por los árabes como el inicio de la agre- 
sión. Protestas auto-justificantes contra esta concepción resultan irrele. 
vantes y políticamente insensatas; el reto es cambiar la imagen que los. 
árabes tienen del sionismo. 


¡PONGAMOS FIN A LAS PALABRAS VANAS! 


Es característico de la guerra total que cada una de las partes 
esté internamente convencida de que, por lo que a ella respecta, se 
trata de una guerra de defensa. Desde que las masas del pueblo em- 
pezaron a tomar parte en actos de guerra, de no haber estado pene- 
trado por la certeza de que había sido atacado y que de ello depen- 
día su vida, no hubiese sido posible guardar por mucho tiémpo su 
disposición a mantenerse en el frente de batalla a favor de su patria, 
Está claro que semejante certeza se crea fácilmente y que resulta 
sencillo reforzarla; de hecho, no hay una pelea real entre dos veci- 
nos, sin que cada uno de ellos albergue la convicción de ser victi- 
ma de una injusticia (y más incluso que en la esfera de la psicolo- 
gía colectiva, esto sucede cuando se forma parte de una atmósfera 
sugestiva). Esta certeza vital únicamente puede ser destruida por 


blaba su propia lengua como sino le inte 
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derrotas (estratégicas O políticas), pero no por argumentos y ni si- 
EA mi AO simples, Hace dos milenios en esta 
tierra vivía un pueblo que creó grandes cosas y que más me yo 
perso sobre el planeta, siguió interiormente vinculado con ella. En 
nuestra época, sobre esta tierra estaba asentado un pueblo que no 
creó aqui nada en especial, sino que solamente vivia aquí, labraba la 
tierra como si no ena os tories modaren; comar AT 
i po hubiera civilización moderna y ha- 
tumbres ancestrales como $1 DO prints 
de si o pasado pequeños grupos -luego cada vez 
rca ps pueblo; comenzaron a infiltrarse en la tig- 
sra con la intención de esiablectr en ella una base para su concentra” 
ción. En la medida en que 4 esta actividad se sumó la declaración de 
exigencias políticas, en el segundo pueblo se revelaron saes de in- 
conformidad, de oposición, de rencor. Al principio, a partir del sen- 
timiento instintivo de comunidad de intereses en el desarrollo de es- 
te pais, este pueblo acogió esa ión con tolerancia y en parte 
incluso con benevolencia; si bien aqui y allá se despertaba la sospe- 
chá de que el progreso le impusiera un ritmo extraño para su modo 
de vida, En cambio, ahora nació y ereció un temor mucho más con- 
creto que es que les quieren robar posiciones vitales, y si no a ellos 
mismos, si a sus hijos o nietos. Y ahora que el primer pueblo pasó de 
las declaraciones a los Actos, y movió a las autoridades internacio- 
nales para que le otorguen la pa politica sobre la parte pre- 
i tierra, estalló el conflicto. : i 
ceba i estallido no hubiese sido posible sí los gobiernos 
no hubieran aprovechado como siempre el estado de ánimo del pue- 
blo; sin él no hubiesen podido actuar, Y ahora «fuimos atacados». 
¿Quién nos atacó? De hecho, los que se sintieron atacados por no- 
sotros, es decir, por nuestra conquista pacífica; ellos nos acusan: 
«Ustedes son bandidos--.»- ¿Qué respondemos? «Es nuestra tierra 
desde hace dos mil años, en ella hicimos grandes cosas». ¿Espera- 
mos que esto sea eps ql trabas? ¿Tal vez nosotros no hubié- 
en su lugar 
m pa fin a las palabras vanas! La verdad es que 
nosotros con el ataque «por las vias de la paz», cuan- 
do comenzamos a infíltrarnos en el país. Lo iniciamos porque es- 
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tábamos forzados a hacerlo, para darle nuevamente a nuestro pue- 46 

blo una vida independiente, provechosa, una vida merecida, Y co- «GUERRA Y PAZ», 

mo esto no podria lograrse a largo plazo, excepto por un acuerdo 
con el otro pueblo, todo dependía de nuestra capacidad de mostrar- CARTA ABIERTA A MARTIN BUBER 
le al otro pueblo—claro, no con palabras sino con hechos- que a fin (diciembre de 1948) 


de cuentas nuestro ataque no era tal, esto es, desarrollando en él 
ese mismo sentimiento de comunidad de intereses, 
¿Cuál debería haber sido el camino en el plano fáctico? Desde 

el punto de vista positivo, desarrollar una genuina comunidad de 

intereses por medio de la integración del otro pueblo en nuestra ac- 
tividad económica. Desde el punto de vista negativo, evitar cual- Guibeos FAEUDENBERO 
quier declaración y acción politica unilateral; esto es, la posterga- 

ción de decisiones políticas hasta que la comunidad de intereses 
encontrase suficiente expresión práctica, 


ia la posibi de comparar la li- 

A partir de estos hechos, y no de eslóganes vacios, todo aquel ol ia a. el joven Estado 
que sabe qué es responsabilidad, que revise con el poder de su con- pees Esta comparación provocó una reacción enfurecida por parte de 
ciencia qué hicimos y qué no hicimos. Sis 


i i | Yishuv, Guideon 
uno de los admiradores más apasionados de Buber en el Y s 
Freudenberg (1897-1978). Freudenberg, alemán que ieni a goaa yiia 
en 1936 y se unió al moshav (aldea cooperativa agricola) ihalal, 


isci i i se el artículo ofensivo de Buber, 
en tanto discípulo agraviado, Sostiene que el 
«¡Pongamos fin a las palabras vanast», deja finalmente al descubierto la 


` 4 E sis 

y la solución del problema de Palestina exhortaba-a un 
depor goal entre judios y árabes en el gobierno, ya la panan 
demográfica de ambos pueblos y la limitación de la inmigración cuanto la 
paridad fuera lograda. Este último párm?o es, según Froudenberg. el sa 
caso central del programa de Jud, ya que no sólo da tesimento f cd 

¡ón a limitar el derecho a la libre inmigración de los judios a 
o a implica también que la insistenci aen tal derecho mo es una 
necesidad moral primordial. Por eso, Freudenberg se opone a la insinua- 
ción de Buber acerca de la politica sionista, que se basa precisamente pa 
el derecho no impugnable a la inmigración judía, como una muestra 
agresión moralmente reprobuble, 
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«GUERRA Y PAZ», CARTA ABIERTA A MARTIN BUBER 


g En este preciso momento en que estamos envueltos en un con- 
Micto sangriento, con toda seriedad lei su artículo: «¡Pongamos fin 
a las palabras vanas!»'. Lo leí, y me sobresalté. 

Usted sostiene en dicho artículo que «diariamente leemos en 
nuestra prensa que para nosotros ésta es una guerra de defensa, ya 
que fuimos atacados». Pero «la verdad es» —-me cuesta incluso co- 
piar sus palabras- «que nosotros empezamos con el ataque», si 


Por supuesto que no es ésta una prueba de que tal sentimiento. 
esté justificado, y usted tiene todo el derecho —si es capaz—de pen- 
sar y declarar que no tiene fundamento y que sólo es una distorsión: 
de las cosas, cuyo origen reside en ambiciones políticas, apetito de. 
poder, etc. ete. l 1 

Pero me resulta extraño que el señor Buber se sirva en asunto. 
tan grave de, digamos, un argumentum ad hominem, cuando opo- 
ne «fuimos atacados» y «nosotros empezamos con el ataque», es 
decir, «palabras vanas» a «simples hechos». 

¿Acaso el político Buber ignora lo que el pensador Büber cono- 
ce tan bien: que en este mundo no hay «simples hechos» ~ini si- 
quiera en las ciencias exactas!- porque todo es interpretable y el 
hombre sólo puede mostrar -si es capaz— que su interpretación es 
la correcta? 

La contradicción en la valoración de la presente guerra no lo es 
entre «palabras vanas» y «simples hechos», sino que se trata de dos 
interpretaciones opuestas; infructuosamente ambas partes buscan 
para sí demostraciones como si se tratara de una cuestión matemá- 


1: CE supra, esp. 45: Dicho artículo fue publicado revista Be 
añ, de focha 1 decir de TOLT, mE dc aio; 
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lica. Pero esta oposición nos separa de usted; y no sólo [a usted] de 
los «activistas» de todos los partidos politicos, sino [lo separa a us- 
ted] de miles de judios que se lamentan no menos que usted de ha- 
ber llegado a esto, y que al igual que usted estamos convencidos de 
que se cometieron y se cometen graves errores en lo que respecta a 
nuestra actitud con los árabes, Miles de los que apoyaron y apoyan 
su lucha contra el terror [judio] y a favor de la pureza de nuestra 
empresa y nuestra vida pública, y que estuvieron de acuerdo con las: 
luertes palabras críticas que usted expresó en los últimos años con- 
tracorriente, como humanista casi solitario y aislado; sin embargo, 
no estuvieron de acuerdo con ciertas propuestas politicas que fue- 
ron presentadas por los miembros de Jud, según el programa del 


«doctor Magnes (q:e.p.d.). Y el argumento conocido por usted de que 


ellos (entre quienes me incluyo) no veían la posibilidad de estar 
de acuerdo, de manera voluntaria, en darles a los árabes el dere- 
cho de limitar o interrumpir la inmigración, y no solamente con re- 
ferencia al futuro, sino ni siquiera cuando la paridad fuese alcan- 
zada de acuerdo con la cantidad de árabes y judios existentes en el 
pais (tal como se desprendia del programa Magnes). 

Yo, que como muchos soy un refugiado de la espada de Hider, 
no pude aceptar, por razones anímicas y de conciencia, que vuelvan 
a cerrar las puertas del pais, después de que yo si entré. No puedo 
comprar la pazen la Tierra de Israel, y digamos la paz para mi y pä- 
ra mis hijos, a costa de mi hermano que aún está afuera. Y es tam- 
bién evidente que si de aquí en adelante nos fuéramos a conducir se- 
gún sus exigencias —incluso con suficiente cautela respecto de los 
irabes-, no podremos estar seguros de que en el futuro ellos acep- 
ten la inmigración, la absorción de refugiados, en un momento en 
que Dios no quiera, o sea, si aparece en la diáspora de Israel un 
opresor tan duro como Haman”. Ni siquiera hubiese podido superar 
la resistencia emocional con el reconocimiento del beneficio prác- 
tico del programa Magnes —de haber sido aceptado por ambas par- 
tes-, que posibilitaba la inmigración inmediata de cientos de miles 
de judios, y sin guerra. 

2. Se trata del emblema de la opresión judia. Haman era un oficial en la corte 
del rey Ásuero que, de beuerdo con el rollo de Ester, conspiró para asesinar a to- 


dos los judios de Persia: Lo frustración eventual de sus malvados designios dicron 
ongen a la fosta de Purim., 
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Lo que he dicho con respecto a la paz, y que el programa de 
Magnes proponía, vale tanto más en caso de guerra. ¡Acaso usted 
está tan seguro de que «únicamente» por la senda del programá 


Magnes, por la vía de limitar la inmigración en el futuro, hubiese 
sido posible evitar la guerra? ¿Acaso tan banal y vacía le parece la 


premisa de que tampoco hoy, a pesar de todos los errores de nues- 
tra parte, no habría guerra si las potencias, principalmente Ingla- 
terra, la hubiesen querido impedir y de verdad hubieran promovi- 
do la paz entre ambos pucblos? Es cierto que advirtieron «cien 
veces... acerca de la senda transitada por el sionismo oficial, que 
conduce cón una necesidad inevitable hacia la guerra» (palabras de 
mi amigo N, Hofshi') ¡Y sin embargo, la guerra estalló! ¿Enton- 
ces? ¿«Usted tenia razón porque el resultado final le dio la razón» 
(como dijo Lessing)? 

Estoy convencido de que el rechazo del programa Magnes por 
parte de la gran mayoría del Yishuv radica —a sabiendas o no—en la 
misma resistencia emocional, y no en ambiciones o en el espiritu 
nacionalista o en maniobras políticas o partidistas. Y si también 
factores injustificables de este tipo hubiesen operado en el seno 
de nuestro pueblo, pienso que no son esos los causantes capaces de 
generar la ilimitada devoción y el espiritu heroico que descubrimos 
en estos días entre nuestros jóvenes. 


Defender lo que está en proceso de ser creado, defender el renaci- 
miento [del propio pueblo] frente a las hordas violentas, eso tam- 
bién es guerra, si ustedes quieren darle ese nombre, pero es una 
guerra básica y radicalmente diferente de todas las demás guerras. 
Reúnanse bajo el silencio de las tumbas en Galilea y Judea, y escu- 
charán los primeros sonidos de las trompetas ante las cuales cayó la 
muralla de Jericó. 


Asi escribia un gran maestro de Israel hace treinta años a propó- 
sito de los cadáveres de los caidos en los primeros choques de nues- 
tras fuerzas de defensa (los hombres de Hashomer*) contra los ára- 


URLAN revista A, AS octubre de 1048. Nathan Hofshi 
era uno de los ores hav Nahatal, ién vi- 
Sia Prodes erg, oshay Na en el que también vi 


f ofshi era un paci 
he sei cm un pacifista radical y participaba tanto en Arith Sha» 


4. Asociación de autodefensa judia creada en Palestina eo 1909, Tenia como 
tarea vigilar la seguridad de las primeras colonias agricolas. 
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bes. Soy fiel a estas palabras, incluso en el caso de que usted, Mar- 
tin Buber, que entonces las escribió”, haya cambiado de idea. 

No pienso que en el presente conflicto haya ningún beneficio en 
investigar sobre la cuestión de quién inició el ataque sobre el pue- 
blo local, si nuestro patriarca Abrabán, si los soldados de Josué Bin 
Nun, si los árabes de Omar o los turcos, o los ingleses de Alienby; 
no lo sé, Pero si sé que los judios que vinieron a asentarse en esta 
tierra para trabajarla —desde los de la segunda ola migratoria hasta 
Hano'ar Ha'oleh («Movimiento de la juventud inmigrante»), orga- 
nizado por Henrietta Szold (q.e.p.d.)-no aceptarian como logro el 
argumento de que por su esfuerzo, al desecar pantanos, pavimentar 
caminos, quitar piedras de los campos y construir aldeas, ellas em- 
pezaron a atuvcar al otro pueblo. Y tampoco sus vecinos, los agricul- 
tores árabes, trabajadores de la tierra igual que ellos, los veian co- 
mo invasores y enemigos. Y seguramente usted no piensa que «un 
ataque por vías pacíficas» como éste, puede en alguna medida jus- 
tificar un contraataque no por vías pacificas, un ataque por derra- 
mamiento de sangre. Si la pregunta «quién empezó» tiene sentido, 
resulta evidente que con derramamiento de sangre empezaron los 
árabes: en 1921, 1929, 1936 y también en 1947. 

Y quien quiera indagar en la pregunta «quién es culpable», no 
puede soslayar la cuestión de la ley. Una institución internacional 
de autoridad superior, que seguramente usted no desprecia, tomó 
una decisión, Estoy seguro de que usted se hubiese opuesto con tos 
da la energía, si en ese momento hubiésemos querido -tal como lo 
proponían los revisionistas que la veían como injusta para con no- 
sotros- no aceptarla con fuerza de ley. Y usted hubiese podido bus- 
car apoyo en Sócrates, que acató la condena a muerte sin recono- 
cer la justicia del veredicto, simplemente para que la ley y el orden 
del Estado fuesen respetados, sin los cuales la vida del individuo, de 
la sociedad y de los pueblos no hubiesen prosperado. Sin embargo, 
cuando los árabes, los líderes árabes trataron por la fuerza de rever- 


3. Introducción escrita por Buber para la cdición alemana (p. 4) del libro le- 
kor. Esta anto! fue publicado en Alemunia la primera voz en hebreo, en 1914, 
y después en yidish, en 1915- en memoria de los hombres de Hashomer, que mu- 
rieron en los actos árabes de pillaje. El libro fue traducido por G. Scholem al ale- 
mán. Buber prologó la edición alemana, Cf. Lzhor, Fin Buch des Gedenkens un go» 
fallene Wächter und Arbeiter im Lande Israel, Jūdischer Verlag, Berlin 1918, 
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tir la decisión de la ONU, no escuchamos de su boca ni una sola 
labra amonestadora hacia ellos; de hecho, usted entiende a los ára- 
bes porque ellos «se sinticron atacados por nosotros». Me parece. 
que en un razonamiento semejante puede justificarse a cualquier 
delincuente, por ejemplo, a un ladrón de bancos que sintió — ¡quizás 
con razón!— que la ley y el orden (capitalista) existente le robó im- 
justamente su parte en el tesoro de la nación. ! 

No tienen justificación los ataques sangrientos de los árabes ni 
siquiera si se sintieron atacados por nosotros. Es cierto que si no 
hubiésemos inmigrado al país, no lo hubiesen sentido. Pero de ès- 
to ho se debe concluir que somos culpables de que ellos se hayan 
sentido atacados, Si en parte somos culpables, sería en todo caso 
no por nuestra inmigración sino por nuestra conducta después de 
haber entrado. Y sin duda, no sólo nosotros somos culpables de que 
ellos se hayan sentido atacados, Ellos iniciaron una guerra infame 
de asesinatos por emboscadas, crimenes de mujeres y niños, Y us- 
tedes dicen: ¿Acaso hay que asombrarse de que los árabes hayan. 
irrumpido después de que entramos en su casa de algún modo y 
declaramos que de ahora en adelante la casa será nuestra? (palabras. 
pronunciadas oralmente por N. Hofshi). En mi opinión no debemos: 
preguntar asi, porque entonces hay lugar para otra pregunta: ¿Aca- 
so debemos sorprendernos de que los hijos de Israel, de quienes no 
hay que recordar qué les sucedió, hayan irrumpido y matado a sol- 
dados y funcionarios ingleses? No debemos pensar cosas como és- 
tas; un asesinato es un asesinato, y no puedo discriminar ni a favor. 
de los judios ni a favor de los árabes. Fuimos atacados por los ára- 
bes en nuestra carne y nuestra sangre, y también en nuestro patri- 
monio, y no en aras de cierto programa político orientado a la jus- 
ticía, tal como el programa Magnes o la decisión de la ONU, sino 
en aras del objetivo explicito de poner fin al sionismo y robarnos 
el fruto de nuestro trabajo de más de medio siglo y la última espe- 
ranza del renacimiento y supervivencia de nuestro pueblo. 

En 1936 los lideres del Vishuv declararon una política de restric- 
ción y esta politica contó con la adhesión de todos los sectores de la 
población, menos de los disidentes, que entonces eran pocos. Y en 
los amargos años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial, e in- 
cluso hasta diciembre de 1947, cuando el número de disidentes se 
incrementó y ejecutaban sus acciones corruptas, tampoco supe na- 
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da de ataques sangrientos contra árabes. E incluso en diciembre de 
1947, cuando nuestra organización de defensa (Haganah, defensa) 
se mantuvo fuerte y preparada, había pasado ya una semana de ata- 
ques árabes que nos costaron muchos y muy caros sacrificios, sin 
rencción activa de nuestra parte. Y sólo después de una advertencia 
severa, que la organización difundió entre los árabes infructuosa- 
mente, ésta salió en acciones de «defensa activa». Y todas esas ac- 
ciones -y entre ellas acciones injustificadas y bajezas e incluso atro- 
cidades ejecutadas por disidentes o por hombres de la Haganah y de 
nuéstro ejército; también como resultado de que miles de árabes ino- 
centes padecieron a su vez por las hordas violentas árabes- no puc- 
den cambiar nuestro razonamiento: que efectivamente fuimos ataca- 
dos y marehamos a una guerra defensiva para proteger lo que está 
en proceso de ser creado y lo que ha sido revivido. 
Esta es la interpretación que doy a los sucesos de nuestros días. 
Y si usted los interpreta de otra manera, respetemos la opinión del 
prójimo. Reconozcamos las contradicciones, discutamos y aclare- 
mos las cosas en là medida de lo humanamente posible para aloan: 
zar la verdad, Pero no confundamos lo principal y las caracteristicas 
de estas contradicciones viendo lo dicho por nuestros adversarios 
como meras «palabras vanas»: esos son «eslóganes vacios». 
Créame, querido profesor Buber; usted que me conoce, que en 
mi corazón no hay ninguna inclinación a despreciar sus palabras. Mi 
única intención es que usted entienda que por el carácter extremista 
de su citado artículo, usted repele a esos miles de judios, amantes de 
la paz, a los que me referi más arriba; miles que usted hubiese podi- 
do unir en torno suyo, no para llorar por los desastres de la guerra 
que nos advino, ni para mortificarse y ayunar por nuestros errores 
pasados, sino en aras del futura, a favor de la paz del mañana. 
Todavía estamos en guerra, pero ya pasó milagrosamente el pe- 
ligro de exterminación del Yisénev, la aniquilación de nuestra empre- 
sa concreta, Pero aún no desapareció otro peligro, el peligro de la 
aniquilación del alma de nuestro esfuerzo creativo, el alma del sio- 
nismo, que se encuentra en manos del espiritu de la violencia, del 
espíritu del nacionalismo, del espíritu del militarismo. Este peligro 
hoy es reconocido por amplios círculos también en los partidos po- 
líticos gobernantes, y todos sabemos que este peligro va creciendo 
automáticamente con cada victoria militar, de por sí gloriosa y gmi- 
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tificante, y con cada logro político que le sigue. Esperábamos que 
usted nos exhortasea una lucha contra este peligro: contra este mal 
espíritu, contra una guerra de los hijos de Isracl «para expandir las 
fronteras», contra el robo y el saqueo, contra la discriminación de 
los árabes, contra la destrucción de sus aldeas, a favor del retorno 
de los refugiados. ¡Esperábamos que usted nos exhortara a uni lu- 
cha:contra el odio y la venganza! Pues para ella están dispuestos mi- 
les de agricultores, obreros y demás personas que odian la guerra 
y no la querian, an si usted tuvo razón al decir que no hicieron to- 
do para, quizás, evitarla. Ellos están dispuestos a darles a los árabes, 
en aras de la paz, los mismos derechos que pueden exigir en todos 
los ámbitos de la vida pública y económica, excepto el derecho a li- 
mitar la inmigración. Esos miles hoy están dispersos y su voz y sù 
peso casi no se siente entre nuestra gente. Y usted, un pilar de for- 
taleza, que no se amedrentó en tiempos dificiles y permaneció enel 
frente de Jerusalén, y soportó todo el sufrimiento de medio año de 
sitio, bombardeos y hambre, usted, Martín Buber, cuya misión -~a 
partir del trabajo de toda una vida— es ser maestro y guía de estos. 
miles, ¿acaso puede despreciarlos y no reconocer en ellos a sus alia- 
dos, mientras ellos reconocen y confiesan: «¡Hemos pecado, somos 
culpables de la sangre derramada!»? Entonces, ¿Únicamente serian 
dignos de participar en la extinción del incendio aquellos que advir- 
tieron contra él o que reconocen que se ha producido por su causa? 
Bien o mal, la historia pasó por encima del programa Magnes al 
igual que pasó sobre el programa Biltmore, y no se puede desandar. 
Está abierto el camino, aunque se encuentre sembrado de obstácu- 
los, para construir un Estado de paz para los judíos y para los ára- 
bes que desean vivir dentro de sus fronteras, un Estado de justicia y 
derecho para nuestro pueblo, soñado y vishumbrado por los padres 
del sionismo Moshé Hess, Pinsker y Herzl. 

Y por este Estado de paz, los jóvenes pioneros entregarán su 
energía y su alma. Porque a él se referian y a él le entregaron su al- 
ma en las horas de la batalla. 


47 


«HECHOS Y EXIGENCIAS», 
RESPUESTA A GUIDEON FREUDENBERG 
(circa enero de 1949) 


El ataque de G, Freudenberg a Buber apareció en cl último número de 
Be'ayor Hazman, periódico del /fud que fue cerrado por dificultades eoo- 
nómicas y administrativas. La respuesta de Buber no fue publicada y apar 
rece aquí por vez primera, En sus palabras, Buber esboza con precaución el 
carácter de la violencia política del sionismo contra los árabes. 


«HECHOS Y EXIGENCIAS», RESPUESTA A GUIDEON FREUDENBERG 


Dice usted que en el mundo no hay simples hechos, sino sólo 
interpretaciones. Discrepo con esa idea, y siempre disenti, también 
como «pensador», y justamente en ese aspecto. Es un hecho que en 
1789 tuvo lugar la Revolución francesa; una interpretación de ese 
acontecimiento es que fue esencialmente una revolución política, 
asi como es una interpretación decir que fundamentalmente fue 
una revolución del orden social. Es un hecho que hoy existe un 
conflicto entre la Europa oriental y la occidental; sin embargo, 
quien le dice a usted que la causa del conflicto es la tendencia a 
una expansión «ideológica», no hace más que interpretar el hecho; 
y quien le diga que la explicación está en la tendencia a la expan- 
sión «imperialista», no es más que un intérprete. No hay suficien- 
te espacio aquí para aclarar el problema gencral, pero sobre el te- 
mä que tenemos ante nosotros, puedo explicar con más precisión 
cuáles son los hechos principales, confiando en que usted reconoz- 
ca que en lo principal hay hechos genuinos. 
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El primer hecho es que en el mismo instante en que nos aliamos. 
(si bien fue una alianza que no estuvo bien definida) con un Esta- 
do europeo y le dimos pie para reclamar el Mandato en Palestina, 
no tratamos de acordar con los árabes [de esta tierra] nada sobre las 
bases y las condiciones de nuestro asentamiento, ni entonces ni en 
adelante, Esta aproximación negativa provocó que esos mismos. 
árabes que pensaban y se preocupaban por el futuro de su pueblo, 
vieran en nosotros de manera creciente no un grupo que desea 
compartir la vida y cooperar con su pueblo, sino una especie de vi- 
sita no invitada y de agentes de intereses extranjeros (en su mo- 
mento señalé explícitamente este hecho). 

El segundo hecho es que nos apoderamos de las posiciones eco- 
nómicas claves en el país, sin indemnizar a la población árabe, es- 
decir, sin compartir con ella, en nuestra empresa económica, ni cá- 
pital ni trabajo. El precio pagado a los terratenientes y las indem- 
nizaciones por arrendamiento no significan resarcir al pueblo. Por 
esta razón, muchos de los árabes más pensantes veian en nuestra 
penetración colonizadora una especie de complot para robarles a 
sus próximas generaciones el suelo necesario para su existencia y 
desarrollo. Sólo por el camino de una política económica abarca- 
dora y vigorosa a favor de su organización y el desarrollo de inte- 
reses comunes hubiese sido posible afrontar esa visión y sus nece- 

sarias consecuencias. No lo hicimos. 

El tercer hecho es que cuando se vio en el horizonte la posibi- 
lidad de concluir próximamente el Mandato, no sólo no le propu- 
simos d la población árabe local establecer en su lugar una admi- 
nistración común judeo-árabe, sino que inferimos del hecho de 
nuestras posiciones claves la conclusión politica de reclamar el do- 
minio de todo el país (programa Biltmore). Con ese paso, nosotros 
mismos les proporcionamos a nuestros enemigos del lado árabe el 
soporte principal, el apoyo de la opinión pública, sin la cual no hu- 
biese sido posible el ataque militar contra nosotros. Porque ahora 
le parece al público árabe que aquello que emprendimos durante 
muchos años —la compra de tierras, el laboreo de las mismas y su 


desarrollo- cra una preparación sistemática para dominar todo el 
país y a sus habitantes árabes. 


1. Cf supra, cap, 1 y 2, 
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El cuarto hecho -que nuevamente concierne con denssiada pr 
tualidad a un asunto internacional- no hay que explicarlo aquí; 
embargo, de resultar necesario, estoy dispuesto a aclararlo en una 
cas estos cuatro hechos referidos, nos acecha el peligro 
de que cuando llegue la paz no sea tal, es decir, que no e 
verdadera, constructiva, creativa, constitutiva de una amistad fruc- 
tifora, generadora de grandes proyectos culturales, la paz que nece- 
sitamos; sino que sea más bien una paz iracunda, una paz que no se 
máis que no-guerra, y que en todo momento, en cada iria a 
cunstancia, puede volverse una guerra, ¿Y cómo piensa >: = 
EEEN V-A OGEN en DA CO a pn aaa S O uch 
contra «el espiritu del militarismo», cuando a los lideres del nacio- 
nalismo extremo les sea fácil convencer a rá aer de que este 

i ecesari ivencia del pais? 
ro po eee pe acaso las sospechas? ¿ Cesa- 
rá tal vez la sed de venganza? ¿No estaremos obligados, pae 
ramente constreñidos, a mantener una postura de eterna vigilane 
que nos impida respirar tranquilos? ¿Acaso en este esfuerzo e 
tante no se marchitarán nuestras mejores potencialidades? ¿Acaso 
nuestro trabajo de resurgimiento no va a padecer de manera mes 
ma, un sufrimiento peligrosisimo? «Con una mano trabajaban en la 
obra y con la otra sostenían un arma» (Nehemias 4, | 1), Así, cier- 
tamente, es posible construir una muralla, pero no una bella casit y 

ho menos un templo. 

jjgrro habla, Guideon Freudenberg, de miles que esperan que 
yo los llame a «una guerra contra este peligró», à saber, Spe 
interno del «espiritu de la violencia, el espiritu del nacionalismo, c 
espiritu del militarismo». ¿Dónde estaban esos miles cuando arga 
diatamente después del suceso del hotel King David publiqu + 
que publiqué” ¿Dónde estaban cuando nosotros, los hombres e 
Ijud y nuestros amigos, publicamos en este escenario. lo que sd p 
día publicar «contra el robo y el saqueo, contra la discrim 


llc- 
be se esté refiriendo aquí a las actividades secretas 
ai A aras Espa de defensa de Israel») para alentar la huida, de 
los árabes de tsracl, Este decir sin decir de Buber podría deberse a su temor 
censura militar, 

3. Cf. supra, cap. 36. 
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de los árabes, contra la destrucción de sus aldeas»? ¡Fueron contà- 


das las voces de aliento! No obstante, vinieron a mi casa personas- 


que no esperaba que vinieran y me dijeron lo que me dij 

en secreto, Mas si en verdad se encuentran ds hn ii 
afligidos por la preocupación que usted expresa, que vengan, que al- 
cen su voz y nos reuniremos, examinaremos juntos la amarga reali- 
dad, constataremos juntos la facticidad de los hechos, conoceremos 
con una conciencia cruel y buscaremos juntos la salida, si es que la 
hay, Pueden pagarse «redenciones» externas con la sangre de nues- 
tros hijos. Pero la redención interna únicamente se adquiere cuando 
se logra mirar de frente el rostro brutal de la verdad. i 
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EN TORNO AL CARÅCTER MORAL 
DEL ESTADO DE ISRAEL 


DISCUSIÓN ENTRE MARTIN BUBER Y DAVID BEN GURION 
(marzo de 1949) 


Unas semanas después de haber jurado como primer ministro del Es- 
tado de Israel (el 10 de marzo de 1949), David Ben Gurion convocó en su 
casa de Tel Aviv una reunión de los hombres de humanidades del puis, Es- 
eritores, poetas y académicos se reunieron para conversar sobre la direc- 
ción espiritual y moral del joven Estado, 

Buber, que fue uno de los primeros oradores que tomó la palabra en el 
encuentro, discrepó de Ja aseveración de Ben Gurion en cuanto n que ul 
gobierno no le compete de manera directa moldear el carácter moral del 
Estado. Buber estuvo de acuerdo con Ben Gurion con respecto a que los 
humanistas debian desempeñar la tarea vital en el proceso de construcción 
de la sociedad, principalmente en el campo de la educación. Junto con eso, 
Buber sostenía que en asuntos que tienen una dimensión ética, la política 
del Estado colabora en la: tarea de moldear el carácter moral y espiritual de 
la nación. Por este motivo, Buber hizo un llamamiento al gobierno del Es- 
tado de Israel a considerar las implicaciones morales de st política respec- 
to a los árabes; el desafio inmediato era impulsar una solución justa y rápi- 
da al problema de los refugiados árabes, esos cientos de miles de habitantes 
que vivían en los territorios que se transformaron en el Estado judío y que 
abandonaron sus casas durante las batallas, encontrando refugio en Jorda- 
nin o en Egipto. 

En lo que sigue, citamos fragmentos del protocolo de la conferencia, 
que incluyen las palabras de apertura de Ben Gurion y las que posterior- 
mente pronunció Buber. 
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EN TORNO AL CARÁCTER MORAL DEL ESTADO DE ISRAEL 
|, Palabras de apertura del primer ministro David Ben Gurion 


Señores, en nombre del gobierno de Israel les agradezco su res- 
puesta a la invitación y su participación aquí. ¡Bienvenidos! Uste- 
des fueron llamados para aconsejarnos sobre la colaboración del 
escritor y del humanista en la formación del carácter de la nación 
en el Estado de Israel, 

La formación de la imagen de la nación —su carácter espiritual y 
moral- no se realizará por parte del gobierno, si bien el gobierno no 
es completamente extraño a las cuestiones espirituales, Por exigen- 
cias de la realidad, las preocupaciones principales del gobierno a 
corto plazo se concentrarán en las esferas económicas y políticas: 
absorción de la inmigración, vivienda, asentamiento, leyes labora- 
les, impuestos, servicios, seguridad, relaciones con los vecinos, con 
la ONU, con las potencias mundiales. Y los recursos del Estado pa- 
ra las necesidades espirituales: educación, cultura, arte, literatura y 
ciencia, necesariamente se verán limitados y reducidos. 

Hasta ahora el primer ministro tuvo que concentrarse principal- 
mente en la formación del ejército y en la estrategia militar. Desde 
ahora, estoy convencido, tendrá que concentrarse en la planificación 
económica y la política de asentamiento. Y si bien mis compañeros 
y yo vemos los asuntos políticos y económicos como determinantes 
en ésta época para nuestro destino, muchos entre nosotros —yo entre 
ellos—, no vemos la razón de ser histórica del Estado de Israel ni en 
la economía ni en la política, sino en su espíritu, 

El Estado de Israel será puesto a prueba no por su riqueza, ni 
por su ejército, ni por su técnica, sino por su carácter moral y sus 
valores humanos: 

En este sentido, surge la pregunta sobre el lugar de los hombres 
de Humanidades en este proceso de cristalización de la nación y su 
unidad, la formación de su carácter e imagen, ayudando a los inmi- 
grantes a echar raíces en su patria desde el pasado de la nación, 
compartiendo con ellos los tesoros del espiritu humano y judío, y el 
cultivo de su creación independiente. ¿Cómo se integrarán el escri- 
tor y el humanista en el esfuerzo general del Estado y cuál será su 
contribución especial, y cómo alentará su actividad el Estado? 
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Señores, ante todo quisiera felicitar de corazón al primer mints- 
iro por su buen deseo de hacer de este contacto entre él y los huma- 
nistas una relación permanente: No debe subestimarse la importan- 
cia de esto, pues lo habitual es acudir a los hombres de humanidades 
con fines ornamentales y decorativos; quién solicita, en cambio, un 
contacto permanente sin duda desea una verdadera cooperación. 

Al primer ministro, que ha leido a Platón en el original, no hace 
falta recordarle las palabras de este sabio acerca del descable go- 
bierno de los filósofos, que en nuestro lenguaje de hoy son los hu- 
manistas; idea que hasta el día de hoy no ha sido puesta en práctica 
(Intervención de Tzvi WoislawskF, ¡Marco Aurelio!; el primer mi- 
nistro David Ben Gurion: ¡Pasó la mayor parte del tiempo en hacer 
guerras!), Si bien hubo algunos gobernantes para quienes la filoso- 
fia era una especie de arte accesorio, Pero Platón no se refería a eso, 
un gobernante que a la vez es filósofo es un fenómeno que se pue- 
de daren la historia del pensamiento, pero no en la historia en ge- 
neral. Con todo, dos mil cien años después de Platón vino otro pen- 
sador, Kant, que en su libro Sobre la paz perpera (1795) no fue tan 
lejos reclamando que el gobierno sea otorgado a los pensadores, si- 
no que solicitó que sean escuchados; pero tämpoco ese deseo le fue 
cumplido. Y ojalá que se cumpla alguna vez esto, y que la buena in- 
tención del primer ministro se traduzca en hechos, 

El gobiérno se ha encargado de una enorme tarea, que no podrá 
llevar a cabo sin la colaboración de los hombres de Humanidades; 
se trata de la integración espiritual. No conozco en la historia mo- 
derna una tarea tan dificil como ésta: absorber esas masas que lle- 
gan diariamente al país, integrarlas realmente y forjar su imagen de 
acuerdo al carácter de la nación. 

En la invitación a este coloquio se hablaba de la formación de la 
imagen de la nación; ahora bien, la forma sólo se da sobre materia. 
Debemos dar forma a la materia humana, incomparable respecto de 
cualquier otro material humano semejante en la historia de las ge- 
neraciones recientes, y que no estan fácil de moldear. Podemos de- 


i. Además de éste, sólo hubo otro coloquio más de este tipo. 
2. Tzvi Woislawski (1889-1957), Mlosofo y sociólogo. 
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material humano, y darle carácter; asi es el humanista. Muchisimo 
depende de esto, si el encuentro del hombre con las masas es unen- 
cuentro verdadero, concreto, En este sentido, y por lo general, a los 
humanistas no les es dado el poder para actuar 
Es necesario que los hombres de acción, el gobi j 
están a su servicio, integren a los humanistas > Saca Ed 
en su mayoría se trata de personas «duras» y casi todo estáven dis- 
cusión entre ellos, Tal vez sea más fácil unir a los partidos politi- 
cos y a sus representantes que a los hombres de las Humanidades. 
a pesar de eso, existe una actividad que hace posible la unión de 
bien la educación. Es posible unir a los intelectuales en 
empresa educativa que si i 
po que nos ha sido A o tr Gi 
o existe otra vía para cumplir esta función 
gran institución para la educación del pueblo. A pacien 
pasado, en los años de la guerra «fria y caliente» entre los alemanes 
y los daneses, surgió un pensador, Sven Grundtvig‘, que se respon- 
sabilizó de la gran tarea de la educación popular. Por.esa vía, él y sus 
seguidores lograron superar la crisis que sobrevino al pueblo danés 
antes y después de la derrota. Resulta sorprendente que el desarro- 
llo de esta empresa y su éxito decisivo hayan llegado después de la 
derrota, Este proyecto nos enseña una regla básica: la educación del 
pueblo depende principalmente de la fuerte relación entre los mics- 
tros y los alumnos (en Dinamarca los estudiantes eran hijos de cam- 
pesinos y de trabajadores rurales), es decir, de la naturaleza vital del 
influjo de los máestros, pues tal influjo reside nuclearmente no tan- 
to en la enseñanza como en una solidez espiritual, que concierne 
toda la existencia. De hecho, los estudiantes se vuelven muestros, y 
el proceso'se renueva infinitamente, Se crea una conexión pee 
ca entro los hombres de humanidades y el pueblo, j 


3, Pari este objetivo, Buber: ij 

: ras Je sdin hj t 7 simple 1949 un o para la formación de 

- Nikola Frederik Severin Grundtvig (1783-187. educador danés 
tmbajó en favor de la educación de las masas y tanda mba pr 

e educación superior «populares», > 
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Sólo por esta vía nosotros también podremos seleccionar lenta- 
mente a grupos de elite entre las masas; y no para ser elevados so- 
bre el pueblo, permanentemente por encima de él, sino conforman- 
do un escalafón dinámico de inmigrantes que atrargan y eleven a 
otros, los nuévos inmigrantes, en una cadena ininterrumpida, Sin 
esta continuidad en la creación, donde «las tenazas se hacen con 
otras tenazas», no será posible forjar el carácter de la nación en es- 
te tiempo de reunión de las diásporas, 

Aunque nuestra situación histórica se diferencia del objetivo y de 
la situación de los daneses en tiempos de Grundtvig. El nuestro es un 
momento de victoria, no de derrota, Pero me temo que, en nuestro 
caso, lá crisis provenga precisamente de la victoria, En mi opinión, 
la crisis interna se aproxima y todo apunta a que hemos de ceñir- 
nos para afrontarla. No subestimo las enormes tareas en la esfera 
económica, politica y de seguridad: no obstante, una misión más 

grande y dificil que todas esas juntas es la de la verdadera absorción. 
Lo que tenemos que hacer sin dudar, en nada se parece a la empresa 
de Grundtvig; bien es cierto que estará en consonancia con nuestros 
problemas y necesidades particulares. Debe adecuarse al material 
humano que nos llega y que nos llegará, una materia humana incom- 
parable en el mundo, tanto en naturaleza como en situación. 

Asimismo, esta tarde escuché otra cosa importante de boca del 

primer ministro. Dijo: «No un pueblo como todos los pueblos», y 
quizá me permita agregar: «¿Ni un Estado como todos los Esta- 
dos?». Un Estado suele conducirse según algo que se denomina 
raison d'étar; asi, cuando tiene que hacer algo o resolver un proble- 
ma, elige el camino en el cual ve el beneficio para ese momento, ni 
más ni menos. Pero a nosotros tal cosa no nos basta. A este pueblo, 
a este Estado, no le basta la mison d'état para este momento en el 
cual se encuentran este pueblo y este Estado, 

Alguien preguntará: ¿Qué se puede hacer además de la rerison 
d'état? (Primer ministro David Ben Gurion: Érat de raison). Se tra- 
ta de una hermosa expresión, pero me refiero a los hechos. Y escon- 
veniente ejemplificarlo. No en vano, el primer ministro dijo una ter- 
cera cosa, algo que a mi juicio también es importante, El utilizó el 

5. Padres - ubor 5,6, en La Misna, cd. de Carlos del Valle, Salamanca *1997, 


852. [En estu edición se anota al respecto: «La primera tenaza fue hecha por la ma- 
no de Dios» (N. de la T.J). 
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término «moral» respecto de las acciones del gobierno. Y aquí re- 
cuerdo que hace aproximadamente siete años, en la época de Bilt- 
mote, usted me preguntó, señor Ben Gurion, en una conversación 
privada, por qué me dedico a hablar de política y no de moral. Por- 
que si yo hablase de moral, ústed hubiese podido demostrarme que 
su postura se apoya en un fundamento ético (Primer ministro David 
Ben Gurion: ¡Es cierto!). No pienso discutir sobre esta posición. Si 
Dios quiere, ya volveremos a hablar del tema. Pero ¿por qué vía una 
persona puedo ejercer influencia moral sobre otra, cuando la prime- 
ra encabeza el gobierno del Estado? Sólo por la vía del ejemplo, por 
la senda de quien es modelo para muchos. 

Reconozco que cuando el gobierno hace algo asi, es visto apa- 
rentemente como algo superfluo desde el punto de vista de la ruíson 
d'état. Sin embargo, estos actos «superfluos», actos que no mues- 
tran explícitamente su «justificación», son justamente el verdadero 
bien del Estado, el bien genuino del pueblo y de los pueblos. 

Por ejemplo, la cuestión de los refugiados árabes. El gobierno 
tenía la posibilidad, y tul vez todavía la tenga, de realizar un grän 
acto de ética, que podría despertar la moral en el público, y cuya 
influencia en el mundo sin duda no nos perjudicaría. Podia haber 
tomado la iniciativa deun congreso internacional e interreligioso 
con la cooperación de nuestro pueblo y de los pueblos vecinos, un 
congreso que tal vez no hubiese tenido precedentes. No me refie- 
ro aquí a concesiones de uno u otro tipo. Lo principal es que lo que 
se haga sea justamente por nuestra iniciativa. O ¿acaso no fuimos 
refugiados en la diáspora? 

Esta mañana, cuando me preparaba para venir a Tel Aviv para 
participar en esta conferencia, lei en el periódico que la Comisión 
de conciliación‘ -que reside actualmente en Beirut- dice que hay 
que convocar a un congreso internacional sobre el tema de los re- 
fugiados. Espero que ésta sea una noticia errónea. Ellos no tienen 
derecho a tomar esa iniciativa. Á nosotros nos corresponde. Y si la 
raison d'état së opone a esta iniciativa, entonces padece miopía. 


6. La Comisión de conciliación para los asuntos de Palestina fue orenga por la 
ONU en diciembre de 1948 y había en ella representantes de Estados Unidos, 
Francia y Turquía. Tenía por función ayudar a dos Estados implicados en el conflic- 
to judeo-árabe a iniciar negociaciones en aras de un acuerdo de paz, que incluiría 
la indemnización de los refugiados árabes o su repatriación, 
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¿ACASO EL MOVIMIENTO «IJUD» DEBE 
ACEPTAR EL VEREDICTO DE LA HISTORIA? 
(primavera de 1949) 


El Estado de Israel se había convertido en un hecho, La victoria de 
aquellos que apoyaban el principio del Estado judio soberano era clara, y 
también la derrota de aquellos que estaban a favor de la idea del Estado 
binacional. En el artículo que sigue -un discurso pronunciado en un en- 
cuentro de Ijud que tuvo lugar en la primavera de 1949 y que no fue pu- 
blicado- Buber analiza el cuestionamiento de si acaso Ijud debe aceptar el 
veredicto de la historia, disolverse y callar. A continuación, examina con 
detalle los acontecimientos que condujeron a la derrota de Ijud y de su vi- 
sión. Por último, el filósofo sostiene que aunque el programa del Estado 
binacional ha sido postergado por la historia, aún mantiene su vigencia y 
debe resolverse con urgencia un asunto a favor del cual actuó Jjud: el cul- 
tivo de relaciones fraternas y la cooperación entre judios y árabes. Buber 
asegura que ¿Jud seguirá actuando cn dicha linea, adaptando su programa 
a la nueva si 


¿ACASO EL MOVIMIENTO KlU DEBE ACEPTAR EL VEREDICTO DE LA 
HISTORIA? 


Hace un tiempo entré. a una tienda en Jerusalén cuyo dueño en 
años pasados solía demostrarme su simpatía por nuestras aspiracio- 
nes. Esta vez me recibió y dijo: «Por cierto, una derrota política tan 
completa como la sufrida por su circulo político, no es frecuente; 
queda claro que tendrán que sacar la conclusión del silencio abso- 
luto». Es bueno, señores, que haya gente como ésta, faltos de fre- 
no interno, de cuya boca podamos saber qué piensan de nosotros 
muchos que se lo guardan en sus generosos corazones. En todo ca- 
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so, estas palabras me indujeron a pensar en la cuestión, que hasta 
entonces no me había ocupado, puesto que acostumbraba a ver los 
acontecimientos actuales desde una perspectiva totalmente distin- 
ta. En cambio ahora, desde que se me presentó la pregunta por me- 
dio de la opinión pública representada por una persona concreta y 
de una maners tan fuerte, me di cuenta de que convenía pensar en 
ella. Y me parece que este momento de apertura de nuestra conven- 
ción es propicio para presentarles los resultados de estas reflexio- 
nes. En efecto, voy a solicitarles, señores, que juzguen mis palabras 
simplemente como fruto de mis propias reflexiones, y tan sólo co- 
mio mi opinión personal. 
Se equivoca el tendero al creer que una derrota política como la 
nuestra nos obliga a callar definitivamente. No es ésa la progunta 
sobre la que reflexioné. Porque si el asunto por el que luchamos 
es bueno, pero fuimos vencidos, esto nos obliga a luchar por él con 
redobladas fuerzas, aunque modificando el procedimiento de acuer- 
do con la situación cambiante, es decir, con un programa renovado, 
ton consignas renovadas y nuevas visiones, acordes a las condicio- 
nes de la nueva situación. ¿Quién para nosotros es más grande que 
los profetas de Israel, que exigen y abogan por la verdad? De sus 
bocas aprendemos que incluso el plan de Dios progresa de fracaso 
en fracaso, hasta la legada de la hora terrible e ihuminadora en que 
su verdad y su salvación se revelen ante los ojos de todos. Es cierto 
que, a diferencia de los profetas, nosotros no tenemos el privilegio: 
de escuchar de vez en cuando una afirmación de la verdad y de la 
redención desde arriba. Por eso debemos examinar cuidadosamen- 
te cada fracaso, por si erramos en un pequeño detalle u otro en 
nuestra concepción del bien o en nuestras propuestas para lograrlo, 
y así lo dañamos y causamos su derrota. Y con más razón, hemos 
de preguntarnos si estamos sirviendo a la buena causa con nuestras 
mejores capacidades, con la devoción requerida, no sea que no es- 
temos valorando suficientemente esta causa, que es inmedible con 
los parámetros normales e incomprensible cuando se juzga desde el 
curso rutinario de la historia. Ella requiere de sus servidores que- 
carguen con su yugo con una gravedad y una perseverancia de la 
que carecemos, Algunos de nosotros, entre los que me encuentro, 
se hicieron ese tipo de cuestionamientos, Y sin embargo, aun cuan- 
do nuestra cuusa más querida haya sido vencida, no debemos impo- 
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nemos el silencio, ya que hemos recibido el encargo de séguir en la 
brecha y testimoniar esta causa con mayor certeza y energía. 

Asi pues, esta no es la cuestión que hemos de plantearnos, por- 
que en este momento tenemos al respecto suficiente claridad; pe- 
ro, con todo, hemos de prestarle mayor atención, dada la gran difi- 
cultad que presentan las nuevas condiciones y a fin de cumplir con 
hechos nuestra Iealtadaa la visión de nuestro espiritu. Es decir, que 
tenemos que encontrar los nuevos caminos para realizarla en las 
nuevas y extraordinarias circunstancias. 

No obstante, debemos preguntarnos si acaso=y en qué medida- 
es posible hablar de una derrota sobre nuestra causa. La misión no 
está en entredicho, ya que ella en principio no está determinada por 
los cambios históricos, sino que el hecho exige ser examinado, Es- 
ta pregunta me ocupó después de haber escuchado de boca de la 
opinión pública que nosotros -que soliamos declarar la verdad tal 
como la conocíamos en aquel momento, cuando la historia aún cu- 
bria su rostro con las nubes de Biltmore- debemos ahora callarnos, 
porque la historia pronunció su sentencia y sólo ella tiene el dere- 
cho a la palabra. 

La respuesta a lá que llegué es que si bien hay lugar para hablar 
del fracaso de nuestro grupo, de su falta de éxito, de ninguna mane- 
ra se puede hablar de derrota de nuestra causa. En el momento en 
que se desmoronó la esperanza de un acuerdo entre las potencias oc- 
cidentales sobre las propuestas de la Comisión anglo-americana, ya 

me temi el fracaso que sobrevendría. Yo tenía claro que nuestro plan 
de acción no podría resistir lo que sobrevendria. Porque el hecho his- 
tórico fundamental, el formidable hecho que únicamente nos permi- 
te: evaluar la evolución de la situación, fue la aniquilación de millo- 
nes en manos de Hitler, y el encarcelamiento de cientos de miles de 
los sobrevivientes en campos [de concentración]. Respecto a la terri- 
ble dinámica que surgió de esta situación, había dos posibilidades: o 
responder a ella con un acto concreto. y esto causaría la distensión en 
el Yishuv, una distensión que nos hubiera abierto una puerta para la 
solución de un acuerdo binacional o federativo; o que la dinámica se 
hubiese impuesto sobre el Yishuv hasta intensificarse desbocada- 
mente para lograr el establecimiento de un Estado, como la única po- 
sibilidad para la inmigración masiva. Y en esto hubo algo del orden 
del destino: los tres factores principales involucrados en el asunto 
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quedaron enceguecidos, cada uno a su modo y ségún sus circuns- 


tancias. El nombre simbólico de nuestra ceguera es Biltmore, pues. 
la declaración de nuestra demanda de ciertas partes de la tierra que. 


son decididamente árabes, podia despertar gran desconfianza en el 


mundo árabe; y asi fue. Me temo que la guerra de los siete Estados 


árabes sólo fue la primera expresión urgente de esta desconfianza; 
e incluso seriamos afortunados si nuestra idea ejerciese completa 
influencia hacia dentro y hacia fuera, Pasarán generaciones hasta 
que la brasa [de la desconfianza], que crepita visible e invisiblemen- 
te, se extinga. El nombre simbólico de la ceguera británica, por cu- 
ya causa los británicos perdieron su base en Haifa y el mundo per- 
dió posibilidades de una alianza veraz y creativa de los pueblos de 
Oriente Medio, es Éxodo!, es decir, el barco «Salida de Europa». 

A esta doble ceguera -nuestra política expansionista y el impe- 
rialismo de los ingleses-, se suma una tercera, que reforzó repetida- 
mente a la nuestra y a la de los ingleses, me refiero a la ceguera åra- 
be, al aíslamiento que se niega a reconocer que sólo por la senda de 
un gran pacto de paz con los judíos, el Cercano Oriente podría pro- 
gresar en esta época dudosa -y precisamente en ella- hacia una 
nueva grandeza. Esta tercera ceguera no es conocida por un nombre 
simbólico público; sin'embargo, un acto simbólico no público, un 
acto anónimo tuvo lugar aquí: el asesinato de un hombre árabe si 
bien no era una personalidad representativa, era alguien de buena 
voluntad—, un hombre dispuesto a participar con nosotros en la pre- 
paración de la gran alianza de paz; sus hermanos se levantaron so- 
bre él y lo mataron”, 

A partir de la cooperación inconsciente y nada positiva de estas 
tres clases de ceguera, mutuamente alimentadas, se alzaron las olas 


1. El barco de refugiados «Éxodo», llegó al puerto de Haifa en julio de 1947 
con 4.500 refugiados judios. El gobierno del Mandato obligó al barco a regresar a 
Europa y los refugiados fueron devueltos a tierra alemana. Este asunto afectó prò- 
fundamente a la opinión pública del mundo occidental, 

2. El 11 denoyiembre de 1946 la Liga por el acercamiento judeo-árabe firmó 
un acuerdo con «Falastin al-Jedidan («La nueva Palestina»), una organización en- 
cabezada por Fawzi Darwish c)-Husscini (1896-1946). El acuerdo, firmado par 
Fauzi y por otros cuatro compañeros de su organización, era un declaración públi- 
ca de apoyo al concepto de Estado binacional y del derecho a «la nmigración ju- 
dia acorde a la capacidad de absorción del país». Menos de dos semanas después 
de la firma de ese acuendo, Fauzi fue asesinado por nacionalistas árabes fol. A. Co- 
hen, lsreel y el mundo inabe, Sifrisr Po'atim, Haifa 1964, 328), 
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de la historia y arrastraron también las posibilidades de nuestro pro- 
ahora. 
a à la derrota de nuestra causa? No acepto esta pre- 
misa. Dicen que el sionismo oficial demostró que está más vigente 
que el nuestro, ya que ellos hicieran realidad la idea sionista, mien- 
tras que nuestro sionismo-no ha sido realizado, Este argumento se 
basa en un malentendido fundamental. Aquello que en sionismo 
merece el nombre de «ideal» no es el anhelo de hacer inmigrar e 
sas de judíos a Israel, ya que esto no es más que un md e tam 
poco lo es la aspiración a la independencia, ya que ésta sö z es za 
medio, El «ideal» reside en la aspiración a la reconstrucol A - 
kun] de la nación, a la regeneración. Y la regeneración Eo un 
individuo como de un pueblo- noes un objetivo que pueda gia 
zarse por diversos caminos, según los deseos de cada A 
objetivo prescribe el camino de quien va hacia él; y quien p ge 
poruna senda que no expresi el carácter del objetivo a ca i es 
es posible que alcance una cosa y otra, pero no logrará la ri a E 
de su alma, no alcanzará una regeneración. Por el reconoct a 
de este hecho pervive el proyecto sionista; se trata de la pa : 
vada que ha inspirado a sus líderes espirituales y del mi mi a . 
yo que reside en todo pequeño grupo que ha participado en e 
erzo colectivo. 
5 El hecho de que esta empresa se haya llevado a cabo con pon 
lentitud orgánica —esto es, mediante el esfuerzo de aa de 
pioneros, amén de personas cuyas almas han estado ligadas a ad 
mo, por cuadros de responsables, y estos cuadros ennoblecen y s 
luz a otros circulos más amplios, los atrae, los educa, los activa, los 
moldea espiritualmente a su imagen y semejanza- pone de a 
fiesto la calidad de la misma, y también que la cualidad es su obje- 
tivo. Por otra parte, la cualidad esencial de este esfuerzo colectivo 
es que se trata de una empresa de paz. parra eb 3 
res de esta empresa buscan desarrollar este pais hombro con h ja 
bro junto a sus vecinos, desean establecer una comunidad de inte- 
reses; y los verdaderamente osados no son aquellos que sueñan con 
la conquista y cl sometimiento, sino éstos que miran pd e 
ro y perciben un tiempo en el que dos pueblos hermano S, mee 
ta conjunta, harán florecer el Oriente Medio. Ellos sitúan eso 
sobre los muros de su empresa, y pelean a su manera. Sin embargo, 
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escoltas que pelean no son soldados. Los puntillosos encontrarán 


Y 


aquí una contradicción interna. Nosotros «conquistamos» trabajo, 3 y 


quistadora» ayuda a la:aldea vecina, la guía, le aconseja y le ense- 
ña. No obstante, desde que se inauguró un círculo que piensa la ver- 
dad por su nombre explicito, que declara abiertamente la intención: 
de Brith Shalom («Alianza de paz»), y a favor de un «Oriente Me- 
dio» unido, sus palabras no penetran en los corazones, e incluso hay 
a quienes les repugnan: no sea que de aquí venga un ablandamien- 
to del espiritu de penetración. Pero los honestos, aquellos que no. 
fueron sobrepasados en su conciencia y tolerancia por los sufri- 
mientos de la construcción, admiten -en el momento de una conver- 
sación tranquila- que esa os la verdad y el camino, Y en el pueblo: 
vecino, junto a la resistencia natural y artificial, a pesar del nacio- 
nalismo creciente, que en parte floreció del suelo de la realidad y en. 
parte fue plantado, en una medida nada menor hay entendimiento y 
buena voluntad. También allí hay personas cuyos corazones están 
abiertos a captar la gran misión conjunta; y si un hombre vislumbró | 
el acercamiento de esa hora, en que estará vigente un primer enten- 
dimiento mutuo y valeroso entre aquellos que tienen conciencia de 
esta empresa común, ése no soñó en vano. 
Y he aquí que en tiempos de Grabsky* y durante la época de Hi- 
tler; la «historia» irrumpe y pisotea todos los delicados retoños. La 
orden del día fue absorber inmigrantes que no tenian un lazo inter- 
no con la tierra ni con esta empresa colectiva, Los cuadros que irra- 
diaban una visión y educaban a la gente fueron arrastrados en un 
torrente mórbido, de masas que luchaban por una guerra de manu- 
tención. Y en lugar del ritmo orgánico del camino, llegó el ritmo 
marcado por la «historia», imponiendo una montaña [sobre noso- 
tros] como una palangana”, En toda esta actividad no hay ni una 


3, Wladisl Grabsky (1874-1938) fue en los años veinte ministro de hacien- 
da en varios gobiernos de Polonis, y entre 1923 y 1925 primer ministro. Su politi- 
ca económica, y en concreto su sitema impositivo, perjudicó a comerciantes y tèn- 
deros judíos, provocando una grnve- crisis económica en la cormanidad judia de 
Polonia. La cuarta ola migratoria judia fue consecuencia directa de esta crisis, que 
trajo a Palestina unos 60.000 judios polacos y que recibió el apodo de «la 42vuh 
[inmigración] de Grabsky». 


4, Proverbio que se refiere a la loyenda del midrás acerca de la entrega de la 


Torá en el morite Sinai, cuando Dios amenazó con aplastar a los hijos de Israet ba- 
Jo las montañas a menos que aceptaran la Torá. 
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pizca de arbitrariedad, la fuerza determinó a la voluntad y al ideal. 
Y ahora, de nuevo, viene la reacción del campo vecino, que en par- 
te es fruto de un temor natural y en parte lo es de la instigación, Si 
en ese momento hubiésemos hecho la prueba de establecer una 
gran empresa económica, conjunta, sobre una amplia base, ello hu- 
biese podido ejercer mucha influencia; con todo, no sorprende que 
nuestros lideres no hayan tenido el valor y la fuerza pära semejan- 
te decisión sobre todo en estos dias, en tiempos de la pta 
del diluvio que regresó e inundó el mundo, Y ahora la «historia» 
levanta su brazo para el golpe final. El espectro de la Guerra Mun- 
«dial guió la mano que escribió el Libro Blanco; y del Libro Blan- 
co, en la época de los campos de la muerte, brota el terror. Las tres 
clases de ceguera se refuerzan unas a otras. El fin de la Guerra 
Mundial ha engendrado lo que se da en llamar «constelación», que 
de nuestra parte se aprovecha, ¡y cómo se explota! Porque es el re- 
sultado de la enorme dinámica, que impulsa a la inmigración de las 
masas, y es también el resultado de la ceguera, que cierra las puer- 
tas ante la inmigración. Ceguera responde a ceguera, y ahora EA 
rre lo que ocurre, El ejército de Israel, compuesto de miembros [f - 
sica y espiritualmente] arraigados a la tierra y otros que no can 
mezclados, sino apostados como una muralla, conquistan, vencen’; 
pero el grito de victoria no puede evitar que el clarividente vea e 
el alma de la empresa sionista se evaporó. Estamos En el umbra 
ocimiento más amargo. y | 
z dicas que el objetivo fue alcanzado, y ciertamente se logró 
un objetivo, pero su nombre no es Sión. No fue por este objetivo 
el que Israel tomó su senda en busca de la Redención. ¿Qué de i 
sobrio y honesto, que mire a su alrededor en nuestra realidad de yA 
podria decir que nos hallamos en un proceso de regeneración? B 
cë: Kibutz galuvior («Reunión de las diásporas)', pero mejor es ac- 


ión del Ejército pura la 

, Aquí Buber se refiere al hecho de que con la fundación a 
dit de Isracl (7eahul), que en su mayor parte provenia de las filas dela bd 
nah (cuyas tropas estaban formadas principalmente por varios prono : 
1as devotos de la labor pionera y el asentamiento comunal ea la Tierra pri 
del Arima, se integraron las ázaciones clandestinas (Erret, Lefi, cuya visi 

renovaci ón $ muy diferente. , 
j p Frise sae la profecia yya rela i Job 9 A 

iverio de la diáspora [Isaías 11. 12], Con el establecimiento del Estado de I 

prepaga de poia de los exilios se aplicó a la inmigración de judios «de 
las cuatro rincones de la tierra», 
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cir: Rejunte de las diásporas. He aquí que se oprimen urs A Otras, 
luchan unas contra otras por su propia supervivencia; en la Tierra de 
Israel no soplan vientos de amor entre una diáspora y otra 
Pa e ou un Estado y todo lo que le per- 
¿ el pueblo en el E ? ¿Y dó l 

espiritu de este pueblo? eani A 
Tenemos, además, una economia completamente hekea. Y en 
lugar de una cooperación económica con los árabes, hems engen- 
drado una economia en la que los árabes están desempleados. Con 
ello perdimos, sin duda, una gran misión; y tal vez perdinos algo. 
más, algo elemental, cuya ausencia será sentida por nuestál econo- 
mía, No hay mayor frivolidad que la felicidad que impera por la sa- 
lida de la población árabe. Pero un dia reconoceremos quel lah 
era una cariátide que sostenía la construcción de la Tierra je Israel, 

No, no hay en todo esto algo que tenga que ver con la derrota de 
nuestra causa, Nuestra causa fue privada de sus piernas, $U rostro 
fue ensombrecido, pero no fue doblegada. Hubiese sido doblegada 
si el objetivo de Sión se hubiese alcanzado por la senda en que ellos 
fueron; no fue alcanzado, y por este camino no se puede igrar. 

Y aquí surge la pregunta: ¿Es posible retornar de este camino 
fatal, que nos sentencia, e ir hacia el camino de lä verdad? 

No, no hay retorno. No nos queda más que la esperanza de Ile- 
gar a través de profundas decepciones y duras penas, a través de un 
balance severo y de la destrucción de las ilusiones, por I fuerza 
del conocimiento de la verdad y la voluntad de vivir una Vida de 
verdad, hacia una nueva comarca del camino de la verdad, el cami- 
no del gran trabajo y de la paz extensa. ¿Cómo será esta comarca? 
Hoy no podemos imáginarlo; no tenemos más que esta cereza, en 
cuyo punto hoy nos encontramos; resulta mucho más dificil llegar 
allá que a cualquier punto anterior del camino. Llegará el día en 
que la marcha de la victoria, que tanto enorgullece a nuesto pue- 
blo hoy, se nos demuestre como un atajo cruel. ] 

Entre los miembros de nuestra antigua fracción, hay quienes 
apoyaron nuestra idea de Brith Shalom («Alianza de paz»), del Es- 
tado binacional, de la solución federativa, sólo porque no creian 
que podríamos ganar una guerra con los árabes. Ellos sólo Apren- 
dieron una lección de la historia de la humanidad: «Dios sempre 
está del lado de los grandes batallones», de acuerdo con el epigra- 
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ma de Voltaire. Ellos creían que nuestros batallones no eran sufi- 
cientemente poderosos. Su causa—si tenían whä- fue vencida por la 
misma causa [de la soberanía política judía], cuyos impulsores sa- 
bían poner en pie poderosos batallones y utilizarlos como es debi- 
do. En cambio nosotros, sin descuidar las enseñanzas superficiales 
de la historia, también aprendimos sus profundas enseñanzas, que 
dicen: el poderio de los batallones sólo decide momentáneamente, 
pero la fuerza del acuerdo creativo entre los pueblos es lo único de- 
cisivo para las generaciones. Nosotros, que no obstante temimos y 
temblamos como todo judio por el resultado de las batallas, sabía- 
mos sin embargo que aun si el radiante rostro de la victoria vinie- 
se a besarnos, la luz de Sión brillaria en el horizonte de la historia 
sólo en apariencia. Nosotrós, para quienes el dicho: «Sión será res- 
catada con juicio» [Isalas 1, 27], no se reduce a una simple metá- 
fora poética ni tampoco a una exageración idealista, sino a una ver- 
dadera profecía, esperamos hoy -desde una pena aguda por lo que 
ocurrió y sigue ocurriendo. y con una fe renovada en nuestra cau- 
sa— una nueva etapa en nuestra misión. 
Nos es dificil hablar -reconozcó y confieso que fue duro para 
mi empezar a hablarles a ustedes, mis compañeros, esta noche-, 
pero no debemos callar. Es nuestra obligación yolver a hacer escu- 
char nuestras palabras -en la nueva situación y de acuerdo con sus 
condiciones—, tal como nos manda nuestra idea. Es nuestra obliga- 
ción condenar la futilidad —de acuerdo con nuestra concepción y 
nuestras características—, cada vez que nos topemos con clla, Es 
nuestra obligación enfrentar la mentira y la verdad mezclada con 
mentiras -que es más peligrosa que la mentira explícita—, con la 
verdad humana incompleta, con la verdad en la medida en que nos 
sea cognoscible. Es nuestra obligación en cualquier lugar —donde 
haya necesidad y posibilidad de corregir algo, si sabemos cómo ha- 
cerlo—, proponer su corrección y llevarla a cabo. Y en las nuevas 
condiciones, tan dificiles desde todo punto de vista, tenemos la 
obligación de enseñar el verdadero objetivo de Israel y el renova- 
do camino que conduce hacia él, señalar la dirección hacia la cual 
deben apuntar nuestros actos. Los oidos del público todavía están 
tapados, pero 4 partir de la experiencia cotidiana crece el número 
de aquellos que están dispuestos a escuchar, los cuales necesaria- 
mente van a seguir aumentando. Nuestra garganta aún se niega a 
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expresar la palabra renovada, e incluso nuestro corazón arde en su 
tristeza; pero nos presionan y nos exhortan a formular la palabra, 
y a pesar de nuestra tristeza y contra nuestra voluntad, respondere- 
mos y cumpliremos. 

Nos hemos reunido para aclarar juntos nuestra postura, y si ella 
nos es común, también lo son las vias para expresarla. De hecho, 
las palabras que dije desde mi interior representan una chispa de 
esa antorcha, bajo cuya luz salimos a buscar el camino que em- 
prenderemos desde ahora. 
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LOS HIJOS DE AMÓS 
(abril de 1949) 


Ante la nueva realidad política creada tras la fundación del Estado de 
Isracl, la renovada organización de Jfud expresó su voz a través de un nue- 
vo periódico. Se trataba de una publicación quincenal, fundada en abril de 
1949 con el nombre de Ner [«Velao]. Bisemanario en torno a los proble- 
mas políticos y sociales y a favor de un acercamiento drabe-judio'. El 
nuevo periódico, según afirmaba su primer editorial, no estaba animado 
por un sentimiento de odio y de rechazo hacia el Estado de Israel. Nar 
acepta al Estado como un hecho y promete ejercer una crítica constructi- 
va para clarificar «la base de la existencia de la nación judía en su propio 
Estado». Consciente de que el pueblo judio ahora posce el poder para ha- 
cer justicia pero también para causar el mal, Ner se compromete a servir 
como escenario no partidista cuyo objetivo es mantenerse vigilante, àd- 
vertir sobre la injusticia que puede provocar el Estado y señalar pasibili- 
dades de promover la justicia en el marco político. 

En ol texto que sigue”, publicado como artículo central en el primer nů- 
mero del periódico, Buber reconoce que el Estado de Isracl realiza el de- 
seo «dos veces milenario- de independencia del pueblo de Israel, Sin em- 
bargo, Buber advierte que el Estado no es un fin en si mismo, El objetivo 
de la independencia es darle al pueblo de Israel la posibilidad de realizar su 
vocación y traer justicia al mundo, La justicia, en cuanto concepto básica- 
mente político, obliga a israel, en cuanto modelo de justicia, a que aspire a 
la independencia nacional. El impulso hacia la justicia, concretado en las 


1, Ner legó a contar durante años con 800 suscriptores, Tenía un suplemento 
en inglés, constituido esencialmente por traducciones de los artículos de la sección 
hebrea. A partir de abril de 1959 apareció una edición árabe titulada Al Nur. El ùl- 
timo número de Ner vio la luz en 1965 y estuvo dedicado a Martin Buber, que ha- 
bia muerto en junio de ese mismo año. 

2 La fecha que aparece en el artículo de Buber es 29 de abril de 1946. Si no 

error de imprenta (que el 9 se haya cambiado por 6), se infiere del articulo que 
ha a sido escrito dos años antes de la fundación del Estado, como anticipación. 
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leyes del Estado y sus instituciones, asi como en sus relaciones con Otras 
naciones, es una Enrga pesada y enorme que descansa sobre los hombros de 


la política judía. Esos mismos judias, que incitan a su pueblo y a su pais y 


les recuerdan su vocación profética, son «hijos de Amós», 


Los HIJOS DE AMÓS 


Los anhelos del pueblo de Israel con vistas a la renovación de 
su independencia fueron cumplidos bajo la forma de un Estado: 
moderno. Este hecho histórico confronta a los judíos con la crisis. 
más grave de su historia. 

La idea imperante dice lo.contrario de esto: muchos están con- 
vencidos de que justamente el establecimiento de una parte del pue- 
blo en el marco de un Estado abre un espacio amplio para el vuelo 
de nuestro espíritu, para el vuelo del espiritu del judaísmo, en el que 
se encuentran indicios de la dirección a seguir para llegar a su are- 
nacimiento». Ha de decirse, no obstante, que ni la fuerza de un Es- 
tado y el florecimiento de una cultura tienen por qué venir obliga- 
toriamente implicados uno en otro; ni que tampoco, aunque la 
abundancia espiritual del pueblo de Israel se multiplique en su tie- 
rra, necesariamente florecerá en ella una nueva vida del judaísmo. 

Si comprendemos la especificidad del judaismo, sólo tiene un 
único contenido y propósito; el mandamiento divino que se sitúa 
por encima de la existencia del pueblo en cuanto pueblo. 

Una única vez ha ocurrido que a un pueblo, en su deambular 
por la historia, le ha sido dado el comprender que su camino había 
sido señalado y ordenado por la divinidad, como una misión divi- 
na que le había sido impuesta para cumplirla. 

Mas cada vez que el pueblo abandonó la senda establecida en la 
historia por dicho mandamiento, su desvío le ocasionó la crítica y 
su censura. Cada punto concreto del camino ya transitado cra exa- 
minado en relación con un punto determinado del camino prescrip- 
to, que es el «camino de Dios», la senda de la justicia. Conviene re- 
cordar que en todas las ocasiones el pueblo ha sido conminado a 
«retornar»?. Y siempre ese mismo «camino de Dios» ha seguido 

estando frente a sus ojos. 


3. Ebtérmino hebreo Laskuv significa retornan y sarrepentirse» EN. de la Y]. 
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La relación existente entre el sendero del pueblo en tanto pue- 
blo y el camino de Dios es en si el judaismo. De otro modo no ha- 
bría existido judaismo en el mundo. 

¡Pero olvidémonos de los equívocos! No me estoy refiriendo a lo 
que acostumbramos a llamar frivolamente con el nombre de moral. 
Dios quiere -asf dice la misión- que Israel viva una vida de justicia 
lacia dentro y hacia fuera; no sólo exige instituciones de justicia, si- 
no relaciones de justicia, un sistema de vida basado en relaciones 
justas: en la economia, en la sociedad y en el Estado, también de re- 
taciones de justicia entre el pueblo y otros pueblos. Y esto quiere de- 
cir que Dios quiere que Israel empiece con la concreción de la justi- 
cía sobre la tierra. ¡Qué riesgo! ¡Y qué gran promesa! 

El pueblo fracasó en esta tarea. Pero no cayó presa de la duda. 
No sólo no había duda en su corazón de que Dios, el mismo Dios, 
espera una justicia viva de Israel; sino que tampoco dudó durante 
todo el periodo del exilio de que él, Israel, realizaria la justicia en 
el momento de renovar su autodeterminación: la libertad de deci- 

ir por sí mismo sus formas de vida. 
gi bm después de casi dos milenios, Israel ha regresado y ad- 
quirido las premisas necesarias para tal realización de la justicia. 

Y sin embargo, Israel parece ahora estar convencido de que en 
tanto Estado le ha sido dado, como a todos los Estados modernos, 
el derecho -que es a la vez una obligación— de ver en los requeri- 
mientos dictados por sus intereses pasajeros -según entendieron 
sus lideres, la demanda decisiva e incluso absoluta. Mas la de- 

vina haber desaparecido. 
eso y dga del primer Estado de Israel, surgieron profe- 
tas —sólo en ese mismo lugar y en ese mismo momento- que amo- 
nestaban al pueblo y a:sus gobernantes. Ellos les enseñaban que ea- 
da vez que el interés momentáneo, es decir, aquello que en ese 
instante parecía ser interés general, se oponía a la voluntad inmo- 
dificable de Dios, que es la voluntad de justicia, resultaba obliga- 
torio responder a esa misma voluntad y no a aquel supuesto interes. 
De no hacer así, al pueblo le sobrevendría el desastre y la desinte- 
gración. El desastre y la desintegración llegaron. Y comenzó el 
gran exilio. Hoy, tras haberse ubierto una amplia brecha en la mu- 
ralla del exilio, parece que la misma situación sobre la cual habla- 
ban los profetas puede repetirse; y no sólo eso, sino que puede ser 
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más dura que antaño, ya que se le han agregado varios efectos de la 
modernidad: la pseudo-sabiduria de eso que se llama «cl bien del 
Estado» y la creencia vana (llegada a la cúspide de su expansión), 
que dice que los logros momentáneos son los que determinan el 
curso de la historia. 


Es cierto que no nos desentendemos de la tradición profética, 


que la respetamos y veneramos; pero también es cierto que lo ha- 
cemos no en tanto verdad vital que obliga, sino como un patrimo- 
nio espiritual que sólo pertenece a la nación, que resulta práctico 
para ser usado eficazmente en la propaganda nacional. Y sin em- 
bargo, no hay obstáculo más grave de cara a pronunciar la palabra 
de Dios en lenguaje humano. 

Llegó la hora de rescatar la profecia de Israel de las garras de la 
rutina, llegó la hora de dar nuestra opinión sobre su realidad y opo- 
ner la verdadera luz en el mundo humano al brillo engañoso de 
aquello que se da en llamar intereses. El mensaje de los profetas es- 
tá claro; únicamente con justicia el hombre puede existir como tal, 
únicamente en la justicia pueden los pueblos humanos existir como 
humanos. En cambio, algo humano, que no puede seguir existiendo 
como humano, és decir, en la realización del espíritu, queda aban- 
donado al destino de todo aquello que es meramente material, ġ sea, 
a la putrefacción. 

Ciertamente ya no tenemos más profetas con el derecho a decir 
«asi dijo Dios» para dar más fuerza a sus propias palabras. Pero to- 
do hombre que conoce la verdad de la profecia, tiene hoy la res- 
ponsabilidad de expresar su palabra frente a la amenaza de crisis. 
Porque lo que entonces fue dicho, también se dijo para ahora, y tal 
vez esté más dirigido a este momento que a cualquiera que lo haya 
precedido, 

En efecto, el ámbito de la vida del hombre, la existencia huma- 
na misma, corre el riesgo de desintegrarse por no estar construido 
sobre la justicia. Nosotros los judios, como desde entonces y des- 
de siempre, no somos otra cosa que un arquétipo viviente según el 
cual se explica lo que hay que explicar; y este arquetipo tiene sufi- 
ciente capacidad de determinación y está habituado a eso. Diga- 
mos, pues, que es un ejemplo de redención y de desastre, Lo que 
hoy se dice respecto de Israel, sé dice de toda la miserable especie 
humana. Pero con justicia se dice respecto de Israel, justamente 


Las hijos de Amós 277 


porque es el único pueblo enviado al camino de la historia por el 
mandamiento del poder divino (Gvuruh), l 

El amor puede tomar cuerpo de vez en cuando sólo por la exis- 
tencia de individuos, la justicia sólo puede tomar cuerpo a través de 
la vida de un pueblo y de la vida de los pueblos. Dado que los pro- 
fetas se referían a un camino que asciende de la experiencia genui- 
na de un pueblo hacia una verdadera humanidad, elevaron la exigen- 
cia de justicia por encima de cualquier otra exigencia, Un pueblo 
sólo puede constituir la justicia, bien entre sus miembros -läs per- 
sonalidades y las agrupaciones—, bien en sus relaciones con otros 
pueblos, con vistas a su propia salvación y a la redención de la hu- 
manidad en devenir. wi 

Para eso es necesaria la independencia y la autodeterminación. 
Se necesita lo mismo que Israel ahora renueva. Pero ¿qué hará con 
esos bienes? Ésa es la pregunta crítica. 

Cuando los profetas en la Antigüedad prometieron la «reden- 
ción» a Israel, su liberación del yugo de los otros pueblos, no se lo 
prometieron para Israel, sino para aquella misión que éste debía 
cumplir. Sin embargo, ¡no os imaginéis que lo que hay que hacer es 
meramente una «cultura nacional»! Israel no tiene una cultura vi- 
viente sin el anhelo de justicia. Y esto no cambia aunque designe- 
mos la tarea que actualmente incumbe a Israel como «renovación 
religiosa», puesto que Israel no tiene religión viviente sin el deseo 
de justicia. 

Asi pues, no me refiero simplemente a leyes e instituciones jus- 
tas, por más que sean tan necesarias. Me refiero a una sincera as- 
piración a la existencia de la justicia, en cada cosa, en lo privado y 
en lo público. Me refiero a la orientación que defina el curso de la 
yida colectiva y de ta vida individual. Me refiero a constituir una 
norma de vida sagrada. 

Cada persona, tanto en Israel como en la diáspora, que conoce 
la verdad de la profecta, debe exhortar a sus camaradas, a quienes 
están en su circulo -husta donde pueda—, a cumplir esta tarea. 

No se trata del partido o de la organización, sino de un servicio 
cómún, un servicio a la verdad, tanto dentro de cada partido y cada 
agrupación como fuera de ellos. Se trata de ver juntos la eterna ver- 
dad profética como obligatoria, y ayudarse mutuamente i recono- 
cerla como obligación respecto de la realidad de cada momento, y 
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o pagi on repars aaie oal PREFACIO A UN LIBRO PROYECTADO ' 
Péermitamos que crezca este circulo o esta asociación, aquí y en SOBRE EL ACERCAMIENTO JUDEO-ÁRAB " 
todo el mundo, de manera rápida o con lentitud, tanto si conquista (aprox. 1950) 


las almas de muchos como si tan sólo persuade 4 unos pocos cora- 
zones, como Dios quiera. Y [este circulo] recibirá el nombre de los 
hijos de Amós. 


Buber y sus camaradas de Jjud temian que la ebriedad de la victoria 
sobre los árabes pudiera aniquilar por completo los móviles morales y es- 
pirituales originarios del sionismo, Para luchar contra esta tendencia, im- 
pulsaron la publicación de un libro sobre el entendimiento judco-árabe 
que contuvicra artículos escritos por personalidades destacadas del Yishuiv, 
relacionados con la empresa sionista desde los tiempos de la primera in- 
migración hesta la fundación del Estado. El proyecto nunca se llevó a ca- 
bo; sin embargo, Buber escribió un borrador para el prefacio que hubiese 
precedido a los artículos. En lo que sigue presentamos dicho «prefación, 
que pudo ser escrito en 1950. Buber sostiene que los sionistas llamados 
prácticos, aquellos que enfatizaban el asentamiento y el carácter gradual 
y orgánico de la construcción de la comunidad judia en Palestina, recono- 
vian cuda vez más la necesidad de la cooperación judeo-árabe. Este pro- 
veso se detuvo -según arguye- por el crecimiento sorpresivo en la inmigra- 
ción durante los años 1924-1928, que generó la ola antisemita en Polonia 
y que trajo a Palestina unos 60.000 judíos (la cuarta aliyah-inmigración); 
à dicho contingente hay que sumar otros 160,000 judios procedentes de la 
Alemania nizi en los años 1933-1936 (la quinta aliyah). La mayoria de los 
inmigrantes de ambas oleadas eran de cisse media. Buber explica que co- 
mo no tenint ninguna intención de cambiar su estilo de vida, la mayor par- 
te se aseni en ciudades. Esta emigración tuvo como resultado —y más tar- 
de por otros desarrollos imprevistos— el cambio radical del carácter de la 
empresa sionista en Palestina. Las circunstancias históricas minaron las 
condiciones que hubiesen podido favorecer al entendimiento judeo-árabe. 
A pesar de todo, Buber siguió manteniendo la fe en que fuera posible tal 
entendimiento. 
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PREFACIO A UN LIBRO SOBRE El. ACERCAMIENTO JUDEO-ÁRABE 


Este libro presenta una selección de expresiones caracteristicas, 
fruto del espiritu de un pequeño circulo, en continuo aunque lentai 
crecimiento, que desde los inicios del nuevo asentamiento en Pales= 
tina mantuvo la fe, que a su vez quiso compartir, de que una coope- 
ración global con los vecinos árabes es una condición básica para el 
éxito verdadero y durable de esa misma acción de asentamiento. 
Los miembros de este circulo siempre fueron completamente co > 
cientes de que el futuro del Oriente Medio -tanto si se encamina har 
cia un periodo de nuevo florecimiento, como si a pesar de todos los 
esfuerzos decat- depende de conseguir la cooperación entre judios 
y árabes, En otro lugar tal vez resulte suficiente la aspiración a la 
coexistencia de dos sistemas sociales diametralmente opuestos; sin 
embargo, aqui no sería factible, ni tampoco apropiado, conformar- 
se con menos que con la cooperación amplia y valiente. Nuestra 
situación, cuyo espiritu es de conflictos ocultos y abiertos, sólo st 
resolverá si se abre el camino para la colaboración activa con los 

pueblos involucrados, Los miembros de este pequeño círculo apren- 
m a entenderlo cada vez con mayor profundidad. 
in que se diga explicitamente, desde su inicio esta tendenci 
descansaba sobre la base del asentamiento sionista. La me Pr. 
de esa empresa de colonización, que continuó hasta cerca de la Se- 
gunda Guerra Mundial, tenia un carácter selectivo y revolucionario. 
Los pilares de la colonización los constituían generaciones de pio- 
neros, grupos que crecian y se multiplicaban con la llegada de nue- 
vos inmigrantes que pensaban de manera semejante, asi como los 
hijos de los pioneros que fueron educados en lá misma senda. Estos 
pioneros escogieron como objetivo vital reconstruir esta tierra y no 
otra, la biblica «Tierra de Israel» como objetivo básico del renaci- 
miento del pueblo judio. La empresa, destinada a crear el núcleo de 
una colonización concentrada a gran escala, procedió de manera or- 
gánica. Esto obviamente incluía tanto el contacto amistoso con los 
habitantes de la tierra, como una vecindad benevolente y la dispo- 
sición para ayudar a aquellos cuya confianza vinimos a ganarnos, 
asunto indispensable para la vida colectiva futura. Los esfuerzos en 
esta dirección no siempre tuvieron éxito, y la responsabilidad de 
ello debe repartirse entre ambas partes; pero también, y con mayor 
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frecuencia, se produjeron logros. Entonces se mezcló eso que se llà- 
ma la historia mundial, primero bajo la forma de persecuciones a 
los judíos por parte de los polacos, y después en una dimensión mu- 
cho mayor por parte de los alemanes. Multitudes fueron desterradas 
y condenadas a deambular, y la Tierra de Israel -y su santidad tra- 
dicional- no era para estas multitudes «la» tierra que querían cons- 
truir, sino un país que accodió a recibirlos. El principio selectivo y 
el ritmo orgánico fueron borrados con el torbellino de las masas, La 
desconfianza de los árabes, que hasta entonces se habia hecho sen- 
tir esporádicamente, se volvió entonces virulenta, Esto ocurrió an- 
tes de haber tenido tiempo de ganarnos su confianza, Los represen- 
tantes oficiales del sionismo no tuvieron la sensibilidad de mitigar 
esa desconfianza y no declararon ningún programa de reconcilia- 
ción y cooperación, Había necesidad de dar seguridad a las masas 
desde el punto de vista político; la forma de organización en el Es- 
tado ya no se esperaba simplemente como una consecuencia futura 
de la empresa de colonización, sino como el objetivo inmediato. 
Frente a la reivindicación de un «Estado judio», nuestro pequeño 
circulo presentó una demanda alternativa de un Estado binacional o 
de una Federación del Oriente, a la cual se sumaria el nuevo Estado 
como sociedad igualitaria, previa garantía de sus intereses naciona- 
les. Esta propuesta, que surgió de la fe en que podrian darse nuevas 
formas —más elevadas- de vida conjunta entre pueblos, no tuvo aco- 
pida en la opinión pública. Se dijo una y otra vez que este grupo de 
idealistas no llegó a entender la realidad de la situación. Muchos 
de aquellos que en esos días expresaron esas ideas, hoy dudan de su 
corrección; al menos en lo que concierne al pasado. 

Y ahora que la premisa esencial para un acuerdo federativo -la 
unidad árabe- de nuevo no se cumple, parece que una paz seme- 
jante no está a nuestro alcance. Con todo, cuando llegue a su fin la 
guerra fria, nuevamente será posible alcanzar esa paz. Sea como 
sea, la paz entre judíos y árabes tiene muchas posibilidades de rea- 
lizarse, pero sobre la base de la cooperación. Porque esa misma 
paz, y sólo ésa, puede mejorar de manera decisiva la situación his- 
tórica de ambas partes. 
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PROTESTA CONTRA LA EXPROPIACIÓN 
DE TIERRAS ÁRABES 
(marzo de 1953) 


Cientos de miles de árabes que habian huido del territorio 

formar parte del Estado de Israel, dejaron A Cd iS 
En 1950 el gobierno de Israel nombró un administrador fiduciario para ocu- 
parse de los bienes de los propietarios ausentes, autorizándolo a transferir 
parte de dichos bienes para fines de asentamiento de inmigrantes judíos y de 
la fundación de nuevas poblaciones. Sin embargo, la definición de propicta- 
no ausente resultaba ambigua, En 1953 se presentó ante la Knesset, el Par- 
lamento, una ley para la adquisición de tierras destinada a resolver dich am- 
bigúedad. En la explicación al proyecto de ley, el gobierno reconocía que la 
adquisición de las tierras de ausentes incluye a veces parcelas pertenecien- 
tes a «árabes no ausentes», sobre todo de zonus agrícolas. El derecho a la 
propiedad de dichas parcelas no era lo bastante claro, según el argumento 
del gobierno. Además, como enfatizaba el discurso gubernamental, ya no 
oa posible estr Jos terrenos a sus dueños por taxones de seguridad y pore 
que ya se estaban llevando a cabo trabajos para su desarrollo. El proyecto de 
ley incluía el pago de indemnizaciones en lugar de la devolución de tierras. 
liut veia en este proyecto de ley un intento injusto de despojar a los árabes 
de Isracl de sus tierras. Buber fue uno de los tres firmantes de una carta di- 
ngida al presidente de la Knesset, Joseph Spirnzak, en la que protestan con- 
tra la proposición de ley. La carta, que ahora presentamos, fue enviada el 7 
de marzo de 1953, Tres dias después, la ley fue aprobada en la Knesset. 


PROTESTA CONTRA LA EXPROPIACIÓN DE TIERRAS ÁRABES 
Respetable señor Sprinzak: 


Esta semana fue presentada ante la Knesset 
| para su segunda 
lectura y lectura final, la «ley para la adquisición de tierras», que 
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significa legalizar un hecho existente, esto es, la expropiación de 
tierras a ciudadanos árabes habitantes del Estado de Israel por de- 
recho y no por benevolencia (¡no se trata de refugiados!). 

No entendemos por qué, según la prensa, hasta ahora no se ha 
encontrado a casi ningún diputado judío que haga oir su voz contra 
una ley que pretende dar legalidad a hechos y acciones que todo di- 
putado -si esto hubiera ocurrido respecto a su propio patrimonio o 
y algún bien judio— hubiese visto como uni injusticia escandalosa. 

Si bién entendemos que hay necesidades reales de seguridad -es 
decir, no necesidades para las cuales la palabra «seguridad» oculta 
las verdaderas inclinaciones-, esá expropiación debería interpretar- 
se como una confiscación de bienes y tierras en zonus determina- 
das. Pero esto sólo con dos reservas: a) que el patrimonio sea afec- 
tado únicamente en la medida en que las necesidades de seguridad 
lo exijan, es decir, sólo por lo que dure el periodo de emergencia -y 
„esto excluye la justificación de la expropiución definitiva y perma- 

nente-; b) que los dueños legítimos tengan el derecho a dirigirse al 
tribunal con la reclamación de investigar y determinar si verdade- 
ramente detrás de la confiscación hay necesidades de seguridad, No 
obstante, domo sabemos, son muchos los casos en los cuales no se 
irata de necesidades de seguridad, sino de razones completamente 
distintas que han motivado dichas expropiaciones, como por ejem- 
plo la expansión de territorio de las poblaciones existentes, cteéte- 
ra. A nuestro parecer éstas no justifican de ninguna manera el he- 
¿ho de que un cuerpo legislativo judio lo invista con el manto de la 
ley. Sabemos de aldeas densamente pobladas en las cuales dos ter- 
ceras partes de su territorio, e incluso más, se componen de tierras 
confiscadas. 

Como judios, como ciudadanos del Estado de Isracl, sentimos 
la obligación de dar la voz de alarma contra un proyecto de ley que 
de ninguna manera habrá de volver más respetable a todo aquello 
que se denomina «judio». 

Por ello proponemos, como líneas principales: 

a) Que tanto como nuestra seguridad lo exija realmente, y sólo 
en cuanto dure nuestro estado de excepción actual, únicamente el 
ministro de defensa (u otro ministro especificado por la ley) esta- 
rá facultado para confiscar el derecho de explotación de cualquier 
tierra por razones de seguridad, sujeto a las dos reservas hechas 


b) Que timbién en el caso del inciso a) deberia dejarse en ma- 
nos de los propietarios de las tierra suficiente terreno para asegu- 
rärlë su manutención a partir del trabajo agrícola, según las reglas 
establecidas en las «instrucciones para la defensa de los aparce- 
ros». Obviamente los propictarios tienen derecho a indemnizacio- 
nes también en estos casos. 

c) Que en cualquier otro caso en que se hubieran confiscado tie- 
rras por razones ajenas a la seguridad, tal como se dijo más arriba, 
deberán restituirse por completo a manos de sus propietarios, y es- 
to en un plazo máximo fijado por ley y a condición de que el pro- 
pietario conserve el derecho a exigir ante el tribunal la restitución 
de su patrimonio antes de la expiración de dicho plazo. 

Nos dirigimos a su honorable figura para solicitar que nuestra 
propuesta sea atendida y transmitida a los diputados, a fin de evitar 
que la instancia legislativa judia acepte una ley que contradice todos 
los principios del judaísmo y todas las declaraciones festivas del go- 
bierno de Israel en el momento de la fundación del Estado. 


¡NECESITAMOS A LOS ÁRABES, 
LOS ÁRABES NOS NECESITAN! 
(enero de 1954) 


En la última década de su vida, Buber se convirtió en un sabio vene- 
nido, querido por los circulos progresistas jóvenes. Durante esos mismos 
años fue entrevistado en numerosas ocasiones por la prensa israeli, Laen- 
revista que sigue apareció en el semanario Ha'olam hazeh («Este mun- 
do») el 21 de, enero de 1954, 


¡NECESITAMOS/A LOS ÁRABES, LOS ÁRABES NOS NECESITAN! 


Profesor Buber ala luz de los hechos que confirman que el odio: 
mutuo en Oriente Medio se acrecienta, ¿piensa usted que queda al- 
guna posibilidad para un acuerdo entre ambos pueblos? 

Dudo de que en este momento exista otra posibilidad de paz que 
no signifique poner término a la guerra fria entre Israel y el mundo 
árabe. Pero, en mi opinión, ese momento no está lejos y será posi- 
ble llegar a un acuerdo que suponga cooperación y que revista la 
forma exterior de la participación de Israel en una especie de fede- 
ración de los pueblos del Cercano Oriente. Y hace muchos años que 
estoy a favor de tal federación. Resulta obvio que una federación se- 
mejante solamente debe fundarse si sus condiciones básicas no 
cambian por la vía habitual de una mayoría que impone su voluntad 
i una minoría, que de ser asi podria poner en peligro nuestra exis- 
tencia nacional. En fin, que el convenio de la federación debe ser 
una especie de Carta Magna internacional; y éste no es el lugar pa- 
ra dar detalles, 
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¿Usted se refiere a una federación sólo en Palestina o en toda 
la región semitica? 

No me refiero únicamente a Palestina, sino 1 toda la región del 
Oriente Medio. Todos nuestros problemas dependen de ella y no es 
posible separarlas, Eso se me hizo manifiesto al comenzar a ocu- 


parme de esta cuestión en 1917 [Declaración Balfour], cuando nos. 


enfrentamos [el movimiento sionista] a una nueva situación, y des- 
de entonces hasta ahora no he cesado de reflexionar sobre el tema 
y entregarme 4 esa esperanza. 

¿En toda la región? 

Si, he visto que el destino de esta franja llamada Oriente Medio 
depende de la colaboración de los pueblos que lo integran, Ni no- 
sotros ni los åräbes tendremos éxito sin esta cooperación. Ellos nos 
necesitan a nosotros tanto como nosotros a ellos, La región nece- 


sita a ambos pueblos, la cooperación entre ellos, Por eso se träta de 
un asunto de política mundial. 


¿Piensa usted que nosotros no hemos hecho lo suficiente en el: 


pasado para promover dicha cooperación? 

En mí opinión, nuestro principal error reside en que cuando lle- 
gamos no nos esforzamos por despertar la confianza en el corazón 
de los árabes, una confianza política y económica. Alimentamos el 
argumento de que somos extraños, personas del exterior que no tie- 
nen interés en relacionarse con los árabes. Y por ahi se abrió la 
puerta a todos los conflictos que se sucedieron. 


¿No es cierto que tanto usted comosus amigos alertaron sobre 
esta- situación? 

Dijimos lo que dijimos. Nuestra voz no ha sido escuchada; en 
la política se juzga según el éxito. Cuando se fundó el Estado nos 
abandonaron varios compañeros. Ellos pensaban que el problema 
estaba resuelto, No les respondi, porque en mi interior estaba an+ 
gustiado, Pero en la situación actual, cada hombre entregado a su 
causa está obligado a decir abiertamente su opinión. 


¿Está usted convencido de que la situación de hoy es más gma- 
ve que la de hace diez años? 

La hora propicia era inmediatamente después de nuestra victo- 
ria. Las personas inteligentes lo sabían. Por ese motivo intentaron 
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iniciar negociaciones con Abdullah!. No quiero ahondar en deta- 
lles; pero parece que con algunas cesiones hubiese podido lograr- 
se un acuerdo. 


Y por qué fracasó la negociación? 

or t Le. nuestros enviados pensaron que si esperábamos, 
vbtendriamos mejores condiciones, y no atendieron al hecho de 
que los seres humanos al final mueren ni al hecho de que muchos 
hijos no siguen los pasos. de sus padres, En todo caso, ahora, muy 
probablemente, en algún tiempo, tras cierto cambio en la política 
mundial, llegue una nueva hora propicia. Todo depende de que se- 
pamos aproyecharla, es decir, de si en esta ocasión sabremos pre- 
pararnos para eso. 

Y si no consideramos esta posibilidad que usted sugiere [de un 
cambio en la política mundial que favorezca el acercamiento árabe- 
israeli], ¿piensa usted que el tiempo actúa contra nosotras? Ae- 

Yo no afirmaria eso, Sólo señalo la necesidad de o sar 
intensa. Hace unos tres años fui invitado, junto con algunas 
col a una conversación con uno de los lideres del Estado. 
Hablamos sobre la forma que dariamos a la nación israeli, Me pre- 
guntaron: «¿Cómo podría el gobierno influir en la forma espiritual 
y moral de la nación?». A lo que respondí que el gobierno no tiene 
en sus manos determinar el carácter del pueblo a través de leyes y 
decretos. Pero puede hacer que el público se levante y pregunte, 
«¿por qué?», y empiece a pensar. Propuse, por encima, de todo, se 
acción que despierte la conciencia del pueblo: tomar nosotros 

iniciativa y convocar a todos los paises interesados, incluso a las 
Iglesias interesadas, a una convención para aclarar junto con ellos 
la cuestión de los refugiados árubes?. 


¿Cómo reaccionó ese dirigente? y 

Después de la reunión me dijo en una conversación privada im- 
provisada: «No crea usted que no estoy de acuerdo con lo que us- 
ted dijo, pero en la historia hay cosas que llegan temprano y otras 


1 j de Jor- 
1. Abdullah tii Husein (1882-1951), primer rey del roino hachemita 
danin, Sus intentos por lograr un asentamiento negociado con el rro Israel 
fueron interrumpidos por su asesinato en Jerusalén el 20 de julio de $ 
2. Cf. supra, cap: 48. 
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tarde», En efecto, la que hoy tienes en mano, tal vez no lo tengas 
en otro momento, como dijeron nuestros sabios: «No digas: para 
cuando tenga tiempo...»; pasaron algunos días y empezaron a es- 
tablecer comisiones de intermediación y reconciliación, y la inicia- 
tiva nos fue arrebatada. 


¿Qué propuesta política haria usted hoy? 

Una política que hace honor a su nombre no sólo es asunto de 
decisiones y hechos. Ante todo, hace falta tener una orientación, 
De ella surgen las decisiones y los hechos, según las situaciones 
pasajeras. En mi opinión nuestra orientación política en el tema es- 
taba equivocada y generaba confusión, y lo primero que debemos 
hacer es cambiar la orientación, 


¿De quién espera usted esto? 

Es muy probable que en un primer momento esto no sea popu- 
lar. Y en un sistema democrático, todo partido político espera an- 
siosamente el fracaso de su adversario; además, hace falta un gran 
coraje para lograr semejante cambio. 


¿Se requiere una nueva personalidad pública? 

Lo principal no es una nueva personalidad pública, sino una re- 
novación general, como dice la Biblia: «Renueva un espíritu recto 
en mí» [Salmo 51, 12]. En todo caso, un hombre que lleve a cabo 
inflexiblemente lo que el momento le exige, será el verdadero hé- 
roc de la nación, y todos debemos construir el camino pära ese 
hombre que por ahora no veo, Tengo la impresión de que varios 
hombres importantes ven la realidad tal como es, y todavía no se 
atreven a hablar de ella. 


Profesor Bubër, ¿su punto de partida es político o ético? 

No distingo esencialmente entre lo correcto desde el punto de 
vista ético y lo correcto según el punto de vista político, Un acto 
inmoral puede a veces comportar un beneficio momentáneo, pero 
no para las generaciones, ni siquiera para una generación. La pers- 
pectiva básica de Jos profetas de Israel era sorprendentemente po- 
lítica-rea!. Ellos no eran derrotistas. A fin de cuentas, no hay con- 
tradicción entre verdadera política real y una política moral. A 
veces esta última exige renunciar a algún beneficio del momento 
en aras de la existencia futura. 


¡Nocestcimos a los árabes, los. árabes nós necesitan! 239 


¿Lo que usted solicita es, por tanto, una renavación espiritual? 

Exactamente. Un mero hecho político no resultaría eficaz; pe- 
ro si llegara esa nueva orientación que sugeri, repercutiria inevita- 
blemente en la vida espiritual. Aquí se da una influencia mutua. Y 
sin duda la renovación del corazón es el factor determinante. 


¿Cuál sería, en su opinión, la esencia de esta renovación? 

Suftimos ahora una terrible decadencia espiritual y moral. Pero 
no me desespero, Debemos retornar a nuestra verdad específica, al 
universalismo nacional, que está comprometido también por nues- 
tra situación geopolitica. Siempre se trató del programa del sionis- 
mo digno del nombre de Sión. El universalismo nacional significa 
asegurar una base sólida a la nación, para realizar su parte en el es- 
tablecimiento de una verdadera humanidad. Y esta tarea sólo puede 
realizarse por la senda de la paz, Éramos sionistas porque queriamos 
sacarlo del mundo del discurso y hacerlo entrar en el mundo de los 
hechos. Retornar al universalismo nacional significa luchar contra 
lös obstáculos que el chauvinismo interpuso en nuestro camino. 


¿Diria usted que el Estado de ]srael es la realización de ese mis- 
mo sueño que usted soñó hace cincuenía años? 


dible para efectuar el renacimiento. Nuestra esperanza consistía en 
que nos fuera dada una entidad donde desarrollar orgánicamente el 
asentamiento, para hacer de él un cuerpo social y político sano. 


¿Esta esperanza fue decepcionada? , 

No se puede culpar a nadie por no haberlo puesto en práctica, La 
trágica historia de nuestro pueblo nos sobrevino bajo la forma de de- 
cretos y desgracias y nos estropeó el camino. Multitudes de apátri- 
das y deportados crearon tal presión psicológica, que no pudieron 
resistitla no sólo los sionistas, sino algunos estadistas internaciona- 
les que lo veían como el veredicto de la historia. Asi se fundó el Es- 
tado, por la necesidad del momento. Y, en efecto, entonces se llevá- 
ron a cabo actos demasiado febriles y, sin saberlo, trajeron el mal, 


Su círculo, profesor Buber, ¿apuntaba a un Estado de otro tipo? 
La mayoría de los sionistas quisieron construir antes que nada 
un Estado, en cambio, los miembros del circulo decían que lo prin- 
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cipal consiste en cómo se llega a él. Estos querían un desarrollo or- 
gánico, en cuyo final surgiría un Estado que sería el centro de la vi- 
da en el Oriente Medio, donde los judíos pondrían de manifiesto 
fuerzas creativas ocultas en ellos. Incluso teníamos la esperanza de 
que esta creación se construyera sobre la base de la fe en general y 
de la confianza mutua en particular. 


¿Diría usted que have falta una revolución cultural? 

Primero hemos de saber que en realidad aún carecemos de una 
cultura viva esencial, Tenemos una gran herencia, contamos con pèr- 
sonas capaces, escritores, poetas, artistas, pensadores, científicos e 
investigadores, y también excelentes instituciones educativas y cul- 
turales; pero una cultura propiamente dicha, que imprima claramen- 
te su sello en todas las esferas de la vida del pueblo, no la tenemos, 


¿No piensa usted que aquí está floreciendo una nueva cultura? 

Todas las culturas son grandes, especialmente las culturas orien- 
tales, que están construidas sobre el mandamiento absoluto de jus- 
ticia y verdad. También la cultura griega, si bien la base de Grecia 
comenzó aquí, en Asia Menor, Una línea común 4 todo el Oriente es 
el reconocimiento de que hay un orden de verdad en el cielo, y es un 
deber de los hombres realizarlo en la tierra. Y asi fue en la antigúe- 
dad de nuestro pueblo [los antiguos chinos, indios, persas y luego 
nuestro pueblo, creían eso]. La justicia puede ser monoteista o no, 
pero de todos modos sólo es justicia verdadera si es un mandamien- 
to absoluto, que determina el modo de vida. Me ocupé de este tema 
extensamente en mi discurso «Judaismo y cultura», que salió publi- 
cado en mi libro Bemashver harúaj [«En la crisis del espiritu»]. 


¿Cuál es la via para despertar semejante renovación? 

No lo sé, y estoy convencido de que no hay quien sepa indicar el 
camino de antemano. Pero un gran cambio de dirección puede llegar 
en cualquier momento. Cuando se repasa la historia de la humani- 
dad, se constata que hubo momentos en los cuales nadie esperaba en 
absoluto una renovación, y sin embargo llegó de repente. Después 
vino el historiador e interpretó la sucesión de los hechos tal como 
fueron. Sin embargo, no existe veredicto alguno en la historia que di- 
ga que el hombre no pueda detenerse y cambiar. Por eso, siempre es- 
pero con todo mi corazón el advenimiento de un cambio, 
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EN LUGAR DE LA POLÉMICA 
(noviembre de 1956) 


a br 
ta. Por lo visto. Rabi Benjamin pecaba de presentas principios a 
negocia En cl marco de una discusión sobre temas políticos, según 


i liticamente estéril. Según Buber, /jud no reclama de los lide- 
py len la adopción de principios morales abstractos y el pa 
de la política, es decir, que dejen de preocuparse por las PS n 
momento; al contrario, jue valora la atención que propician doo 
del Estado a las necesidades urgentes del pueblo judío. dm a vo 
[jud les exhorta a tener presente el punto de vista moral, universal, e 
rad aminorar en lo posible el daño causado a los árabes, como conses 
cia de los esfuerzos realizados a la hora de responder a tales necesidades > 


EN LUGAR DE LA POLÉMICA 


Las importantes palabras de Rabi Benjamin, pronunciadas en la 
«convención de jud, me incitaron a retomar el tema que md 4 
ces me ha vuelto a ocupar a lo largo de mí vida. Me ar 
lación entre la política práctica y las principales reglas mora a 

Los politicos están convencidos de que sólo deben pepe al 
por lo que juzgan en cada momento como interés del Estado. Cier 


1. Pseudónimo del ensayista hebreo Yehoshua Radler-Foldmann (1880-1957). 


ina en 1906 y desde en- 
Rabi Bojamín era un judío obscrvante que emigró a Pai O y pod 


fundadores de casi todus las organizaciones que surgieron on el Hsinw con ese fin- 
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tamente, no tienen la intención de rebelarse contra la moral; al con- 
trario, si viene alguien y les dice que su comportamiento es inmo- 
ral, le cerrarán la boca respondiéndole que justamente su anhelo y 
su comportamiento son dictados por la moral, porque su conducta 
está el servicio de la vida nacional; como si el egoismo colectivo 
fuese más moral que el egoismo individual. 

A ellos se enfrentan los hombres de principios. Estos se basan 

en premisas generales que determinan qué es justo y qué injusto, y 
a partir de dichas premisas llegan a conclusiones sobre la situación 
de ese momento, y no vuelven a revisar cotidianamente qué es fac- 
tible de realizar según las condiciones de cada día, sin dañar la vi- 
da de la nación. Esta revisión exige la cooperación de dos factores: 
de una conciencia infalible y de una mirada digna de confianza ha- 
cia el interior. de la realidad. 

Los politicos no tienen una orientación supra-política, que se- 
ría la única capaz de enseñarles -más allá de los cálculos infimos 
del momento- cuál es el verdadero interés vital de la nación parà 
las generaciones venideras. En cambio, los hombres de principios 
conocen la orientación correcta, y no distinguen entre la medida y 
las posibilidades de lo factible y deseable que ha de realizarse en 
esa dirección y en ése preciso momento. Ellos ven en los politicos 
una especie de déspotas ebrios de poder, que no conocen ningún 
imperativo por encima de su propio deseo; y los politicos, en rës- 
puesta, ven en ellos una especie de ideólogos, esclavos de la gran- 
dilocuencia, acostumbrados a vivir en las nubes y no en una tierra 
tan llena de contradicciones. 

Y entre los dos campos, se pierde la posibilidad de realizar la 
misma medida de lo recto y lo correcto que la realidad permite con- 
cretar, Resulta muy dificil calibrar esa medida en el momento pre- 
sente. Sin embargo, es posible decidir si quienes tienen buena vo- 
luntad se asocian; personas que consideran a la política habitual 
como muy corta de vista y para quienes reverenciar las reglas y los 
principios es demasiado abstracto. Me refiero n hombres que hablan 
y actúan de modo tal que hacen patente que ellos se responsabilizan 
de las decisiones de hoy y mañana. Ya que toda responsabilidad hu- 
mana verdadera es doble: respecto al cielo y respecto a la tierra. 
Una doble responsabilidad no debe atarse y unirse a los principios, 

sino sólo a-una revisión y una limitación siempre renovadas, El 
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ivir sin: ¡también el pue- 
cuanto tal no puede vivir sin culpa, y asi 
a: pa sonal tal, ¿Y en qué se justifica el hombre y el ate po 
su conciencia? Lo principal es que ye SABE E $ aR 
i su culpa no supera la medida de lo necesario para segui : 
do. Y a trata simplemente de un precepto de la D res 
e A 
tierra. La gran política, orienta ' 
y anota s ionos venideras, es una política que se a a arae 
el pueblo no cargue con una medida excesiva de culpa. n s a 
se conduce una política semejante según reglas y princip e 
tanto, es necesario que soportemos repetida y A a N 
dificil, que cumplamos con mE mpa pos si 
“Ja exigencia del momento y la }) 
pee periodo de asentamiento, ey hecho fu una on 
i ficas, ni siguiera los mejores de en otros 
e cera limpias de culpa ante las p 
neraciones venideras en nuestra guerra por la Reno nn i 
En tanto asegurábamos el lugar de las ir pc ae nean 
ligados a reducir el espacio para las | | 
potosi Sin embargo, nuestra intención era no pun pa 
de lo estrictamente necesario para EE oan pea e ” 
mismo momento en que la historia nos obligó istem > 
de selección y capacitación de los inmigrantes por el sistema P7 A 
migración de masas, y luego aspirar a una garantía internacic y 
todesta nuestra conducción politica podía participar en mara 
de la forma que tomaría esta garantia. Debíamos dar el mi Eon 
justicia compatible con las exigencias de la vida (esta era la io 
ción fundamental del programa de Estado binacional y a e 53 
deración de Oriente Medio). Una orientación que ha cambi ja 
ue se haya hecho nada en ese sentido; no en vano, el dp r 
dó preparado para la cuestión de los refugiados Hoei y 
sentido, para el enorme crecimiento de nuesträ pe pa 
eño circulo llamado Ljud, siempre vi cue pe 
Mn reclamó a los dirigentes políticos del aa aen 
nista y del Estado de Israel que también ellos la vean. <= 
se ocupen tal como lo merece semejante asunto. Desde entone 
ote postura no ha cambiado, y en mi opinión no existen > 
nuestro campo diferencias en este punto, Frente a la perspectiva. 
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clusivamente política de la conducción del Estado, que por eso 
mismo es un punto de vista fallido también en el aspecto politico, 
proponemos una perspectiva ético-política. 

Sin embargo, más allá de este punto en nuestro campo, existe 
una división evidente, Entre nosotros están los que declaran un 
principio moral y exigen su concreción. Si somos coherentes con 
esta realización, no sólo nos forzaria a aceptar el cese de la inmi- 
gración sino también -de ser necesaria— la deportación de judios. 
Frente a estos hay entre nosotros quienes no se presentan ante el 
público como inocentes ante un pecador. No elevan ante el pueblo 
puros principios y no exigen obedecer dichos principios. Ellos re- 
claman reparar lo reparable en las condiciones dadas y no menos 
que esto. Estas condiciones deben ser revisadas severámente, y te- 
niendo como base este examen hay que trabajar en un programa de 
asentamiento bien fundamentado, en el cual se aclare cuántos refu- 
giados pueden incorporarse, de qué tipo, dónde y cómo. Este pro- 
grama puede ser aceptado como un capítulo, esto es, el capitulo de 
nuestra autoría, dentro de un plan general para resolver la cuestión 
de los refugiados. Dicho plan general sólo podria surgir de la coo- 
peración de los factores interesados. Y para tal cooperación, y an- 
te todo para la consulta previa, debemos tomar nosotros mismos la 
iniciativa. Eso sólo podriamos hacerlo si decidiéramos realizar 
nuestra propia contribución para este proyecto y preparar un pro- 
grama en este sentido. 

Ya abogué por una iniciativa semejante durante los primeros 
años del Estado'. Reitero esta demanda en la situación presente; 
con todo, está incluida en ella la exigencia del cambio de dirección 
en la politica del gobierno de Israel, No exigimos al Estado cum- 
plir con una regla moral en cuanto tal; sin embargo, le reclamamos 
la misma medida de justicia, lä que es necesaria, a fin de que el fu- 
turo de nuestro pueblo se asegure no en la visión y la imaginación, 
sino concretamente en la práctica. 


1. CE supra, cap. 48. 
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CARTA AL PRIMER MINISTRO 
(noviembre de 1956) 


Al estallar la Campaña del Sinaí el 29 de octubre de 1956, se decretó to- 
que de queda en las aldeas del triángulo. Cuarenta y tres de los habitantes 
de Kfar Kassem que regresaban a sus casas del trabajo recibieron disparos 
mortales de la unidad que impuso el toque de queda en la aldea. La publi- 
cación de la noticia de la matanza de Kfar Kassem-—más de un mes después 
de los hechos- provocó una profunda conmoción en Israel y en la diáspo- 
ra. El Consejo de ljud, responsable de examinar cl'suceso en una asamblea 
extraordinaria, encargó a Buber y a otros tres miembros redactar la siguien- 
te carta, que fue remitida al primer ministro David Ben Gurion. 


CARTA AL PRIMER MINISTRO 


Para el primer ministro señor David Ben Gurion. 
Jerusalén, 15 de noviembre de 1956 


Honorable señor; 


El Consejo ampliado de Ijud decidió en su asamblea del día 15 
de noviembre de 1956 dirigirse a usted en el asunto que sigue: 

En la asamblea de este Consejo, personas dignas de confianza 
han informado sobre los terribles actos cometidos por los policias 
fronterizos en Kfar Kassem y otros lugares. Según el informe, el 
toque de queda sobre las aldeas de zonas árabes fue decretado el 29 
de octubre de 1956 a las 17 horas. Los intendentes de las aldeas re- 
cibierón esa notificación poco tiempo antes de su entrada en vigor. 
Cuando preguntaron por lo que les ocurriría a las decenas de obre- 
ros que regresarian de sus trabajos sólo después del inicio del to- 
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que de queda, se les respondió que no habría problema. Cuando 
llegaron camiones llenos con obreros y obreras a las inmediaciones 
de la aldea, se hizo descender a los pasajeros de lös camiones, se 
les hizo estar de pic en la orilla de la carretera y fueron asesinados 
con ametralladoras, Se informó sobre una cantidad muy grande de 
muertos. En las horas del toque de queda fueron heridos y murie- 
ron también mujeres y niños que habian salido de sus casas. No 
obstante, el Consejo escuchó también otros testimonios, que tal vez 
no le parecieron lo suficientemente fundamentados y no los acep- 
tó. El Consejo valoró, con respeto, la decisión del gobierno de po- 
ner en marcha una Comisión especial de investigación que ya ha 
llegado a ciertas conclusiones. Considerando la situación tensa en- 
tre la población judía y árabe relativa a los últimos sucesos, donde 
anida el peligro de nuevos estallidos, el Consejo de /jud decidió 
exigir al gobierno: 

a) Llevar inmediatamente a juicio a todos los culpables de ase- 
sinato. No ës suficiente inculpar a uno que otro comandante local, 
sino que debe demandarse a todos los responsables de todos los 
grados y lugares, 

b) Llevar a cabo el juicio en público y no a puerta cerrada, 

€) Pagar indemnizaciones completas a las familias de los muer- 
tos y heridos según las reglas que rigen a la población judia!. 

Llamamos su atención por la penosa impresión que esa acción 
provocó en amplios círculos de este país y de la diáspora, y expre- 
Samos nuestra esperanza en que usted actuará de manera enérgica y 
eficaz a fin de limpiar el nombre del Estado de Israel ante los ojos 
de la opinión pública. 

Con mucho respeto, 
Profesor Martin Buber 


1. En efecto, las familias de lus victimas fueron indermizadas y ulgunos sol- 

sque purrtis n en la masacre fueron juzgados, En 1958 el dictamen de la 

gorte sobre ocho soldados y oficiales estableció prisión entre siete y cator- 
imputados fuerón amnistiados, 


ce año A finales de 1959 todos los 
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SOCIALISMO Y PAZ 
(1956) 


Para Buber, el significado espiritual del sionismo no residía en el sur- 
gimiento del Estado de Israel, sino en el trabajo pionero, en la empresa de 
asentamiento judío en el país, en el intento por desarrollar nuevas formas 
de vida, ante todo, en el kibutz o granja colectiva, A pesar de todas las di- 
ficultades con las que se enfrentó la empresa sionista —la inmigración miä- 
siva de refugiados judios, que en su gran mayoria no eran falutzím, pione- 
ros!, el conflicto con los árabes, el paso del Yishuv al Estado—, todavia el 
componente principal y efervescente del sionismo estaba constituido por 
los esfuerzos para crear una sociedad justa. En el artículo que sigue frag- 
mento de una redacción de Buber publicada en su libro /srel: Jis Role in 
Civilization, New York 1956-. Buber señalu que el socialismo colectivis- 
ta ismeli debe ser la base de la contribución de Israel al mundo, y pringi- 
palmente al Oriente Medio, 


SOCIALISMO Y PAZ 


La nueva vida social que ha evolucionado en Palestina tiene una 
proyección muy significativa en las relaciones de Israel con las na- 
ciones del mundo, especialmente en las que tiene Israel con los 
pueblos del Oriente Medio, y sobre todo con los árabes. Pertenez- 
coa un grupo que ha tratado de solucionar el problema del aisla- 
miento de Israel en el Oriente Medio mediante la búsqueda de un 
camino de cooperación con los árabes, Entre mis amigos había 
quienes estaban convencidos de que un Estado binacional consti- 
tuía la mejor forma para colaborar; por mi parte pensaba en una fe- 
deración. Hoy esta pregunta es académica, porque la historia deci- 


l. Cfosupra; cap: 49, donde Buber trata sobre este tema. 
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dió en contra de ambas soluciones. Sin embargo, el problema fun- 
damental permanece. Así, ¿cuáles serán nuestras relaciones con 
nuestros vecinos en Israel? Esta es la pregunta elemental a la que 
se enfrentan tanto Israel como sus vecinos. En mi opinión, no pus- 
de tener lugar ninguna reconstrucción del Oriente Medio —n con- 
sonancia còn la enorme tarea de la época moderna- sin la verdado- 
ra cooperación de todos estos pueblos. Pero ¿cómo se creará esta 
cooperación? 

La mayoria de nosotros estamos tan habituados al pensamiento 
político, que vemos nuestra era cómo un periodo en el que una gue- 
rra fría sucede a una guerra caliente, y creemos que un día va a ce- 
sar también la guerra fría e imperará la paz. Yo pienso que esto es 
una gran ilusión, Una paz que viene como consecuencia del cese 
de una guerra, sea caliente o fria, no es una paz genuina. Una paz 
real, una paz que constituya una verdadera solución, es una paz orgá- 
nica. Una gran paz significa cooperación y nada más que eso. Cual- 
quier cosa que sea menos, no es nada. ¿Cómo és posible lograr una 
paz orgánica de este tipo? Debo reconocer que se trata de algo que 
me parece realmente dificil, y no estoy seguro de que sea realizable 
sólo por medios políticos. La acción política debe estar precedida 
por un cambio revolucionario en los pueblos del Oriente Medio, Y 
cuando hablo de un cambio revolucionario no me refiero a la in- 
fluencia de ciertos sistemas que se llaman a sí mismos «socialistas»; 
al contrario, veo un gran peligro en esos sistemas. Lo único que po- 
drá traer una paz verdadera, una cooperación real, es la influencia 
sobre el pueblo árabe de lo mejor que creó Israel: las nuevas formus 
de vida sociales. Los árabes necesitan esa referencia y ayuda. Nece- 
sitan una amplia reforma agraria, una repartición justa del suelo, y 
la creación de pequeñas comunidades que sean las células orgánicas 
de esta nueva economía y de esta nueva sociedad. 

No crean que traigo en el bolsillo un programa que es la clave 
para la realización de la solución absoluta. No sé cómo podriamos 
ejecutarlo, pero sí veo la orientación. No hay otra dirección. Está 
en nuestras manos hacer una revolución de otro tipo, diferente de 
lo que en general se denomina así, a través de un desarrollo reno- 
vado y más esforzado que nunca, en nuestras nuevas formas socia- 
les, por medio del renacimiento de esas formas a pesar de todas las 
dificultades que se interponen en el camino. 
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En el capítulo sexto de mi libro Caminos de utopia, traté de 
manera muy imperfecta algunos de estos problemas, Al final de di- 


cho capítulo, tracé una línea de oposición entre Jerusalén y Mos- 


cú, ya que cada una de ellas representa un tipo determinado de so- 
cialismo. ¿Acaso es correcto ver en Jerusalén al representante de 
un «socialismo utópico», cuando tiene tan pocos lazos históricos 
con éste?, pregunta un crítico sensato. (De hecho, la aseveración es 
inéxacta desde el punto de vista histórico). ¿Qué hace la comuni- 
dad de comunidades”, en términos concretos -pregunta él- y des- 
de qué nivel o niveles de realidad social será creada”? Al final, ose 
mismo crítico pregunta si tengo derecho a plantear u la humanidad 
la elección entre dos tipos de socialismo en un momento en el que 
él mundo afronta problemas mucho más apremiantes. Él asevera 
que incluso en Israel el impetu socialista y la fe en los kibutzim se 
encuentran ampliamente agotados. La última afirmación no es en 
absoluto exacta. Se trata de una exageración ilimitada del signifi- 
cado de una crisis, que ciertamente existe y debe ser reconocida y 
superada como tal", 

De hecho, dudo de si actualmente hay algo más importante que 
la elección entre dos tipos de socialismo. Sobre todo, lo definitivo 
es que sabemos que hay dos posibilidades y con eso somos convo- 
cados a elegir entre ambas. Una posibilidad es lo que se llama so- 
cialismo, que se impone desde arriba y permite a los seres huma- 
nos dirigir su vida de una sola manera, La otra posibilidad es el 
socialismo desde abajo, un socialismo que brota de manera espon- 
tánca de la vida concreta de la sociedad. Con esta nueva forma de 
sociedad, las personas viven entre si una vida de justicia no porque 
esta clase de vida les sea impuesta, sino porque es su voluntad vi- 
vir asi. Un componente de ese mismo socialismo espontáneo es la 
posibilidad de vivir en una u otra de las formas de asentamiento, 
péro todas estas formas tienen en común una vida conjunta en una 
comunidad real. 


2, En hebreo, Netivot bautopia (versión cast.: Caminos de utopía, FCE, Mè- 
xico 1995), ef, el cup. 6, «Por qué la construcción de la Tierra de Israel debe ser so- 
cialista», segunda parte. i . 

3. Communitas comenoltarum, Ci. la discusión sobre el sentido de este concep- 
to en Netlvot ixutapia, cap. 10, «Una experiencia que no fracasón, primera parte. 

4. Seguramente Buberse refiere a la crisis que produjo un cisma on el movis 
miento de los Aíbutzim u comienzos de los años cincuenta. 
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Creo que la decisión entre ambos tipos de sociedad y socialis- 
mo es la más importante a la que se enfrentarán las próximas gene- 
raciones de la especie humana. Estoy convencido de que la próxi- 
ma etapa de la humanidad que va a surgir a partir de esta severa 
crisis del hombre, depende en gran medida de esta misma decisión. 
Depende de la cuestión de si acaso será posible oponer 4 Moscú 
otro tipo -espontáneo- de socialismo, que también hoy me atrevo 
a llamar Jerusalén, 
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NEUTRALIDAD ACTIVA 
(octubre de 1957) 


En 1956 Nahum Goldmann (1895-1982) fue elegido presidente de la 
Organización sionista mundial. Al ser elegido, Goldmann hizo un lama- 
miento al gobierno de Israel a optar por una línea de no alincamiento con 
los dos grandes bloques de poder. La neutralidad en el conflicto entre am- 
bos bloques, según Goldmann, podría coadyuvar al aislamiento del con- 
Nieto judeo-árabe de las dañinas influencias ejercidas por la politica de la 
buerra fria. En el artículo que sigue, una carta abierta enviada por la edi- 
torial de Ner a algunas personalidades en Israel y en la diáspora, publica- 
da en el periódico en octubre de 1957, Buber y dos de sus camaradas de 
Ijud expresan su apoyo a la postura de Goldmann y agregan que la neutra- 
lidad debe ser «activa» para ser creible. 


NEUTRALIDAD ACTIVA 


[...] Como es sabido, entre los pueblos de Asia y África se ha 
difundido la tendencia a declararse neutrales ante la guerra fria en- 
tre los bloques occidental y oriental, a no identificarse ni aliarse 
con ninguno de los dos. Esta consigna tuvo mucha aceptación en 
Israel y provocó numerosas discusiones en diversos circulos, espe- 
cialmente tras las declaraciones del doctor Nahum Goldmann, pre= 
sidente de la Agencia judia, 

Pensamos que el Estado de Israel no podrá conformarse con 
una posición pasiva, con la política del «siéntate y no hagas», en la 
lucha decisiva entre las potencias mundiales. Está comprometido y 
puede proponer en su lugar una «neutralidad activa», en aras de la 
unidad de las fuerzas en lucha y su integración a una gran empre- 
sa de paz. Estamos obligados a hacerlo por el imperativo histórico- 
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moral del pueblo judio con los profetas y porque somos un pueblo 
diseminado y separado entre todos los pueblos y bloques del mun- 
do. Podemos hacerlo porque existe ante nosotros la posibilidad de 
señalur un camino para la solución de un problema que pone en pe- 
ligro la paz mundial y que sólo por una colaboración internacional 
puede ser resuelto; el problema de los refugiados árabes. Propone- 
mos que el gobierno de Israel anuncie su disposición a retornar 
dentro de sus limites a los refugiados árabes -sin determinar de an- 
temano su número- y también a indemnizarlos, con la condición 
de que todos los factores afectados por esto (los Estados árabes, los 
refugiados, la ONU y las grandes potencias) se sienten con este go- 
bierno, para discutir la ejecución del programa de reasentamiento 
de los refugiados en Israel y en los países árabes, y comenzar a po- 
ner en práctica esta grar empresa. 

Semejante noticia tendrá un eco muy positivo en todo el mundo: 
el árabe, el occidental y el oriental, Porque en lugar de una deman- 
da de armas vendrá la solicitud de una acción inmediata pacífica 
común para comenzar a solucionar constructivamente el problema 
que pone en peligro la paz en Oriente Medio. Los refugiados árnbes 
empezarán a despertarse del letargo en que se encuentran en la ac- 
tual atmósfera de pobreza, amargura y odio. Entre árabes y judíos 
advendrá la cooperación en el marco de «comisiones mixtas a favor 
de los refugiados árabes» y en otros lugares. Las fronteras serán 
abiertas, fluirå dinero [capitales de fuentes diversas: judías y no ju- 
dias) para objetivos constructivos y positivos, 

Lo principal es que en estos tiempos de locura y miedo que im- 
përan en el mundo, de Sión y de Jerusalén, «ciudad de paz», cma- 
ne un llamamiento a todos los pueblos en aras de la paz y la cons- 
trucción en lugar de guerra y destrucción. Nos dirigimos a usted 
rogándole que reflexione atentamente sobre el imperativo de «neu- 
tralidad activa». Nos complacería que usted nos hiciese saber qué 
piensa de esta idea y de su puesta en práctica. 


58 


CARTAS ENVIADAS POR ÁRABES A BUBER 
(1958-1965) 


La personalidad de Buber y su activismo gozaron de la atención de 
muchos árabes que lo apreciaban en gran medida, tal como se manifiesta 
en las tros cartas que siguen. La primera (originalmente escrita en mgla) 
es de Farid-Wajdi Tabari, que durante-los años cincuenta fue abogado en 
la Corte religiosa musulmana en Nazaret y que actualmente seria el Qadi 
en Jerusalén y en Jaffa: La segunda carta (escrita en hebreo) es de Atallah 
Mansour, a la sazón joven reportero de Ha'olam hazeh («Este mundo») y 
hoy columnista de Haaretz («El pais»), amén de editor del diario rabe A/- 
Sunara. La terocra carta (también escrita en inglés) fue enviada anónima- 
mente y su autor era un refugiado palestino de Haifi 


CARTAS ENVIADAS POR ARABES A BUBER 


I 
7 de febrero de 1958 
Mi querido profesor Buber: 


En la vispera de su octogésimo cumpleaños, permitame expre- 
sarle mis más sinceros descos de una vida muy feliz, productiva y 
apacible. 

A pesar de habernos visto muy pocas veces y de haber tenido 
tan escasos contactos, usted siempre causó una profunda impresión 
en mi. Incluso he sentido que, a pesar de la gran diferencia de posi- 
ción, experiencia, cultura y edad, usted es muy cercano a mi alma. 

Es mi humilde deseo que, antes de que se sienta demasiado an- 
ciano como para expresarse en éstos temas, usted pueda señalar al 
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gobierno de Israel la necesidad de procurar más justicia, mayor 
A, de- 
nocracia y plenos derechos a los ciudadanos be de este puis. i 


Deseo concluir con mis sinceras plegarias i 
diga «usted y a los suyos con felicidad. pS 

Cordial y respetuosamente suyo, 
Farid-Wajdi Tabari 


II 


4 de mayo de 1958 
Distinguido Martin Buber, ¡Shalom! 


Perdóneme, señor, por molestar su descanso con esta carta. 
Soy un joven nacido en esta tierra que porta un documento de 
identificación personal designándome como árabe, Nací en una fi- 
milia de padres cristianos católicos. No tengo la intención de rela- 
tarle aquí mis historias ni las de ellos, pero le he escrito asi porque 
A mm tan sólo un individuo; no le escribo porque sea usted pro- 
esor, ni porque sea judío, sino sencillamente F parece 
Pd porque me una 
m h re pe señor, lo vi una vez, ën el servicio memorial 

i Bonjamín”. ëse joven t 
las palabras del obispo a ' qa sais 


lideres de la comunidad griega católica en Israel. $ pi 
r i . Su sermón ` 
Benjamín fue publicado en inglés en Ver, el 5-7 de ad a ha Ea 
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¡Mi señor y maestro! Trabajo en el periódico Ha olam hazeh’ 
como reportero en asuntos de minorias’. De este trabajo puedo vi- 
vir a duras penas, y no me quejo; doy gracias y alabo a Dios. Sin 
embargo, me aflijo día y noche porque soy incapaz de ver ulgo de- 
cente. Día tras día me topo, a cada paso, con actos malvados de to- 
da clase de personas, todo tipo de instituciones, y no sé: ¿Debo en- 
tender que nuestro mundo es malvado? ¿Acaso es imposible que en 
un día claro nos despertemos y todo esté bien y sea bello? 

¿Acaso la enemistad judeo-árube es eterna? ¿No existe ningu- 
na posibilidad de que nuestro mundo cambie para bien? Yo -y aquí 
le pregunto a usted como hombre y no como periodista— que soy 
un hombre joven y soltero, ¿no cometeré un crimen respecto a mi 
conciencia si me caso y traigo niños al mundo que vivan en seme- 
jantes condiciones? 

Me dirijo a usted con estas preguntas porque creo que un gran 
hombre me puede aconsejar y ayudar. Agradeceré su consejo y 
ayuda como a mi señor y maestro venerado, 


Con todo respeto, 
Atallah Mansour 


111 


Enero de 1965 


Querido profesor Buber: 


Soy un árabe cristiano nacido en Haifa en 1936, que encontró 
refugio en Líbano en 1948, Durante los últimos tiempos he pensa- 
do mucho en la necesidad de preparar el terreno para la paz entre 
los países árabes e Isruel. 

Me encontré con el discurso que usted pronunció el 27 de sep- 
tiembre de 1953 con ocasión de la recepción del premio de la paz 
otorgado por los libreros alemanes en la iglesia de San Pablo de 


3. Fórmula de cortesia y de respeto que habitualmente se emplea pura dirigir- 
sea una autoridad rabínica. 

4. Semanario hebreo a favor del entendimiento entre judias y árabes. 

5. Término con el que las autoridades israclles designan a los árabes, los dru- 
$05, Eto, 
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A qn Main"; ello me movió a presentarme ante usted con. 
la creencia de que es más que probable que usted y iésemos. 
iniciar el PAE S e a rece 
sario como primer paso, para cruzar la alambrada de púas politicas- 
que nos divide. Sin olvidar la división, pero con la determinación 
de asumirla conjuntamente. 

Nuestros dos pueblos han sufrido, y quien ha probado el sabo 
del sufrimiento sabe cuán amargado y duro puede volverse uno. 
Pero para aquellos de nosotros que sobrevivieron al agrio veneno 
del dolor, resulta lastimoso que el judio haya sido exterminado en 
un campo de concentración en 1945. Lastima ver que el palestino: 
todavía deambula sin hogar por un campo de refugiados en 1965. 
El judio que buscaba su identidad la encontró como israeli, a ex- 
pensas del palestino y de la aniquilación de su identidad. Esto es: 
simplemente la constatación de un hecho: la alambrada de pú As. 
que nos divide, 

Pronto iré desde América a Beirut, donde intentaré sembrar las 


ro de cómo lo haré, pero todo se resolverá a su tiempo. 
Con confianza; 


6. Cf. M, Buber, Genuine Conversatión and the Passibllity of Peave y 
Believing Humanism: My Tistomont, Simon d Sehust Ney York ISAT En es 
breo vio la luz en Duvar, el 4 de diciembre de 1953; posteriormente, parte se 
blicó en el núm. 61 de Shdemot, primavers-vermo de $739 (1979), 
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MEMORANDO SOBRE EL GOBIERNO MILITAR 
(febrero de 1958) 


Con el final de la guerra de independencia de Israel se decretó un Go- 
bierno militar en las zonas de asentamiento árabes cercanas a la frontera 
y enzonas del país consideradas estratégicamente importantes. El movi- 
miento en estas zonas fue restringido y era preciso obtener pases especia- 
les del Gobierno militar para viajar a otras partes del país, sea por razón 
de negocios, trabajo o estudios, o para visitas cortas, Este sistema de res- 
tricciones, que causó profunda indignación y rencor entre los úrabes, fue 

reducido (hasta ser abolido por completo en diciembre de 
1966) con el mejoramiento de la seguridad interna del país y con el creci- 
miento de la oposición del público ísraeli al Gobierno militar, El 24 de fe- 
brero de 1958 el primer ministro David Ben Gurion recibió una comitiva, 
compuesta por tres miembros del movimiento /jud y encabezada por Bu- 
ber, para tratar sobre el Gobierno militar. Después del encuentro con el 
primer ministro, los miembros de la comitiva le entregaron el siguiente 
memorando, que reclama un cambio básico en el sistema de Gobierno mi- 
litar y una renovada iniciativa para tratar el resto de los agravios a la po- 
blación árabe de Israel. 


MEMORANDO SOBRE EL GOBIERNO MILITAR 
1. El Gobierno militar 


Pedimos al señor primer ministro reexaminar la cuestión de la 
reducción de la administración militar en sus áreas de jurisdicción 
y sus atribuciones. Si bien nosotros por principio estamos à favor 
de la abolición del Gobierno militar, sin embargo-no hay que de- 
sentenderse de los dificiles problemas de seguridad que le concier- 
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nen. Con gran preocupación discernimos que en el público existe 
cierta tendencia a la «ideología de Gobierno militar», como si u 
biese una parte de la población en el Estado de Israel -la minoria 
árabe- a la cual hay que privar de la ley civil que está vigente para 
el resto de los ciudadanos del Estado, De acuerdo con las palabras 
del señor primer ministro, respecto a quea la administración mili: 
tar sólo le compete ocuparse de las cuestiones militares de seguri- 
dad de las zonas fronterizas, solicitamos retirar de su jurisdicción 
todas aquellas zonas que no sé encuentran cerca de las fronteras y 
gobernar en ellas sin discriminaciones y por igual a todos los habi- 
tantes. La administración militar no tiene que ocuparse de asuntos 
tales como permisos de trabajo, permisos de construcción, a tori- 
zaciones de casamiento, etc. Y proponemos que todo aquello que 
no esté estrechamente ligado a las necesidades de seguridad sea 
transferido al gobierno civil, a funcionarios civiles. Por esta vía se 
encontrará también la manera de incluir elementos deseables de la. 
intelligentsia árabe en las filas de la administración local, los cus 
les, por razones entendibles, no podria ocurrir en el Gobierno mi l 
litar, tal como existe ahora. Si fuese liberado de semejantes tareas. 
civiles, esto beneficiará a todas las partes y ya no ocurrirá nada pa- 
recido al asunto de los permisos de viaje para estudiantes, que se- 
gún las palabras del señor primer ministro resulta «absurdo» y que 
durante diez años dificultaron la vida de los estudiantes árabes y su: 
trabajo en la universidad hebrea. 


2. Situación de las religiones musulmana y cristiana 


Proponemos fundar un Consejo religioso supremo tanto para 
los musulmanes como para los cristianos. El Consejo musulmán 
estará compuesto por el Alto Qadi de Nazaret, Acre y Jaffa, y el 
Consejo cristiano por los líderes de las comunidades cristianas. Ès- 
tos Consejos supremos, y también los consejos religiosos locales, 
operarán libremente. Nos oponemos 4 toda tutela judía sobre asun- 
tos de otras religiones. A estos Consejos deben transferirse todas 
las funciones que les son inherentes según su religión, entre ellas 
el tema de la educación religiosa y la fundación de instituciones re- 
ligiosas y sociales, como por ejemplo: orfanatos; hogares de ancia- 
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; financiación de estas actividades provendrá de los in- 
Pe sons fondos Waqf' y de las ayudas del gobierno, bajo su 
orientación y supervisión, como se acostumbra en otras institucio- 
nes del Estado. Junto a los Consejos religiosos habrá depto 
tos especializados; financieros, de construcción, educaci as 5 
que desempeñarán sus respectivas funciones. El problema boe 
sez en literatura religiosa musulmana podrá resolverse median 
las relaciones con los Estados musulmanes, como Túnez o Persia. 
Dentro de las comisiones y sus departamentos tula ea 
funcionarios y trabajadores árabes, y de este modo io se 
contrará una solución parcial a uno de los problemas más 
en la minoria árabe: el problema de la inrelligentyía. 


3. La situación de la «intelligentsia» árabe 


La intelligentsia árabe se encuentra en una situación de o 
certidumbre. Hasta ahora no tiene un campo de acción adecuado 
que le permita integrarse en la vida del Estado, El hecho de que bio 
buena parte pertenezca al partido comunista no significa que w 
una un lazo ideológico, sino que alli fueron aceptados y lo son 
ta ahora como miembros de pleno derecho, sin restricciones, La po- 
blación judía no está preparada, en genera 1, para. da pp se con 
ellos como con ciudadanos del Estado, sea porque no los conoce 
(una parte muy grande no vio en su vida a un árabe culto), o que 
sospecha de ellos, que son «quinta columna». Aquí se da un proble- 
ma psicológico muy complejo, cuya solución tan sólo pirena > 
contrarla dentro de mucho tiempo; con paciencia y comprensión d : 

todás las partes. Pero no podremos dejarlo como un estra cter: 
no». Es preciso señalar que, lamentablemente y por lo visto, el go- 
bierno no tiene una política perminente y explícita con reagon : 
la minoría árabe, y existen acciones contradictorias por parte de c 
versos factores. Por eso las acciones excelentes de A 
terios, como el de educación, agricultura, bienestar social, trabajo, 
interior y salud, no han tenido el eco deseado ni el efecto Loi 
Para evitar la fragmentación actual, tal vez convenga concentrar 


ondor i í las fum 
f son dotaciones en forma de bienes raíces dadas a 
EN dose ei de acuerdo con las leyes del ivlam. 
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das las actividades dirigidas a la minoría árabe en un ministerio de 
is a ii 
e „en una como ésta ar 

te de la intelligentsía árabe podría a iae i 
partir de la cooperación con funcionarios judios. Nosotros valo a- 
mos especialmente esta posibilidad porque hasta ahora el joven ára 
be que ha concluido sus estudios en el colegio secundario o en la 
Universidad hebrea no tiene ninguna posibilidad de ser aceptado en 
las instituciones públicas o privadas del país. Esto ensombrece tod i 
su vida y provoca acciones que no lo favorecen ni à él ni al Estado: 
Con mucha satisfacción recibimos las palabras del señor primer mi- 
nistro en cuanto a que es conveniente tratar de aceptar maestros ó e 
bes para la enseñanza de la lengua árabe en escuelas judias e 
nieros árabes en las instituciones Solel bonéh* y otras compañ i 
Asimismo agradecemos al señor primer ministro la orden que ha dä- 
do de anular las restricciones en los viajes de los estudiantes árabes. 
porta e O Aata Estamos con A 
s de que esto será i i 
blico árabe y tendrá mucho a A id 


4. El problema de los refugiados árabes 


El problema de los refugiados árabes se divide en dos ; 
refugiados desarraigados dentro del Estado y los Pi 
en los países árabes. En cuanto a los que fueron desarmigados den- 
tro del Estado, señalamos con mucha satisfacción la declaración del 
gobierno acerca de que está dispuesto a buscar enérgicamente una 
solución para este doloroso problema y a otorgarles indemnizacio- 
nes justas. Conocemos bien las grandes dificultades con las que se 
enfrentará la administración; sin embargo, pensamos que un co- 
mienzo rápido en la implementación del programa, con buena vo- 
luntad y sin discriminación, podrá ayudar mucho a un cambio en la. 
situación anímica entre los desarraigados y en la población árabe en 
general, hasta que participen voluntariamente en la bendita empre- 


2, Solel honéh es la į z 
uk remos compañía cotistructora de la Hixtadrir, federnción de tra- 
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sa que los vuelva un elemento productivo en el Estado, Solicitamos 
al señor primer ministro que ejerza su grn influencia sobre todos 
los actores que se ocupan del programa para llevarlo a cabo con 
energía y prontitud. l 

También en el asunto de los refugiados que se encuentran en 
países árabes, según nuestra opinión, el gobierno de [srael tiene 
hoy la posibilidad de cambiar radicalmente su situación, elevando 
al mismo tiempo el prestigio del Estado de Israel y del pueblo ju- 
dio. El pueblo árabe se encuentra viviendo la efervescencia de la 
unidad nacional, y nos preguntamos con mucha preocupación ha- 
cia dónde vuelven su rostro: hacia la paz o hacía la guerra. Israel 
podrá ponerlos a prueba ante el mundo obligándolos n revelar sus 
verdaderas intenciones. 

Proponemos que el gobierno de Isracl exija a la ONU una ac- 
ción inmediata y abarcadora cón la finalidad de solucionar el pro- 
blema de los refugiados árabes. Que esta Organización anuncie su 
deseo de colaborar en favor de la paz a través de su disposición a 
permitir el asentamiento de un número determinado de refugiados 
dentro de sus fronteras; no obstante, con una condición: que todos 
los actores interesados en esto (los Estados árabes. la ONU, los re- 
fugiados y las grandes potencias) se siónten con Israel para discu- 
tir y comenzar la implementación de esta gran empresa. En la 
Asamblea general de las Naciones Unidas, el gobierno convocará 
de minera solemne al mundo entero para que envie aquí expertos 
que presten su ayuda, asi como también a los paises del Oriente 
Medio para que favorezcan una solución práctica del problema de 
los refugiados árabes a través de su asentamiento en Israel y en los 
Estados úrabes. 

Todos los detalles de la ejecución del programa, inclusive los 
números, deben ser entregados a las comisiones de expertos. Pensa- 
mos que no hay que determinar previamente el número, ses grande 
o pequeño, porque no resulta posible tomar una decisión sin revisar 
a fondo las condiciones sobre el terreno: en Israel, en los campos 
de refugiados y en los Estados árabes, ni sobre cuántos volverán y 

cuántos encontrarán su lugar en los países árabes. Todo esto, y tam- 
bién la aclaración de las cuestiones técnicas, de seguridad, económi- 
cas, psicológicas y humanas, será determinado por el trabajo con- 
junto de los expertos israelies y el resto de los mencionados. 
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Estamos interesados en que la iniciativa salga del gobierno de 
Israel, Queremos congratularnos de que en un mundo tan conflic- 
tivo y desunido en el que reinan la locura y el miedo, de Israel y de. 
Jerusalén, ciudad de paz, salga la llamada a esta empresa construc- 
tiva y de paz. Queremos evitar que cualquier individuo del mundo 
tenga derecho a decir que Isracl sólo es «agresivo» y «se opone a 
cualquier solución por vias pacíficas». Queremos mover a los Es- 
tados árabes, que hasta hoy se niegan a sentarse con nosotros -ni 
siquiera en convenciones mundiales de cultura—, a trabajar junto a 
Nuestros expertos en una gran empresa constructiva, Á través de se- 
mejante acción conjunta de todos los pueblos, deseamos renovar el. 
diálogo entre judios y árabes, entre Oriente y Occidente, En nues- 
tra opinión, esto tiene más valor que cualquier tratado de paz; por- 
que dado que no hay una situación de paz y puesto que tampoco se. 
están preparando los corazones hacia una paz verdadera, cualquier 
tratado quedará siempre en un simple pedazo de papel. i 
5 Solicitamos al señor primer ministro que tome en sus manos la: 
iniciativa; si asi lo hace, su nombre será bendecido, al igual que el 
Estado de Isracl y el pueblo judio, por todos los amantes de la paz 
en el mundo. : 


Comité del grupo 1jud de Jerusalén. 
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LA SENDA DE ISRAEL. ACLARACIONES 
(abril de 1958) 


En ocasión de una visita a Estados Unidos en 1958, Buber pronunció un 
discurso ante los Amigos americanos de jud en la ciudad de Nueva York. 

De las reacciones a su discurso, dedujo que un problema «al que solía 
darle demasiada importancia» no fue correctamente entendido, razón por 
la quese vio empujado a aclararlo por escrito. En el artículo aclaratorio 
publicado por el periódico judop-americano Congress Weekly, el $ de sep 
tiembre de 1958, Buber desarrolló una nueva formulación de su conocido 
argumento de que las fuerzas históricas se impusieron sobre el verdadero 
proyecto sionista y lo desvirimaron. La actividad sionista genuina es la ha- 
Jutziut, labor del pionero, esto es, la renovación del asentamiento judío en 
la Tierra de Isrucl-Palestina de forma consciente y orgánica, realizada por 
elites idealistas. Esas mismas fuerzas históricas corruptas expresaban una 
orcencia perniciosa, que veia en el poder —y no en la fidelidad al impera- 
tivo del espíritu— el factor determinante del destino social y politico de la 
humanidad. Esta celebración de fuerza -afirma Buber con pesar- también 
dominó al sionismo, conduciéndolo claramente a la perversión más demo- 
nfaca del ethos sionista inicial. A pesar de esto, para desechar cualquier 
malentendido en el tema, Buber concluye con la afirmación de la realidad 
fáctica del Estado de Israel. El imperativo de servir al espíritu —cuyo sig- 
nificado es, ante todo, actuar a favor del acercamiento judco-árabe- debe 
realizarse desde la nueva situación a través de un inicio desde adentro. 


LA SENDA DE ISRAEL. ACLARACIONES 
Hace sesenta años, cuando me uni al movimiento sionista, me 


vi obligado muy pronto a posicionarme en la polémica entre la co- 
rriente «politica» y la «práctica». Sin dudarlo, escogí en ese mo- 
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mento la «práctica», y hasta hoy le soy fiel, aun con todos los cam- 
bios experimentados con el tiempo. El lector puede hallar expresio- 
nes concretas y programáticas de esto en mis escritos de 1901 y, de 
una forma más fuerte, después de 1917. 


Trabajo pionero y paz 


Lo que aquí está en juego no suele ser entendido con suficien- 
te seriedad y profundidad. Ciertamente, no era lo principal saber si 
primero estaba el logro de concesiones políticas o el asentamiento 
en la práctica. Nuestra tendencia como sionistas «prácticos» a 
realidad antes y a procurar fortalecerla después con derechos, no 
surgió a partir de cálculos tácticos. Al contrario, entendimos qué 
este enorme doble trabajo de renacimiento pleno para el pueblo de 
Israel y su integración en el mundo del Cercano Oriente no podría 
sostenerse sobre el asentamiento de multitudes sin preparación su- 
ficiente, sino únicamente sobre generaciones de Judios que traba 

jaran arduamente en el país a fin de llevarlo a cabo. No orientamos. 
nuestro interés hacia un pequeño núcleo, al modo de nuestros pre- 
decesores Jovevei Tzion': salimos a fundar una comunidad judía: 
grande y productiva, pero estábamos convencidos de que, para po- 
der alcanzar este objetivo, necesitariamos que durante algunas ge- 
neraciones dominara un trabajo pionero y de paz, de acuerdo con 
el principio de desarrollo selectivo y orgánico, Esto significaba pa- 
ra muchos de nosotros, en primer lugar, que una elite de trabajado- 
res, que ven su futuro y el de sus hijos en la construcción de este 
país, llevase acabo dicha construcción hasta que quedaran puestos 
los cimientos de una comunidad judía, portadora del renacimien- 
to pleno; dicha comunidad seria digna de una constitución autó- 
noma y, de acuerdo con esto, podría demandar este renacimiento 
al resto de naciones del mundo. En segundo lugar, el principio de 
desarrollo mencionado significa que a partir de una vida de coo- 


l. Jovevei Zion («Los seguidores del movimiento de Sión»), miembros de Ji- 
bat Zion («Amor à Sión»), era un movimiento sionista entre los judios de Rusia y 
Rumania que precedió a la fundación, por parte de Herzl, de la ización sig 
niste m l, Sus actividades se limitaban a un asentamiento en pequeña 
durante el periodo de la primera Aliyah (inmigración de 1882-1903). 
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peración con los vecinos y de-ayuda en su economía, surgiría una 
relación de solidaridad y, al mismo tiempo, una acción común glo- 
bal de ambos pueblos. 


Verdadera comprensión mutua 


Este segundo significado del principio selectivo-orgánico debe 
ser explicado aquí con más detalle, a causa de la importancia que 
reyiste para nuestro tema. 

Ya habíamos reconocido que un elemento nuevo y próspero en- 
tre los pueblos de Oriente Medio no podría establecerse y mantener- 
se como un enclave del mundo occidental. De ahí que se precise 
un verdadero entendimiento mutuo, y no meramente táctico entre 
nosotros y los pueblos que nos rodean. De ninguna manera hubiese 
sido suficiente ganar la confianza de los árabes para que no se in- 
terpusiesen en el camino de nuestra reivindicación de autonomía. 
No se trata de solidaridad aparente, sino de una solidaridad genui- 
na, abarcadora, objetivamente fundada. Sólo con ella sería posible 
afrontar las conmociónes que amenazan venir desde fuera, para las 
que tendriamos que estar preparados. Sin embargo, hubo entre no- 
sotros personas que hace más de cuarenta años percibian señales de 
una crisis mundial incipiente, en la cual el Oriente Medio constitui- 
ria un factor de peso creciente: sea como factor de gran unidad o de 
una vasta desintegración. Cuando nos integremos a esta estructura 
de Oriente Medio, nosotros también tomaremos una parte impor- 
tante en la decisión entre estas alternativas. 

El lado politico de este postulado fue expresado por nosotros en 
todo lugar donde este tema se discutió; de manera especial, yo lo 
hice en el año 1921, con ocasión del comité político del Congreso 
sionista. En mi discurso señalé la posibilidad de un pacto entre los 
Estados árabes, y propuse la idea de una federación del Oriente 
Medio en la que también nosotros podríamos participar”. No obs- 
tante, una condición indispensable de toda actividad política en es- 
ta dirección era la creación de una conciencia de solidaridad, com- 
partida por ambos pueblos. Y en efecto, en los días del comienzo 


2. Cf. supra, cap. 5. 
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de la crisis mundial, nuestro primer postulado —la creación del nú- 
cleo de una comunidad, fue realizado ampliamente, aunque no 
por completo, por el movimiento pionero. En cambio, el segundo 

postulado —el cultivo de una conciencia de solidaridad judeo-ára 

be- sólo fue cumplido fragmentariamente, por acciones de buena 
vecindad, esporádicas y localizadas. No tuvimos ni un trabajo sis- 
temático para lograrlo ni tampoco un programa práctico para una 
cooperación global. 


Retorno por la puerta incorrecta 


Asi estaban las cosas cuando nos sobrevino la desgracia más te= 
mible de toda la historia contemporánea el exterminio de millones 
de judios:en manos de Hitler—, que arrastró con sus oleadas el prin- 
Cipio de nuestra empresa de colonización, esto es, el principio de Îl 
desarrollo selectivo, orgánico, Las multitudes atormentadas y per= 
seguidas fueron empujadas a la Tierra de Israel-Palestina, no como- 
los pioneros que se esforzaban por traer a la tierra el renacimiento. 
Judio, dispuestos a cualquier sacrificio que se requiriese; sino pi- 
diendo refugio y seguridad (si bien también en sus corazones tenia 
eco la tradición de esperanza mesiánica). A la luz de esta situación, 
¿quién podía endurecer su corazón para detener este turbión nóma- 
da y obstinarse en el sistema selectivo? Llegaron las musas y són 
ellas la necesidad de asegurar nuestra posición políticamente. 
necesidad surgió cuando el primer postulado no habia sido cumpli- 
do suficientemente y el segundo aún no maduraba -salvo intentos 
aislados—. De estas dos carencias, la primera ocasionó diversas € A 
ficultades y la segunda comportó una desgracia. Como no se insti- 
tuyó una solidaridad judeo-árabe ni en hechos ni tampoco como un 
programa de cooperación declarado, los árabes vieron la inmigra- 
ción masiva como una amenaza y al movimiento sionista como un: 
«mercenario del imperialismo», Y aunque era cierto que la aprecia- 
ción resultaba incorrecta, no supimos cómo contradecirla. El retor- 
no histórico a nuestra tierra pasó por la puerta incorrecta, 

Además, esa misma hora en la historia mundial en la que la 

abominación se impuso a pleno sol y parecía que tenía el poder de. 
eliminar impunemente todo lo que odiaba, también fue destructiva: 
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en su influencia interna. La más perniciosa de todas las falsas ense- 
ñanzas, según la cual sólo el poder determina el camino de la histo- 
ria, se insinuaba por todos lados. en el pensamiento de los pueblos y 
sus gobiernos; sin embargo, la fe en el espíritu sólo era retenida co- 
mo mera fraseología. Lo que experimentamos hoy, la acumulación 
universal del poder de destrucción en oposición a todo mandamien- 
to del espiritu, sólo fue posible por esta desintegración interna, a pè- 
sar de que desde entonces ya muchos hayan alcanzado a discernir 
su falta de sustento en la realidad. 

En esa parte del pueblo judío que fue más cruelmente afectada 
por esta victoria de lo infrahumano sobre lo humano, la falsa ense- 
ñanza siguió prevaleciendo aun cuando lo infrahumano fue abatido, 
Y aqui, en el judaísmo. de una manera muy particular, esto signifi- 
cå la traición a la fe. Por el espíritu, este pueblo se preservó integro 
a través de los tiempos a pesar de los designios más desventurados, 
Sólo a través del espiritu, el movimiento sionista estableció su po- 
sición en Palestina y luchó a brazo partido por el primer titulo legal 
de naturaleza política. Únicamente si preservaba el espiritu como 
guía podía esperar hacer cosas más grandes que un Estado entre los 
Estados del mundo. Aquel que aqui fue infiel al espíritu, también 
fue infiel a una gran misión. 


El pecado que cometió el judio contra el espíritu 


Cuán profundamente penetró el mal en una parte del pueblo, lo 
hemos reconocido cuando el hecho ya no podia ser pasado por al- 
to. Mientras, contrariamente a los propósitos de un Estado binacio- 
nal o de una participación judía en una federación del Oriente, tu- 
vo lugar la infeliz partición de Palestina, el abismo entre ambos 
pueblos se profundizó y se desató la guerra'. Todo procedía con 
una lógica aterradora. Sin embargo, un día ocurrió que fuera de to- 
da conducta regular de guerra, una banda de judios armados llegó 


3, «Debo agregar aquí señala Buber en notè- una confesión personal, porque 
eneste punto puedo hablar sin duda por la mayoría, pero no por todos mis 
más cercanos políticamente, No soy un pacifista radical; no creo que siempre 
ya que responder a la violencia con:no violencia, Sé lo que implica Ja tragedin: 
donde hay guerra, se debe luchar». 


318 Una tierra para dos pueblos 


a una aldea árabe y la destruyó", Con anterioridad, a menudo hop 
das árabes habían cometido ultrajes de este tipo, y mi alma sangra 
ba con ese sacrificio; pero aquí era asunto de los nuestros, o sem 
mi propio crimen, el crimen de los judios contra el espiritu. Inch: 
so hoy no soy capaz de pensar en esto sin sentirme culpable. Nues- 
tra fe militante en el espíritu fue demasiado débil para impedir la 
irrupción y la expansión de falsas enseñanzas demoníacas. 

Todo esto concierne al pasado, un pasado inolyidable. Pero de- 
bo decir unas pocas palabras más sobre algo que ha permanecido 
presente, algo presente en el sentido más real, para aclarar dónde 
me encuentro y dónde no. i 

Acepté el Estado de Israel como mio, la forma de la nueva cos 
munidad judía que surgió de la guerra. No tengo nada en común: con 
esos judios que se imaginan que ellos pueden cuestionar la forma 
fáctica que tomó la independencia judía. Nosotros debemos cumplir 
el mandamiento de servir al espíritu en este Estado, a partir de él. 
Pero aquel que quiera servir verdaderamente al espíritu debe buscar 
hacer bien todo aquello que una vez fue errado: debe procurar libe- 
rar una vez más el camino bloqueado hacia el entendimiento con los 
pueblos árabes. Hoy parece absurdo para muchos (especialmente en 
la situación actual interna de los árabes) pensar en la participación 
de Israel en una federación del Cercano Oriente. Mañana, si -indé- 
pendientemente de nosotros— algunos datos de la politica mundial 
cambian, puede surgir esta posibilidad en un sentido altamente po- 
sitivo. En la medida en que dependa de nosotros, debemos prepara 
el terreno para eso. No puede haber paz entre judíos y árabes que 
sea solamente un cese de la guerra; sólo puede haber una paz de co- 
operación genuina. Hoy, bajo circunstancias tan considerablemente. 
agravadas, el mandamiento del espíritu es aún allanar el camino pa- 
ra la cooperación de los pueblos, | 


4. El 9 de abril de 1948, durante el sitio de Jerusalén, una fuerza combinada i. 

rapir agla il matando prog Pd gn cu 0 LS 
$ a sus j ; 

Agencia judía denunció la acción. a 3 
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CARTA A DAVID BEN GURION 
SOBRE LOS REFUGIADOS ÁRABES 
(octubre de 1961) 


El 11 de octubre de 1961 David Ben Gurion pronunció un discurso en 
la Knesser, el Parlamento, donde defendía la política del gobierno sobre la 
cuestión de los refugiados árabes. Entre otras cosas, el primer ministro de- 
cimen su discurso: «Israel rechaza categóricamente la propuesta insidiosa 
de libertad de elección de los refugiados, pues está convencido de que es- 
ta propuesta está dirigida y destinada únicamente a destruirlo. El proble» 
ma de los refugiados tiene una única solución práctica: el asentamiento en 
el seno de su mismo pueblo en países que tienen en abundancia tierra bue- 
nú y agua, y que tienen necesidad de mano de obra suplementarios. 

En respuesta, Buber escribió en nombre de Pud una carta abierta a 
Bèn Gurion. 


CARTA SOBRE LOS REFUGIADOS ÁRABES 


Jerusalén, 15. de octubre de 1961 

Estimado primer ministro: 

a) El grupo /jud expresa su profundo pesar por el anuncio del 
primer ministro de Israel el día 11 de octubre de 1961, en el cual 
rechaza enérgicamente la «insidiosa propuesta de libertad de elec- 
ción de los refugiados» entre retornar a Israel o aceptar compensa- 
ciones y reasentarse en otros lugares. 

b) La postura del primer ministro es contraria no sólo a las de- 
cisiones reiteradas de la Asamblea general de las Naciones Unidas, 
sino también a todos los principios aceptados por razones humani- 
tarias en el mundo civilizado ya la declaración de los derechos hu- 
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manos, a partir de los cuales retornaron multitudes de refugiados 
—entre ellos un gran número de judíos— a sus antiguos hogares. 

c) El grupo /jud no se desentiende de las numerosas dificulta- 
des y los graves problemas, sobre todo de seguridad, inherentes a la 
solución del problema de los refugiados. No obstante, cree que si en 
todas las partes implicadas se impone la buena voluntad, se podrá 
lograr que cientos de miles de refugiados tengan una vida producti- 
va, la vida de ciudadanos amantes de la paz en los Estados árabes y 
también en el Estado de Israel, Asimismo, también se encontrarán 
los caminos para solucionar estos problemas por vías pacíficas. 

d) La solución para el problema de los refugiados árabes sólo 
puede venir de la plena cooperación de todas las partes: Israel, los 
Estados árabes, los refugiados y la ONU, La cooperación comenza- 
rá con la formación de comisiones comunes de expertos que discu- 
tirán conjuntamente sobre un programa y las formas de implemen- 
tar la rehabilitación de los refugiados «a partir de una concepción 
constructiva y un espíritu de justicia y realismo» (palabras de Ham- 
marskjóld, secretario general de la ONU), considerando las condi- 
ciones económicas, demográficas, humanitarias y especialmente de 
seguridad relacionadas con esta operación. Su función especial será 
asegurar que la elección de los refugiados sea verdaderamente libre, 
basada en un conocimiento objetivo de las condiciones existentes en 
el Estado de Israel y en los Estados árabes. 

Por todo ello, /jud se dirige: 1) al Estado de Israel y a los Esta- 
dos árabes conjuntamente en un llamamiento a cambiar sus posi- 
ciones actuales, tal como fueron expresadas en declaraciones repe- 
tidas, y acordar una solución para el problema de los refugiados 
por la vía de la cooperación y la mutua comprensión; 2) a todas las 
naciones del mundo, en su llamamiento a las partes implicadas en 
el asunto, para que colaboren con todos los medios disponibles 
en busca de una solución acordada sobre el problema de los refu- 
giados árabes; tal cosa sería un primer paso hacia una paz verdade- 
ra en el Oriente Medio. 


En nombre del grupo /jud, 
Profesor Martin Buber 
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DAVID BEN GURION 
Y LOS ÁRABES DE ISRAEL 
(enero de 1962) 


En una visita oficial de David Ben Gurion a Francia, fue entrevistado 
por el diario parisino Le Figaro. El titular de la entrevista, que apareció el 
4 de enero de 1962 era: «Israel, Ben Gurion y los árabes». El primer mi- 
nistro dijo lo siguiente con relación a los 240.000 árabes que permanecie- 
ron dentro de las fronteras del Estado de Israel: «Los árabes gozan en Is- 
rael de condiciones económicas, sociales y de educación mejores que las 
de cualquier otro país árabe; y a pesar de eso, no están satisfechos con Is- 
rael o le son hostiles. No piden un progreso económico o social más rápi- 
do, es cuestión de sentimiento y solidaridad: están imbuidos en el nacio- 
nalismo árabe. Ellos valoran mucho las ventajas materiales que obtienen 
personalmente del desarrollo de Israel, y junto con eso preferirían en su 
mayoría que éste fuese un país árabe. Y si les fuera dada la oportunidad, 
ayudarían a liquidar a Israel»'. 


Los DERECHOS DE LA POBLACIÓN ÁRABE 


En una entrevista con el periodista de Le Figaro, el señor pri- 
mer ministro David Ben Gurion expresó su opinión también sobre 
los árabes de Israel. 

El primer ministro declaró que los árabes en Israel «gozan de 
condiciones económicas, sociales y de educación mejores que las 
de cualquier otro pais árabe; y a pesar de eso, no están satisfechos 
con Israel o le son hostiles». 


1. Israël, Ben Gourion et les Arabes, entrevista con Serge Groussard, Le Figa- 
ro, 4 de enero de 1962, 5. 
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Por lo visto, el señor Ben Gurion olvidó lo que aprendimos de la 
historia y de la ideología del movimiento sionista: que no se debe re- 
nunciar a una vida de igualdad y respeto, personal y nacional, a ca 
bio de condiciones económicas, sociales y de educación superiores. 
En el momento de la fundación del Estado, a la población árabe le 
fue prometida plena igualdad, sin discriminaciones. Sin embargo, 
durante los últimos trece años e-góbierno dejó pasar oportunidades 
[para mejorar la situación cívica y política de los árabes] y cometió 
actos que despertaron entre los pobladores árabes la sensación de ser 

sólo ciudadanos de segunda categoría. 
or eso, el grupo /jud exige que el gobierno haga todo lo posi 
r ~ 1) ble para cumplir esa promesa a los ciudadanos árabes, rescinda 0- 
50 das las discriminaciones que existen en su contra en el Estado y 
“a ) anule, antes de nada, el Gobierno militar. ; 
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Profesor Martin Buber. 


g 


63 


HAY QUE DARLE A LA MINORÍA 
UNA AUTÉNTICA IGUALDAD DE DERECHOS 
(enero de 1962) 


En enero de 1962 tuvo lugar en Tel Aviv una manifestación masiva de 
judios y árabes en protesta contra la existencia del Gobierno militar. Bu- 
ber, que no pudo participar, envió un discurso grabado. Abdul Aziz Zua- 
bi, que entonces era diputado y participó en la asamblea, contó cuánto se 
emocionó al escuchar las palabras de Buber: «Recuerdo que entonces di- 
je que yo tenía el gran honor de vivir en un país del que Martin Buber era 
ciudadano»!. A continuación, el discurso de Buber. 


HAY QUE DARLE A LA MINORÍA UNA AUTÉNTICA IGUALDAD DE DERECHOS 


Hace unos días, el primer ministro dijo en un encuentro con pe- 
riodistas que no es posible exigir a los hombres que sean ángeles, 
y que los hijos del pueblo árabe, que diariamente son azuzados 
contra Israel desde las emisoras de radio árabes, deben ser ángeles 
para no dejarse influenciar por esta propaganda”. Con esto, el pri- 
mer ministro quiso justificar que también en el futuro debe mante- 
nerse el Gobierno militar, si bien con ciertas restricciones. 

En mi opinión, esta manera de pensar es errónea y engañosa, so- 
bre todo si se trata de una minoría nacional en nuestro país. Cuando 
tal minoría escucha diariamente que el pueblo gobernante lo odia, el 
imperativo de inteligencia política indica contradecir a la propagan- 


1. Proceedings of Martin Buber Memorial Seminar for Jewish-Arab Under- 
standing, Tel Aviv, 4 de septiembre de 1966, New Outlook, 9, núm. 8, de octubre- 
noviembre de 1966, p. 12. 

2. Buber se refiere a la entrevista de David Ben Gurion en Le Figaro, cf. su- 
pra, cap. 62. 
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da con hechos. Aquí, como en cualquier lugar y en todo momento en 
que nos es encomendado actuar a largo plazo, la palabra decisiva de- 
be ser dictada no por la táctica política, sino por la estrategia políti- 
ca. La táctica dice que si existe una razón para la sospecha, debemos. 
hacer todo lo que la sospecha nos exige. En cambio, el punto de par- 


tida de la estrategia, en un caso como este, es que una sospecha in- 


fundada puede reforzar la causa de la sospecha, e incluso crear nue- 
vas razones. Una confianza ciega, sin embargo, daña tanto a la vida 
de los individuos como a la de los pueblos; pero una confianza aten- 
ta, una confianza con posibilidad de influir en el prójimo a través de 
mi conducta positiva y constructiva, va justificándose cada vez más. 
Sin embargo, esta justificación no es instantánea, de forma que su 
eficacia puede no ser inmediatamente evidente para todos. 

Si trasladamos este conocimiento al terreno de nuestra relación 
con la minoría árabe en nuestro país, significa que es nuestra obli- 
gación otorgar a esa minoría una verdadera igualdad de derechos, 
en la medida en que nos lo permitan las condiciones de seguridad. 
No más pero tampoco menos que esto. Aquí lo fundamental con- 
siste en revisar exhaustivamente, de vez en cuando, cuál es el má- 
ximo positivo y constructivo que nos está permitido en el momen- 
to, y ponerlo en práctica de vez en cuando. 

En mi opinión no nos comportamos así. 

Me parece que en la política exterior del primer ministro, aho- 
ra la estrategia no alcanza el mismo nivel que su maravillosa tácti- 
ca. Por lo visto, esto es inherente a su propio pesimismo, que hace 
un tiempo puso de manifiesto en un encuentro con oficiales, cuan- 
do les dijo -no con una nota de suposición, sino de adivinación del 
futuro— que a Israel le espera un duro frente de guerra tanto militar 
como político. ¿Político?, todavía; pero ¿también militar? 

Quien en este momento piensa que la guerra es inevitable, con- 
tribuye voluntaria o involuntariamente, consciente o inconsciente- 
mente, con la causa del estallido de la guerra. Aquí debo recordar 
que, de acuerdo con las palabras del primer ministro, el frente tendrá 
lugar en dos círculos: en el pequeño círculo de Oriente Medio y en 
el círculo mayor del planeta. Por otro lado, quien se niegue a creer 
que es imposible evitar la guerra —es decir, que bajo las condiciones 
tecnológicas actuales esa guerra implicaría la destrucción y el ani- 
quilamiento total-, aporta su parte a la causa de la paz. 
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EN TORNO AL DESARROLLO DE GALILEA 
Correspondencia entre Martin Buber y Levy Eshkol 
(octubre de 1964) 


Levy Eshkol, designado primer ministro en junio de 1964, colocó ese 
mismo año la primera piedra de la nueva ciudad de Carmiel. Para la inau- 
guración de la ciudad, que era parte de una campaña de desarrollo del cen- 
tro de la Galilea, se destinaron tierras en el corazón del asentamiento de 
aldeas árabes de Galilea. La secretaría de /jud le encargó a Buber adver- 
tir a Eshkol en una carta acerca de la confiscación —aparentemente— du- 
dosa de extensiones agrícolas de árabes con relación a la creación de Car- 
miel. A continuación, la carta de Buber y la respuesta de Eshkol. 


EN TORNO AL DESARROLLO DE GALILEA 
1. Al Primer ministro señor Levy Eshkol 


Jerusalén, 26 de octubre de 1964 
Estimado señor Eshkol: 


Quisiera darle a conocer personalmente una posición que se de- 
cidió anoche en una reunión del comité del grupo /jud, celebrada 
en mi casa. 

Con relación a las expropiaciones de tierra en las inmediacio- 
nes de Carmiel, decidimos de manera unánime dar a conocer públi- 
camente nuestra opinión sobre el deterioro de las relaciones entre 
judíos y árabes en el país. 

Nosotros aprobamos, junto con todo el Yishuv, el programa de 
desarrollo de Galilea; pero enfatizamos la necesidad vital de llevar 
a cabo este programa a favor tanto de los árabes como de los judíos. 
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Para eso será necesario proponer un programa global, que conside- 
re desde el inicio las necesidades de ambos grupos de ciudadanos. 

Si esta fuera la directriz fijada, no daríamos la impresión, ni en 
el país ni tampoco en el extranjero, de que campesinos árabes fue- 
ron despojados de las tierras de sus padres, sino de haberlos inte- 
grado a un programa conjunto. 

Le ruego que me permita agregar una palabra personal. Desde 
que usted ocupa la función de primer ministro, se sintió un cambio 
notable en el tono, y en cierta medida incluso un cambio en la línea 
política en áreas importantes, incluyendo la relación con los ciuda- 
danos árabes de Israel. Todo esto sólo fue para bien. Tengo la espe- 
ranza de que usted tenga la fuerza para seguir en este camino justa- 
mente en un momento que parece decisivo para nuestro destino. 


Lo bendice fielmente, 
Martin Buber 


2. Al profesor Martin Buber 


Jerusalén, 4 de noviembre de 1964 
Estimado profesor Buber: 


Le agradezco su carta del 26 de octubre de 1964, así como la 
forma en que formuló sus observaciones. Espero que en el futuro 
usted no dude en remitirme sus objeciones y sugerencias, si lo con- 
siderara necesario o benéfico. 

La decisión del comité del grupo /jud está de acuerdo con las 
palabras que pronuncié ante la Knesset (en otras circunstancias) re- 
lativas al desarrollo de Galilea. En mi opinión, esta empresa traerá 
consigo una bendición para todos los habitantes, tanto los antiguos 
como los nuevos. 

Ciertamente, usted alude a mi discurso durante el acto de inau- 
guración en Carmiel el jueves pasado y ha podido comprobar que 
no tenemos divergencias en cuanto a los objetivos del desarrollo. 
Sin embargo, y puesto que nada es mejor que lo que se ve, tuve la 
oportunidad de constatar in situ de manera reiterada que la políti- 
ca de desarrollo que he defendido se cumple adecuadamente. 
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Es un hecho que Carmiel, la más joven de nuestras ciudades en 
desarrollo, ya trajo beneficios para los habitantes árabes de los alre- 
dedores. Son testigos las múltiples decenas de obreros, hijos de los 
agricultores de la zona, que ya tienen trabajo en el lugar y que no ne- 
cesitan viajar lejos; lo son también el conducto de agua que provee 
a las aldeas cercanas de agua potable y para riego, así como la línea 
eléctrica llevada a su puerta. 

Y en mi opinión, un 90 por ciento de las tierras destinadas a la 
construcción de la ciudad por parte de quienes la planificaron, re- 
presentan suelos pedregosos y rocas que no son aptas para el traba- 
jo agrícola. Sólo 500 dunams' de 5.000 se definen como tierra de 
cultivo. Es una lástima que usted no tenga la oportunidad de ver se- 
mejantes extensiones antes del desarrollo y de la construcción, y 
ver la ciudad proyectada una vez que ha sido construida. 

En tanto hombre que se ocupó de la agricultura por muchos 
años, sufro tal vez más que muchos otros el dolor de la pérdida de 
tantos dunams de excelente tierra cultivable del gobierno, tierra pri- 
vada judía y del Keren Kayemet Leisrael (Fondo nacional), que fue- 
ron «devorados» por el imparable desarrollo de los últimos quince 
años en los alrededores de nuestras grandes ciudades. De momen- 
to no veo ningún modo de evitar esto, si bien permanentemente hay 
necesidad de tratar de minimizar el daño. A los propietarios de tie- 
rras les ha sido asegurada una compensación con tierra, en la me- 
dida de lo posible, o con dinero. 

Las personas que se afanan en la ejecución del trabajo en Car- 
miel, se preocupan también por la negociación de indemnizaciones 
adecuadas y justas por las tierras confiscadas, y seguramente podría- 
mos avanzar a un ritmo más rápido de no haber una provocación or- 
ganizada por parte de elementos hostiles e individuos descarriados 
contra toda la actividad de asentamiento y desarrollo de Galilea. 

La resistencia «luddita»? a los programas de desarrollo me re- 
cuerda a los carreteros judíos en las aldeas de la zona residencial”, 


1. Unidad de superficie: 1 dunam son 1.000 metros cuadrados. 

2. Movimiento inglés de oposición al maquinismo, en particular entre los te- 
jedores amenazados por la industrialización, de los años 20 del siglo XIX. 

3. Provincias occidentales de la Rusia zarista, fuera de las cuales los judíos só- 
lo tenían el derecho de habitar excepcionalmente. Por su restrictiva naturaleza, es- 
te término se utiliza como sinónimo de gueto. 
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que decían que el ferrocarril debería pasar «sobre sus cuerpos» pa- 
ra llegar a su aldea y que, con látigo en mano, se acostaban sobre 
el suelo para detener los trabajos de construcción. El tren se cons- 
truyó; y ellos se adaptaron a la era moderna para su propio bien y 
comodidad. Asi será seguramente también entre nosotros. Sólo me 
sorprende esa gente cuya manera de pensar está lejos de ser primi- 
tiva y consideran justificado identificarse con esta revuelta contra 
el progreso. 
Le agradezco sinceramente sus felicitaciones personales. 


Amistosa y afectuosamente, 
Levy Eshkol 


65 


ES TIEMPO DE INTENTARLO 
(1965) 


En el mes de diciembre de 1964 el semanario tunecino Jeune Afrique, 
foro influyente en los asuntos de África y del mundo árabe, publicó un ar- 
tículo editorial dramático, escrito por el editor Bashir Ben-Yahmed. El 
editor de la revista hizo un llamamiento al mundo árabe para reconciliar- 
se con la realidad de la existencia del Estado de Israel: «El Estado de Is- 
rael, aunque podamos lamentar su creación, es una realidad imposible de 
abolir sin una guerra, que lo único certero que aportará es el sufrimiento 
y la destrucción. La verdadera solución no se encuentra ni en consolidar 
Israel —un verdadero trabajo de Sísifo- ni en su aniquilación. La solución 
podría hallarse en la desaparición de todos los Estados de la región me- 
diante una federación de Estados del Oriente Medio, en la cual Israel, des- 
pués de haber reintegrado a una parte de los refugiados árabes e indemni- 
zado al resto, ya no sería un Estado soberano y hostil. Como California o 
Texas, Israel estaría ligado a los otros Estados en un marco que podría ser 
el de Estados Unidos de Oriente Medio»!. 

El periódico israelí de lengua inglesa New Outlook convocó a promi- 
nentes personalidades públicas israelíes para responder al editorial de Ben- 
Yahmed. Buber, que tenía 87, años publicó esta respuesta como último ar- 
tículo antes de morir el 13 de junio de 1965. 


ES TIEMPO DE INTENTARLO 

En esta hora únicamente puedo exponer unas pocas observacio- 
nes preliminares a los problemas planteados en el grato artículo de 
Jeune Afrique. 


1. Cf. Jeune Afrique, 27 de diciembre de 1964. 
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1. Indudablemente el destino de Oriente Medio depende de la 
pregunta acerca de si los pueblos israelí y árabe encuentran una vía 
de entendimiento mutuo antes de que sea demasiado tarde. No sa- 
bemos cuánto tiempo nos será dado para intentarlo. El llamamien- 
to para alcanzar ese entendimiento —un primer llamamiento que al- 
gún día llegará desde un país árabe—, puede llegar a tener un valor 
histórico en la medida en que encuentre eco en el pueblo árabe. 

2. En la misma medida estoy convencido de que un entendi- 
miento entre los pueblos árabes e Israel significa la unión federa- 
tiva o, mejor dicho, confederativa. Con este último concepto me re- 
fiero a la autonomía nacional, ampliada a cada parte de la unión. 
(Una unión de este tipo fue propuesta por varios de mis amigos y 
por mí un tiempo antes de la constitución del Estado de Israel). Po- 
demos comparar la situación de nuestros pueblos con la que hoy 
impera en el mundo. La destrucción de la humanidad es inevitable 
si la guerra fría sólo es reemplazada por mera no-guerra; debe ser 
sustituida al menos por una verdadera cooperación al tratar sobre 
los grandes problemas comunes de la humanidad. 

3. En octubre de 1960 recibí un cuestionario de la agencia de 
noticias Novosti de Moscú. El tema era: ¿Cómo será el mundo en 
veinte años? En mi respuesta escribí que tiene mucha importancia 
aclarar cómo se verá esa federación a la que aspiramos. El autor 
del artículo de Jeune Afrique propone relaciones parecidas a las 
que existen entre Texas y California. Pero las condiciones allá y acá 
son básicamente diferentes. En Estados Unidos se encuentra por 
todas partes la misma población, mezclada en igual medida. En 
Oriente Medio viven dos naciones cercanas, pero diferentes. La si- 
tuación aquí es mejor compararla con Suiza. Necesariamente, la ba- 
se para una unidad federativa debe ser para ambos socios la posibi- 
lidad de guardar la plena autonomía nacional, sin que ninguno sea 
afectado en cualquier punto en lo concerniente a su existencia en 
tanto nación. Por eso los judíos no deben criticar el Movimiento na- 
cional árabe ni los árabes deben criticar el de los judíos; en este sen- 
tido, es de lamentar que el propio autor del artículo hable de esa ma- 
nera sobre el sionismo. 

4. Para que se logre este inmenso trabajo —de hecho un trabajo 
que no tiene precedente— es necesario un verdadero diálogo entre 
los hombres de Humanidades de ambos pueblos. Este diálogo es- 
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tará basado en una confianza mutua y en un reconocimiento recí- 
proco. Sólo un diálogo de este tipo purificará la atmósfera, pues sin 
esta purificación previa no podría pensarse ni un solo paso adelan- 
te. Los intelectuales deben ser independientes en el pleno sentido 
de la palabra. Tienen que ser personas no influenciables por ningún 
factor en su camino hacia el objetivo correcto. Si un diálogo de es- 
te tipo se cumple, trascenderá las fronteras de Oriente Medio, de- 
mostrará si en esta hora tardía de la historia el espíritu del hombre 
puede influir en su destino. 


ESTUDIO CONCLUSIVO 


Paul R. Mendes-Flohr 


Martin Buber (1878-1965), teólogo y filósofo del diálogo, fue un 
político radical. En cuanto socialista humanista, se dedicó a recons- 
truir la sociedad desde sus cimientos en los ámbitos económico y 
político; asimismo, promovió la paz y la fraternidad entre las nacio- 
nes. Sus lectores e intérpretes tendieron a ignorar o a minusvalorar 
su concepción política, puesto que consideraban este tema separada- 
mente de su teoría religiosa y política, como algo tangencial y exte- 
rior a dichas áreas'. Tal falta de consideración molestaba mucho a 
Buber, que veía la política como una dimensión esencial en la vida 
del discurso y en el servicio a Dios. La política, aseveraba Buber, no 
es un asunto exterior a la «vida espiritual», ni tampoco es simple- 
mente una función inevitable que nos haya sido impuesta ocasional- 
mente por las exigencias de la historia. La política es la matriz de la 
vida cotidiana interpersonal; en ese sentido, según sostenia Buber, 
constituye un examen obligatorio de las teorías de la religión y la 
moral, y les provee de una existencia real. La vida espiritual única- 
mente puede cumplir en plenitud con su objetivo principal si está 
dada en un contexto político; sólo así podrá superar el dualismo en- 
gañoso entre la verdad y la realidad, entre una idea y su realización, 
y especialmente entre la moral y la política misma’. 


1. Sobre la relación de la política de Buber con su filosofía del diálogo, cf. A. E. 
Simon, Kav Hajitum: leumiut, tzionut vehasijsuj haisraeli-aravi bemajshavato shel 
Martin Buber, Giv'at Javiva («Linea de demarcación: nacionalismo, sionismo y el 
conflicto israeli-árabe en el pensamiento de Martin Buber»), Guiv'at Javiva 1973, 
monografía basada en el ensayo Id., Nationalismus, Zionismus und der júdisch-ara- 
bische Konflikt in Marin Buber $ Theorie und Wirksamkeit: Bulletin des Leo Baeck 
Institut 33 (1966) 21-84. Cf. también el sentido artículo de R. Weltsch, Buber $ Po- 
litical Philosophy, en P. A. Schlip-M. Friedman (eds.), The Philosophy of Martin Bu- 
ber, La Salle HI 1967, 435-49. Tanto Simon como Weltsch eran compañeros cerca- 
nos a Buber, principalmente en el objetivo de promover la paz judeo-árabe. 

2. M. Buber, Der Heilige Weg, en Id., Der Jude und sein Judentum: Gesam- 
melte Aufsätze und Reden, Köln 1963, 116. 
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Buber veía en el sionismo un movimiento que garantizaba la me- 
dida política del judaísmo. Por su aspiración a liberar a los judíos de 
una existencia fracturada por la diáspora, el sionismo confronta al 
judaísmo, en tanto creencia religiosa y comunidad religiosa, con los 
retos de una vida nacional normal. La estrecha realidad de la vida 
social, económica y política, los conflictos y la confusión del senti- 
do que le son característicos, confieren al judaísmo una oportunidad 
única de darle un sentido vigente y fiel a la visión espiritual y mo- 
ral. La denominada «cuestión árabe» —el hecho de que la tierra de 
los patriarcas, Israel, también sea la patria de la población árabe lo- 
cal, que por su parte tiene sus propias aspiraciones nacionales— 
constituía para Buber el desafío supremo al que se enfrentaban el 
sionismo y el judaísmo. Así, Martin Buber determinó con gravedad 
que la piedra de toque moral para el judaísmo y la empresa sionista, 
a saber, la cuestión árabe, es una cuestión evidentemente judía?. 

Los textos reunidos en este volumen han sido entresacados de 
un sinnúmero de discursos, ensayos y cartas, que fueron pronun- 
ciados y escritos en el periodo que va desde la Declaración Bal- 
four, en noviembre de 1917, a la muerte de Buber, en 1965. Todos 
reflejan fielmente el compromiso del filósofo con la empresa sio- 
nista, especialmente con relación a la cuestión árabe. Buber apare- 
ce a través de estos escritos como un hombre que no escatimaba es- 
fuerzos en exhortar a sus camaradas del movimiento sionista (al 
que se unió en 1898)* a reconocer el significado de la cuestión ára- 
be y a percibir las sensibilidades de los árabes y sus aspiraciones 
políticas. Excepto algunos artículos programáticos e ideológicos, 


3. A. E. Simon, Kav Hatijum, 14ss. 

4. Buber, que se unió a la Hahistadrut Hatzionit Ha'olamit, «Organización 
sionista mundial», inmediatamente después de su fundación en 1897, fue nombra- 
do para un puesto clave en el nuevo movimiento. Participó como delegado en el II 
Congreso sionista de 1899, y en 1901 fue designado por Herzl como editor de Die 
Welt («El mundo»), que era el semanario principal del movimiento. En ese año Bu- 
ber se contaba entre los fundadores del ala democrática que aspiraba a un cambio 
radical en la estructura de la Organización sionista mundial y en su ideología. Ade- 
más de reivindicar una mayor democratización de las instituciones sionistas, Bu- 
ber y sus compañeros abogaban por dedicar una mayor atención a las actividades 
culturales, mucha más de lo que Herzl estaba dispuesto a permitir. Ellos también 
cuestionaron el acento que puso Herzl en la «Realpolitik» y su concepción gene- 
ral de las prioridades sionistas. Desde la fundación de la facción democrática, Bu- 
ber quien hasta el día de su muerte siguió siendo sionista—se encontró en las fi- 
las de la «oposición leal» del movimiento sionista. 
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la mayoría de los textos incluidos aquí fueron originalmente fruto 
de escritura circunstancial, parte de ellos como respuesta a temas 
y acontecimientos específicos. Por esta razón, constituyen un tes- 
timonio elocuente del complejo encuentro del intelectual y filóso- 
fo de la moral con la realidad de la política, aparentemente engo- 
rrosa e indiferente desde el punto de vista ético. 


EL SIONISMO Y LA CUESTIÓN ÁRABE 


Sería un error ver en la lucidez moral de Buber ante la cuestión 
árabe una postura exclusivamente suya. Buber no tenía un mono- 
polio en el movimiento sionista sobre la preocupación ética por los 
árabes de Palestina, y su voz en el tema no era solitaria. Desde el 
inicio del asentamiento sionista en la Tierra de Israel, hubo inte- 
grantes del movimiento que eran conscientes de la cuestión árabe; 
no en vano, valoraban el significado moral y político de la presen- 
cia árabe en Israel. Ajad Haam (1856-1927), el fundador del sio- 
nismo cultural, regresó en 1891 a Rusia tras visitar a la población 
sionista en Israel, que entonces estaba en pañales, y transmitió sus 
impresiones en el artículo: «Verdad de la Tierra de Israel», que en 
su momento tuvo mucho eco (y se reimprimió desde entonces mu- 
chas veces): «En el extranjero estamos habituados a creer que los 
árabes son unos salvajes del desierto, un pueblo que se parece al 
burro, que no ve ni entiende lo que se está haciendo a su alrededor. 
Pero esto es un gran error. El árabe, como todos los descendientes 
de Sem, tiene una inteligencia aguda y está lleno de astucia. Todas 
las ciudades de Siria y de la Tierra de Israel-Palestina están llenas 
de comerciantes árabes, que también saben explotar a la masa y ac- 
tuar con engaño respecto a todo aquello que no les es favorable, co- 
mo se acostumbra en Europa. Los árabes, especialmente los citadi- 
nos, ven y entienden nuestros actos y nuestro empeño en esa tierra, 
pero aparentan no saberlo porque por el momento no ven en nues- 
tros actos ningún peligro para su futuro, y a su modo también tra- 
tan de aprovecharse de nosotros, de beneficiarse a costa de estos 
nuevos visitantes y vecinos; así, internamente se ríen de nosotros. 
Los agricultores están contentos de que entre ellos se funde una 
población hebrea, ya que reciben buenos salarios por su trabajo y 
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se enriquecen todos los años, tal como ha demostrado la experien- 
cia; y también están felices con nosotros los grandes terratenientes, 
ya que les pagamos por la tierra, la piedra y la arena, un precio ele- 
vado que no vieron antes ni en sueños. Sin embargo, si llegara un 
tiempo en que la vida de nuestro pueblo en la Tierra de Israel se 
desarrollara tanto, hasta el punto de oprimir mucho o poco a la po- 
blación local, entonces ésta no cederá fácilmente su lugar»”. 

Las penetrantes reflexiones de Ajad Haam hallan un eco en un 
conjunto variado de escritos sionistas e incluso son reforzadas por 
éstos. En cada generación del sionismo es posible encontrar muchos 
artículos, diarios personales, discursos, manifiestos y capítulos de li- 
teratura que se ocupan de la cuestión árabe. Esta conciencia se des- 
pertó tras una larga serie de intentos y como reacción a posturas va- 
riadas sobre el tema. Especialmente en las primeras generaciones, se 
daba una admiración romántica por los árabes‘: al cabo de dos mil 
años en comarcas extrañas regresan los judíos al Oriente, allí retor- 


5. A. Haam, Verdad de la Tierra de Israel (1891), en Id., Al Parashat Drajim 1 
(«En la encrucijada: textos seleccionados»), Dvir, Tel Aviv 1949, 24. La literatura 
que se ocupa del sionismo y la cuestión árabe es muy amplia; sin embargo, una 
parte considerable de ella resulta muy tendenciosa. En los últimos años aparecie- 
ron varias investigaciones más imparciales sobre algunos aspectos del tema. Cf. P. 
Alsberg, La cuestión árabe en la política de la dirigencia sionista antes de la Pri- 
mera Guerra Mundial; Shivat Zion 4 (1956) 161-209; A, Cohen, [srael y el mun- 
do árabe, Sifriat Poalim 1964; M. Asaf, Relaciones entre judíos y árabes en Israel, 
Tel Aviv 1970; E. Schweid (cd.), La confrontación con la cuestión árabe, en Me- 
korot V, Jerusalem 1975; S. Ettinger (ed.), El sionismo y la cuestión árabe, Jerusa- 
lem 1979; J. Gorni, La cuestión árabe y el problema judio. Las corrientes en el sio- 
nismo en su relación con la existencia árabe en Israel entre los años 1882-1948, 
Am Oved 1986; Posiciones en torno a la confrontación judeo-árabe desde sus 
perspectivas en la prensa hebrea 1900-1918: Zionut 1 (1980) 47-87; G. C. Alroy 
Zionists Attitude Towards the Arabs in Palestine, en G. Ben Dor (ed.). The Palesti- 
nians in the Middle East Conflict, Tel Aviv 1978; N. Caplan, Palestine Jewry and 
the Arab Question, 1917-1925, London 1978; Y. Goldstein, Were the Arabs Over- 
looked by the Zionists?: Forum 39 (Fall 1980); N. Mandel, The Arabs and Zionism 
Before World War One, California 1976; Y. Ro'í, The Zionist Attitude to the Arabs 
1908-1914: Middle Eastern Studies 4/2 (April 1968) 198-242. 

6. Un resumen de esta «fantasia» sionista se puede encontrar en el cap. 2 de 
A. Rubinstein, Zda y vuelta de Herzl al Gush Emunim, Tel Aviv 1980. Cf. también 
J. Gorni Romanticism and the Second Aliya: Jerusalem Quarterly 13 (1979) 73-85; 
E. Ben Ezer, Entre el romanticismo y la amarga realidad: la cuestión árabe en la 
literatura judía: Shdemot 43 (1972) 11-21, y 44 (1972) 35-47. La perspectiva ro- 
mántica sobre el retorno del judío al mundo árabe debe entenderse en el contexto 
de las acusaciones reiteradas de parte del antisemitismo europeo, según las cuales 
los judíos son un pueblo asiático u oriental «extranjero». Muchos sionistas exigie- 
ron revertir el estigma e hicieron un llamamiento a los judíos para que estuvieran 
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narán y por medio de los primos llevarán una vida recta y sobria. Sin 
embargo, el encuentro renovado con los árabes no fue el encuentro 
fraterno imaginado por aquellos sionistas; por otra parte, en su de- 
cepción, tendían a culparse a sí mismos”. Moshe Smilansky (1874- 
1953), que escribía en hebreo pero firmaba como Hawadja Mussa 
-seudónimo que expresaba su afecto por los árabes—, en sus cuentos 
sobre la aldea árabe esbozaba una fiesta de inocencia y humanidad. 
En un artículo de 1913 lamenta: «Al cabo de treinta años [de asen- 
tamiento en Palestina], quienes somos cercanos a los árabes por una 
proximidad de raza y sangre nos hemos vuelto extraños para ellos; 
y en cambio sus enemigos, que esperan a toda hora su caída para to- 
mar ventaja de ella, supieron atraerlos y entrar en los recovecos más 
íntimos de sus vidas. Nosotros les fuimos extraños ante sus pesares 
cuando ellos fueron explotados, y también permanecimos extraños 
ante su felicidad cuando brilló para ellos el sol de la libertad... En 
todo caso, en los treinta años que hemos estado instalados en esta 


orgullosos de su origen oriental. El articulo de Buber, El espiritu de Oriente y el 
judaísmo, que data de 1912, es un claro ejemplo de esta tendencia: «El judío siguió 
siendo hijo de Oriente. Fue exiliado de su tierra y dispersado en las tierras de Oc- 
cidente: le fue impuesto asentarse bajo un cielo desconocido y sobre una tierra que 
no había labrado; fue martirizado, sufriendo entre otras la peor de las torturas, cs- 
to es, una vida humillada; se comportaba según las costumbres de los pueblos en- 
tre los que habitaba, y hablaba las lenguas de esos pueblos. A pesar de esto, nunca 
dejó de ser hijo de Oriente. Guardó en su interior [la sensibilidad espiritual funda- 
mental del Oriente...] esto es posible discernirlo incluso en el más asimilado de los 
judíos, cuando se sabe sondear su alma [...] Mi creencia en el nuevo acto de crea- 
ción espiritual-religioso del judaísmo descansa sobre la base de esta orientalidad, 
sea explicita o implícita, sobre los cimientos del alma del judio que resistió a to- 
das las influencias. Pero esto sólo se lograría parcialmente en el marco de desarrai- 
go y disolución caracteristicos de la existencia judia en Occidente [...] El judío ya 
no es quien fuera antaño. Ha pasado por todos los niveles del cielo y del infierno 
de Occidente y su alma fue herida. Sin embargo, la fuerza de sus antepasados per- 
manece intacta; cuando tome contacto con su suelo materno volverá a ser una fuer- 
za creadora. El judío no podrá cumplir cabalmente su vocación entre estos pueblos, 
excepto cuando vuelva a aproximarse, a partir de la plena potencia de los antepa- 
sados que tiene adherida y que no ha mermado, a realizar aquello que le ha ense- 
ñado su fe de antaño: el arraigo en la patria, llevar una vida justa en condiciones 
de escasez y el diseño de una comunidad humana ejemplar en la estrecha franja de 
la tierra de cananea» (7e 'udah veye 'ud: Maamarim al ynyanei hayahadutl [«El es- 
piritu de Oriente y el judaísmo»] Jerusalem 1984, 54-69). Cf. P. Mendes-Flohr, 
Mejkarei Yerushalaim bemajshevet Israel M («Orientalidad y mistica, la estética en 
el cambio de siglo XIX y la identidad judía»), tamuz 5744 (1984), 623-681. 
7, Típico de este género en la literatura sionista era el artículo de 1. Epstein, La 
pregunta desaparecida, un conocido educador de la población judía en Israel (1862- 
1943). Dicho artículo, muy famoso hoy, fue publicado en 1907 en el periódico he- 
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tierra, no son ellos quienes se volvieron extranjeros para nosotros, 
sino nosotros respecto a ellos; ellos no nos volvieron la espalda, fui- 
mos nosotros quienes lo hicimos». 

Otros sionistas se enfrentaron a la cuestión árabe como resultado 
de asuntos prácticos inherentes a la vida junto a los árabes: empleo, 
comercio y en general la necesidad de mantener buenas relaciones 
de vecindad. Asimismo, también había fuerzas políticas diversas, es- 
pecialmente Gran Bretaña en tiempos del Mandato británico, que 
obligaban a los sionistas a reconocer las aspiraciones nacionales de 
los árabes palestinos y llegar con ellos a una reconciliación”. Y por 
supuesto, bastaba la fuerza de la resistencia árabe frente a la funda- 
ción de un hogar nacional judío para obligar a los sionistas a recono- 


breo Hashiloaj, donde entre otras cosas decía: «Entre las preguntas difíciles relacio- 
nadas con la idea del renacimiento de nuestro pueblo sobre su tierra, hay una que 
hace contrapeso a todas: la pregunta por nuestra relación con los árabes. Esta pre- 
gunta, de cuya solución correcta depende el renacimiento de nuestra esperanza na- 
cional, no fue olvidada, sino que desapareció por completo de los sionistas, y en su 
verdadera forma casi no queda rastro en la literatura de nuestro movimiento. Los 
sionistas fieles no han abordado hasta hoy esa pregunta: cuál debe ser nuestra rela- 
ción con los árabes cuando venimos a comprar tierras en Israel, a fundar poblacio- 
nes y en general poblar la tierra. Sin duda los sionistas no tenían intención de pasar 
en silencio ante una de las principales condiciones de asentamiento; no fueron sen- 
sibles a su realidad por ignorar al Estado y a sus pobladores y, más aún, debido a una 
falta de sentido popular y político. Que haya sido posible desentenderse de una pre- 
gunta tan fundamental y que al cabo de treinta años de colonización haya que hablar 
de ella como de una nueva cuestión, tal hecho triste demuestra claramente la frivo- 
lidad que impera en nuestro movimiento, y muestra que nosotros todavía sobrevo- 
lamos superficialmente los asuntos importantes sin descender a su interior, a lo prin- 
cipal» (agosto 1907) 193. Por su parte, J. N. Bialik, editor del periódico que salió en 
Odessa, hizo preceder la siguiente nota al artículo de Epstein: «Esta conferencia fue 
pronunciada por el autor en la asamblea de /vriah [sociedad para la renovación de la 
lengua hebrea] todavía en los tiempos del VIT Congreso sionista en Basilea, en 1905, 
pero nosotros pensamos que el tema sobre el que trata la mencionada conferencia no 
ha caducado aún, y tal vez justamente ahora, cuando el trabajo práctico en Israel se 
ha multiplicado, es conveniente prestarle atención». 

$. M. Smilansky Ma 'aseínu («Nuestros actos»), en Ha'olam (El mundo, se- 
manario hebreo oficial de la Organización sionista mundial), 1913. Cf. E. Schweid 
(ed.), The Confrontation with the Arab Problem, 52ss. 

9. Inmediatamente después de la revuelta árabe de 1921, sir Herbert Samuel, a 
la sazón alto comisionado británico en Palestina, convocó a los lideres del Yishuv (la 
población judía) y estableció: «Sólo hay un camino, y es el acuerdo con los habitan- 
tes [árabes]. El sionismo aún no ha movido un dedo para lograr el acuerdo de los ha- 
bitantes, y sin éste no va a ser posible la inmigración [judía]». En el encuentro si- 
guiente, el alto comisionado les advirtió: «Ustedes están incitando a una masacre 
con sus propias manos, una masacre que va a tener lugar si ignoran a los árabes» 
(protocolos inéditos, en N. Caplan, Palestine Jewry and the Arab Question, 105). 
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cer la cuestión árabe. La verdad es que los sionistas no podían igno- 
rarla, aun habiendo gozado de aquella obtusidad moral y política que 
les atribuyen hoy algunos investigadores. Quien acusa a los sionistas 
de desentenderse de la cuestión árabe, padece de ignorancia. De he- 
cho, tal como ya se ha dicho, la mayoría de los sionistas tenían una 
conciencia hasta dolorosa de la presencia de los árabes en Israel, y 
esa conciencia más de una vez reflejaba una verdadera tortura mo- 
ral. Además, muchos de ellos se hallaban lejos de tener una posición 
marginal en el movimiento sionista. David Ben Gurion a menudo 
aparece como una fiel expresión de la miopía sionista respecto de la 
cuestión árabe. Sin embargo, en el congreso mundial de Mapai [Par- 
tido obrero)], que tuvo lugar en Berlín en septiembre de 1930, fue 
Ben Gurion quien exhortó a sus camaradas a reconocer, «aun con to- 
da la incomodidad que implica para nosotros, que en Palestina des- 
de hace siglos habitan árabes cuyos padres y antepasados nacieron y 
murieron aquí, y para quienes Palestina es su tierra, en la que quie- 
ren vivir y vivirán en el futuro. Debemos aceptar con amor este he- 
cho y sacar todas las conclusiones debidas. Esta es la base de un ver- 
dadero entendimiento entre nosotros y los árabes»'”, 

Zeev Jabotinsky (1880-1940), el padre del movimiento revisio- 
nista y mentor político de Menahem Begin, declaró en 1921: «Hoy 
los judíos constituyen una minoría; dentro de veinte años pueden 
llegar a ser una mayoría determinante. Si fuésemos árabes, tampo- 
co nosotros estariamos de acuerdo con esto. Y los árabes, al igual 
que nosotros, son buenos sionistas. El territorio está lleno de recuer- 
dos árabes. Por eso les pido que entiendan: nosotros no podremos 
imponer nuestra voluntad ante la mayoría. Debemos entrar a esa tie- 
rra con el acuerdo de esa misma mayoría, o no entrar en absoluto; 
por principio no creo que se pueda construir un puente con palabras, 
regalos o sobornos para superar la oposición entre nosotros. He si- 


10. D. Ben Gurion, Mima 'amad le'am («La política exterior de la nación judía, 
en «De una clase a un pueblo») Tel Aviv 5715 (1955). 107. La convención mundial 
para los obreros de la Tierra de Israel, en la que participaron 220 delegados de cer- 
ca de veinte países, solicitó conseguir el apoyo de líderes obreros y dirigentes de mo- 
vimientos socialistas de todo el mundo en pro de la población judía en Palestina. A 
los líderes socialistas judios notables como David Ben Gurion, Berl Katzenelson y 
Arthur Rupin, se unieron socialistas europeos renombrados como Jean Lonquet, de 
Francia, y Eduard Bernstein, de Alemania. Cf. Die Weltkongress für das arbeitende 
Palástina, en Júdische Rundschau, 1 de octubre de 1930, 501ss. 
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do amonestado por darle tanta importancia al movimiento árabe, 
por sobrevalorarlo; sin embargo, dicho movimiento existe»'!, 

La diferencia entre Buber y otros sionistas, especialmente los di- 
rigentes, no reside en la sensibilidad moral en sí, sino, tal como vi- 
mos, en la valoración que estos últimos le daban a la relevancia po- 
lítica del aspecto moral de la cuestión árabe. Es posible distinguir 
analíticamente entre la dimensión épica y la ideológica inherentes a 
la confrontación de la cuestión árabe, es decir, entre el aspecto bio- 
gráfico-existencial del problema en la experiencia individual y la va- 
loración política del problema con su solución propuesta”. 

Claro está que el acento, el tono y las consideraciones de la reac- 
ción épica no necesariamente se corresponden con la reacción ideo- 
lógica. En el nivel épico, o en el existencial, el hombre está some- 
tido a la consternación moral y a la sensación de culpa; mientras 
que en el nivel ideológico, para la valoración de la situación y el es- 
tablecimiento de un orden de preferencias y juicios políticos, se in- 
tegran diversos puntos de vista, esto es, perspectivas amplias —his- 
tórica, social y económica- caracteristicas del análisis ideológico. El 
deber de la política sionista, de acuerdo con la concepción acepta- 
da, es ante todo servir a las necesidades del pueblo judío y su inte- 
rés. La mayor parte de los líderes sionistas, cuyas reacciones ideo- 
lógicas ante la cuestión árabe examinaremos aquí detalladamente, 
concluyeron entonces que, desafortunadamente, la política sionista 
no puede permitir que los dilemas morales inherentes a la cuestión 
árabe marquen con su sello (cualquiera que éste sea) las preferen- 
cias políticas del movimiento sionista. Buber entró en discusión con 
esta conclusión y sostuvo que la política sionista puede y debe dar 
una respuesta directa e indubitable a los problemas morales provo- 
cados por la cuestión árabe. 

Tal como demostró Neil Caplan de manera convincente en su ri- 
gurosa investigación El judaísmo de Israel y la cuestión árabe 1917- 


11. Z. Jabotinsky, La función de la Legión: evitar la violencia, en Discursos 
1905-1926, Jerusalem 1974, 198. Dichas observaciones fueron pronunciadas en 
una discusión en torno a la seguridad del Yishuv, en un encuentro del Comité de 
acción perteneciente a la dirigencia de la Organización sionista mundial que tuvo 
lugar en Praga, en julio de 1921. 

12. Aquí adopté la distinción de Eliezer Schweid. Cf. Introducción a Ha'imut 
im hasheelah ha'aravit V (antología: «La confrontación con la cuestión árabe»), 
Jerusalem 1975, 
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1925, el movimiento sionista, sobre todo en el marco del Yishuv, no 
cesó de ocuparse de la cuestión árabe". De todos modos, la postura 
dominante en el seno de las autoridades del Yishuv era minimizar en 
las discusiones públicas el peso del tema y no resaltar el poder de la 
oposición árabe frente al sionismo y su entorno. Cuando la resisten- 
cia árabe se discutía en público, en general se presentaba como un 
asunto pasajero o como consecuencia de la manipulación de ele- 
mentos sin escrúpulos en la comunidad árabe. Esa misma decisión 
táctica, como señala Caplan, provenía de la visión de los dirigentes 
sionistas que no aceptaban compatibilizar —al menos al principio- 
los objetivos del movimiento sionista con las aspiraciones de la po- 
blación árabe de Israel. Berl Katzenelson (1887-1944), quien enton- 
ces ya era uno de los líderes políticos del Laborismo, expresó insis- 
tentemente esta opinión consensuada en el discurso que pronunció 
en el XII Congreso sionista. Dicho congreso tuvo lugar en septiem- 
bre de 1921 en Karlsbad, Checoslovaquia. Allí trató largamente la 
cuestión árabe, en especial a la luz de las revueltas del mes de mayo 
de ese mismo año. Berl Katzenelson sostenía con énfasis en aquella 
ocasión: «La búsqueda de una coexistencia pacífica con los árabes 
no es nueva. El obrero judío [siempre] buscó cultivar relaciones hu- 
manas entre judíos y árabes... De todos modos, ahora todavía la dis- 
tancia entre nosotros es grande. Antes de que podamos atraer hacia 
nosotros por la vía pacífica a las multitudes árabes [debemos reco- 
nocer que] nuestras vidas se encuentran en peligro. Más aún, debe- 
mos asegurar la vida y el patrimonio; sólo entonces podremos nego- 
ciar con los árabes para alcanzar un entendimiento. A aquellos que 
predican moral [al Yishuv] sólo podemos decirles una cosa: vengan 
a Israel a demostrar que tienen la capacidad de fundar relaciones con 
los árabes más amigables que las que nosotros entablamos... Tene- 
mos claro que hoy el trabajo político importante del movimiento es: 
la renovación de la inmigración a Israel, el desarrollo del espíritu 
pionero (halutziut)... El reforzamiento de nuestra propia defensa y 
la consolidación de nuestra posición en Israel»'*, 


13. N. Caplan, Palestine Jewry and the Arab Question, 1917-1925. 

14. Tomado del protocolo estenográfico de las discusiones del XII Congreso 
sionista («Stenographisches Protokoll der Verhandlungen des XII Zionisten-Kon- 
gresses», Berlin 1922), que tuvo lugar en Karlsbad, en septiembre 1921. La con- 
ferencia de Katzenelson fue pronunciada en yídish. 


342 Paul R. Mendes-Flohr 


Es imposible transigir sobre las prioridades sionistas, determi- 
nó Berl agresivamente, y sin duda no es posible que la realización 
de las metas fijadas dependa de una vana esperanza puesta en con- 
seguir el acuerdo árabe con la empresa sionista. Anteriormente, en 
1918, otro líder del Yishuv llamado Yitzhak A. Wilkansky (1880- 
1955), formuló el problema político ocasionado por la resistencia 
árabe en términos punzantes e incómodos: «De todos modos, si 
hubiese sido posible [alcanzar las metas urgentes del sionismo] yo 
hubiera cometido injusticia con los árabes... hay entre nosotros 
quienes se oponen a esto desde un punto de vista de rectitud y mo- 
ral elevadas. Señores... y si alguien quiere ser un ‘defensor de los 
animales’ [conmiserarse con su dolor], entonces debe ser extremis- 
ta en eso. Cuando ustedes invaden el cuerpo del pueblo árabe, y de 
este modo le impiden estar unido, también en esto están atentando 
contra su alma. Asimismo, los árabes no son pescados secos, y tie- 
nen sangre, y ellos viven y sienten dolor cuando un *cuerpo extra- 
ño” penetra su cuerpo. ¿Por qué los ‘moralistas’ no se detienen en 
esto? Hay que ser o completamente vegetarianos, o carnívoros, no 
vegetarianos a medias, una tercera o cuarta parte»'*, 

El sionismo debía aceptar varias decisiones politicas duras y do- 
lorosas desde el punto de vista moral. En dicha encrucijada, la ma- 
yoría de los sionistas —especialmente los del campo socialista— pre- 
firió no unirse a la valoración prosaica de Wilkansky. La mayor 
parte de ellos escogió engañarse con esa esperanza, aquella misma 
con la que se justificaba Ben Gurion por ejemplo, según la cual, al 
final la multitud árabe reconocería los beneficios materiales pro- 
porcionados por la colonización judía en Palestina; y cobijados ba- 
jo el ala de sus propios responsables socialistas, reconocerían su co- 
munidad de intereses con el sionismo en tanto movimiento obrero 
de los judíos'*. A pesar de esto, quedó consensuado que los gestos 


15. Protocolo de un cónclave de los dirigentes de todas las facciones de la jude- 
ría palestina, celebrado en diciembre de 1918. En ese encuentro se formularon «de- 
mandas nacionales» del Yishuv, que fueron presentadas más tarde en la Conferencia 
por la paz en París. Actas del Consejo israelí, 15-19 tevet 5679. Archivo sionista cen- 
tral, J1/8766/1; también en N. Caplan, Palestine Jewry and the Arab Question, 29. 

16. Sobre las posturas sionistas-socialistas respecto de la cuestión árabe, cf. Es- 
co Foundation for Palestine, Palestine: a Study of Jewish, Arab and British Policies 
I, New-Haven 1947, 573-578, Una antología representativa de la correspondencia 
entre sionistas-socialistas sobre el tema, en E. Sereni-R. E. Ashery (eds.), Jews and 
Arabs in Palestine: Studies in Nacional and Colonial Problem, New York 1936, 
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políticos hacia los árabes, por más importantes que fueran, consti- 
tuían un asunto secundario para el interés político”. Yizhak Ben Zvi 
(1884-1963), más tarde segundo presidente de Israel, que de por sí 
sentía un afecto romántico hacia los árabes, sostuvo en una discu- 
sión que tuvo lugar en el consejo nacional del Yishuv en 1922, que 
la fiel preocupación moral por los sentimientos de la población ára- 
be en Palestina respecto a sus intereses, desafortunadamente, po- 
dría no coincidir con el avance de las necesidades y preferencias 
sionistas, esto es, libre inmigración judía y asentamiento sin límites 
en Israel**. Sionistas como Katzenelson, Ben Gurion y Ben Zvi, que 
creían en el derecho a la autodeterminación nacional, sólo podían 
estar consternados frente al hecho de que la búsqueda real del dere- 
cho a la autodeterminación del pueblo judío implicara un enfrenta- 
miento con otro pueblo, con los árabes de Palestina, que gozaban 
del mismo derecho fundamental. «De manera análoga», señala el 
historiador Jacob Talmon, «a pesar de que eran fundamentalmente 
antiimperialistas y apasionadamente democráticos, los sionistas no 
tenían otra alternativa [o al menos así pensaban] que buscar ayuda 
entre las potencias imperialistas. Los sionistas, continúa Talmon, 
estaban perplejos frente al fuego cruzado de ese tiempo, entre las 
exigencias de su conciencia religiosa [esto es, moral] y las del po- 
der político secular, entre un nacionalismo mesiánico por un lado y 
un universalismo mesiánico por otro»”. 

Los dirigentes sionistas tomaron una determinación política 
-para muchos una decisión moralmente deprimente- que consistía 
en impulsar la realización de las metas sionistas sin tener en cuen- 
ta su afinidad con las aspiraciones nacionales de los árabes. 

Desde el punto de vista demográfico, Palestina era árabe por ab- 
soluta mayoría. Según un censo británico de 1922, había 660.64] 


17. Los dirigentes del Yishuv continuaron avanzando con lo que se denominó 
«trabajo árabe», esto es, apoyo a organizaciones políticas árabes moderadas (fre- 
cuentemente a través de fundaciones secretas). La inclusión de la población árabe 
en los servicios sociales y económicos del Yishuv, sobre todo en los servicios agri- 
colas y médicos, ayudó a la organización de asociaciones gremiales árabes, etc. 
También se hicieron esfuerzos para difundir entre los judíos la lengua y la cultura 
árabes. De todos modos, la energía y los recursos invertidos en estas iniciativas eran 
limitados. Cf. N. Caplan, Palestine Jewry and the Arab Question, 127-145, 1978. 

18. Ibid., 137. 

19. J. Talmon, /srael Among the Nations, London 1970, 132. 
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árabes, frente a 83.790 judíos”. Aun sin recurrir a los datos estadís- 
ticos proporcionados por los rigurosos empleados de Su Majestad, 
la evidencia de la mayoría árabe era indiscutible. Sin embargo, este 
hecho no cuestionaba la decisión de los judíos de fundar en Pales- 
tina su hogar nacional. Para la mayoría de los sionistas, la relación 
entre la tierra y el pueblo de Israel resultaba obvia. Tal relación, que 
fue guardada fielmente durante dos mil años de exilio, con frecuen- 
cia era concebida por los sionistas como proveedora del «derecho 
histórico» de los judíos sobre la Tierra de Israel. Esta formulación 
legaloide*! buscaba traducir al lenguaje de la política laica moderna 
algo que para los judios constituía una realidad en la experiencia y 
en la conciencia, una realidad tan inapelable como la presencia de 
los árabes en Palestina. Un principio fundamental de la perspectiva 
sionista determinó que la «cuestión judía» —la creciente opresión fi- 
sica y cultural de los judíos en el mundo moderno- únicamente pue- 
de ser resuelta por la reunión de todas las diásporas (kibutz galuyot) 
en la tierra de los antepasados. El apego a este principio convirtió la 
relación de los judios con Palestina aún más imperiosa. El recono- 
cimiento del «derecho del pueblo judío a Palestina», determinado 
por la declaración Balfour y sumado al apoyo que obtuvo de las po- 
tencias occidentales y de la Sociedad de Naciones, sólo reforzaron 
aquello que muchos judíos consideraban evidente. 

Desde esta perspectiva, los dirigentes sionistas consideraban 
moralmente válida la declaración del «derecho» judío sobre Pales- 
tina. Es más, en ese momento contestaron que la necesidad que 
de esa tierra tenía el pueblo judio, especialmente tras el ascenso de 
Hitler al poder, era mayor y más urgente que la de los árabes. A la 
luz de la necesidad determinante de asegurar la supervivencia del 
pueblo judío, el daño sionista ocasionado sobre los derechos árabes 


20. Esco Foundation, Palestine 1, 320ss. Para una documentación abarcadora 
y un análisis de la población en Palestina, cf. D. Friedlander-C. Goldscheider, The 
Population of Israel, New York 1979, 53-82. 

21. A pesar de que frecuente y apasionadamente Buber hablaba de la afinidad 
singular judía con la Tierra de Israel, se negaba a adoptar la expresión «derechos» 
históricos, que se podría decir que los judíos tienen sobre la tierra. Buber rechazaba 
este concepto de derecho como un legalismo engañoso. Cf. supra, el cap. 13 del pre- 
sente libro: «El hogar nacional y la política nacional en Palestina». Una expresión 
detallada de su concepción de la relación —y la reivindicación de los judios sobre 
la Tierra de Israel se encuentra en Bein “am leartzo: “ikarei toldotav shel ra'ayon 
(«Entre un pueblo y su tierra: principios de la historia de una idea»), Tel Aviv 1985. 
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no les parecía más que una incomodidad: «Cuando las reivindica- 
ciones de los árabes se presentan frente a la reivindicación judía de 
salvación, semejan el apetito que quiere reivindicarse ante el ham- 
bre». De ahí que el reto político inmediato ante el cual se hallaba 
el sionismo, era anular la superioridad árabe, una superioridad que 
proporcionaba una justificación «superficial» para la exigencia de 
constituir a Palestina como un Estado árabe, y esto se lograría me- 
diante la rápida creación de una mayoría judía, en la medida de lo 
posible”. Una inmigración judía acelerada, aliyah según el discur- 
so sionista, se volvió la suprema estrategia en la política de reac- 
ción del movimiento sionista ante la cuestión árabe”, Paralelamen- 
te al aliento de la inmigración y creación de una mayoría judía 
-política que en los años veinte fue formulada de manera sombría 
y polisémica, pero que en los años treinta se volvió cada vez más 
explícita*—, continuaron a un ritmo veloz las acciones para la crea- 
ción de una comunidad autónoma en Palestina. Una comunidad co- 
mo ésta debería ser autosuficiente desde el punto de vista econó- 


22. Z. Jabotinsky, Evidence Submitted to the Palestine Royal Commission, en 
House of Lords (11 de febrero de 1937), London 1937, 13; cf. también en Discur- 
sos 1927-1940, Jerusalem 1974. 

23. Cf. N. Caplan, Palestine Jewry and the Arab Question, 5-7. 

24. Ibid., 200ss. 

25. Gran parte de la imaginación y apasionamiento del movimiento sionista 
fueron dedicados a la pregunta acerca de qué politica adoptar para crear una mayo- 
ría judía en Palestina, La postura ambigua de Gran Bretaña respecto de la declara- 
ción Balfour y su compromiso para cultivar el Hogar nacional judío, así como las 
fluctuaciones en el ritmo de la inmigración, plantearon a los dirigentes sionistas pro- 
blemas difíciles. En los años veinte, los responsables sionistas estaban persuadidos 
de que sería juicioso avanzar cautelosamente y construir el ¥ishuv de manera «orgá- 
nica», con el sistema de «hombre por hombre, granja por granja». Sin embargo, es- 
tos dirigentes promovían en lo posible la postergación de la determinación política. 
Debía ser evitada una retórica provocativa, así como también una exhibición preten- 
ciosa del Endziel (la fundación de un Estado judio soberano en tanto objetivo final 
del sionismo). El hecho de que la discusión sobre el objetivo final haya sido puesta 
entre paréntesis permitió a muchos sionistas, entre ellos Buber, considerar la sobe- 
rania política como no esencial para el cumplimiento de las metas inmediatas del 
movimiento. Pero desde los años treinta, con el sufrimiento creciente del judaísmo 
europeo y con el crecimiento paralelo de la inmigración, tuvo lugar un cambio de 
prioridades en la política sionista. No sólo la creación de una mayoría judía en Pa- 
lestina pasó a ser una meta más buscada, sino que la soberanía política ya no se con- 
sideraba un objetivo final y lejano. De hecho, la soberanía política comenzó a con- 
siderarse condición sine qua non, exigida para asegurar la realización del objetivo 
principal del sionismo: dar refugio a las multitudes judías perseguidas. Cf. Ben Hal- 
pern, The Idea of the Jewish State, Cambridge 1961, 20-51, en especial 35-38, 
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mico y social, razón por la cual debería tener un sistema escolar in- 
dependiente, unidades de autodefensa (la Haganah), instituciones 
de autogobierno y una red de asentamientos agrícolas. La intención 
era presentar frente a los árabes (y los británicos) como hecho con- 
sumado la imagen de una mayoría judía arraigada en una economía 
floreciente y una estructura social efervescente. La esperanza se ci- 
fraba en que los árabes aceptasen la situación y en esa aceptación 
pidieran vivir con los judíos en paz y armonía. 

La postura sionista dominante, surgida de una determinación 
militante de no renunciar a aquello que es visto como derechos ju- 
díos básicos, fue claramente resumida por el presidente del movi- 
miento sionista mundial, Haim Weitzmann (1874-1952), partidario 
del acuerdo y la moderación política, que mostró una profunda 
sensibilidad por la cuestión árabe”. En respuesta (de 17 de enero 
de 1930) a la carta de un judio norteamericano, que preguntó si 
verdaderamente los judíos carecen de una base legítima en sus rei- 
vindicaciones frente al sionismo, Weizmann reconoció que Pales- 
tina es la tierra de dos pueblos que tienen iguales derechos. 


Pero una igualdad de derechos entre socios que todavía se diferencian 
mucho en número obliga a una reflexión cautelosa y una vigilancia cons- 
tante. La Tierra de Israel va a dividirse entre dos pueblos: uno ya habita en 
ella en plenitud de fuerzas, mientras que del otro hasta ahora ha llegado só- 
lo una vanguardia. Los árabes son beati possidentes [benditos propietarios], 
mientras que nosotros debemos defender estos derechos qui ont toujours 
tort [que siempre están equivocados]. La fuerza de la inercia funciona a fa- 
vor de los árabes, y los pensamientos que se limitan a ir por el camino tra- 
zado minan el objetivo y destruyen los fundamentos de aquello que está por 
nacer, esto es, nuestro hogar nacional en la Tierra de Israel. Mientras acep- 
tamos el principio de la igualdad entre judíos y árabes en el futuro Estado 


26. Cf. la observación que hizo Weitzmann en el XIV Congreso, que tuvo lu- 
garen agosto de 1925, durante la discusión en torno a la propuesta de Jabotinsky de 
fundar una Legión judía para la defensa del Yishuv contra «revoltosos» árabes: «La 
clave [para asegurar el desarrollo pacifico del Yishuv] reside en la iniciativa judia 
que constituya amistad y cooperación genuinas con los árabes del Oriente Medio 
[aplausos frenéticos]. Israel debe construirse sin quitar ni un ápice a los justos de- 
rechos de los árabes. El Congreso sionista no debe limitarse a formulaciones *pla- 
tónicas”. El Congreso debe reconocer la verdad, esto es, que Palestina no es Rhode- 
sia, que seiscientos mil árabes viven en ella y tienen, según el sentido de la justicia 
de la comunidad internacional, exactamente el mismo derecho que nosotros tene- 
mos a un hogar nacional [aplausos]» (Protocolo de las discusiones del XIV Congre- 
so sionista que tuvo lugar en agosto de 1925 en Viena, London 1926, 328). 
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palestino, los árabes presionan por su inmediata constitución, ya que las cir- 
cunstancias les permitirán distorsionarlo y volverlo un Estado árabe del que 
no habrá retorno posible a la situación de verdadera igualdad. 

No necesitamos diletantes políticos o aventureros como sir [John] Phil- 
by... que nos enseñen cuán necesario es para nosotros un entendimiento 
amistoso con los árabes, y simplemente es perverso de parte de ellos dar la 
impresión de que no somos conscientes de la necesidad de semejante com- 
prensión o que no estuvimos suficientemente decididos a buscarla. 

Todas las objeciones que los árabes han planteado ante lo que hicimos 
en Palestina durante el lapso de los últimos diez años, se reducen esencial- 
mente 4 un único tema: que hemos venido y seguiremos viniendo en canti- 
dades crecientes. En 1848 un líder italiano dijo a los austriacos: «No les pe- 
dimos que nos gobiernen bien, sino que se marchen». Cuando los árabes 
hablan con sinceridad, nos dicen: «No les pedimos que nos traten de mane- 
ra justa, Sino que no vengan». Y mientras no exijan esto mediante calumnias 
acerca de la iniquidad que sufrieron por nuestra causa, puedo también en- 
tender y respetar su punto de vista. Todo aquel que piensa que nuestra rei- 
vindicación de un hogar nacional —de un pedazo de tierra sobre este plane- 
ta- no está justificado, que sólo nosotros entre todas las naciones fuimos 
condenados a ser siempre nómadas, expulsados de un país, impedidos a en- 
trar en Otro, despreciados y humillados en aquellos lugares donde permane- 
cemos, todo aquel que piensa que el Mandato fue un error y una injusticia 
hacia los árabes palestinos, permítanles decir eso. Si algún judío siente es- 
to, permítanle también decirlo. Todo lo que puedo decirles a quienes de 
pronto adoptaron esa perspectiva, es que hubiera sido honesto pensar así ha- 
ce doce años, antes de que se hubieran despertado tantas esperanzas, se sa- 
crificaran tantas personas y tanto trabajo fuese invertido en aquello que es 
un ideal respetable y justo según nuestro criterio, y que el mundo aceptó. 

Si algún día nuestro hogar nacional tuviese lugar en Palestina, si el de- 
recho 4 llegar libremente a esta tierra se conservara, si la idea del derecho 
de ambos pueblos se mantuviera vigente, claro está que para aquella mi- 
tad de la futura población, que ya se encuentra en su lugar y está decidida 
a conservar la otra mitad, no se le puede dar el poder de decisión ni con- 
cederles poderes que sólo corresponden a la población completa. 

[..-] Lo digo con claridad y plena conciencia de mi responsabilidad: No 
voy a renunciar a nuestras esperanzas nacionales ni a abandonar las bases 
de nuestra existencia nacional a cambio de un shibboler [una espiga]”. De- 


27. Cf. Libro de los jueces 12, 5-6. Esta palabra, que significa «espiga», se usó 
en el relato del juez Jefté como contraseña. Durante una guerra entre galaditas y 
efraimitas, los primeros exigían que todo el mundo se identificase pronunciando la 
palabra shibbolet: la gente de la tribu de Efraím no podía pronunciar correctamente 
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bemos considerar hasta el final del camino que no tenemos derecho a co- 
meter un suicidio nacional. Es preferible vernos abandonados por aparen- 
tes amigos o amigos sinceros a medias entre los no-judíos; es preferible re- 
comenzar nuestro vagabundeo por el desierto y renunciar a la idea de ver 
nuestras más ancestrales esperanzas realizarse en nuestro tiempo, que re- 
nunciar a nuestro derecho básico a la libertad y la igualdad en Palestina, 
nuestro derecho como nacidos en la Tierra de Israel. No debemos pecar con- 


tra el derecho, tampoco traicionar el futuro de nuestro pueblo”. 


En esta carta, que sólo fue publicada recientemente, se encuen- 
tra implícita la así llamada «visión trágica» del problema en Pales- 
tina: un conflicto entre dos reivindicaciones justas, que desafortu- 
nadamente son irreconciliables. Con el ascenso de los nazis al 
poder y la necesidad imperiosa de conseguir un refugio para los ju- 
díos, y paralelamente, con la creciente oposición de los árabes al 
sionismo, entre los sionistas se forjó la convicción de que la brecha 
entre judíos y árabes no era en modo alguno superable, 


BUBER Y LA CUESTIÓN ÁRABE 


La visión trágica del conflicto entre judíos y árabes en Palesti- 
na se volvió moneda corriente en la ideología sionista. Buber re- 
chazó enfáticamente esta visión y la consecuente resignación ante 
un conflicto que se intensificaba constantemente, así como tam- 
bién la premisa de que frente a la fuerte resistencia árabe, la única 
alternativa concreta que le quedaba al sionismo era afirmarse co- 
mo una política autoritaria. Este rechazo por parte de Buber de la 


el sonido «sh» y en su lugar decía «s»; así, en vez de decir shibbolet decían sibbo- 
let; esto los delataba ante sus enemigos y eran degollados. 

28. Weizmann a James Marshall, 17 de enero de 1930, The Letters & Papers of 
Chaim Weizmann XIV, ed. C. Dresner, Jerusalem 1979, 208-211. La postura de Weiz- 
mann ante la cuestión árabe expresa la distinción que hacían entre la reacción moral 
o «épico-existencial» y la de base ideológica. Como lider de la Organización sionis- 
ta mundial, los juicios de Weizmann eran claramente ideológicos, y a partir de ellos 
pretendía astutamente acomodar las preferencias sionistas a las reclamaciones de una 
política pragmática. En el tiempo en que las consideraciones morales coincidían con 
las de la situación política inmediata, Weizmann tenia una posición cercana a la de 
Buber; en otras épocas hubo una diferencia considerable en las posturas de ambos. 
Cf. J. Reinharz, Introducción al vol. IX de la correspondencia de Weizmann, XXIXSS. 
Asimismo, Y. Goldstein, Were the Arabs Overlooked bay de Zionists?, 24-26. 
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visión trágica del conflicto, y de las conclusiones morales y políti- 
cas, fue el leitmotiv de sus escritos sobre la cuestión árabe y la po- 
lítica sionista que se encuentran reunidos en el presente libro. 

La visión trágica del conflicto suponía que las diferencias entre 
las posturas de los sionistas y los árabes eran irreconciliables, a no 
ser por una política autoritaria; Buber sostenía que dicha visión 
suspendía el problema moral poniéndolo entre paréntesis. Él con- 
sideraba que no bastaba con reconocer la existencia del problema, 
ni siquiera con sinceridad. El movimiento sionista debe vivir con el 
problema; debe permitirle a éste que aguijonee su conciencia has- 
ta que se encuentre una solución desde un aspecto moral. Es decir, 
hasta que se logre un acuerdo mutuo convenido entre las reivindi- 
caciones en conflicto de los judíos y los árabes. Buber insistía en 
que el problema moral debía encabezar el orden del día del movi- 
miento sionista y ocupar el corazón de su imaginario político. Bu- 
ber no dudaba en ofrecer propuestas políticas definidas —era un 
partidario enfático de la idea de un Estado binacional en el que ju- 
díos y árabes pudiesen gozar de una igualdad política y nacio- 
nal”; sin embargo, el desafío que Buber puso ante los dirigentes 
sionistas no consistía en el ofrecimiento de un programa político 
más moderado. El reto consistía en reclamar que los dirigentes sio- 
nistas integrasen en su pensamiento político una tensión moral o, 
como él prefería denominarla, una «dirección» (Richtung): un sen- 
tido ético que él veía como una necesidad orientada a alentar el en- 
tendimiento conducente a una política más moderada. 

La crítica de Buber hacia los dirigentes sionistas en este tema 
estaba sin duda dirigida también hacia una tendencia —generaliza- 
da en el pensamiento político- a separar moral y política, ubicándo- 
las como áreas separadas de juicio y comportamiento. En especial, 
Buber evidenció una temeraria hipocresía que era común entre la 
mayoría de los líderes políticos, una hipocresía que se extendía sin 
distinción de filiaciones ideológicas. Esta hipocresía se podía reco- 
nocer en la tendencia a incluir temas morales y a la vez continuar 
por la senda de la conquista de un posicionamiento de existencia na- 
cional a secas por los medios de la Realpolitik a la luz de la premi- 
sa sutil que sostiene que «nuestro mundo complejo y cruel» es im- 


29. Cf. supra, los cap. 10, 13,25, 31, 34, 38 y 40 del presente volumen. 
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posible de corregir a partir de principios éticos. Según Buber, este 
cinismo apenas velado por gestos vacios de ideales de moral y jus- 
ticia, volvió vana la promesa alojada en esos ideales. 

Buber estaba en contacto con una minoría estridente y agresiva 
en el campo sionista que veía en la cuestión árabe un asunto central 
ante el que se movilizaba. Según los miembros de esta minoría, la 
cuestión árabe amenazaba con viciar el núcleo moral y espiritual del 
sionismo, y por ello no se debía postergar su tratamiento ni solucio- 
narla por medio de tácticas políticas autoritarias. Dichos miembros 
sostenían que por más postergación y política que retrasara el trata- 
miento del problema, no se reduciría ni un ápice el reto moral im- 
puesto por la cuestión árabe. Para esos sionistas, la oposición árabe 
al sionismo se alimentaba de un temor básico a ser despojados de 
sus derechos y sus tierras, que los «invasores» judíos los dominen a 
ellos y a su tierra con ayuda británica. Buber y quienes pensaban co- 
mo él veían aquí un miedo real y comprensible, y convocaron a un 
debate sobre la cuestión árabe desde la perspectiva de ese miedo. 
Por ello, el reto moral consistía en disipar los temores de los árabes 
sin renunciar a las metas sionistas ancladas en necesidades judías 
auténticas, que sin duda serían decisivas desde el punto de vista mo- 
ral. Sionistas que compartían esta visión desarrollaron diversas fór- 
mulas para compatibilizar las necesidades político-morales de árabes 
y judíos”. Tales fórmulas incluían un acuerdo, una armonización 
mutua y la disposición a reducir el nivel de aspiraciones de los mo- 
vimientos nacionales implicados en el conflicto al mínimo necesa- 
rio para asegurar los intereses fundamentales -moralmente justifi- 
cados—, del pueblo judío y del pueblo árabe palestino. Los mismos 
partidarios del denominado «sionismo pacifista» reconocían que su 
aproximación especial a la cuestión árabe imponía, de hecho exigía 
absolutamente, la misma buena voluntad y altruismo moral tanto de 
parte del movimiento sionista como del lado árabe”. Y si no se ha- 


30. Cf. S. L. Hattis, The Bi-National Idea in Palestine During Mandatory Ti- 
mes, Haifa 1970 y passim. 

31, P. Meroz, Sionismo pacifista: su grandeza y debilidad. «Brith Shalom» en 
las luchas del «Yishuv» y del sionismo: Basha'ar: Revista social y cultural 21/6 (no- 
viembre-diciembre 1978) 554-564; 21/7 (enero-febrero 1979) 60-81. El término 
«pacifista» en este contexto no indica una oposición ideológica o doctrinal frente 
a la violencia, sino la creencia en que el logro de un entendimiento con los árabes a 
partir de la paz y la amistad debe encabezar los intereses de la política sionista, 
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lara un número significativo de árabes que fuese en esa dirección 
-y realmente no lo hubo*-— se originaría una asimetría que dejaría 
sin base a su pacifismo. Pero como Buber enfatizó repetidamente, el 
altruismo político se funda en la confianza mutua; por ello, en tan- 
to que intruso, desde el lugar de quien molesta e invade, la tarea de 
crear confianza por la parte árabe recae sobre el movimiento sionis- 
ta. Los judíos deben mostrar pequeños gestos y pasos políticos au- 
daces de cara a cultivar la confianza de los árabes: los judíos deben 
valorar verdaderamente la cultura y las sensibilidades de los árabes; 
el movimiento sionista debe evitar situarse bajo la tutela de una po- 
tencia imperialista, menos aun de alguna que sea hostil a los intere- 
ses árabes; el sionismo tiene que proponer un «programa de paz» 
digno de confianza, que esboce los caminos posibles para conciliar 
los intereses de ambos pueblos. Sólo con gestos y pasos de este ti- 
po, que muestren explícitamente la disposición del sionismo para la 
fraternidad, el acuerdo y el respeto mutuo, se puede lograr la con- 
fianza árabe. Esta tendencia fue formulada de manera resumida y 
clara por Robert Weltsch (1891-1982), amigo de Buber, editor del 
prestigioso semanario sionista alemán «El mundo judio» (Jüdische 
Rundschau). En vísperas del XIV Congreso sionista, en agosto de 
1925, Weltsch escribió un editorial que provocó muchas reacciones; 
en él determinaba: «Hay un pueblo sin tierra; pero no hay ninguna 
tierra sin pueblo [...] En Palestina se encuentran 700.000 habitantes: 
un pueblo que habita esa tierra por siglos, y con razón ve en ella la 
tierra de sus antepasados y su patria. Hay que tener en cuenta esta 
postura [...] En Palestina siempre vivirán dos pueblos: judíos y ára- 
bes [...] Esa tierra sólo puede prosperar si hay una relación de con- 
fianza mutua entre ambos pueblos. Y esta relación sólo se estable- 
cerá si los nuevos habitantes —y en este caso somos nosotros los 
nuevos— quieren sincera y honestamente la coexistencia con el otro 


32. Cf. supra, el cap. 49 del presente libro, especialmente la nota 2. En cuanto 
a las reacciones de los árabes ante el sionismo, sobre todo al sionismo «pacifista», 
cf. D. Ben Gurion, Sijotai “im manhiguim “araviim («Mis conversaciones con lide- 
res árabes»), Tel Aviv 1967, 20-25, 78ss. L. Hattis The Bi-National Idea in Palesti- 
ne, 62ss, 99ss, 122ss, 187ss, 272ss, 303ss; Y. Porath, Alviata shel hatnu'ah haleu- 
mit “aravit palestinit 1918-1929 («El surgimiento del Movimiento nacional árabe 
palestino 1918-1929»»), Jerusalem 1971, 30-35; y Y. Nevo, La postura de los ára- 
bes de Palestina ante el asentamiento judío y el sionismo, en Sh. Ettinger (ed.), Hat- 
zionut vehasheelah ha 'aravit («El sionismo y la cuestión árabe»), 163-172. 
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pueblo, con respeto mutuo y reconocimiento sin limites de los dere- 
chos de ellos en tanto seres humanos y en tanto nación [...] La rea- 
lización del sionismo sólo tendrá lugar si logramos insertar la empre- 
sa sionista en el marco del mundo oriental, cuya autoconciencia va 
en aumento. La opinión pública mundial no puede olvidar la existen- 
cia de una gran población local en Palestina, la creciente simpatía 
respecto de las aspiraciones a una autodeterminación nacional de 
pueblos locales le ocasionará al sionismo un rechazo de muchos gru- 
pos, no precisamente por sentimientos anti-judios sino por conside- 
ración de los derechos nacionales de los árabes»”, 

No ser capaces de proponer una respuesta directa y con vuelo 
imaginativo para la cuestión árabe, seria fracasar politica y no só- 
lo moralmente. Buber fue uno de los principales partidarios de es- 
ta concepción, e insistia en que una política de poder, la llamada 
Realpolitik, es una politica miope en el largo plazo, cuyo final con- 
sistirá en minar los objetivos originarios del sionismo. 

La oposición de Buber a la linea sionista oficial no se basaba, 
pues, en principios éticos abstractos, sino en un realismo más lúci- 
do. Consecuentemente, con la concepción de este realismo lúcido, 
él se resistió a una politica que quería crear una mayoría judía en 
Palestina, una política que, según vimos, era la estrategia que guia- 
ba la reacción judia ante la cuestión árabe. Buber se relacionó con 
una minoria entre los sionistas, una minoria incluso dentro del cam- 
po «pacifistow», que estaba dispuesta a limitar la inmigración en aras 
de un proceso de acuerdo con los árabes”. Desde los principios fun- 
damentales del sionismo, se trataba de una postura extremadamen- 
te radical, ya que la libre inmigración de judíos a Palestina fue con- 


33, R. Weltsch, Zum XIV Zionivtenkoniress. Worun ex gèht?: Júdische Rund- 
sohau 30, 64/65 agosto 1925) 539. Sobre el intenso debate en torno a la cuestión 
Arabe que tuvo lugar en círculos sioniatus alemanes, ch Dokumente zur Geschichte 
dex duntechen Zionismus: 1882-1933, cd. e introd, de J; Reínharz, Túbingen 1981, 
x011ss y documentos 180-191, 196 y 197,1 Reinhara, Jdoalosy amd Siructure in Ger- 
Man Jonim: 1882-1933: Jewish Social Studies 42/2 (primavera 1980) 139-141: y 
D L. Nicwyk, The Jews and Weimar, Baton Rouge 1979, 132-136, 155-156, 

34, Del compromiso concerniente al entendimiento judeo- árabe no surgía neco- 
sariamente la aceptación de llegar a un acuerdo respecto al ideal de inmigración ju- 
din masiva, Nirmtada, a Palestina. La verdad es que la mayoria del campo «pacifis- 
ta» era «maximálista» en la cuestión de la inmigración; por otra parte, había muchos 
«minimalistag que eran menos optimistas sobre la posibilidad de establecer una 
amistad judco-árabe, Cf. 1 Kolatr, Hatim ah hustziveit veha saravín (El movimien- 
to sionista y los árabes»), en Sh, Ettinger (cd), El sionismo y da cuestión árabe, 90, 
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cebida desde su fundación como condición sine qua non para la rea- 
lización del objetivo ético supremo del movimiento, es decir, la so- 
lución a la cuestión judia. Más aún, al aceptar que la inmigración 
judía pudiera depender de las sensibilidades de los árabes y de su 
acuerdo, Buber y sus camaradas contradecian la más apasionada vi- 
sión sionista, consistente en reconstituir àl pueblo judío como nación 
soberana, que tiene la libertad y dignidad de determinar su propio 
destino*. Buber conocia el ánimo que se escondía tras estos argu- 
mentos; sin embargo, sostenía que aun cuando él también respetaba 
e incluso compartía esa disposición, no sería justo desde el punto de 
vista político transformarlo en una doctrina ideológica inflexible. La 
premisa de que una comunidad judía políticamente independiente 
resolvería el problema judio, no era para él más que una ilusión. Pri- 
meramente porque era muy poco probable que los judios del mundo 
respondieran a la convocatoria a Sión. La promesa de grandes cuo- 
tas de inmigración judia en Palestina, preferentemente regulada a vo- 
luntad del movimiento sionista, se le hacia suficiente para ofrecer un 
refugio para los judios que lo necesitaban, «Muchos, no mayoria»: 
tantos inmigrantes judios como fuera posible, pero no necesariamen- 
te la creación de una mayoría judia en Palestina; esta formulación le 
parecía a Buber un lema adecuado para una política razonable. La 
exigencia de una mayoria judía le parecia a Buber no sólo irreal, si- 
no también apresurada, ya que finalmente agravaría los temores de 
los árabes y aumentaria la tensión en Palestina. 

El establecimiento del Estado de Israel en 1948 y la mayoría ju- 
día que fue creada en él volvieron irrelevante la critica de Buber 
contra la política sionista. Con todo, él siguió sosteniendo que per- 


35. En su clásica investigación en tomo i las visiones ideológicas imperantes 
en la política sionista, Ben Halpern asevera que la búsqueda de soberanía era un mi- 
to fundador, aglutinante, en el que residían toda la energia y las compromisos del 
movimiento sionista. Es claro que 1 veces concepciones soberanas se han modera- 
do a raiz de cálculos tácticos y políticas (cf. supra, noma 25), Cf. la critica que gpu- 
so Ben Gurion a Bríth Shalom («Pacto de pazo, movimiento sionista representado 
por Buber y, otros) y a la rerwindicación de que el movimiento sionista acepte limi- 
tar el crecimiento del Yieiuv en aras de la paz con los árabes: «Las masus de Israel 
nunca ronunciarán a su fuerte y ardiente deseo de ser un pueblo libre que determi- 
ha por sí mismo su destino como todos las pueblos libres, sin depender de la gracia 
o la ini de otro pueblo, Y no hay fuerza en el mundo capaz de arrancar este deseó 
del corazón del pueblo» (Discurso ante el congreso mindial de los obreros de Pe- 
lestina, en septiembre de 1930, D. Ben Gurion, De una clase a üni nación, 107), 
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seguir la soberanía política era fatuo, una extravagancia injustifica- 
da, de ahi que la guerra que acompañó al nacimiento del Estado era, 
según Buber, evitable. Si bien fue una guerra iniciada por los árabes, 
era previsible como consecuencia inevitable de la declaración de in- 
dependencia judia. A pesar de que aceptó la nueva realidad, Buber, 
como sionista y ciudadano del Estado, siguió ejerciendo su protesta 
(documentada ampliamente en este libro) contra los errores politi- 
cos y morales cometidos -según él- par el gobierno de Israel, prin- 
cipalmente con relación a los problemas surgidos con la guerra de 
independencia: la cuestión de los refugiados árabes y del estatus in- 
definido de aquellos que quedaron dentro de los límites del Estado 
judio. A pesar de la deprimente complejidad de la cuestión árabe, 
Buber siguió creyendo que con decisión moral e imaginación poli- 
tica seria posible encontrar la solución del conflicto, 

Durante más de sesenta años de incesante oposición a la Realpo- 
litik como linea dominante en la política sionista, Buber desarrolló 
una concepción única de la política, Él proponía transitar con cui- 
dado entre dos escollos: por un lado, evitar el polo del idealismo 
moral abstracto y políticamente inútil; por otro, aconsejaba evadir el 
polo de la ética cinica del sacro egoísmo, visión según la cual la bús- 
queda egoista de la realización de los intereses es un asunto «sagra- 
do», y por tanto autosuficiente desde el punto de vista moral, aun 
cuando implica el desinterés por los otros y hasta su explotución. 


LA CONCEPCIÓN POLÍTICA DE BUBER. LA LÍNEA DE DEMARCACIÓN 
(«Kav HATUÚM») 


Las raices de la implicación política de Buber se encuentran en 
el movimiento de socialismo religioso surgido después de la Pri- 
mera Guerra Mundial. Buber compartia con otros intelectuales re- 
ligiosos como Paul Tillich, Leonard Ragaz y Eugen Rosenstock- 
Huessy, la idea de que la aflicción y la desunión imperantes en la 
sociedad moderna se deben a la polarización radical entre el ámbi- 
to sagrado y el secular”, La religión se confinó a sí misma a los re- 


36. Sobre la concepción buberiana del socialismo en general y del socialismo 
religioso en particular, ef. la antología de ensayos Caminos de utopla, México 
1953; especialmente el capítulo de la edición cn hebreo, «Tros capitulos de socia- 
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cintos eclesiásticos de piedad confesional y ritual, renunciando a 
todo asunto relacionado con el mundo «secular». Pero la división 
entre lo sagrado y lo profano no tiene un estatuto ontológico: toda 
la creación es potencialmente sagrada, La santificación de todo lo 
existente requiere extender la creencia en el Dios creador y reden- 
tor hasta nuestra actividad pública y política, ámbitos de la vida:so- 
metidos hasta ahora al imperio de objetivos pragmáticos y al cinis- 
mo. «Creer en Dios, comenta Ragaz, es algo fácil, pero creer que 
un dia este mundo será el mundo de Dios, creer en eso con una fe 
tán integra y sólida que el hombre pueda diseñar su vida con base 
en ella, para eso hace falta un hombre creyente hasta la muerte»”. 
Según la concepción del socialismo religioso, el verdadero reto de 
la fe religiosa es apegarse a la vida en el mundo cotidiano que está 
«fracturado». «Podremos actuar a favor del reino del cielo, escribe 
Buber, sólo si actuamos en todas las esferas que nos han sido des- 
tinadas [...] no existe política mesiánica legitimada; sin embargo, 
esto no excluye 4 la política de la esfera de esta santidad». Según 
la teoría política de Buber, el socialismo estaba en consonancia con 


lismo religioso» (Netivot beutopia, Tel -Aviy 1983, 180-182) y el artículo de A, 
Schapira (ed.), Javrutor mithavot vetikun olam: hautopizm hajevrati shel Martin Bu- 
ber (Ibid, 276-314; «Compañias emergentes y Tikun olam: el utopismo social de 
Martin Buber»). Cf. R. Breipbol (ed.), Dokumente zum rellgiósen Soziallsmus in 
Duetschland: Mit einer historischsystemurischen Einfilhrung, München 1972: tam- 
bién M. Mattmilller, Leonard Ragaz und der religidse Sozialismus, cine Biographie, 
Zollikon 1957); y la antología de la conferencia sobre socialismo religioso, en cu- 
A Doen Sozialismus aus dem Glauben, Verhandlungen der 
sozia n Tagung Iim Hepenheim aiB., Pfingsmoche 1928, Zūrich-Leipzig 
1929. Sobre el socialismo religioso de Buber, cf. la conferencia anteriormente men- 
cionada (p. 90ss, 12155, 21755). Un resumen que extracta lo eseñcial de la.relación 
de Ruber con el socialismo religioso se encuentra en H. Kobn, Martín Buber: Sein 
Werk und Seine Zeit, Kola ?1961, 217ss; también R, Falk, Martin Buber and Paul Ti- 
lick: Radical Politics and Religion, New Yark 1961. 

37. Citado en S. H. Bergman, Hogulm umaaminim («Pensadores y creyentes»), 


agar, 

lojem lemaljur Shadal («Leonard . nde i el reino de Dios»), 176-195, 

38, M. Buber, Gandhi, die Politik und wir (1930), in Werke 1, München 10935. 
Una descripción abarcadora de la concepción politica de Buber debe tener en cuen- 
ta la influencia en su pensamiento del anarcosocialista Gustav Landauer. Cf. Ca- 
minos de Utopia, México *1998. Asimismo, cf. R. Weltsch, Buber y Philosophy, 
438-40; E. Lunn, Prophet of Community: The Romantic Socialiam of Gustav tan- 
dauar, Berkeley 1973; R. Link-Salinger, Friends in Utopia: Martin Buber y Gus- 
tav Landauer: Midstream (enero 1978) 67-72; y B. Susser, Extstenoe and Utopia: 
Martin Buber'y Philosophy of Politics, Rutherford 1981. 


356 Paul R. Mendes-Flohr 


el espíritu del judaísmo auténtico o primigenio (Urjudentum), cu- 
yo eco se encuentra en el pan-sacramentalismo jasídico, pero su 
expresión original se encuentra en aquello que Buber denominó 
humanismo hebreo de la Biblia. Los seres humanos en la Biblia 
son pecadores como nosotros, pero no cometen un pecado que es 
nuestro pecado por excelencia: circunscribir a Dios a un espacio li- 
mitado; ellos no encierran a Dios en un compartimiento de la vida 
llamado religión. No se atreven a ponerle un límite al mandamien- 
to de Dios ni le dicen: «Hasta aquí llega tu jurisdicción, desde aquí 
comienzan las jurisdicciones de la economía, la sociedad y el Es- 
tado»”. Buber se hallaba persuadido de que la intención final del 
sionismo es anunciar la novedad del humanismo hebreo. Un signo 
decisivo para el humanismo hebreo renovado será la cristalización 
de un ethos político que suture el corte entre moral y política. 

El eco del debate en torno a la relación entre ética y política —que 
vuelve al pensamiento alemán al menos desde los tiempos de Jo- 
hann Gottfried Herder (1744-1803) y se halla bajo el foco de inte- 
rés de los intelectuales alemanes hasta fines de la Primera Guerra 
Mundial- se encuentra implícito en la concepción buberiana de la 
misión del humanismo hebreo*. Las intrigas del poder político, su 
sutileza y su flexibilidad, dominaron sin duda el curso de la guerra 
y tuvo un efecto de lucidez sobre muchos. El historiador Friedrich 
Meinecke (1862-1954) celebraba en sus escritos de pre-guerra que 
la institución del Estado marcara un paso gigantesco en el refina- 
miento moral de la humanidad. Pero en una valoración histórica re- 
novada de la raison d 'état, en su ensayo de 1924 La idea de la razón 
de estado («Die Idee der Staatráson»), Meinecke resumió que «la 
política del poder, el maquiavelismo y la guerra nunca desaparece- 
rán del mundo». Este hecho, según aconsejaba el historiador, no de- 
be conducirnos a la desesperación, dado que el egoísmo de Estado 


39, M. Buber, Te 'udah veye 'ud II, en Am veolam: maamarim veinyanei ha- 
sha'ah (1961), Jerusalem 1984, 129 («Humanismo hebreo», en Pueblo y mundo: 
artículos sobre asuntos actuales). 

40. Cf, E. Troeltsch, Privatmoral und Staatmoral, en Id., Deutsche Zukunft, 
Berlin 1916, 61-112; A. Vierkandt, Machtverháltnis und Machtmoral, Berlin 1916); 
O. Baumgarten, Politik und Moral, Tübingen 1916); H. Scholz, Politik und Moral: 
Eine Untersuchung über den sittlichen Charakter der modernen Realpolitik, Gotha 
1915); E. Franz, Politik und Moral: Über die Grundiagen politischer Ethik, Göttin- 
gen 1917; y E Förster, Politische Ethik und politische Pädagogik, München *1918. 
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(Staatsegoismus) puede ser moralmente creativo, pues «por los más 
diversos caminos surge el bien a partir del mal»*!, El pronuncia- 
miento más discutido sobre este tema corresponde a la conferencia 
que en 1918 dictó Max Weber, bajo el título La política como pro- 
Jesión («Politik als Beruf»)*”. En ella, Weber argumenta de mane- 
ra enérgica a favor de una distinción radical entre la ética dictada 
por las reivindicaciones del poder político (Verantwortungsethik) y 
los imperativos de la conciencia moral personal (Gesinungsethik). 
Desde un punto de vista sociológico, Weber sostenía que quien es- 
tá designado como representante del pueblo a veces está obligado a 
adoptar medios moralmente dudosos a fin de lograr objetivos que se 
consideran favorables al bien general. «Quien se permite ocuparse 
con la política, esto es, con el poder y la fuerza como medios, pac- 
ta con fuerzas diabólicas. La regla que determina que el bien sólo 
deriva del bien y el mal del mal, no es cierta en relación con su ac- 
tividad; a veces lo contrario es lo cierto. Aquel que no está capaci- 
tado para entender esto es realmente un infante político». Sin duda 
Weber no buscaba difundir una visión maquiavélica simplista de la 
política. Sólo hacía notar que quien apoya la conciencia moral per- 
sonal como principio aplicable a la política no sólo es ingenuo, si- 
no, peor aún, irresponsable o incluso inmoral, puesto que la natura- 
leza de la política es que las consecuencias de una decisión política 
difieren a menudo de la intención que la sostenía. Weber insistía en 
que el político ideal sabe valorar la «paradoja ética de la política», 
Buber se negaba a aceptar la frase acuñada por Weber, para quien 
«el genio o el demonio político vive en una tensión interna con el 
dios del amor». Buber y sus discípulos parecían decir al respecto que 
la suprema misión del sionismo consistía en demostrar a Weber y 
Meinecke sus respectivos errores. Buber llegó a afirmar ante la con- 


41. F Meinecke, Machiavellism: The Doctrine of Raison D'État and its Place 
in Modern History, New Haven 1957, 429ss (original alemán: Die Idee der Staats- 
ráson). El reto al que se enfrenta el estadista, según Meinecke, consiste en garanti- 
zar el florecimiento del bien a partir del mal (político) mediante la búsqueda de 
cuanta armonía sea posible entre la razón de estado y «la ley moral general». 

42, M. Weber, Politik als Beruf, Berlin 1958 (versión cast.: «La política como 
vocación», en El político y el científico, Madrid *1969). Para una crítica de Buber, 
cf. A. E. Simon, Are There two Ethics, en A. Bergstraesser (ed.), Goethe and the 
Modern World, Chicago 1950, 374-378. Simon, el más fiel seguidor de Buber en el 
movimiento sionista, protesta contra «Max Weber, que inventó una conciencia es- 
pecial, sólo hecha para políticos. Sólo hay un bien y una sola ética» (ibid., 377). 
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vención sionista de 1932 que si somos judios, debemos ser partida- 
rios de la postura según la cual «en la realidad histórica el hombre no 
se impone un objetivo justo, ni elige el camino que lo conduce hacia 
él y que ofrece la oportunidad del momento para lograr efectivamen- 
te su objetivo. Si el objetivo a alcanzar debe ser idéntico a la meta 
que se impuso al comienzo, entonces la naturaleza del camino debe 
corresponderse con el objetivo [...] lo que ha sido logrado por me- 
dio de mentiras puede aparecer bajo la máscara de la verdad, aque- 
llo que se consiguió con violencia puede aparecer bajo el mando de 
justicia, y por un momento puede tener éxito el engaño, pero pronto 
los hombres reconocerán que las mentiras son tales desde la raíz, que 
la violencia a fin de cuentas es violencia, y al final de las mentiras 
y la violencia juntas va a surgir aquello que la historia le prepara a 
todo lo engañoso. La enseñanza del profeta Isaías nos guiará en 
nuestro aprendizaje: “Sión será rescatada con juicio’ (Isaías 1, 27)w. 

Con todo, a la luz del precio que impuso el proceso de construc- 
ción del hogar nacional, algunos de los discipulos y amigos de Bu- 
ber se desesperanzaron de la posibilidad de que Sión sea así «resca- 
tada con juicio». y que en el proceso de rehabilitación de la patria 
en la tierra de los patriarcas, el judaismo se guarde de los medios 
aviesos e impíos de la política del poder. Hans Kohn (1891-1971), 
amigo cercano a Buber y su biógrafo, queen 1925 se instaló en Pa- 
lestina y fue nombrado para desempeñar un cargo importante en la 
Organización sionista, le escribió 4 Buber muchas cartas atormen- 
tadas, que expresaban su dificultad para compatibilizar su sensibi- 
lidad moral, que-era extraordinariamente refinada, con la Realpoli- 
tikàdoptäda por los dirigentes sionistas en Palestina. Lo deprimía el 
fracaso de estos dirigentes para cultivar la coexistencia pacifica con 
la población árabe. En una carta a Buber, que en esa época todavía 
vivia en Alemania, Kohn escribió: «Eres afortunado de no ver con 
tus propios ojos los detalles de la realidad sionista palestina. Con un 
sionismo como el actual no es posible apegarse a los objetivos del 
sionismo [...] no me preocupo por Ismael, sino por Isaac [...] Me 
temo que no nos sea posible sostener algo que no podamos abarcar. 
Desde una concepción errónea de la solidaridad esto va a hundirnos 


33. CL apra, cap. 16 40Y si no es ahora, ¿cuándo?, de 1932): «Lo queno es 
apto para la vida del individuo no puede ser apto para la de la corminidad», 
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en el lodo, Que el sionismo sea pacifista o que sea sin mí. El sionis- 
mo no es judaismo»*. Poco tiempo después, Kohn renunció a su 


cargo en la Organización sionista y emigró de Palestina en pos de 


una carrera académica exitosa en Estados Unidos. 

A la luz de estas tensiones expresadas por Kohn y otros -como 
los camaradas de Buber en Brith Shalom que Kohn ayudó a fundar 
y que buscaba promover el entendimiento árabe-judio"-, Buber de- 
sarrolló una filosofía de acción ética que le ayudó a ocuparse de al- 
gunas aparentes ambigúedades morales ante las que se enfrentaba el 
sionismo. El filósofo valoraba, por supuesto, la frase acuñada por 
Kolin; sin embargo, disentía de su postura moral básica, que pade- 
cía de un idealismo «doctrinario»”, Buber sostenía que Kolin esco- 
gió cómo punto de partida principios morales abstractos y a priori, 
y cuando se encontró con una situación política insoportable decidió 
retirarse de la batalla. Parece que Buber sentía que, a fin de cuentas, 
Kohn mostró un compromiso mayor hacia la pureza de sus ideales 
morales que hacia su vocación en cuanto redentor del mundo”. Me- 
ses después de haber recibido la carta de Kohn, Buber escribió que 
no debemos olvidar «que si hay un trabajo que hacer en la vida pú- 


34. Kohn a Buber, 21,9.1929, en Martin Buber, Ariefwechsel aus sieben Juhr- 
zehnten V ed, de G. Schacder, Heidelberg 1974, 1.2, 353. La relación de Köhn y 
Buber es tratada ampliamente en la introducción al cop. 15 de estu ansología. 

43, Sobre Brith Shalom, ef. supra, introducción al cap. 10. También S.L. Hat- 
tis The Bi-Narional Idea in Palestine, 35-62; A. Kédaz, «Brith Shalomo hi» 
mukidumef 1925-1928, en Y, Bauer, M, Davis-L Kolat (eda.), Mejkarim behistoria 
shel hatziont m m lelsroel Goldstein beyom huladero Juishmonin, Jerusalem 
1976, 224-285 (uBrith Shalom: primera época 1925-1928», en Investigaciones en 
historia del sionismo entregadas a Israel Goldstein en su 80 cumpleaños), A. Kedar, 
Hashkafat haolam shel «Brith Shalom», en B, Z. Ychoshun-A. Kedar (eds.), ldeolo- 

ia tzionit umedinniya tzionit. Jerusalem 1978, 97-114 («Ideología sionista y po- 
fica sionista», en «La cosmovisión de Brith Shalom»); A. Kedar «Brith Shalom 
Documents and Introduction: The Jerusalem Quarterly 18 (invierno 1981)55-85. 

46. M. Buber, Briefvechsel 1, 353. 

47. Mi reflexión sobre la reacción de Buber ante la renuncia presentada por 
Kohn respecto del movimiento sionista, en parte se hasa en suposiciones, ya que 
las cartas de Buber » Kohn están aún protegidas [El texto ori es de 1983 (N, 
de la T.)). Por lo visto, se encuentran en el archivo de Hans hn, en el Instituto 
Leo Baeck de Nueva York, que sólo se abrirá a partir de 1990. La reconstrucción 
de la reacción de Buber que propongo aquí se funda en alusiones que $e encuen- 
tran en varias cartas abiertas de Buber y en algunos de los temas que trató en con- 
ferencias próximas a la recepción de las cartas de Kohn. También consultó a Ernst 
Simon y a Robert Weltsch, que en eso momento eran muy cercanos a Buber. Cf. 
supra, la introducción al cap: 15 de la presente obra. 
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blica, éste no debe abordarse superficialmente, sino que es preciso 
ejecutarlo en el terreno»”, Está claro que un contacto con el mundo 
real afectaria a la pureza de los principios morales; sin embargo, «la 
palabra no gana con su pureza sino con su corrupción, ella incorpo- 
ra un fruto en la semilla corruptora (corruptio seminis phi. 
Paradójicamente, el mundo real, «corruptor», es el que ofrece la 
única posibilidad para realizar los principios morales, Este mundo 
real está formado por una riqueza dinámica de situaciones. Cada si- 
tuación es única, con sus matices especiales, fascinación y experien- 
cia, memoria y esperanza especificas; cada situación tiene sus pro- 
pios contornos, diseñados en circunstancias históricas concretas, 
Para influir y tener significado, los ideales morales deben responder 
a la especificidad de cada situación y adaptar sus exigencias a las 
condiciones dadas. Mas no se trata de adaptar los ideales morales a 
la realidad en cualquier situación a fin de lograr acuerdos apresura- 
dos. Buber crefa firmemente que una verdad ontológica depende del 
tiempo y está relacionada con la realidad existencial humana e his- 
tórica. Los principios éticos abstractos, sostenia Buber, deben an- 
clarse en esta verdad histórica humana para actualizarse y ser enten- 
didos integramente: Los principios y los ideales éticos tienen una 
función heurística: iluminan el sendero cuyo contorno y dirección 
debemos buscar a través del diálogo. Es decir, en respuesta espontá- 
nea, no dogmática, a la «llamada». que nos hace cada situación. «El 
mundo no tiene una ley fija y definida, estableció Buber, sino sólo 
la palabra de Dios y nuestra situación en ese momento, que debé- 
mos escuchar. No contamos con principios codificados para consul- 
tar; sin embargo, debemos comprender la situación y el momento»”. 


pr pg ea BAN and Us, en Pointing the Way, 137. 
, ¿ l. 128, A primera vista, que la critica de Buber sobre la - 
bilidad de aplicar la moral abstracta da polica lo aproxima al realismo DOMO de 
Weber y Meinecke. Pero, al contrario que ellos, Buber consecuentemente se negó a 
reconocer que el bien y la justicia surgen u veces de modo dialéctico del uso de la 
fuerza y la violencia, y no importa cuán justo pueda ser el empleo de estos clásicos 
instrumentos de la política, Según Buber, el réto es hacer penetrar en el terreno de la 
política toda la moral posible, «Quantum satís quiere decir en la tengun de la verdad 
viva no *o [x]— o [y]", sino todo-cuanto-sesposible'» (Geltung tad Grenze dex Po- 
litischon Prinzips, en Warki 1, 1095; versión inglesa en Pointing the Muy, 217). 

50, CF M. Buber, Politik «ux dem Glauben (1933), en Nachlese, Heidelberg 
1965,-196 («Politica a partir de la fe», versión inglesa: Polirjes barn of Faith, en 
A Bellesing Humanism, New York 1967, 178). 
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Con nuestros principios morales descendimos al terreno de la 
realidad «contaminada», pero no nos cóntaminamos meramente: 


«Nuestras manos, listas para moldear, se metieron en el barro»*. A. 


este moldeado —el verdadero objetivo moral- Buber lo denominó 
«linea de demarcación». Conscientes de todo el peso de nuestra 
responsabilidad, con temor y temblor, determinamos los límites del 
mandato ético en una situación particular. ¿No puedo ver la con- 
creción de la justicia que quería ver Dios, escribe Buber a Reinhold 
Niebuhr, sino alli donde el hombre se conduce con justicia: esto 
significa, obviamente, comportarse con justicia en la medida de lo 
posible aquí y ahora, en las condiciones ‘artificiales’ de la sociedad 
concreta. A veces en mi búsqueda de un juicio justo ando en la os- 
curidad hasta que mi cabeza se da contra una pared y duele. Enton- 
ces sé que aquí está el muro (ahora), y no puedo seguir adelante, 
Pero no podía saberlo previamente»*, La linea de demarcación se 
ilumina sólo por la oscuridad de cada situación, Al tantéar en la pe- 
numbra concentramos toda nuestra fuerza espiritual para llegar a la 
línea, esa línea que marca el máximo de posibilidades para alcan- 
zar verdad y justicia en un momento preciso. Evidentemente, hay 
que volver a tensar la línea de demarcación en cada situación que 
exija una decisión, ya que toda situación como ésta tiene «un nue- 
vo rostro, como el reción nacido, un rostro que nunca antes había 
existido y que jamás volverá a existito”, 

El filósofo francés Julien Benda escribió en un libro polémico 
publicado en 1927, La trahison des clercs, donde defiende que los 
intelectuales traicionaron su vocación cuando abandonaron los mo- 
nasterios del pensamiento puro. Buber protestó diciendo que la 
verdadera «traición de los intelectuales» consiste, por el contrario, 
en negarse al desafío que les impone la línea de demarcación cuan- 
do la situación concreta no corresponde exactamente a nuestros 
principios e ideales”, Buber quería marcar un tercer camino entre 
el cinismo, en el que el político acepta el mundo defectuoso, y la 


51. tá., Replies to My Critics; en P-A Sohlip-M. Friedaran (cds), The Philo- 


sp of Martin Buber, TTL 
2. ti. Philosophical Interrogatións, New York 1964, 80. 
53. 1d., Uber Charoktererzichmng (1939), en Wierke 1, $28 (versión inglesa; 
The Education of Chardeter, en Between Mun und Man, New York 1965, 114), 
54, CF supra, cap. 16: «Y sino es ahora, ¿cuándo?», 
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pureza vacía de los caballeros de los principios abstractos. Sin de- 
jar de lado la tensión que existe entre un imperativo moral absolu- 
to y el mundo defectuoso, no nos cerramos sino que «hacemos 
frente» al mundo e intentamos concretar el imperativo dentro de 
los limites de la situación dada. Evidentemente, aquí se trata de un 
objetivo limitado, no mesiánico. Si, «vivimos en un mundo irre- 
dento»*. Pero como nos enseña el jasidismo, «de la vida de cada 
hombre ligada al mundo cón una relación no arbitraria, nace una 
semilla de fe dentro del mundo», recuerda Buber“. 

La ética de la línea de demarcación le dio un matiz singular al 
socialismo religioso de Buber. Nuestro pensador rechazaba el ais- 
lamiento eclesiástico y exhortaba al individuo religioso a compro- 
meterse con la vida política. Sin embargo, dicha afirmación de la 
política no debe expresarse como una ideología ni como la adop- 
ción de una plataforma abarcadora basadas en principios políticos 
aparentemente eternos. Los socialistas religiosos, según Buber, de- 
ben dirigir su actividad política a situaciones determinadas, y ela- 
borar su «programa» por medio de un diálogo espontáneo, En su 
conferencia inaugural de la Universidad Hebrea, pronunciada en 
Jerusalén en 1938, Buber relacionó el trabajo político que se reali- 
za en ese espíritu con la inspiración de los profetas bíblicos: «El 
profeta recibe de vez en cuando una misión especial, del momento 
[...] el profeta, a diferencia de Platón, no erige la imagen de la per- 
fección ante los hombres. No impone una imagen de perfección 
universalmente válida, ni una pantopía ni tampoco una utopia»”. 
Resultó muy significativo que en esta conferencia inaugural —la 
primera que dio en público desde que abandonó Alemania, en mar- 
zo de 1938, para asentarse en Palestina como realización de su pro- 
fundo compromiso con el sionismo-, Buber haya vuelto a afirmar 
que el profeta, ligado a su situación contingente, y justamente por 
eso tan real, no tiene alternativa «entre su patria y otra tierra que le 
sea más “adecuada”, para cumplir y hacer realidad la verdad; él ne- 


55. M. Buber, Bepardes hajasidit: yiunim benalshawetah sveluvayatah, Mo- 
sad Bialik 1945, ca 8 («En el huerto del jasidismo. Estudios sobre su pensamiento 
y esenció), 

56. {hiit 

57. ld., Tvi'at harua) vehametsiut hahistorit 1i, 49, conferencia inuügural de 
dos k Hebrea, Jerusalem 1938 («La demanda del espíritu y la realidad 

istóricas), 
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cesita un topos, un lugar específico, este lugar, este pueblo»”. La 
situación en que-se encontraba el mismo Buber incluía al pueblo 
judio; no en vano, él conocía con mucha claridad sus necesidades 
en ese momento especifico, preñado de destino. «La continuidad 
de nuestra existencia es sin ninguna duda una condición esencial, 
previa a todas nuestras actividades», dijo Buber en el XVI Congre- 
so sionista que se celebró en Zúrich en 1929. El pueblo judío y sus 
necesidades son hechos primordiales que constituyen la realidad 
existencial del individuo judío, una realidad que el individuo debe 
aceptar y dar forma de acuerdo con los imperativos espirituales, o 
ses, «elevarse», según la expresión jasídica*". «Creo que el hombre 
puede servir a Dios y a la comunidad a la que pertenece si ansia 
con audacia servir a Dios con todo lo que sea posible en el marco 
de la comunidad”. 


REALISMO CREYENTE: POSIBILIDADES EN TORNO A UN ACERCAMIENTO 
JUDEO-ÁRABE 


Buber siguió apoyando el retorno del pueblo a la Tierra de ls- 
racl; «No pudimos ni podemos renunciar a la reivindicación judía 
[sobre Palestina)», le escribió a Gandhi”. En la misma medida, Bu- 
ber estabu seguro, como se señaló más arriba, de que la reivindica- 
ción judía por la Tierra de Israel no debe negar los derechos y las 
aspiraciones nacionales de los árabes de Palestina. Pero esta convic- 
ción profunda no se fundaba exclusivamente en un análisis racional, 
sino en la fe religiosa. Buber escribió a Mahatma Gandhi: «Estába- 
mos y aún estamos convencidos de que necesariamente debe ser po- 
sible encontrar alguna forma de acuerdo entre esta reivindicación y 
la otra, porque amamos esta tierra y creemos en su futuro; y viendo 


58. Ibid. 
. Cf. supra, cap, 12, Discurso ante el XVI Congreso sionista, 1.8.1929. 

$0. M. Buber, Celna und Grente des politischen Prinzips, en Werke 1, 1095: 
«No conozco ninguna justificación para declarar que hay que sacrificar el interés 
del conjunto a favor de la exigencia moral en toda circunstancia. Más pera 
mente, las luchas crueles entre obligaciones contradictorius y la determinación si 
concesiones entre ellas, como es necesario, me parece que pertenecen a la esencia 
de la existencia del estos personal verdadero. Pero su ausencia explícita de esta Iu- 
cha interna, la falta de heridas y cicatrices, se me hace extraordinarios. 

61. CË supra, cap. 18: «Carta a Gandhi», fobrero de 1939, 
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que semejante amor y semejante fe seguramente están presentes del 
otro lado, un acuerdo en el servicio común de la Tierra debe llegar 
a ser posible. Donde hay fe y amor, se puede hallár una solución aun 
para lo que aparenta ser una oposición trágica»”. 

Así, no se lograrán paz y justicia mediante la negación de las rej- 
vindicaciones judía o árabe; quien hace esto, atenta contra las posi- 
bilidades para lograr paz y justicia genuinas. No cabe duda de que 
la situación es compleja y contiene numerosas heridas abiertas, po- 
ro es la situación en la cual estamos obligados a actuar si nuestra 
intención es honestamente servir a la causa de la paz y la justicia. 
Como nos enseñaron los profetas, no sería correcto retroceder «a la 
actitud del espectador apático [porque nos sentimos] rodeados por 
bestias salvajes. Debemos decir nuestro mensaje»”. Buber estaba 
igualmente convencido de que la Realpolitik resultaba completa- 
mente inadecuada para esta misión; pues sólo exacerba la falta de 
confianza y el fuego del conflicto, e incluso podria traer consigo 
victorias frágiles, pirricas. La política profética -o humanismo ju- 
dio- es «la única esperanza para esta hora»*. 

Hemos de aclarar que la política profética no es la politica me- 
siánica: aquella no tiene las pretensiones de conducir al mundo ha- 
cia una justicia absoluta y unívoca. Buber asumía honestamente 
que la politica profética no podría evitar cierta cantidad de injusti- 
cia, puesto que actúa desde la complejidad de las fuerzas en la rea- 
lidad política y sus contradicciones. Buber reconocía que, incluso 
durante el periodo «idealista» del asentamiento sionista pionero en 
Palestina, «ni siquiera los mejores de entre nosotros albergaron la 
esperanza de permanecer limpios de culpa ante las generaciones 
venideras en nuestra puerra por la existencia nacional. En tanto 
ásegurábamos el lugar de las próximas generaciones, estábamos 
obligados a reducir el espacio para las futuras generaciones del 
pueblo árabe»*. Con todo, contrariamente a la Realpolitik, que 
concibe la supervivencia del grupo y sus intereses como objetivos 


62. Ibid. 

63. M. Buber, 7vi'ot haruaj vehamerziut hahistorit, en Te 'udah weve'ud I 60 
("Demandis del espirita y la reclamación históricas). 

64, Ni, Tikvah tesha ul zo, en Te udah veye ud I, 82-91 («Esperanza part es- 
ta hora»), 
65. Cf supra, cap. 54: «En lugar de la polémica». 
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politicos autosuficientes desde el punto de vista moral, la política 
profética nos insta a tener conciencia siempre de la influencia que 
las acciones de nuestra parte tienen sobre los otros y, en conse- 
cuencia, no «pecar» más de lo estrictamente necesario, «Lo princi- 
pal a la hora de cada decisión es ser conscientes de nuestra respon- 
sabilidad suprema y exhortar a nuestra conciencia a sopesar en qué 
medida resulta necesario [cometer injusticia] -por la preservación 
de la comunidad- y aceptar eso nada más. Lo más importante es 
que no interpretemos las exigencias de la voluntad de poder como 
la exigencia propia de la vida; que por principio no apartemos una 
esfera determinada fuera de los dominios del mandamiento divino, 
y si la hora nos obliga a actuar en contra del mandamiento, debe- 
remos sentirlo como un tormento y como un sucerificio extremada- 
mente doloroso»'”. 

Buber sostenia que es posible minimizar el pecado que estamos 
obligados a cometer —a falta de alternativa- con el fin de hacer red- 
lidad la comunidad (o para existir como individuos), a través del en- 
cuentro con la otra comunidad que se halla frente a nosotros, en el 
intento de entender sus necesidades y preocupaciones. La empatía y 
el diálogo —asi lo creemos y por ello rezamos- marcarán los límites 
que garanticen nuestro objetivo y ayudarán a limitar en lo posible el 
dolor que se ocasione a la otra parte. «No está en nuestras manos 
evitar completamente el mal, pero nos es dada la gracia de evitar 
causar más daño que el estrictamente necesario». Esta gracia es la 
que corresponde a los seres humanos. Los esfuerzos variados de Bu- 
ber para promover el acercamiento judeo-árabe, cuyo testimonio son 
los múltiples escritos incluidos en este libro, sin duda expresan su 
tenaz decisión de superar la desconfianza entre el pueblo judío y el 
pueblo árabe por medio de la empatía y el diálogo. 

Buber permaneció coherente con su férrea decisión de encontrar 
una solución «profética» al dilema moral implicado en el asenta- 
miento judio en Palestina; una solución no basada en la hipocresía, 
ni en la violencia innecesaria, ni en una autorrealización egoísta, si- 
no en el diálogo y en el acuerdo recíproco. Él estaba convencido de 
que no se trataba de un planteamiento ingenuo, expresión con que 

66. M. Buber, Humaniut ivrit, en Te udah veye ut W, 124 y siguientes («Hu- 
manismo J 

67. CE supra, cap. 32: «Politica y morah», 
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solian acusarlo. Política profética no significa «un idealismo vago, 
sino un realismo más abarcador, que penetra más en profundidad, 
un realismo más amplio que el corriente, un realismo acorde a una 
realidad más grande»*, Buber creía con fe sincera que, por medio 
del diálogo y la empatía, el sionismo encontraría la senda condu- 
cente a uha paz verdadera y a una justicia real para los árabes de 
Palestina; dicha senda se sustraia a los ojos de los llamados politi- 
cos realistas. Una postura semejante puede ser llamada realismo 
«creyente». Buber solía decir que su fe en la eficacia del diálogo se 
fundaba en la simple creencia en Dios, quien escogió a la especie 
humana como colaboradora en el proceso de redención y con Su 
gracia nos ayudará en nuestra tarea aquí y ahora. Filosóficamente 
esta creencia se encuentra próxima al idealismo ético de los nco- 
kantianos, una escuela filosófica cuyas huellas pueden rastrearse en 
varios aspectos del pensamiento de Buber: la concepción a-priori 
del bien universal necesario desde:el punto de vista social debe ver- 
se como un imperativo categórico que guía nuestras decisiones y 
acciones políticas. En este sentido, Buber sin duda hubiera adop- 
tado la divisa neo-kantiana, tan cara a su buen amigo y guía politi- 
co Gustav Landauer: «La paz es posible porque es necesaria [des- 
de el punto de vista moral]»", 


68. M. Buber, Tikvah leshu ah zo, 60 Te udal veye “wd N, 88 («Esperanza pa- 
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6%. Lu consigna «Friede est mijglich, weil er nothwendig ist» fue acuñada por 
el pacifista cristiano Moritz von Egidy (1847-1898). Cf, G. Landauer, «M. von 
Egidy und der soxialistiche Akademikere, Der sozialistiche Akademiker 11, Berlin 
1896, 186s En este breve artículo, Landauer defiende enfiiticamente la lógica de es- 
ta frase: «La consigna de Egidy sobre la paz no es en absoluto ¡lógica, sólo es aque- 
llo que suele denominarse paradoja; una paradoja que ofende al así llamado sentido 
común y la apariéncia de lo que es correcto [.. a As esa fin de cuen- 
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Nila es imposible frente a la necesidad moral [Hor der moralischen Noth- 
wendykoit gibt es Pine Unnai e O 187): A la luz de estas pahibras debe 
entenderse la frase de Buber; «La política es cl urte de lo impasible» (citado en S. Po- 
pel, Martin Buber: The Art of the Unpolitical: Midstream [mayo 1974] 61): 
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francés Le Figaro, y publicada el 4 de enero de 1962. 

63. Hay que darle a la minoría una verdadera igunldad dederechos, 
Discurso grabado por M. Buber para la gran manifestación de judios y 
árabes contra el Gobierno militar, en encro de 1962. 

64. En torno al desarrollo de Galilea. Correspondencia entre Mar- 
tin Buber y Levy Eshkol, Carta de M. Buber al nuevo primer ministro, fe- 
chada el 26 de octubre de 1964, y constestación de L. Eshkol, con fecha 
4 de noviembre del mismo año. 

65. Es tiempo de intentarlo, Contestación de M. Buber al editorial de 
ln revista tunecina Joune Afrique. La respuesta fue publicada en cl perió- 
dico israclí de lengua inglesa New Orelook, y pude ser considerado el úl- 
timo articulo escrito por Buber antes de su muerte, el 13 de junio de 1965. 
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MAPAS DE PALESTINA 


"COLONIAS JUDAS EM PALESTINA, 1855-1914 TIERRAS PROPIEDAD DE LOS JUOS 


O Primeras compras de tierras en 1855 EN PALESTINA o 1942 
por sir Moses Montefiare pará colo- 
nos judios ---- Mandato britátiico, 1020-194% 


Primeras colonias de tutos ó 
[m] que paro delo puros, mæ Tierras propicdad de los judios 


en abril de 1942 
A Colonias de judios rimara, 1582 
a Colonias de judios polacos, 1883 
A Colanias de judios búlgaros, 1896 
Dtrus colonias en 1914 
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